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Reflas
rflcas;

Beatriz R. LavanderL Curso de Líni2ístJca para
d a,ális dei diui'sO. Buenos Aires, Centro Edi-
tor de América Latina, 1985, 165 páginas.

"En este voiumefl apareCefl, en ei orden en
que fueron dadas y con un mínimo de correcoión
estilística. ias clases dei curso que dicté con ei
mismo título en ei prirner cuatrimestre de 1983-
La ides de publicarias, aunque fuera en esta orga-
nización poco modificada, surgió frente ai inte-
res que despertarOfl Ias transcripciones literales
da ias grabacione! que por un tiempo circularon
en forma de apuntes mirneografiados'.

As( comienza su nuevo libro Beatriz R. Lavan-
dera marcando claramente Ias limites y los alcan-
ces dei mismo.

Planteado de esta rnanera y atendiendo a Ia
variedad de teor (as que convergen para plantear
ei 'análisis dei discurso' ei libro propone seguir
sin un ordenamientO cronológico ni temático Ias
mismas para mostrar córno, a partir de una hete-
rogeneidad aparente, se puede caracterizar una
nueva disciplina. Esta heterogeneidad está dada
desde los puntos relevantes de algunas teorias
como también desde sus pianteos no resueltos o
de los problemas no coriderados.

El libro comienza con Ia caracterización de Ia
denominada 'etnograf (a dei habia', disciplina que
partiendo de una unidad más amplia que Ia de
texto o discurso, Ia de 'comunidad de habla', tra-
ta de establecer cuando dicha comunidad com-
parte una 'competance' Iingú(stiçay una 'campe-
tence' comunicativa. Se pasa revista para st01 a
distintos pianteos, principalmente provenientes
de Ia Sociolingü(stica, talas como lo de Labov,
Hymes (en especial ya queéI mismo se define
como un etnógrafo dei habla) Gumperz siri
de hacer menclón a Ia hipótesis Sir-Whorf. Lue-
go se descríbe cámo recolectar un texto, cómo
dividirlo; en deflntiva, cómo aproximarse ai ma-
terial con ei que se va a trabajar

El segundo capítulo parte de Ias nociones de
oración y discurso para caracterizar luego Ias dis-
tintas pocibitidades de organización de Ia infor•
mación según Ia teoria de Ia Perspectiva Funcio-
nal de Ia Oración (FSP) de Ia Escuela de Praga
elaborada por J. Firbas. Las nociones de tema pa-
ra ia gramática funcional (S. Dick) y Ia de tema
dei discurso de Van Dijk san mencionadas. Se
inserta en Ia mitad dei capítulo —en un orden
propio de Ia oralidad más que de ia escritura, ora-
lidad que da, por otra parte, su característica a
todo ei Curso— un excelente análisis de Ia descnp-
ción de un departamento hecha con rigor., preci-
sión y minuciosidad.

El capítulo tercero está dedicado a una breve
descripción de ias nociones básicas de Ia Gramáti-
ca Generativa en función dei análisis dei discurso.
Se parte as( de Ia noción chomskiana de habiante-
oyente ideal para recapitular Ias regias de asa gra-
mática, ei concepto de recursividad y ai de pro-
ducción textual. Sirve este capítulo de introduc-
ción ai siguiente donde se trabaja sobre ia Semán-
tica Generativa a partir de Ias 'representaciones
semânticas' postuladas por eiia Se hacemencián,
además, de [os performativos (deudores de Sear-
te, que rrás adelante será trabajado con exhausti-
vidad) en función de Ia concepción que tienen los

"semânticos generativistas que es que detrás de
toda oración hay un perforrnativo

El capitulo cinco entra, s(. en Ia teoria de
Searle en forma directa ya que trabaja sobre Ia
Teoria de Actos de Habia postulada por él en
1959 y originalmente basada en Ia dei filósofo
inglés Austin quien tituiô su libro, justamente,
con una frase que define toda La teoria de Actos
de Habla: "Cómo hacer cosas coe palabras".
Se dan en este capítulo con precisión Ias nocio-
nes básicas de esta teoria: emisión lingüística, ac-
to proposicionai, ilocución, perlocución, regias
constitutivas y reguladoras, acto de habla indirec-
to, condiciones de los actos de habla. Luego se
hacen dos observaciones desde ia semântica gene-
rativa propuestas por Ross y Gordon, y Lakoff.
Cierra ei capítulo ei análisis 'de textos centrado
en ei problema de Ias pausas y de [os distintos
registros dei habiante. Conciuye diciendo: "Creo
que elhabiante va eligiendo lo que dice. Pero una
vez que eligió un camino,un trayecto, está prác-
ticamente Iimitado'a continuar ah(" (p. 92)

El capítulo sexto prenta Ia 'mayor cantidad
(por ia deraidad de ,106 mismos) de temas trata-
dos. Va desde su título, 'Ungüística Pragmática"
adeianta no sólo su importancia sino que Ia justifi-
ca en funciõn dei objeto dei Curso. Se pesa rwistá
en ei misrnoa distintas definiciones de Ia noción
de presuposición (Wilson,G. Lakoff, Langedoen
y Sabin, Filimore, Keenan, Kuroda, Muraki). Se
hace, en cada caso, una critica de Ias mismas. No
se propone una definición alternativa.

Esto sirve de antaIa para ta presentación de
Ia teoria de Grice en Ia cual partiendo dei 'princi-
pio de cooperación' se examinan Ias máximas de
que se desprenden, [as nociones de implicatura
convencional y conversacional y los alcances que
tienen Ias violaciones de ias máximas. Se relacio-
na con estojel concepto de presuposicián lógica
(Frege) para intentar caracterizar ei de presupo-
sición pragmática.

Luegó se trabajará ei proceso de comunicación
tomando como punto de partida un claro (por lo
excelente) cuadro tomado de Lindsay y Norman,
Human Processing (1977).

También en este capítulo se dan Ias condicio-
nes de posibilidad de establecer una teoria se-
mántica y a partir de Ias mismas se discuten los
límites existentes entre ia semântica y Ia pragmá-
tica. La referencia lógica a los planteos de Russeil
(1905) y Strawson (1950) encuentran aquí su
espacio.

Por último se habia dei significado no natural
definible formalmente como "basado en Ia idea
de convenclón" (p. 112) y dela de proyección.

Es en este capítulo donde los limites de Ia
transcipción oral se hacen más notorios porque Ia
variedad de temas tratados (más aliá de Ia fácil-
mente advertibie conexión entre los mismos)
como su importancia hacen Ia iectura sino difi-

•cultosa sí abrumadora. Un nuevo ordenamiento,
tal vez, compensaria los alcances de nuestra crí-
tica.

El capítulo séptimo está dedicado ai discurso
argumentativo y se pasa, tuego de una breve
caracterización dei mismo, ai análisis de textos de
este tipo. Acá, si, Ia éIaridai y ei rigor de lo oral
alcanzan én Ia escritura üna traducciónëxceiente.

El capítulo octavotràbaja los conceptos de
cohesión coherencia y congruencta segun la pro-

y' Han ' (1978)'Cáhàion In

«. ...

Eng1ial. Ia noclón de texto, como Ias de cohe-
sión léxicay gramatical se ponen aqui de mani-
fiesto considerando que encontramos también
aqui otra excelente muestra de anáhsis textual
que demuestra tos alcances de Ia propuesta es-
tudiada. .

Por último, eI breve capítulo ncwenO tome ei
tema de Ia conversación para precisar t os hechos
que Ia constituyen y Ias regias que se ilevan a
cabo cuando ésease realiza

Cierra ei volumen una excelente (por exhaisti-
va y actualizada) bibliografia () indispensabie
para completar este curso (**) que no es ni pre-
tende serlo más que un paso inicial para una sane
dê lecturas (para una serie de problemáticas) que
él se encarga de facilitar, ordenar, guiar peno que,
corno queda aclarado, desde ei comienzo, no dabe
(no puede) agotar en sí mismo.

Su gran mérito es acercamos a una nueva dis-
ciplina en su variedad, en sus posibilidadesen1'
limites, en sus problemas no resueltos, en ei entu-
siasmo que implica lo nuevo. Entusiasmo que siri.
dada no está disociado de su autora que sabe de
asas cosas.

Por todo esto (y por todo lo que no se dijo,
siri lo más importante) ei Curso de Lingúfs
tica para Análisis dei Discurso de Beatriz R. La'
vandera se convierte en un punto de partida obli-
gatorio y en una consulta permanente.

De ahí su valor, que no es poco.

S. M. Menéndez
UMA. Con&cet

NOTAS

• Se he notar un error de compaginaci6n. A conti
nuaciôn de ia p. 158 debe leerse Ia 160 y de Ia 159 Ia
161.

Existe ei proslto dentro de Ia presente colección
de publicar un segundo volurnen complernentario de
éste con los princlpeies .rtfculos cItados en cl Cesso.

J. L M.rtin Aliarias, La noticia y los comum-
calores ptê!Icos Madrid, Ediciones Pirérnide, S.
A 1978

Tal com au autor to presenta en Ia ,ntroduc
ción,el tibÕ cónsiste "ar' un conjunto detu-
diétio õrtóMô à'dos tópicoí Ia'Óbjetivi



ded dei mensaje periodístico y ei papel de 'os
profesioflales de ia Infornción de actualidad en
Ias sociedades conternporáfleas". Se recopilan
aqui trabajos escritos en diferentes oportunida
des y por diferentes motivos: ponencias, comuni
caciofles, ensavoS, etc.

En Ia primera parte dei libro. dedicada ai estu
dio de laobjelividad de ia noticia, se definen los
conceptos de noticia, objetividad, codificador y
comuicadOr públicos, y se desarrolta Ia noción
dei periodista como un operador semântico. Di
chs definiciofles se basan en un criterio de ' ano
intencionalidad", es decir, en una actitud neutral,
imparcial y no comprometida por parte dei perio
dista. De esta maneta, Ia objetMdad informativa
es definida como "ei mayor o menor grado de
honestidad intelectual o de sinceridad dei perio
dista consigo mismo"; para ei autor, ia objetivi
dad no es una cualidad de Ia información exigib4e
con referencia ai objeto, sino una "disposición
psicológica de no-irrtencionalidad exigibie ai
sujetO".

Tarnbién de acuerdo con ei criterio de no-in
tencionalidad se diferencian tos mensajes inten
cionales de los no-intencionales, y como conse
cuencia de esa diferenciaciófl, los dos tipos posi
bies de emisores: codificadores y comunicadores.
El emisor de mensajes intencionales actúa agresi
vamente intentando provocar una respuesta in
mediata por parte dei receptor, desempei'Sa su rol
pera conseguir un propósito interesado y previa
mente programado. Este tipo de emisor corres
ponde ai comunicador intencional y los mensajes
que produce son los típicos de Ia propaganda
ideológica, ei anuncio comercial y Ias relaciones
públicas. El emisor de mensajes no intencionaies
actúa como un mediador entre ei público y tos
acontecimientos que dan origen a )os mensajes,
haciéndole liegarcoflocimiefltO de los datos y
referencias que ei rceptor buscay necesita, pera
a Ias cuales no tiene acceso fácil por estar fuera
de su alcance habitual. El emisor actúa como
,e3eccionador (gatekeeper), filtrando todos los
datos que flegan hasta él y codificándolos de mo
do Intel igible para [os receptores, transmite aque'
fios mensajes que sabe que van a satisfacer Ias
necesidades y ptoblernas dei público. Estas suje
tos emisores no son comunicadoras sino más bien
mediadores o dIficorss, aiya tarea está psi

cológicamente cumplida cuando consiguen OITUn

dir ei mensaje de forma eficaz de acuerdo con
unas normas codificadoras.

El periodista es definido como un operador
semântico encargado de realizar Ia operaCiófl lin
güística en virtud de Ia cual un hecho puede ser
presentado y comunicado a un público determi
nado como una noticia su función es separar y
aislar unos datas dentro de un continuum de he
chos, por medio de una operación lingüística que
supone una interpretaciófl de Ia reaiidad.. El
oeriodista elige ia forma y ei corTtenidO de [os
mensajes periodísticoS. cristaliza en cada caso ei
estilo informativo o interpretativo adecuado
para Ia presentaciáfl de los hechos y de Ias ideas
en función de una signifícaciófl concreta. Como
operador semântico, ei periodista está obligado a
manipular lingú(sticamente una realidad bruta
para conseguir elaborar un mensaje adecuado me
diante una acertada codificaciÓfl, pera dicha
rnanipulaciórt debe ser no-intencional, "ei perio
dista debe sentir Ia necesidad morai de realizar su
tra bajo de acuerdo con unos requisitas de hones
tidad intelectual fuera de toda razonabie sospe
cha" (src).

En resumen, ei tratamiento de Ia objetividad
informativa en ia primera parte dei liro se carac
teriza por un tono moraiizante ypor una ideali
zación de Ia tarea dei periodista que Ileva a trasla
dar los criterios se objetividad dei objeto (ia no
ticia) ai sujeto (ei periodista). Esta subjetivación
dei concepto de objetividad, teóricarnente cues-
tionable, es metodoiógicamente regresiva, ya que
ai identific'ar objetividad con no-intencionaiidad
e ignorar ia reiación de Ia noticia con su referen
te, se carece, por un lado, de criterios eficaces
para Ia evaluación dei grado de objetividad de un
mensaje period (stico v por otro, ei género deno
minado 'artículo periodístico' queda fuera dei
campo de aplicación dei criterio de objetividad
informativa.

La segunda parte dei libro está dedicada ai
anáiisis dei papel de los profesionales de Ia pren
sa; se presentan temas talos como: ia formación
dei periodista, Ia iibertad de prensa, tos medios
audiovisuales, y Ias bases para un estatuto demo
crático para Ia teievisión espaiiola.

Los temas son tratados superficialmente, de
manera imprecisa y contradictoria. Un ejernplo

-------

de superficialidad e imprecisión se encuentra
en ei capitulo dedicado a Ia formaciÓfl dei perio
dista. Aiií ei autor se?iala Ia necesidad de que ei
periodista adquiera una capacitación social, a Ia
que describe de ia siguiente manera: "se centra
en tre conquistas fundamentaieS: oficio (conoci
miento teórico y domínio de técnicas concretas),
gran comprensión dei mecanismo social y sentido
social, que se adquiere por un esfuerzo de ia ra
zôn y de Ia sensibiiidad" (sic). Un ejempio de
contradicción se encuentra en eI tratamiento dei
tema de libertad de prensa. Luego de sostener
repetidas veces ia absoluta necesidad de que ia
prensa sea autónoma y de que no se ejerza sobre
elia ningún tipo de control, en ei capítulo en que
presenta Ia teoria social católica sobre los medios,
ei autor propone (de acuerdo con Ia iglesia) un
diferente trato dei tema según ei media de comu
nicación usado. Por eiio, distingue los medios au
diovisuaies (TV y cine), cuya función es educar y
divertir, de los medios impresos (prensa escrita)
cuya función es informar. 'Esta diferencia expli
ca ei diferente trato que cada uno [de tos medios
mencionados] merece por parte de los poderes
públicos". El autor coincide con Ia iglesia en ia
necesidad de controi y vigiiancia sobre los medios
audiovisuaies: "en función de su misión educati
va, ]os poderes públicos tienen respecto a los me
dias audiovisuales, unos especiaies deberes de
vigiiancia y controi; ei autocontroi de los profe
sionaies no es visto como suficiente". "La inter
vención privilegiada dei Estado sobre los medios
audiovisuales se justifica por ia función primor
dialmente educativa que Ileva aparejado su co
rrecto uso. La autoridad civil tiene indudabie
mente un derecho de promoción de aqueilas acti
vidades que contribuyen ai bien común de Ia so
ciedad". Sin embargo, ei autor considera que esa
vigilancia y control por parte dei Estado debe
iimitarse a los medias audiovisuales y no exten
derse a ia prensa escrita. "Este control privilegia
do dei Estado no puede extenderse también a Ia
prensa escrita, puesto que ésta cae dentro de un
campo diferente. La actividad de los profesiona
les que trabajamos en estos instrumentos no es
directamente educativa, sino simplemente infor
mativa. La intervención dei Estado debe ser pos
terior y negativa (?) en ei supuesto de que en ei
uso de este mass-media se haya podido atentar

contra tos princípios básicos que garantizafl ia
convivencia pacífica de los ciudadanos". Ante
lo expuesto cabe preguntarse: cuái es ei concep
to de libertad de expresión que subyace a esta
justificación de un tratamientó diferente según ei
medio de comunicaçión usado?, Len quê Situa
ción queda ei periodismo televisado: se función
ya no es eminentemente informativa?, Ldebe so
meterse a una vigilancia y control por parte dei
Estado?, ya no es suficiente ei autocontrol de
los profesionales, como si lo es para ia prensa es
crita?

"La prensa, instrumento de liberación. Defen
sa uei humanismo pleno de tos puebios"; "Apo
rias de Ia actividad informativa en Ia gran ciudad.
El derecho dei periodista a eqoivocarse"; san
también capítulos de Ia segunda parte. La vague
ad de los títulos basta para dar unaiea de Ia

vaguedad de su contenido.
El libra carece de una seccíón bibliográfica y

ia hiblioçrafía citada a pie de página pertenece
predominantemente a autores peninsulares; !os
títulos de autores extranjeros citados san escasos
y diez aos anteriores a ia fecha de pubiicación
de Ia obra.

En definitiva: un libra dei cual tanto ei lector
común como eI estudioso pueden prescindir siri
culpa.

Mónica G. Zoppi Fontana
U.B.A. Conicel

OTRAS PUBLICACIONES DE INTERES

Hemos recibido eI número 2 dei primer volu
men de Ia Revista Argentina de Lingúística. Esta
publicación, que promete un voiumen de home
naje a Alfredo Hurtado para ei aio próximo, trae
en este número artículos de Rafael A. Núez Ce
defo (Boston University) "Aná/isis métrico de Ia
acentuación verbal en e.a/ior, María Amalia
García Jurado (U.S. CONCET) "Los tipos si/á-
bicos dei E.spalYol"; Laura Ferrari de Egües (U.B.
Aj "El campo léxíco de los verbos de movimien-
to en Espaflol"; Juan Segui' (CNRS) "Nuevoser,-
foques sobre un viejo tema: La kientificación de
las pala5ras y Ia compsrensiófl dei lenguaje"; Jor
ge Díaz Véie.z (U.N.LP. - CONICET) "Lingúfsti-
ca aplicada y lengua materna en Ia Argentina"
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NTERTEXTUAL RELATIONSHIPS:

'MISSING PEOPLE' IN ARGENTINAS
Beatriz R. Lavandera
University of Buenos Aires
and Consejo Nacional de Investigaciones CientiTicas
y Técnicas de Ia República Argentina	-

0. Overview. In this paper, the author proposes the notiofl
aí a 'discursive formation' to characterize a set of texts cioscly
reiated to one another in content, purpose, and perspective.
She shows how five texts concerned with the issue of the
desaparecidos or 'missing peopl& in Argentina ali echo one
another ia their lexical choices, uses of quoted material, and
treatments of theme/rheme relations.

1. Introduction. The only possible way of studying the
global 'senso' (Volodinov 1926) of a given text is to consider
it as a unit that carnes not only senso but also referential
meaning. To understand the rneaning of a text, it is necessary
to take into account the concrete coirimunicative situation ia
which it was produced, as well as the texts preceding and
influencing it (Faye 1972). For our purposes here, 'discourse'
comprises a text and the production conditions that indicate
how it has been 'mise en cornmunauté' (Jacques 1983).

1.1 Discursive formation. We conceive of every discourse as
a response to, or an explanation, eniargernent, etc. of, ones
own or sornebody elses discourse (Pcheux 1969). This implies
that every discourse is ernbedded in a 'discursive formation', 1

hero defined . as a set of discourses deaLing with the sarne sub-
ject or group of subjects and thus buliding up a discursive
neality which, in turn, defines that subject or group of sub-
jects in a given historical mornent.

Intertextual relationships can be studied only within a dis-
cursive formation, a formation which endows lexicographiC units
with meaning and so determines what can and must be said
(Pêcheux 1969). Thus, a Iinguist's task consists in finding
the functional traces of these intertextual relationshipS.

121
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1.1. 1 Advantages. Taking a discursive formation as the
;61't (f ?7 X!7	3ffe'
cÀEr (
fig

working with isolated texts, i.e. the possibility of (1) making a
concrete analysis of the communicative situation that gives rise
to a given text; (2) studying the intertextual relationships;
and (3) studying a number of linguistic resources used to sup-
port or disallow a previous discourse (the degree to which the
previous discourse is accepted or responded to).

Such an investigation does not assume that one of the par-
ticipants in the communicative circuit is passive, not even in
a turn-alternating way (Jakobson 1963). Rather it takes into
account two very important elements in any communicative situ-
ation: Participants interpret and appraise their own or others'
discourse as it develops, since every disco urse not only bears
the traces of previous ones but also prepares for or anticipates
the response it may arouse.

1.1.2 'Emercjent discourse'. From the methodological point of
view, it is not easy to establish the boundaries of a discursive
formation. The best way we have found so Lar to have a cor-
pus 2 that is manageable within a reasonable period of time is to
identify the discourse which may be considered the starting
point of the series. We refer here to the notion of 'emergent
discourse' (as opposed to 'repetitive discourses'), i.e. a dis-
course that has no clearly traceable 'memory space' and iacks
immediate antecedents (Gimtmnez Montiel 1983) which may con-
strain the foliowing discourses to refer to it. Obviously, this
is not a clearcut distinction, since every discourse, irisofar as
it is embedded in an actual communicative situation, lias some
antecedent. This notwithstanding, in a discursive formation
one can always firid a discourse which constitutes a change in
the way of expressing or reporting the facts that enables us
to hypothesize a break with the rest within the discursive for-
mation. It is only in this sense that we reLer to a certain dis-
course as the starting point of a series within a discursive
formation.

2. Background. The Armed Forces assumed power in
Argentina on March 24, 1976. Tinder the pretense of fighting
terrorism, the military government unleashed a brutal repres-
sion, partly overt but mostly ilegal and under cover. This
ilegal repression, which was never officialiy acknowledged in
spite of denunciations by human rights organizations at home
and abroad, was implemented by the military gDvernment by
making use of the state apparatus and the Armed Forces, and
included clandestine detention and torture centers and concen-
tration and extermination camps. Those who disappeared into
these centers were referred to as desaparecidos 'missing
people'.

The defeat of the miitary government in the Malvinas lslands
had disastrous political consequenceS, forcing the government

to promise to hold elections in the near future. Human rights
rganizatfrri3, eft-wfrg çcífcícai partíes, a groíp rfthirx ce

Christian Democratic Party, and indeperident groups of citizens
demanded the 'aparición con vida' (that is, the live appearance)
of the 'desaparecidos', as weii as the 'juicio y castigo a los
culpables dei genocidio' (trial and punishment of those guilty
of genocide).

Within this social and political framework and as its first and
final document, not subject to negotiation or revision, the miii-
tary government iss•ued the Documento F inal 'Final Document',
designed to prevent any further debate on the question of
iliegal repression and to prepare the way for an 'amnesty law'
for the crimes committed during that period.

2.1 Selected texts. We have chosen the topic, 'missing
people', because it cleariy constitutes a discursive formation,
since it has the foliowing characteristics. It began to be dealt
with in connection with a very concrete, sad reality in Argen-
tina, at a discursively traceable moment whose boginning rnay
be established (although the attempt to set a closing date for
its discursive treatment may prove difficult; in fact, this is
still open). It is also easy to identify the production condi-
tions of the different discourses on the basis of facts such as
censorship, the danger implicit in referring to the topic urider
the military government, and the possibility of taiking freely
about it after December 1983, that is, after the election of
President Alfonsin.

In order to make a thorough analysis, we have chosen a
number of texts out of the whole series: (1) the Final Docu-
ment, issued April 28, 1983, as the only 'explanation' offered by
the military government in connection with the 30,000 missing
people; (2) two statements issued by the Catholic Church
immediately foliowing the Final Document: one by the 'Episco-
pado' (the Episcopacy) and the other hy a group of laymen,
'Justicia y Paz' ('Justice and Peace'); (3) thc first postelection
statement on this issue, made hy the Home Minister, Dr. A.
Tr5ccoli, at the opening of the TV show 'Nunca Mas' ('Never
Again'), screened ali over the country---which marks a paraliel
with the final Document; (4) President Alfonsfn's speech before
the Mexican Parliament.

2.1.1 Final Document. We shall take the Final Document as
the starting point of the series because it marked the first time
the military government admitted there were missing people;
this admission (apparently denied, as the analysis will show)
made it possibie for other social sectors to participate in a
hitherto clandestine controversy in the country. The rnilitary
government had been in power for seven years by then.
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2.1.2 Responsive documents. There were several responses
to the Final Document. We shail consider the statements made
by the Eplscopacy and Justice and Peace because they were
given ample coverage in the newspapers and on TV. Since the
political parties and human rights organizations were at the time
semilegal, no other documents had as wide diffusion as those
analyzed here.

2.1.3 Television testimony. Soon after Argentina returned
to democracy, a TV show, 'Never Again', 3 presented the testi-
mony of survivors of detention and torture, and of relatives of
missing people (90 percent of whom had been seized at their
own homes or in public places). Home Minister Tr6ccoli ínade
a short statement before the beginning of the show, apparently
in order to appease the Armed Forces. This was taken to be
the official stand on the question of the desaparecidos 'missing
people' and is included here.

2.1.4 AIfonsn speech. In a speech delivered before the
Mexican Pariiament and after his visit to the United States,
President Alfons(n touched upon the question of the 'desapa-
recidos'. We have decided to analyze this text because of the
importance of its source. Many other documents have also
been anaiyzed, but the sample offered here is adequate for the
purposes of this paper.

3. Methodology of the anaysis

3. 1 The hypothesis of interdiscursiveness. Our claim for
the existence of a discursive formation will be stronger if we
can prove the foliowing two hypotheses about the way in which
the five documents described are related:

(1) AU of them ignore the military government's responsi-
bility for the dlsappearance of their 30,000 'political
opponents' by referring to the 'circular nature of v-io-
lence', that is, repression was the consequence of
'terrorism'.

(2) Ali of them raise the 'desaparecido' label to the status
of a datum which must be taken for granted and even
legalized in order to 'avanzar hacia ei futuro' (step into
the future). The obvious implication is that the probiem
should not continue to be debated.

To achieve what (1) and (2) suggest they try to achieve, the
five discourses make use of a number of linguistic resources
which can serve as cues in an analysis and have been examined
elsewhere in detail (we here offer a synthesis of how some of
these resources work in each discourse) (Lavandera 1984, 1985).
1-lypotheses (1) and (2) will be proved, simultaneously showing

the place occupied and meaning assigned to the single discourses
in a discursive formation made coherent by thcir coincident use
of the sarne linguistic resourcos. The 11nguistc resources to be
iliustrated are: vocabuiary (3.2), quotations (3.3), discourse
theme and rheme (3.4).

3.2 Vocabulary. Frorn the lexical point of view, lhe docu-
ments analyzed show, on the one hand, a different treatment
of the lexical elements corresponding to terrorismo 'terrorism',
represidn 'repression', and desaparecidos 'missing people' with
respect to their frequency of occurrence and their connotative
weight. On the other hand, thev also show a deiberate attempt
to obscure the boundaries of the seniantic fields corresponding
to the terms subversión ' subversion' and terrorismo 'terrorism'.
Therefore, in our analysis we take into account lhe presence or
absence of the aforementjoned lexical items in lhe discourses
and the delimitation of the semantic fields corresponding to
these lexical items.

As the starting point of the series, the Final Docurnent
establishes the guidelines to be followed by the rest of the
discourses. Although the Final Document was offcred by the
military government to account for the question of the desapa
recidos, the lexical items occurring in the text rnake little
reference, if any, to this issue. lnstead, the main topics are
terrorism and subversion. Thc seven years of iliegal repres-
sion are made to appear as a 'war' in which the 'legal forces'
(Arrned Forces), obeyed the order of the constitutional govern-
ment to fight terrorism, identificd as the enemy of Argentine
society and the opponent of the Armed Forces. In view of the
'state of war', missing people are regarded as 'kiiied in combat'
and the prevailing situation or subversive acta are made
responsibie for them. The frequenc y of occurrence of the
items terrorismo, represidn, and desaparecidos shows the
prevalence of the first over the two others.

In the Final Document, terrorismo occurs 70 times, as com-
pared to 19 occurrences of represión and 9 of desaparecidos.
Even more revealing is the analysis of the linguistic contexts
surrounding these items, since these contexts determine their
connotations. The word desaparición 'disappearance' is men-
tioned for the fjrst time in the context of the aftermath of the
war, but only in connection with the casualties sustained by
the Armed Forces and as a synonym of muerte 'death'. The
lexeme desaparición is typical of the discourse of human rights
organizations, which use it in connection with civilians seized
and/or murdered by the Armed Forces. The inclusion of this
lexeme in a context dealing with Armed Forces casualties
deprives it of the connotation of iliegality with which it is
loaded in the discourse of the human rights organizations.
Tbis allows the Final Document to equate casualties on both
sides. The word desaparecidos occurs:

L
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connotation associated with the lexical items of the group terro
rismo and the fact that the terms desaparecidos and desaparición
are partially emptied of their content. Furthermore, the con-
fusion of the sernantic fielda of the terms subversión and terro-
rismo persists in two of the discourses (the statements by the
Episcopacy and by Home Minister Tróccoli), while in the two
others (President Alfonsrrl's speech and the statement by Jus-
tice and Peace) the two fields are kept separate.

In the Episcopacy statement, the term terrorismo is not men-
tioned, while subversión occurs only once and as a synonym of
terrorismo; the semantic fields of the two terms are no longer
separate: 'ei documento de Ia Junta Militar sobre Ia lucha
antisubversiva' (the Military Junta's document on its fight
against subversion). The lexeme represióri is not included in
the discourse either; the repressive operations of the Armed
Forces are presented as 'Ia necesaria defensa dei ser nacional'
(the necessary defense of our national being). In the statement
by Justice and Peace, the word terrorismo occurs two times and
subversiórl onlv once: 'Ias acciones seguidas contra Ia sub-
versión y ei terrorismo' (actions taken against subversion and
terrorism). Although at the beginning the two terms seem to
be used as synonyms, this is no longer so when the term
guerrtlla is introduced. It occurs twice, and on both occasionS
it is used as a synonym of terrorismo hut not of subversión:
guerrilla cannot be a synonym of subversión because in this
discourse subversión is not a synonym of terrorismo, since the
fields of these two terms are kept separate. While the lexical
items of the group terrorismo occur five times, represión
occurs only once and in this case it is presented as a conse-
quence of terrorism.

In Home Minister Trdccoli'S postelection statement, terrorismo
occurs five times and subverstófl, six. At the beginning, they
do not overlap: 'Ia irrupción de Ia subversión y ei terrorismo'
(the outbreak of subversiOfl and terrorism). But then the two
terms are equated in such a way that the lexeme terrorismo dis-
appears since it is no longer necesSary: 'Ia irrupción sub
versiva' (the subversive outbreak). Finaily, the overlapping
is complete: terrorismo is nothing but an attribute of sub
versión; it has become terror. 'La violencia a través dei
terror y Ia subversiófl' (violence through terror and subver-
sion). Compareci to 11 occurrenceS of lexical items of the
group terrorismo, repression is never mentioned, and the re-
pressive action of the Armed Forces is described as 'aberrant
methodology'.

President Alfonsi'n's speech does not mention the word
represión either; rather it also refers to a 'methodology'. In
this discourse, the word terrorismo occurs three times and ai-
ways in connection with actions taken: 'Ia acción de grupos
terroristas' (the action of terrorist groups). The term sub
vrsión does not occur. Of the two semantic fields at play,
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take into account the ideological side of the problem (subversión
= behavior).

The terms desaparecidos and desaparición never or very
seldom occur in the discourses and when they do occur, they
are partially emptied of their content through being used as
completives in prepositional groups which rriodify nouns. In
the statement by Justice and Peace they never occur, and they
occur in the Episcopacy's statement only once: 'nifios desapa-
recidos' (missing children). Likewise, they occur only once in
Trdccoli's staternent: 'Ia Comisi6n Nacional sobre Ia Desapa-
rición de Personas' (the National Committee on the Disappearance
of Persons). Finaily, there are two occurrences in President
Alfonsrn's speech: 'metodología de Ia desaparicián de personas',
'una comisi6n sobre Ia desaparicidn de personas' (a methodology
of the disappearance of persons; a committee on the disappear-
ance of persons). In Tróccoli's and Alfonsín's discourses, the
term desaparicián becomes a mere identificatory label of the
'committee' or the 'methodology'. As in the Final Document, it
rio longer refers to the object of the reality it designates.

3.2.2 Summing up. The Final Document argues that Argen-
tina went through a 'war' in which the Armed Forces, in order
to defend the established order and our national being, fought
terrorism, the country's enem y , and, as in every war, there
were many casualties and missing people on both sides. Thc
:.rmed Forces, only doing their duty in guaranteeing the
nation's internal security, should not be eonsidered guilty of
ereating this 'war' situation, since it was initiated and carried
rim by terrorism and its violent rnethods. Nor are they responsi-
bie for killed or missing people, since this is a natural conse-
quonce of any war; the Armed Forces assume responsibility
oniy for 'los errores que pudieron haberse cometido en ei
cumplimiento de Ia misión asignada' (mistakes possibly com-
nitted while fulfilling an assigned duty). As far as can he
observed at the lexical levei, this way of reasoning is not
íiuestioned in the other discourses:

(a) The item represióri is either omitted or replaced by other
terms with a positive ('defense') or neutral ('methodology')
connotation. When it occurs, .it does so less often than
terrorismo.

(b) The items desaparecidos and desaparición are omitted,
disallowed, or partially emptied of their content.

(c) Terrorismo is the most frequent item in ali the dís-
courses and is always associated with negative notions;
it is presented as the only cause of the 'war' and vio-
lence.
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(d) The boundarieS between the sernantic fields subversión
and terrorismo are blurred in order to introduce the
equation: subversive = terrorist. This justifies having
extended the scope of repressiOn from the field of action
(terrorism) to the ideological field (subversion), since
the two fields are made to overlap and are treated as
Que.

3.3 Quotations. Two procedures were found to characterize
the use made of quotations in the documents: (1) the speaker
of the statement quotes another source and incorporates it luto
bis own: (2) the speaker of the statement quotes himself and
thus becomes the source of the quotatiOn. These procedures
may be understood as: (a) approachingthe present from the
past by proclaiming the 'saying' as the 'said' to avoid responsi-
bility for a confrontation; (b) withdrawirlg froni the present by
transforming the speaker of the statement into a mere intro-
ducer of another source of the quotation that now becomes
incorporated into a discourse where responsibility is always
mediated.

This criss-crossiflg between time present and time past
allows three of the discourses to appear to accept the very
responsibility they are evading, insofar as no difference is
established between the saying and the said. Such is the way
in which the Final Docurnent quotes the decrees of the consti-
tutional gDvernment the Armed Forces overthrew, the Episco-
pacy quotes the Final Document and other documents produced
by the bishops, and Justice and Peace quotes the Final Doeu-
ment, the Episcopacy, and even Pope Paul VI.

3. 3. 1 Final Document. The Final Doeument includes fuli
quotations of the decrees authoriziflg the Armed Forces to fight
terrorism (first in the province of Tucumári and then in the
whole country). There is an explicit appeal to a MANDATE:

'Las Fuerzas Armadas fueron convocadas por ei gobierno
constitucional para enfrentar a Ia subversión. (The
Armed Forces have been summoned by the constitutional
government to fight subversiOfl ( ... )'.

Later on, it is explicitly stated that the Armed Forces are only
an instrument of the government'S will:

'por interrnedio de ias Fuerzas Armadas (ei gobierno)
imponia ei logro dei restableCimieflto de los derechos de
todos los habitantes y de Ias condiciones esenciales que
deben garantizar Ia inviolabilidad dei territorio y Ia
convivencia social, y asC facilitar Ia capacidad de fun-
cionamiento dei gobierno'. (through the Armed Forces
(the governmentl reestablished the citizens' rights and
the basic conditions that must guarantee territorial

inviolability and social peace and thus facilitate the govern-
ment's action).

It is omitted that from March 1976 onward, the Armed Forces
ceased to be au instrwnent of the government. They were the
government. The only (very indirect) reference to the coup
d'état is to be found in the 'Acta Institucional' (Institutional
Act):

'y por Ia Junta Militar a partir de su constitución (and by
the Military Junta as from the moment it became constituted
[as a military governmentl).

Thus the Final Document avoids responsibility through the
deliberate effacement of the speaker of the statemerit and his
confusion with the source of the quotation presented as instru
nierit for rather than cause of thc actions undertaken against
terrorism.

3.3.2 Episcopacy's statement. • The statement by the Episco-
pacy is quite a paradox. The military government's reSponsi-
bility is taken for granted, although it was not acknowledged
by the Final Document. The bishops presume responsibility
that the military did not assume. However, there is no out-
right confrontation; at most, only some marginal notes indicate
a slight dlsagreement:

'La reconciliación como Ia paz es un don de Dios que
debemos implorar por Ia oración, pero es un don confiado
a los bom bres que exige una disposición interior y un
esfuerzo de todos' (Like peace, reconciliation is a gift
from heaven we must pray for, hut such a gift demands
that aU of us make an effort and be internaliy prepared
for it).

The itaiicized verbs point to the imperative character of the
Episcopacy's proposal. The bishops' criticism is only on the
surface, for their discourse strategies are those of the
prevalent authoritarian 'ideoiogy'. Can there be any criticism
when the discourse strateg-ics are the sarne? Or is the
authoritarian message merely attenuated by speaking of
reconciliation and then demanding it? Evidently, the Episco-
pacy's message is rather more obvious: the objective is not
re- but con-ciliation.

The other quotation found in the Episcopacy's statement
tollows:

'debemos lamentar que esta defensa no se ajustara a
'elementales criterios éticos individuales o sociales' (we
must deplore the fact that this defense did not respect
'elementary individual or social ethical criterja').
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Before, something was demanded. Now, the miitary govern-
ment's 'mistake' (its having ignored those 'elementary ethical
criteria') is simply deplored and not condemned. Such is,
again, the prevalent ideology: to deplore the Armed Forces'
'excessive zeal' in fighting terrorism without pointirig out the
precise nature of the 'excesseS' they engaged in. The Episco-
pacy demands reconciliation. However, is reconciliation possi-
bie when the elernentarY ethical criteria have been ignored, as
the bishops deplore?

The Episcopacy also advises the military government:

'hoy como siempre y en toda circunstancia conserva su valor
ótico ei principio ético: "ei fin no justifica los medios"
(today as ever and under any circumstance, Ofl5 actionS
must be ruled by the unalterable ethical principie that 'the
end does not justify the means').

'Hoy' (today) irnplies 1 1 1 , but 'siempre' (ever) is rather too im-
personal to imply responsibility. The ethical principie is here
a quotation within a quotation: discursive responsibi]ity is
even more mediated. One can ask: If this quotation is the
moral foundation of the discourse, why is it not stated as the
dominant voice instead of being subordinated to a source who
quotes himseif and appears in his owri quotation?

The blshops want the Episcopacy'S statement to be read as
if responsihility had been acknowledged, but we can also read
it from quite the opposite point of view. In this case, we find
it paradwdcally committed to denouncing the miUtary gvern-
ment's behavior, as it (a) demands reconciliation, (b) deplores
the absence of elementary ethical criteria, (c) requires actions
to be ruled by ethical principies.

3.3.3 .Justice and Peace. The statement by Justice and Peace
includes four quotations. The first (no quotation marks in the
text) is from Pope Paul VI and says: 'Si quieres Ia paz,
defieride Ia vida' (If you want peace, protect life). Although
aphorisms like this are abstract and general, and can be used
for very different purposes, the statement by Justice and
Peace stands explicitly for life (one must bear in mmd that
the Final Document was about death).

After quoting the Pope, the laymen quote the Episcopacy's
statement and the Final Document. They never quote them-
selves or appear as the source of the quotation. They take
their stand and accept responsibility for what they say, with-
out ever attenuating anything.

Thë quotations in the statement by Justice and Peace are used
to criticize the Final Document. One of them reads (the context
is provided because the quotation cannot be understood without
it)

'Su contenido no cumpie con Ia exigencia de verdad ' de lo
que fuimos y debemos ser y de lo que somos y debemos ser"
que Ia Asamblea Plenaria dei Episcopado Argentino recicimó
como primer elemento dei exameri de conciencia nacional que
propiciaba en recente declaraci6n' (lts (the Final Document's]
content does not fuiflil the requfremerzt of being true to 'what
we were and must be and what we are and must be' that the
Pienary Assembiy of the Argentine Episcopacy demãnded as
an essential element in the national self-examination it
recently proposed.)

This quotation is not used by the laymen to avoid responsibility
for their discourse; on the contrary, its aim is precisely the
opposite, as can be seen by its context, from which it is com-
pietely inseparable. The quotation, however, acknowiedges the
existence of a discourse of a higher value, which in a certain
sense must authorize the words of Justice and Peace:

'what we were	that the Plenary
and must be
Assemblv of the
and what we are Argentine Episcopacy
and must be'	demarided

The laymen take their stand; truth is requircd because it has
already been demanded.

The third quotation found in the statement by Justice and
Peace is from the Final Document. The laymen fear that the
Armed Forces may react in the sarne way again if events like
those leading up to the coup d'&at were to take place again in
the country. Justice and Peace reads the Final Document as
the 'ideologeme' it is; the military government's document can
be the final one of a certain stage but it is certainly not
definitive; as soon as thc interests behind the Final Document
(and the military government) are ínenaced, everything will
start anew. Justice and Peace is crucial in the discursive for-
mation because it does not arrive at an agreement with the
niilitary government and goes against the prevalent ideology,
at least in that it does not find (as the bishops do) any 'posi -
tive aspects' to the matter; the Final Document is for Justice
and Peace a falsehood, but one which must be tolerated in
order not to provoke the Armed Forces.

The laymen are worried; they criticize but have no power.
The hishops are also worried, but as they do have power, they
are conciliatory and try to find 'positive aspects', although they
know (and let others infer) that the Final Document is a false-
hood which it is convenient for the country to consider true.

34 Theme and rheme. The linguistic theory known as
'Functional Sentence Perspective' (FSP) considers that most
sentences can be divided into two parts, a 'theme' and a 'rheme'
(the rheme being that part of the sentence which 'pushes

does nol
fulfili the requiremenl
of being lrue to
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'La Reconciliación es ei comienzo difrcil de una era de
madurez y de responsabilidad asumida con realismo por
todos' (Reconciliation is the difficult beginning of an era
of maturity and responsibility that should be accepted in a
realistic way by ali of us) (Final Document, paragraph X).

' ... exhortar a Ia cornunidad nacional para seguir buscando los
carninos de reconciliación' (to exhort the Nation's inhabitants
to continue seeking reconciiation [Episcopacy, discourse
theme]).

The discourse themes of the statements by Tróccoli and
Alfonsin are related to the discourse theme of the Final Docu-
ment in that they narrate past events, but also because they
have a lot to do with a paragraph from the Final Document
which mentions such events:

'El pueblo de Ia Nación, víctima de una agresián que nunca
(The people of this country, the victirns of an

aggression they never deserved [Final Document, paragraph
Y]).

'drama de Ia violencia en Ia Argentina' (the tragedy of
violence in Argentina [Tr6ccoli, discourse thernej).

'Ia Argentina padeció' (Argentina suffered [Alfonsrn,
discourse theme]).

The discourse theme of the statement by Justice and Peace
is not related to the Final Document ia lhe sarne way as the
other discourses; it is not reiatcd to any specific paragraph
in lhe Final Document ar to its discourse theme, but rather
to the Final Document as a whole:

• . . cuando Ia Junta Militar ha dado a conocer su informe--
llamado Documento Final--sobre Ias acciones seguidas contra
Ia subversión y ei terrorismo...' (when the Military Junta
released its report--cailed lhe Final Document--on the
actions undertaken against subversion and terrorism (Justice
and Peace,discourse theme]).

As can be seen in Figure 1, the themes of each discourse ex-
cept that of Justice and Peace are related to lhe discourse
theme of lhe Final Document. The sarne happens with their
rhemes and that of the Final Document, but ia this case Jus-
tice and Peace' is not an exception.

There is a curious fact about the discourse rheme of the
Final Document: It obviously goes 'involuntarilv' beyond its
own framework or purposes insofar as it declares the missing
peopie dead, something which was not contemplated ia its
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proclaimed aims and even less in the share of responsibility
lhe Arnied Forces were prepared to accept.

The rheme of lhe statement by the Episcopacy points out that
what is declared ia lhe Final Document 'is not enough', while
Tróccoli's statement prudently keeps its distance, ma.intaining
that 'what we are judging' are 'methodological aberrations'.
This is ambiguous because it can either refer to lhe rherne of
lhe Final Docurnent (the 'methodological aberrations' being lhe
ones that caused lhe death of lhe missing people) or to lhe
previously quoted paragraph from lhe Final Documerit which
describes some 'methodolog-ical aberrations' engaged ia by
terrorism:

• violencia de los más fundamentales derechos humanos:
asesinatos, torturas, .9ecuestros' (violence done to essential
human rights: murder, torture, abductiori [ Final Docurnent,
paragraph ZI).

1-lowever, as Tróccoii's statement was presented a few minutes
hefore lhe screening of the TV show 'Never Again' (in which
the Armed Forces and lhe military vernment were judged),
we may consider thjs context to have eliminatcd Lhe arubigulty
and reiated Tróccoli's rheme to that of lhe Final Docurnent.

The discourse rhemo aí the statement by Justice and Peace
is related to that af lhe Final Document (and ao are lhe rhcmes
of the other texts) in that it refers to lhe 'ndinina de desapa-
recidos que se consideran muertos' (list of missing people coa-
sidered dead) as 'represión ilegal' (illegal repression). This
is lhe harshest answer to the rheme of the Final Document.
Although Tróccoli's 'rnetodología aberrante' and Justice and
Peace's 'represión ilegal' may seem equally harsh at first
glance, the words of Justice and Peace are hars bar hecause
the 1-fome Minister, with bis de-focalization strategy, succeeds
in depriving what he says of most aí its weight.

The rheme of President Alfonsín's speech is related to that of
lhe Final Document in that it mentions lhe death of missing
people which the latter acknowledged. The expressions used
by President Alfonsrn ('violados --violated; 'derechos funda-
mentales dei hombre'--the essential rights of rnan) imply that
he is not referring to natural deaths or war casualties, but to
murders; unfortunately, such an inference is lost in the con-
text of Alfonsín's speech.

Certain relationships have been detected between lhe theme
and rheme of the Final Document and those of the other dis-
courses. The coincidence among lhe discourse themes oí the
five discourses is of no great surprise, considering that the
Final Document was the starting point of the series and so the
rest had to refer to it. But that the discourse rhemes are
also closely related, suggests that not much has been added to
the starting point. This is precisely the case with the dia-
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Notes

* This paper was written with the coliaboration of Mari'a Marta
Garcra NegToni, Carlos R. Luis, S. Martrn Menndez, Marra
Laura Pardo, Alejandro Reiter, Daniel Romero, md Mónica
Zoppi.

1. The concept of 'discursive formation' was originally intro-
duced hy Michel Foucault (1969).

2. Work ou this project began in April 1985, and it is
planned to continue for at ieast three years.

3. The TV show was prepared by the Comisión Nacional
sobre Ia Desaparicidn de Personas (CONADEP) (National Com-
rnittee ou the Disappearance of Persons), created by President
Alfonsi'h in order to investigate the 'disappearanc& of persons
during the 1976-1983 period. The Comrnitte&s objective was to
investigate and riot to pass judgment ou the facts.

4. When translated, quotations 'roo the documents maintain
here their original word order; consequently, they may sound
awkward in English.

Refere nc es

[' '13jJ beatriz R. Lavaflera

courses we have analyzed: nono of thern says much more than
the Final Document about the missing peopie and their tdeatht.

On account of the strong relationships among the theme and
rheme of the Final Document and those of the other discourses,
the four subsequent discourses show a great degree of cohe-
sion, but also create an impression of circularity because they
do not properly 'answer' the Final Docurnent (except perhaps the
statement by Justice and Peace, and that only up to a certain
point).

4. Concludirtg remarks. Our claim for the existence of a
'missing people' discursive formation (that is, of a series within
such a discursive formation which had the Final Docurnerit as
the starting point) depended on two hypotheses about the way
in which the five discourses analyzed were related: ali of them
(a) avoided responsibiiity and (b) raised the'desaparecido'
label to the status ofa datum that had to be taken for granted
and even legalized. Proving (a) and (b) was then a matter of
anaiyzing how each discourse rnade use of certain linguistic
resources: (1) vocabulary, (2) quotations, (3) discourse
theme and rheme.

(1) Vocabulary. The differences iri frequency of occurrence
of certain key lexical items and the fact that the boundaries
between the sernantic fields of subversión and terrorismo were
nearly always obscured showed that the four subsequent dis-
courses did not say much more than the Final Docurnent, thus
avoiding responsibility (and overlooking the military gvern-
ment's responsibility for the 'rnissing peoplet).

(2) Quotations. We found that in each discourse the speaker.
of the statement talks about the country's recent history rnostly
through quotations. Such quotations (the sources of which are
sornetimes uncertain) authorize the discourse and at the sarne
time aliow the speaker not to comrnit himself to an interpretation
of the country's recent history.

(3) Theme and rherne. We discovered that the thernes and
rhemes of the four subsequent discourses contributed practically
no new inforrnation when cornpared to the Final Docurnent; ali
of thern accepted the guidelines of the Final Document to a
greater .or lesser degree.

This analysis has shown how five discourses use the sarne
strategies to achieve the sarne goals (those suggested by our
hypotheses). Both the goals and the strategies were established
by the Final Document; the four subsequerit discourses just
foliowed suit. As the starting point of a series, the Final Doeu-
ment established the boundaries between what could or had to be
said and the 'unsaid' reality lying beyond. Such a series of
closely related discourses cannot but be part of a discursive
formation.
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EL DISCURSO REFERIDO O EN BUSCA DEL CONTEXTO PERDIDO
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DEP'INICIOj DE DISCURSO REFERIDO

Definimos corno 
discurso referido a todo enunciado para cu7	ya comprensj6n es necesario presuponer Ia c' 
de dos•

in
stancias de enunciacjón diferentes: ei aquí y ahora dei habian

te Que refiere (E 2
) y ei aquí y ahoradel hablante referido (E1).

Por media dei uso dei discurso referido, ei habiante crea dentro

de su discurso unespacio que la permite incorporar los enuncia

dos emitidos por otro sujeto de enunciacj6n cede e
espacio a
"ia voz dei otro" (VQ1ohinov, 1929).

•





Voloshinov define ' - discurso referido corno "discurso den
tro dei d iscurso, enunciado dentro dei enunciado, y discurso sobre ei discurso, enunciado sobre ei enunciado", destacando espe
cialmente Ia relaci6n de intertextualjdad que se plantea entre
!os enunciados (ei original y ei que lo refiee). Esa reiaci6n
de irlte rtextuaiidad hace que ei discurso sea, segn Voioshjnov,

un valioso rnedio objetivo para ei estudio de Ia recépci6n activa

(
de los enunciados. Para poder incorporar ei anflisis dei discur
(





so referido a una teoría general de Ia recepci6n, lo estuae_

mas prirnero desde ei punto de vista de Ia producci6n, con ei ob
jeto de determinar cuies son ias -relaciones que se estabiecen
entre Ias dos instancias de enunciacj6n que toda dita presupone.

Este enfoque privilegia ei nivel de a enunciaci6n sobre l dei

enunciado, 'y desarrolia ideas que, en nuestra opinión, fueron ya

esozadas por Voloshinov, cuando habia de "discurso dentro dei
discurso, discurso sobre ei discurso".

REFERIR E INTERPRETAR

Cufles son Ias Condiciones de produccjn de una Cita? De
be contarse con:

- una instancia de enu:ciacj6n E1 (generálmente previa en senti
do crono16gico) cuyo sujeto S 1 o hablante referido haya emiti
do una seria de enunciados A, entre alios los enunciados origi
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nales (a que serán citados por S2.
E1

*


- una instancia d 'e ?nUnciación actual E 2 cuyo sujeto S 2 o habian
te que refiere emita' una serie de enunciados B, dentro de los
cuales inclúy&a iOs.enuneiados referidos (a').

E2 E2
Para producir una cita, S 2 separa dei conjunto de enunciados (A)
emitidos por S 1 , uno o más enunciados (a) y los refiere dentro
de su discurso (B), a trav és de uno o más enunciados (a') que
san Ia representacj5n de los primeros.Ai realizar ei acto de re
ferir, S 2

 flecesaria y simultáneaente está interpretando tanto

los enunciados que cita (a) como ei discurso total (A) en ei
cuai eSOS enunciados fueron originalmente emitidos. Esa interpre
taci6n subyace y orienta Ias dos operacione constitutivas dei
acto de referir:

- Ia descbntextualizaci6n o selecci6n y extracci6n de determina
dos enunciados dei discurso que los contiene.

- Ia recontextual j zaci6n o inclusj6n de esos enunciados en un

nuevo discurso que le sirve de marco o contexto.

No se puede referir de una manera a-subjetiva; ia subjeti .vidad de S 2 estará siempre presente en ia cita, motivando los
cortes en ia descontextuaiizaci6n y Ias características dei mar
co en ia recontextualizaci6n 

Lá presencia de esta iriterpretacj.5n
subjetiva es una consecuencia de Ias relaciones que se estabie_

cen entre los dos planos enunciativos que Constituyen toda cita.
Esas relaciones pueden graficarse se Ia siguiente manera:

Ei

. L ̂ 2:^
1)
relaciones estructurales

II) relaciones representacionales

III) relaciones comunicativas:
III
responsabjlidad

111 2 = actitud
III') realizacj6n lingUística enel discurso citante de ias

relaciones Comunicativas

1) Las relaciones estruc turales son Ias que se establecen entreIas partes que COns t j tuyen Una cita, a saber:-
Ia frase in.troductoria(FI) que es ia dláuuia atributivaque precede 

o sigue dentro de Ia cita aios enunciados y que
corista generalmente de un verbo introductor y la frase nomi
nal o preposicional indicando Ia fuente 

responsable de los enunc iados que se refieren. Ej.:
El presidente reconocj6 que . . . -
Segn plabras dei ministro.....

Lá presencia de una FI encabezando los enunciados referidosNO es cbl
igatorja; cuando se haila presente, 

onsideramos a
Ia cita como 'cita Completa'

- los enunciados referidos propiamente dichos (a').

,

Lá 
re

laci6n entre Ia FI y los enunciados referidos es detipo estructural. parte/todo Lá forma lingU£stica. y ia funci6ncomunicativa de Ia FI re sponde a ia estrategia discursiva global de S 2 (habiante que refiere). Lá forma lingUística y Ia funci6n comunicativa de los enunciados referidos es ei re s
ultado

de Ia fusi6n de dos estrategias discursivas: Ia de S 2 y Ia de S 1(hablante referido) En los términos de 
Sternberg (1982), se

produce un montaje dç perspectivas que determina que los enun
ciados referidos sean siempre ambiguos. En esta fusi6n de estra
tegias discursivas prevalece siernpre Ia de S 2 , es decjr, Ia es-
trategia global dei discurso que 

incorpora a los enunciados re-
feridos. "Como resultado necesario de'Ia 

subordjflaci6n de Iaparte ai todo, Ia perspectiva local dei que es citado siempre

se subvierte a Ia perspectiva global dei que cita, quien ia a-
dapta a sus propios fines y necesidadesi' 

(S ternberg, 1982).
II) Las relaciones representacioales se establecen entre ei e
nunciado original (a) y ei enunciado referido (a') que lo repre
senta, y dan cuenta dei lazo 

representacional (o mimético) que
une ambos enunciados.

iib Las relaciones comunicativas se establecen a lo largo de u

fi
1t

1.

li
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1
na coordenada de distancia que funciona a u.s niveles diferen

tes:.

a nível d 1à ernínciaci6n, Ia distancia se establece entre

y S 1 , y determina ei grado de res ponsabiiidad asumida por ei

habiante con respecto ai enunciado que será citado (a), o er.

traspalabras ei grado de responsabilidad que S 2 está dis

puesto a compartir con S 1 por (a).

- a nível dei enunciado. Ia distancia se estabiece entre S 2 y

i enunciado que será citado (a), y determina ia actitud dei

hablante frente a dicho enunciado.

El anáiisis de ia coordenada de distancia en ambos niveles es

fundamental para Ia cornprensi6n e interpretaci6n de ia funci6rt

de un enunciado referido (a') dentro dei discurso que lo refie

re.

Acabamos de presentar ias condiciones de producci6n de u

na cita, enfatizando especialmente ei carácter simultâneo e iri

separable dei acto de referir con ei de interpretar. Repasemos

ahora rapidamente ias condiciones de recepci6n de unc. cita. Se

precisa un sujeto receptor R2 que reciba los enunciados referi.:

dos (a') y los interprete. Para interpretar (a'), ei receptor

de una cita debe reconocer:

- cuál es ia estrategia global seguida por S 2 en su discurso (13)

- cuál es Ia funci6n que (a') cumpie dentro de esa estrategia

global.

Para contestar esta última pregunta, R2 debe comparar:

- ia estrategia discursiva global de B con Ia estrategia segui

da por S 1 en su discurso (A)

- Ia funci6n de (a') en B con ia funci6n cumplida por (a) en A.
El circuito de interpretaci6n seguido por R 2 será entonces:

E
S
A1
-a..

E2
S2
R

Ai finaiizár ei recorrido de este circuito interpretativo se ob

tiene una interpre-taci6n de los enunciados referidos (a'), es

decir, se reconoce su funci6n en 13, y se infiere ia primera in

terpretación de (a) y de su funci6n en A realizada porS 2 simul
táneamente con ei acto de referir.

El circuito interpretativo descripto se basa en ia reposi

ci6n dei conlexto original (lingüístico y situacionai) dentro

dei cual se produjeron los enunciados que son referidos, para

compararlo •con ei nuevo contexto. Como resultado de esa compara

ci6n, puede liegar a inferirse ia interpretai6n de (A a) reali

zada por S2. Lá validez y productividad de este procedimien-to

de ínterpre-taci6n en los casos en que es posible reponer los

contextos ausentes, es evidente. Nos preguntamos, sin embrago,

quêocurre cuando tal reposici6n es imposible, cuando no se tie

ne acceso ai enunciado original que es citado ni ai discurso o

riginai dentro dei cual se produjo.

FORMA Y CONTEXTO

Lá pregunta planteada se inserta en un cúestionamíento

más amplio que examina cuál es Ia relaci6n existente entre una

forma lingUística y ei contexto en ei que se produjo: Lhasta

que punto ei contexto es imprescindíble para ia interpretaci6n

de una forma lingUística?, o dicho de otro modo, .cuánta infor

maci6n provista por ei contexto es necesario reponer para inter

pretar una forma lingUística?

Buscando una respuesta a este interrogante, Ia investiga

ci6n ha intentado descubrir en ei texto, seiales referenciales

cuyo significado s610 se fija ycompleta en ia enuncíaci6n, con

informaci6n provista por ei contexto. De esta manera, se hn lo

grado identificar numerosas sefales gramaticales y léxicas que

pruebari ei estrecho lazo que liga a u-ia forma iingUístíca con

su contexto (Jackobson, 1963; Benveniste, 1971, etc.). Conside

ramos este punto suficientemente probado, por lo que proponemos
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una nueva orierjtacióri en ei estudio de Ia reiaci6n forma/con

texto. LorientaCi6fl seguida -hasta ei momenzo y esbozada rpí

dar.ente arriba puede caracterizarse como 'Ia bí.squeda dei con

texto ausente en ia forma'. 4Por qu6 no intentar ahora, 'Ia bs

• queda dei contexto presente en Ia forma'? Lo que propnemos es

• Que, así como existen en ei texto formas que obligan a reponer

informaci6n proveniente dei contexto para ser interpretadas, e

• xisten tambin, formas que proveen informaci6n que posbiiita

interpretar ei texto (o ai menos parte de l), cuando tal repo

sición contextual es imposibie.

Importa destacar que de ningÇrn modo se niega Ia necesi

dad e importancia dei contexto para Ia interpretaci6n dei sig

nificaco y sentido de Ias formas lingUísticas; simplemente pos

tuiamos que ciertas formas presentes en ei texto podrían prove

er informaci6n que posibiiite Ia interpretaci6n de otras for

mas coritenidas en ei mismo texto, an cuando ei contexto exigi

do por estas ultimas para su interpretaci6n, estuvíese ausente.

El discurso referido ofrece un campo propicio para Ia

bsqueda de estas formas. Sealamos ya que toda cita implica u

na interpretaCi6fl dei enunciado y discurso originales, y des

cribimos ei posibie circuito seguido por ei receptor para infe

rir cui es Ia interpretaci6n realizada porei habiante que re

fiere y que esta implícita en su cita. Seflaiamos tambin.que

ei circuito para Ia recepci6n de una cita descripto anterior

mente se enfrenta con un serio problema cuando no es posibie

reponer ei enunciado y discurso originales. En nuestro anii

sis de ia relaci6n forma/contexto, trataremos de resolver ese

problema.
Para realizar eI anflisis, consideramos contexto ai enun

ciado y discurso originaies (producidos por S 1 en E1 ) que son

referidos en Ia cita. Consideramos forma a los enunciados ref e

ridos (a') y ai discurso total B dentro dei cuai se insertan

los enunciados referidos.

Proponemos como hip6tesis que, en gran parte de los he
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chos de discurso referido es posibie encontrar en ei texto, se-

fales (los rgoS funcioflales) cfr.iflfra) que proveen informa-
ferir cu1 es ia interPretaci6n realiiada

ci6n que permite in 
ace a Ia cita-.

por ei habiaflte citánte (S 2 ) y que suby 

SO REFERIDOSE1AES, DEDCJ

SealamoS anteriormente qie entre os dos planos enuncia-

tivos de un hecho de discurso referido de plantean tres tipos

de relaciones:

1)
Ias relaciones estrUCtUras

II)
ias relaciones repreSefltacionaies

III) ias relaciones comunicativas
Estas relaciones se realiZan lingUíStiCamte en ei text%) a tr

vs de los rasgos
1es,
ci0fla.i.2. y

respectivamente.

- Los

consiSten en Ia forma y grado de in

ciusi.6fl de los enunciados referidos dentro dei marco.

Estos rasgos son, segfl ternberg, los siguiefltes

+ ei nexo ror medio dei cual los enunciadoS referidos

se corieCtan con ei marco que los incorpora, ya sea

parat.ctiC0 (independencia sintáctica de los enun

ciados referidos), o de subordinac±6fl (depefldenia.

sintctiCa de los enunciados referidos).

+ ia autOflOmía o ia dependencia referencia de los de

íCtiCOS presentes en los enunciados referidos.

- Los rasgoS

(tambi&fl propuestos por

nunciados referi
Stenberg) son ias propiedades de los e 

dos en cuanO imagen de una realidad ei enunciado ori-

ginal. AlgunaS de esas propiedades son: especifidad, re

aiismo, dstintividad, reproduCtividad etc.

-. -

 O 

funciOflae (no considerados por ternberg)
Los rasg de distancia, de
4an cuenta, a través de Ia coordenada 

ias relaciones comunicativas de responsabihidad y acti-
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• . tud,ya presrttadas. En estos rass centraremos nuestro
anJsiS,ya que consideramos que ei ti po de infoi'naci6a
que poveen es ei que mejor posiblita inferir ia inter
preta6ndei enunciado y discurso originaies realizada
por ei tiablante citante e implícita en la cita.

LOS RASGOS FUNCIONALES

Distinguimos tres tipos de rasgos funcionales:
1) los que operan a nivei dei enunciado (RE)
2) los que operan a nível de la enunciaci6n (RS)
3) los que operan a nível dei enunciado y de ia ênunciación s -mu

tnmente (RES)
'1) Rasgos furicionales que operan a nivei dei enunciado (RE)

Los RE aparecen tanto dentro de las diferentes partes de u
•na cita (ya sea en los enunciados referidos o en ia FI) cono en
ei contexto lingiístico general en ei cual dicha cita se inserta.
Indican la distancia que se estabiece entre ei hablante (S 2 ) y
los enunciados que se citan (a), y proveen informaci6n acerca de
la actítud dei hablante frente ai discurso que esta refirienclo.
1.1.) RE presentes en los enunciados referidos

Los modos en que aparecen conjugados . los verbos de los e-
nunciados referidos constituyen RE siempre que dichos modos no es
t€n regidos por ei tíempo o modo dei verbo de ia frase introctucta
ra (rI).

En contextos libres, se utiliza ei modo indicativo para in
dicar hechos reaies o que se consideran como tales, o hechos so
bre los cuales ei hablante puede realizar aserciones porque posee
la 'evidencia adecuada' necesaria para fundamentarias. Es ei modo
de la aserci6n, dei mundo real. El subjuntivo es usado para..ndi-
car hechos posibies o de los cuales ei habiante no puede presen
tar evidencia a'decuada y sobre los cuales, entonces, no real.za •a
serciones (Lavandera, 198 14). El potencial indica hechos de cuya
facticidad se duda, hechos considerados i.rreales.

En ei discurso referido, los modosde los verbos de los e
nunciados referidos que no están regidos por los verbos de la FI,
deterrnir.an ei grado de distancia presente entre ei hablante (S2)

los enunciados que son citados. Cuando ei modo usado es ei in
dicativo, presuponemos que ei grado de distancia entre ambos es
mínimo: ei S 2 se solidariza con ia aserci6n dei S 1 y ia acepta
como válida. Cuando ei modo usado es el subjuntivo, presuponemos
un mayor grado de distancia: ei S 2 , sin rechazar ias aserciones
dei S 1 , prefiere incluirias dentro dei mundo de lo posibie. Cuan
do ei modo usado es ei potencial, ei grado de distancia es ei m á.
xirno posibie: ias aserciines dei S 1 son rechazadas por ei S2,
cuien cuestiona ia reaiidad de los hechos presentados.
Ejemplos:

El Presidente ha se?ialado en su mensaje que tierie (indicativo)
razones para sospechar uri nego algo mayor y en
tal sentido merece todo eiaoÏoceha solicitado
Se habla asímÍsmo de pensonas desaparecidas que se
encontrarían (potencial) detenidas por ei gobiex'no
argentino en los más ignotos lugares dei país. Todo
esto no es sino una falsedad utilizada coa fines
poiicos, ya que en la Rep6iica no existen lugares
secretos de detenci6n, ai hay en los establecimien
tos carceiarios personas detenidas clandestinamente.

Es importante aclarar en este punto de ia exposicí6n, que ningu-.
na de las afirmaciones realizadas acerca de ia funci6n de los mo
dos verbales en ei discurso referido es absoluta. Estamos de a
cuerdo con ei "Principio de Proteo" postulado por Sternberg (1982)
que estabiece que: "En diferentes contextos (inarcos que refieren
y marcos que no refieren), una mísma forma puede cumpiir diferen
tes funciones y diferentes formas una misma funcí6n". No es nues
tro propósito estabiecer una correspondencia uno a uno y de cum
plimiento obligatorio entre una forma iingUística (rasgo funcio
nal) y una funci6n (grado de responsabilidad o tipo de actitud a
sumidá por ei habiante). Por ei contrario, lo que postulamos son
correspondencias de tipo referenéíal, es decir; dada una forma Z,
dicha forma cumplirá preferentemente una funci6n Y, lo que no irn
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pre3entes em ei texto, ya sea que se rnanif
j.este a nivel lexical,

gramatical opragmático.

Ejernplos: conjunci5n consecutiva sin nexo

'Para resumirlo de alguna manera, Alfonsín teníaante sí dos enemigo: ia desestabi1icj y ia
crisis econ6jnjca. Atac6 ai primem, dej6 ai se-.gurido para tratarlo em otra ocasi5n 11 , afirm5 ayerun dirigente político... El Presiente, por temperamento y por vocacj6n, prefiere los caninos poiíticos. Allí ia ate,nativa entre amigos y eneinigosde la democracia le permite recoger réditos em coto plazo.
 r

conjunci6n adversativa con nexo
El Presidente expres5 que Ia situaci6n es mala y-
Que esta lejos ce alcan
los objetivos propuestos, Dera no entr6 en ia enurneracjón concreta de losproblemas principa1es.. Para completar ei sentidodel mensaje presidencial,
hubiera sidoindispensable sefialar ai menos, lineas de ácci6n
concretas que ei gobierno pierise seguir para enfo..canas.

1.3.) REen laFI
En los casos en que ia cita consta de FI 

explícita (citas
completas), puede encontrarse em esta RE que caractepizan ia ma

mera em que ei hablante sitda ei enunciado referido em relaci6n
com ia verdad, faisedad, probabiiidad, 

vero simjlitud (modalidad16ç j ca) o em relacj6n con juic05 apreciativos: lo feliz, lo -
ti l, lo exacto (modalidad apreciativa) Los RE contenídos em ia
FI modalizan el enunciado referido y Consistem generalmente em
adverbios o frases adverbiaies dei tipo: 'cork exactitud', 'acer
tadamente', 'bien', etc. En estos casos, cuando ia Connotaci6n

ítems iexicales es positiva, Consideramos que lá distan-.
ia entre S 2 y los enunciados referidos es mínima, puesto que

:al ccnnotacj6n positiva indicaría una actitud de aceptacj6n por
Parte dei hablante de los enunciados por é1 citados. Cuando ia
corrnotacj6n de !os ítems lexicales esnegatjva, consideramos que
lá distancia entre S 2 y los enunciados referidos es mayor que em
ai caso anterior; ia actit jd implicada variara desde un mero dis
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pÍ^ que 2 pueda cumpir otras funciones e'-, tros contextos mi
que Y sea cuínplida por otras formas diferentes a Z ('Preferente...
mente es usadó- én, ei sentido de 'em ia mayoría de los casos').

1.2.) RE resentésen ei contexto lingUístico general
Una cita .0 un conjunto de citas forma parte siempre d una

estategia discursiva más amplia orientada hacia diferentes fi
nes. Cuando esa estrategia discursiva global sigue una cierta lí
nea argumentatjv, pueden reconocerse.en el contexto lingUístico
general dentro dei cual los enunciados referidos se inertan

ciertos RE que proveen informaci6n que posibilita inferir ei rol
cumplido por ia cita en esa argumentacin

*
Estos RE consistem em

ia relaci6n conjuntiva o conjunci6n (!-Ialliday & 1-lasan, 1976) cue
liga a 1 a cita con los restantes enunciados dei texto. Si los e
nunciados referidos (atribuidos a S 1 ) y. los restantes enunciados
dei texto (producidos por S 2 ) siguen una misma línea argumentati
vá, es decir, si son pragmticamente coherentes y l6gicamente

consistentes, se establece entre ellos una conjunci5n de tipo a

ditivo o consecutivo. Si tales enunciados no sigúen una misr.-a lí
nea argumentativa, si pragmáticamente son total o parcialmentE!
incoherentes y/o total o parcialmente inconsistentes desde cl

punto de vista 16gico, ia conjunción es adversativa o conce3iva.
Lá distancia. que se establece entre S 2 y los enunciados por 61.
referidos en ei caso de ia conjunci6n aditiva o consecutiva es

mínima, ya que ei hablante acepta y sigue ia línea argumentativa

presente en los enunciados referidos, a los que utiliza como pun

to de apoyo em su argumentaci6n. En ei caso de ia conjunci6n ad

versativa o concesiva, S 2 se distancia de los enunciados por 61
referidos; de no mediar tal distanciamiento., no le sería posible
seguir en sus propios enunciados una línea argumentativa diferen
te (total o parc jalmente) a ia contenida.en los enunciados refe
ridos.

Los cuatro tipos de comjunci6n postulados pueden realizar

se o bien a travas .de recursos lingUísticos específicos como los

nexos conectores ('», 'pero', 'puesto que', etc.), o a travs

de recursos ms generales, como ia consistencia y ia coherenc.ia
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tanciarnienO hata un rechazo rotundo.

Otro REpreSflte en ia FI es el pronombre objetivo 'lo'

que refiere anáf6r±ca o cataf6ricamente (segdn ia ubicaci6fl de

ia FI en la. cita)a los enunciados referidos. A.travs dei 'tem

referencial 'lo', se establece un estrecho nudo cobesivo entre

laFI y los .enurciados referidos, los que se halian de este mo

do efectivamente en ia FI (cumpliendo ia funci6n de objeto di

recto duplicado). Consideramos que ia presencia dei proriombre

en ia FI indica un grado mínimo de distancia entre S 2 y los e

nunciados referidos.

EjernploS
En ia divisi6n de los tres poderes: Ejecutivo,
Judicial y Legislativo, cada uno de ellos -lo ha
ticho ia Corte- tiene facultades para interpre
car ia Constituci6n.

2) Rasgos funcionaleS que operan a nivel de ia enunciaci6n (RS)

Los RS ocurren unicamente en ia FI de una cita, y sefialan

ia distancia que se establece entre los dos suje-tos de enuncia

ci6n presentes en una cita: ei que refiere (S 2 ) y ei que es ci

tado (S 1 ). A partir dei grado de distanciamientO se?ialado por

los RS, puede inferirse ei grado de responsabilidad asumido pr

cori respecto a los enunciados referidos (a'). Los RS se ca

racterizan por abrir un 'espaciomental' (Fauconnier, 1984) que

obliga a presuponer una nueva instancia de enunciaci6n (E 1 ) ade

más de ia actual (E 2 ), con respecto a cuyo sujeto de enuncia-
ci6n (S 1 ) ei hablante que refiere (S 2 ) torna distancia. Esta ca

racterística de abrir ei plano de ia enunciaci6n a un nuevo es

paõio enunciativo es privativa de los RS y es lo que diferencia

a éstos rasgos funcioflales de los RE junto a los cuales co-oc:u

rren en ia P1 de una cita.
Los RS que consideramos son ias preposicioneS encabezado

ras de FI 'como' y 'segn'. Cuanto mayor sea ia distancia esta

blecida entre los sujetos de enunciaci6fl S 2 y S 1 , menor será ia

responsabilidad asumida por S 2 con respecto a los enunciados r

feridos.

La preposjci6n 'corno' CO-ocurre
raimete con los •RE
que seialan menos distancia entre ei sujeto citante (S

2 ) y los e
nunciados referidos, es decir, que en una cita introducida por u
na FI encabezada por ia preposici6n 'como', ei modo de los ver
bos de los enunciados referidos será generalmente ei indicativo,
si hay advérbios prsentes en ia FI, tendrán gpralmente conno
taci6n 

positiva, ia cita estará geraimente cohesionada con ei
resto dei texto; a través de conjunciones de tipo aditivo o con
secutivo. A causa de esta co-ocurrencia de la . preposjci6n 'como'
con los RE que sealan menos distancia, es que donsideramos que'corno' es ei RS que ind:ca ei grado mínimo de distancia entre
los dos suje-tos de enuncjaci5n (S 2 y S1 ) presentes en una cita.

Lá preposici6n poei 
contrarj o,co_ocurre gene

raimente con ias RE que sefialan mayor distancia entre ei sujeto
citante (S 2 ) y los enunciados referidos, a saber: los modos po
tencial o subjuntivo, los advérbios de connotaci6n negativa y
ias conjunciones de tipo adversativo o concesivo. Por esta razón,

consideramos que 'gtiri' es ei RS que indica ei grado máximo de

distancia entre los dos sujetos, citante y citado.
Ejempios:

y es cierto tambin que asun-ien parcialmente sus
re çonsabilidae5 ias cuales por lodernás(conjun...
ci6n aditiva), aicanzan (indicativa), como bien (ad
verbio +) sefialari, a casi todos los sectores de nues
trà infortunada nación.

El hornbre clave, segrt ia denuncia, sería (tencial)
ei general Suárez Nelson a través de los coroneles
Caranj Costa (retirado) y Naido Dasso.

3) Rasgos funcionales que cperan anive]. dei enunciado y de ia e
nuncjac56n simuitáneamen
(RES)

Los RES reúnen en sí ias características presentadas por
los RE y los RS por separado. Pues-to que operan simul-táneamente

tanto a nivel dei enunciado como a nivel de ia enundiacjt5n, dan
expi'esj6n a lá totaiidad de ias relaciones comunicativas estabie
cidas en una cita a lo largo de ia Coordenada de distancia ya
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descri-ta. , A nível dei enuncic, lo. s RES sealan ia distancia

que se establece. entre ei habiante que cita (S 2 ) y los enuncia-

dos que oncitados.(a), y expresari por lo tanto ia actLtud dei

hablante frfrte . a dichos enunciados. A nível de Ia enunciaci6n,

ios RES sefíalan Ia distancia que se esta blece entre ei hablante

quê cita. (S 2 ) y ei que es citado (S 1 ), y expresan ei grado de

responsabilidad que (S 2 ) está dispuesto a compartir con (S 1 ) por

ibs enunciados referidos (a').

Consideramos como RES a ias comilias que son usadas para

incorporar ai texto producido por S 25 citas explícitas pero in

completas de enunciados emitidos orginaimente por otro hablante

(S1). Lá cita es explícita porque ei uso de ias cornilias indica

que es necesario presuponer una nueva instancia de enunciaci6n

para los enunciados o partes dei enunciado que aparecen entre e

ias Es incompleta porque entre Ias comilias los enunciados Dri

ginales (a) nunca aparecen referidos de manera completa y total:

sóio aparece parte de elios (una o varias palabras, una cláusula,

etc.). Unicamente ias comilias que son usadas para sealar este

tipo de citas, son RES. A nível de ia enunciací6n, Ias comilias

estn se?ialando siempre un alto grado de distanciamiento de S2

con respecto a Si,, lo que le permite a S 2 desligarse de toda res

ponsabilidad por los enunciados referidos. A nivel dei enunciado,

ei grado de distancia se?ialado por Ias comilias varia segn lo

contenido entre elias y segn ei contexto lingUístico que Ias ro

dea, ror lo cual tambin varía ei tipo de actitud dei hablante

que ellas estn expres ando. Si  embargo, dado que existe síempr

un distanciamientO dei hablante con respecto a los enunciados re

feridos, ia actitud refiejada por ei uso de Ias comilias ccnsti•

tuye generalmente una evaluaci6n negativa de lo que se refiere.

EsaevaiUaCi6n negativa abarca un amplio espectro de posibilida

des que incluye desde una mera reserva a un rechazo rotundo de

los enunciados referidos.

Por sus singulares características, Ias comillas que fun-

cionan como RES son especialmente 
explotadas en Ia expresj6n dIa ironía.

Ejemplo:

Uri alto funcionário de Ia Casa Rosada contrapuso

-ei "equilibrado" documento dei Episcodo con Ia

reaccj5n de los partidos, atribuyndoles a éstossimples ltmtivacicnes electorales » En su afSn de
simplificar Ia realidad se liega a estas conclu
siones casj &oser'as.

En ei si guiente cuadro se presentan gr ficamen
los ras-
gos funcionales arriba propuestos, en relacj6n con Ia coordenada
de distancia

RS= respon 1 RESreSp3fl
sabjlidad
sabilidad

actjtud

en los enu?c. en ei com
referidos sling.gral.

'luncj6r
Potencialrsatj..

váy/o
yjntivesiva

conjuricí6r

Íiti-
aditiva
vo


ConSecutj

Importa seÍalar que ninguno de los rasgos funcionales pro

puestos es de ocurrencia obligatoria: dado un hecho de discurso
referido, pueden o no ocurrír.

En el sentido vertical dei- cuadro, Ias relaciones que se

establecen entre los rasgos funcionales son de tipo 
paradigmgtj

co; cada columna COnstituye un paradigma, por 
consíguj ente, los

rasgos funcionales Contenidos en una misma columna no ruden a
parecer sinu1t neameflte en un mismo contexto. Las relaciones
que se estab]ecen en ei sentido horizontal dei cuadro, son de
tipo sn

tagmtjco Los rasgos funcionales se combinan entre si

RE actjtud



,dt

grados:
<t-.YOR DISTANCIA

'seg(ín' + potencial

'segin + comillas

'segn' + indicativo

'corro' + potencial

'corno' + comilias

corno' + indicativo

Ej.: Los alfonsinistas estn dispues
tos a presentar pruebas sobre -
ia presunta connivencia entre
los capitostes dei gremiaiisno,
a los que no identifican, y ai-
gunos generales. El hon-ibre cla-
ve, segGn ia denuncia, sería ei
general Sufrez Nelson.

Ej.: Y adems queda tanibin ir'resuel
to cl destino de muchos nifios
que, segCn denuncias concretas,
"desatarecieron".

Ej.: Segmn fuentes de ias organiza-
ciones de derechos hurrznos y de
ia Justicia, hay actualmente
cerca de cuatro mil causas a-
biertas en los estrados judicia
les.

Ej.: Otra alternativa, sieripre mane-
jando ias hip6tesis que se te-
jen en ias usinas de ese sector
dei peronismo, es repetir ia ex
periencia dei 1 73: elr una
f6rrnula transitoria -se habla
de Manuel Arauz Castex, corro ca
beza de ese biromio- para los
comícios de octubre.
Una vez que se logre acceder ai
poder, coso ei peronismo des-
cuenta, reminciarían.

Ei.: Lorenzo Miguel, por su parte,
llegar hoy ai país, y mefana,
en un asado en Villa Lugano, ar
mará ia estartegia para enfren-
tar ia "rnaledicencia", corro di-
cen sus allegados.

Ej.: ... y es cierto tanibin que asu
men parcialmente sus responsabT
lidades, ias cuales, por lo de-
mas alcanzari, coso bien sefialan,
a casi todos los sectores de
nuestra infortunada naci6n, aun
que indirectamente.

11

1

libremete, ya sea, s iguiendo una misma línea, o en forma cruza
da, es decir, asocindose rasgos-de una línea con rasgos de la
otra. ?or.enipib, ia preposici6n 'segn' en ia FI puede apare
cer combinada con un verbo en modo indicativo en los enunciE-
dos referidosy una conjunci6n adversativa en ei contexto lin-
gUístico general. A pesar de esta libertad de asociaci5n, !os
rasgos funcionales aparecen combinados pferenternente siguier
do una misma línea: por un lado, los RS que indiquen mayor
distancia tendergn a asociarse con los RE que tambin indiquen
una distancia rnayor, y por otro, los RS y los RE que seialan
menor distancia tendern a asociarse entre sí.

Esta posibilidad de combinar entre si rasgos funcionales
que sefialan iguales o diferentes grados de distancia permite
establecer una gradaci6n entre ias combinaciones posibles. Las
combinaciones que asocian rasgos funcionales que seialan igual
grado de distanciamiento (dicho de otro modo, los que se combi
nan siguiendo una misma línea dei cuadro), constituyen los ex-
tremos o polos de ia gradaci6n. En este caso, los rasgos fun-
cionales que aparecen en ias diferentes partes dela cita y el
contexto lingUístico se orientan todos en una misma direcci6n
dentro de ia estrategia global dei discurso y se refuerzan mu-.
tuamente en sus significados. Entre. ambos polos se encuentran
ias combinciones de rasgos funcionales que sefialan grados de
distariciamiento diferentes (los que se asocian "en forma cruzr.
da" segn ei cuadro). Estas combinaciones represen-tan gradosintermedios de distanciamiento, puesto que los significados de
lo,s rasgos se oponen entre sí.

En virtud deestas posibilidades de combinaci6n, el es-
pectro total dei discurso referido adopta ia forma de un siste
ma gradual de oposiciones mltíples ordenadas en base a una co
ordenada de distancia que opera a dos niveles: ei de ia enuncia
ci6n y ei dei enunciado.

Tal gradaai6npre5eflp	(entre otros) los siguientes
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Ej.; Sen lo seal6 lá fuete fi.-
otros serán inciuidos en los cade ijlo3siguiente5 5cial consultada, el brgadier
Crespo infonr6 inrnedate.mente
sobre ese encuenüo ai tPCS1C.Cfl
te Alfonsín en forn


Aclaraci6n de lá 
terminología empleada.mientras cue cl alto oficial

,IS'
'Segfl' + lo + indicativo

O.

+ lo + indicativo

'con& + adv.connotac. po
sitiva + lo + indicativo

MENOR  DISTANCIA

oei tJeniTo .invo.ucrauo o ai
zo ai Ministerio de Defersa é.
través dei Jefe de Esta Na,or
de lá fuerza, general Hctcr Rí
os Eref.

Ej.: Como lo han dicho los sefores
senadores Solana y de lá Pe,
lá consulta en rranera alguna su
planta ni reernplaza lo que pue
dan hacer los poderes que cons
tituyen ei gobierno federal. No
hiere de nnera aiguna ninguna
disposici6n de lá Constituci6n
Nacional y como lo ha dicho ei
doctor Bidart Campos, compatibi
liza perfectarnente con todos
los preceptos de la misira.

Ej.: Como bien lo explic6 ei seor
diputado Fairano: "hay una cori
tinuidad jurídica de lOS esta
dos".

A MANERA DE CONCLUSION

Hemos presentado una serie de propuestas te6ricas destina

.das a posibilitar un análisis organizado y fructífero de un fen6

meno iingLiístico de tal complejidad y amplitud corno lo es ei dis

curso referido. El modelo que se propone queda sujeto a ppsterio

res revisiones a travs de ias cuales se irán precisando las de

finiciones en ê1 contenidas y se incorporarán todas ias modifica
ciones e innovaciones que sean necesarias para compietarlo.

En su estado actual, ei modelo te6rico presentado es ei r e

sultado dei análisis de un corpus de discurso periodístico com

puesto por editoriales y artículos de fondo de los principales

diarios de Ia ciudad. Análisis detailados de este material y de

Los términos 'referir' (o 'acto de referir') 
y ! citar' se usanCOTflO sin6niiros; tar,,bién son usados como s in6njmos los adjetivos

orincipales 'referido
'y 'citado'. Sin embargo, NO son sin6ni

mos en este trabajo los términos 'cita' y 'enunciados referidos'
(o 'enunciados citados')

'Enunciados referidos' se utiliza para aludir a los enun
ciados que COflstituyen lá parte referida de una cita (cfr.p.3)
y que son una repr

esentaci6n o reproducci6.ne,.iosnunc.,aos 2.rig inales que se citan.

'Cita' es Ia unjdad de aná].isjs para ei estudjo dei dis
curso referido y Comprende los enunciados referidos y ia FI,
cuandosta está presente (cfr.p.9); cuando no lo está, 'cita'

y 'enunciado referido' coinciden en la práctica, pero NO conce
tualrnente.

Liamamos 'hecho de discurso referido l ai discurso ttai
que contiene una o más citas.

'Discurso referido' es ia derlominaci6n general de]. fen6rne
no lingUístico analizado en ei presente trabajo.
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Mônica G. Zoppi Fontana

Como consecuencia de los análisis de Ias novelas de Tolstoi

y de Dostoievsky realizados por Bachtin (1973, 1981), y de

sus posteriores escritos sobre los géneros discursivos y Ia natura-

leza dialógica dei enunciado y ei acto comunicativo (Bachtin,

1982), numerosas corrientes literarias y linguisticas se han
abocado a un análisis y clasificaci6n . de los discursos basado
en Ia observación de Ias relaciones dialógicas presentes en

elios. Los discursos son analizados minuciosamente tratando

de descubrir en sus enunciados los rastros de otra u otras voces

diferentes a Ia dei locutor: un discurso en e  que puedan recono-

cerse varias voces en diálogo interno se clasificará como dial6gi-

co; por ei contrario, un discurso cri ei cual no pudiese ser recono-

cida o inferida ninguna otra voz aparte de ia dei locutor, seria

categorizado como monol6gico. Sin embargo, si de acuerdo

con Bachtin se acepta Ia naturaleza esencialmente dialógica

dei acto de enunciación y de todo enunciado, surge ia pregunta

de si es adecuado te6rica y descriptivamente considerar Ia
categoria de discurso monol6gico para ia caracterizaci6n y
clasifjcacj6n de los discursos. Avanzando un •paso más en este

•
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•
planteo, podría preguntarse si existe en realidad un objeto

que se adapte a Ia descripcjón propuesta por tal categoría.

Lá argumentacjón que sigue parte de una definición y caracte-

rización lingUística de Ias nociones de dialogismo y monologisrno,

y Ias aplica ai anlisis dei discurso autoritario. Este tipo de
discurso ha sido tradicionalmente descripto como cerrado

en sí mismo e indiferente a Ia voz dei otro, Ia cual no encontraria

fisuras a través de Ias que pudiera filtrarse (Faye, 1972; Lavan-
dera, 1985). En otras palabras, ei discurso autoritario ha sido

definido como un discurso tipicamente monológico. Es por
elo que se lo elige como corpus para ei presente aniisis. Se
trabaja especificamente sobre ei Documento Final (DF), discurso

emitido por Ia Junta Militar (JM) ei 28-4-83 a trav4s de Ia

cadena nacional de radio y televisión y publicado ai dia siguiente

en los médios de prensa gráfica dei país.

Importa sefialar que ei trabajo que aqui se presenta forma

parte de un proyecto de investigación dedicado ai estudio de

Ias formas dei discurso referido en ei discurso político, que
aún está en curso, por lo cual Ias hipótesis planteadas, Ia metodo-

iogía usada y ias consideracjones finales a ias que se arriba,

queoan sujetas a posteriores revisiones y a Ias eventuales modifi-

caciones que fuesen necesarias en funcián de una explicación
más satisfactorja de los datos.

Dialagismoj, monologismo
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Definimos dialogismo siguiendo a Bachtin (1982: 309):

"Las relaciones dialógicas son relaciones
(de sentido) entre toda clase de enunciados
en la comunicacién discursiva. Cualesquiera
dos enunciados confrontados en el plano dei
sentido entablan una relacién dialégica..
rol... séio son posibles entre los enunciados
enteros, entre diversos sujetos
discursivos."..."in tomar en cuenta ia actitud
dei hablante bacia ei otro y sus enunciados
(existentes o prefigurados) no puede ser
cornprendido ei género ni ei estilo dei
discurso". (p. 248 y ss.)

Los variados tipos de relaciones dialógicas que pueden estabie-

cerse entre los enunciados se ciasifican en dos grandes grupos

s€in eilugar o locus en ei cual ei discurso dei hablante se-

en.entra con ei discurso dei otro. Ese lugar puede ser ei objeto

d& que se habia o ei destinataio ai que se dirige ei enunciado.

do que todo objeto o terna de discurso fue siempre ya

dicho por otros, es imposible para ei hablante evitar encontrarse

con los enunciados prévios que anteriormente se ocuparon

de ese objeto. "El objeto no es mós que una condensación de

voces heterogêneas entre Ias que debe resonar ia voz dei autor

(Bachtin, op. cit.). A este particular tipo de relaciones dialógicas

que se establecen entre los enunciados dei hablante y todos
los enunciados prév i os emitidos sobi'e eI mismo objeto, lo denc-

minaremos (a efectos de mayor ciaridad expositva) reiaci6n

intertextual o de intertextualidad.

Ademós dei objeto, ei destinatário tambi4n puede constituir

un locus para ei encuentro dei discurso dei hablante con ei

discurso dei otro, ya que todo enunciado se construye en vistas
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1. Uso de ia 3a. persona para referirse tanto ai aiocutar»

como ai locutor. El discurso autoritarjo no sóio care
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a Ia respuesta que ha de provocar. Ai construir un enunciado
ei habiante trata, por un lado, de determinar e influir activamen-
te en Ia respuesta dei destinatario, pero por otro lado, ei solo

intento de adivinar y anticipar esa respuesta, determina ei
propio enunciado: Ia seiecci6n de todos los médios lingüilstjcos

y Ia estructura dei enunciado se realizará de acuerdo COn Ia

prefiguración que ei hablante se haga dei alocutario y de su
respuesta. 'Mamaremos a este tipo de relaciones dialógicas

que se caracterizan por referirse a un discurso prefigurado,
dialogismo propiamente dicho.

Puesto que ei enunciado es un hecho social ocurrido en ei
sena de una comuniceefón discursiva ininterrumpida y es produci-
do por un sujeto de enunciación que se dirige necesariamente

a otro, quedaria excluida desde un punto de vista puramente

teórico, ia posibiljdad de un discurso en ei cual no se manifestara

ningn tipo de relación dialógica, ya fuese de intertextualidad
o de dialogismo.

Sin embargo, tradicionalmente se opone ai concepto de dialo-

gismo ei concepto de monologismo, que se define como ia

ausencia de Ia voz dei otro dentro dei propio discurso. Las

siguientes marcas lingüísticas permiten (entre otras) reconocer
e identificar ias manifestacjones de monologismo:

a) Ausencja de enunciados polifónicos (Ducrot, 1984),

en los que Ia voz dei otro adquiere ei status de enunciador
responsable por parte dei sentido dei enunciado. Ej: negacio-

nes dei tipo 'no... por ei contrario...', ty••• Sino...'; preguntas
retóricas; afirmaciones explícitas y enfatizadas dei tipo
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1

es cierto que...', 'es verdad que...'; ciertos casos de

conjunciones adversativas y consecutivas.

b) Ausencia de marcas explícitas de intertextuaiidad,

a través de ias que se ponga de manifiesto Ia presencia

dei discurso dei otro, ya sea por médio de Ias formas dei

discurso referido, o por media de gêneros como Ia ironia

y ia parodia, o por ei uso de Ias comilias en ei discurso

escrito o de un marco entonacionai diferente en ei discurso
oral.

Existen ciertos tipos de discurso en los que estas marcas

de monologismo aparecen más frecuentemente y en algunos

casos, hasta de manera excluyente; es lo que ocurre, por ejempio,

en ei discurso autoritario (Lavandera, op. cit.).

El discurso autoritarjo

No se pretende realizar aqui una ciasificación de los diferentes

tipos de discursos, ni mucho menos caracterizar y definir Ia

especifjcjdad dei discurso autorjtarjo. Simplemente nos referire-

mos a determinados recursos y estratégias lingüísticas típica-

mente usados en ciertos casos de discurso autoritarjo y que

permiten reconocerlos como tales. Esos recursos son:
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de marcas de Ia 2a. persona, sino que generalmente también
carece de ias marcas morfológicas de ia lá. persona. El
locutor se presenta a si mismo bajo Ias formas pronominales

y verbales de Ia Se. persona, y de este mismo modo se

refiere ai alocutario. Corno consecuencja ias marcas

subjetivas de Ia enunciación se hailan ausentes en el discurso
autoritario.

2. El lugar de enunciación asurnido por ei locutor es ei

lugar de ia verdad y ei saber indiscutibles. El locutor peí'ma-

nece Luera dei relato pretendiendo que ia realidad y los

acontecirnientos se cuenten a sí mismos, por lo que Ia

narración presentada adquiere ei status de ser Ia única

descripción e interpretación válidas para esas circunstan-
cias.

3, Presencia de marcas de monologismo,
ItEi locutor está prácticarnerrte ausente y
ninguna de las oraciones dei texto pueden
interpretarse como una
respuesta
a
un
comentarjo
mental
interno
atribuido
ai
destinatarjo" (Lavandera, op. cit.).

A Ia luz de Ias consideraciones teóricas expuestas anteriormen-

te sobre Ias relaciones dialógicas, en Ias que se sefialaba que

todo discurso (cualquiera fuese su género y rnodalidad) manifiesta

siempre algin tipo de relación dialógica; y tomando en cuenta

Ias características dei discurso autoritario recién descriptas,
cabe preguntarse si:

- pueden presentarse en un discurso evidentemente monológi-

co, corno lo es ei discurso autoritario, manifestaciones de
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Ias relaciones de intertextualidad y dialogismo?, yen tal caso,

qué características especiales adquieren estas manifestaciones?

- y generalizando, qué posibiiidad teórica y empírica existe

para que en un discurso de cualquier tipo, Ias relaciones diaiógi-

cas inherentes a todo enunciado no se expresen de ninguna

manera?

Se intentará contestar estas preguntas mediante un detenido

análisis dei DF.

El Documento Final

Ai analizar ei DF pueden descubrirse en él todas Ias marcas

lingtiísticas características dei discurso autoritario. Estas

características ya fueron analizadas por Lavandera (op. cit.)

y ias resumimos aqui:

1. Ausencia de marcas que remitan a los roles protag6nicos

de Ia enunciación. No aparecen Ias formas pronominales

ni verbaies de ia ia. persona. En escasas ocasiones ei

locutor se presenta a si mismo explicitamente como sujeto

de enunciación dei DF y lo hace a través de Ia 3a. persona

y de ias denominaciones: tia JM', tias Fuerzas Armadas'.

Tampoco se utiiizan Ias formas pronorninales y verbales

de Ia 2a. persona. El locutor se refiere a su alocutario

a través de Ia 3a. persona y de Ias frases nominales: tia

ciudadanía', 'ei pueblo de Ia Nación', 'Ia Nación', 'Ia Repúbli-

ca'. En unas pocas oportunidades aparece Ia forma inclusiva
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narración y se limita a serialar Ia objetividad dei mensaje

por medio de frases introductoraS de tipo expositivo: 'Ia

JM presenta', tias Fuerzas Armadas entregari a sus conciuda-

danos esta información', tia JM declara'. El locutor funda-

menta y respalda esa pretendida objetividad presentando

Ia evidencia adecuada requerida (Grice, 1975):

"Los periódicos de Ia época documentafl que
ese cuadro era parte de Ia vida diaria dei
país • y todos sus habitantes que vivieron
y sufrieron esa experienCia, son testigos

de eiio".
"Un
examen
de
Ia
crónica
periodística

correspondiente a los a?os 73-79 informa
que en ese lapso, en 742 enfrentamientoS
resultaron muertas 2050 personas".

3. Se encuentran marcas de monologismo. Con respecto

a Ia ocurrenCia de enunciados polifónicos, puede afirmarse

que en general éstos no ocurren: no es posible encontrar

en todo ei DF un solo ejemplo de pregunta retórica o de

afirmaciofleS explícitas y enfatizadas; en sólo dos ocasiones

son utilizados enunciados negativos en los que puede soste-

nerse Ia presencia de un enunciador distinto dei locutor.

Esos casos se analizarán aparte junto con Ias escasas mani-

festaciones de intertextuaiidad que pueden descubrirse.

Las relaciones dia1icas en ei DP

A pesar de su carácter autoritario y monológico, pueden

encontrarSe en el DF algunas (muy pocas) manifestaciOnes
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de Ia lá. persona plural. La.aparición de esta forma ocurre

• siempre en contextos exhortativos en los que se incita

(y exige) ai alocutario a realizar determinadas acciones:

•
"Ha liegado ei momento de que encaremos ei
futuro".
Son Ias secuelas de una guerra que los

argentinos debemos superar".
"Es imprescindible que tengamos ei equilibrio
suficiente para comprender lo acaecido".
'Es un problema que nos toca a todos los
argentinos y que todos los argentinos debemos
resolver".

De este modo se procura crear una unidad múltiple

e indiferenciada, en Ia que Ias responsabilidades dei locutor

• se confunden con Ias dei alocutario. A pesar de elio, Ia

modalidad imperativa de estos enunciados sea1a claramente

ei lugar de enunciación dei locutor como lugar dei poder,

y evitan por lo tanto que estas formas de 'nosotros inclusivo'

constituyan un acercamiento ai aiocutario. Por otra parte,

los destinatários de esas incitaciones no son referidos

exp1citamente en ningíri momento..en lugar de Ia 2a.

persona se usan Ias formas de Ia 3a. persona o se recurre

a infinitivos o nominalizaciones cuyos agentes nunca se

mencionam

"Será necesario mitigar Ias heridas que
toda guerra produce, afrontar con espíritu
cristiano Ia etapa que se inicia y mirar
ei mafana con sincera humildad".

2. El locutor asume ei lugar de enunciación de Ia verdad

y ei saber, se presenta a Ia realidad como contando su

propio acontecer. (1) El locutor permanece ajeno a esa
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de Ias relaciones dialógicas de intertextuaiidad y dialogismo.

Se ias analiza en detalie para observar que caracterfsticas
especiales presentan.

Como ya se adelantó, ei DF utiliza en dos ocasiones enunciados

negativos polifónicos. El primer caso es ei siguiente:

"No es fácil encontrar en lá historia reciente
un antecedente de las características que
ofreció lá situación argentina. Por elio,
los calificativos de inédita, excepcional
y límite son ciertos y no guardan ningún
oropsito exculpatorio".

Pueden reconocerse en este enunciado dos enunciadores

diferentes (Ducrot, op. cit.): uno de elios (El), no identificado

con ei locutor, afirma ias proposiciones que aparecen negadas

y niega Ias que aparecen afirmadas, a saber:

- es fácil encontrar un antecedente de ias mismas caracte-

rísticas

- por eso los caiificativos de inédito, excepcional y limite
son falsos

- y tienen un propósito excuipatorio.

El otro enunciador (E2), con ei cual se identifica ei locutor,

se opone a esa voz negando sus afirmaciones y centrando su
argumentación en Ia asignación dei valor de 'Verdadero' a ia

aserción realizada: "los calificativos..., son ciertos". El contexto

textual permite identificar ai enunciador (El) cuya voz se
retoma en este enunciado.

Contexto precedente: "Se cometieron errores que como sucede

en todo conflicto bélico, pudieron traspasar a veces los limites
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dei respeto a los derechos humanos fundamentales,. y que quedan

sujetos ai juicio de Dios en cada conciencia y a Ia comprensión

de los hombres".

Contexto posterior: "Muchos argentinos han sufrido y atín hoy

padecen en silencio, Ias secuelas de una pérdida irreparable,

sabiendo todo ei pais que no pocos de los autores materiales

o ideológicos de esos asesinatos, se encuentran en ei exterior,

gozando de Ia impunidad y en algunos casos de un apoyo que

torna sospechosa Ia parcial y, por lo tanto, injusta preocupación

que se expresa sobre una sola de Ias secuelas de esta peculiar

guerra".

Lá alusión a los reclamos por los derechos humanos y ei

comentario sertalando una preocupación 'parcial e injusta' (segn

ei DF), permite reconocer ei El que se opone dialógicamente

ai locutor Ia JM en ei interior de este enunciado: es Ia voz

de Ias organizaciones defensoras de los derechos humanos.

El segundo caso de enunciado polifónico es aún más interesan-

te, porque Ia presencia dei El se hace explícita a través de

una marca evidente de intertextualidad:

"Se habla así mismo de personas desaparecidas
que se encontrarían detenidas por ei gobierno
argentino en los más ignotos lugares dei
pais. Todo esto no es sino una faisedad
utilizada con fines políticos, ya que en
lá República no existen lugares secretos
de detención ni hay en los establecimientos
carcelarios personas detenidas
clandestinamente".

En estos enunciados también puede reconocerse Ia presencia

de dos enunciadores: un enunciador (El) no identifica

ei locutor que afirma ias proposiciones que aparecen negadi
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- todo esto es cierto (no es una 'falsedad')	 los que no se especifica cuál es ei agente de ias acciones:
- ya que existen lugares secretos de detención y hay en

los estabiecimientos carcelarios personas detenidas clandes-

tinamente

Otro enunciador (E2) que se identifica con ei locutor y se

opone a esa voz, niega sus afirmaciones atribuyéndoles ei valor

de 'Falsas': "Todo esto no es sino una falsedad, no existen lugares

secretos de detención ni personas detenidas clandestinamente".

A diferencia dei ejemplo anterior, en este caso Ia presencia

deI El que se opone ai locutor, se hace explícita. Lá frase

introductoria 'se habla' hace explícita mención ai discurso

dei otro, aunque ei uso de Ia forma impersonal permite no

nombrar ai sujeto de enunciaci6n de ese discurso. Por otra
parte, ei uso dei potencial 'encontrarían' refuerza ei carácter
de falso atribuido a esas afirmaciones. Ese El distinto ai E2

con ei que ei locutor se identifica, es como en ei caso anterior

Ia voz de Ias organizaciones defensoras de los derechos humanos.

Es importante destacar que ei otro cuya respuesta y reacción

se anticipan en los enunciados polifónicos recin analizados

no es ei destinatário dei DF sino ei tercero discursivo. Asf

es, esa voz no es Ia dei segundo discursivo definido por Ia JM

mediante Ias interpelaciones de: 'Ia ciudadanfa', 'ei pueblo

de Ia Nai6n', 'ia República', etc. Es Ia voz de uno de los 'terceros

discursivos a los que se refiere ei DF, ei oponente = organizacio-

nes defensoras de los derechos humanos. Este tercero discursivo

no es mencionado explicitamente sino que permanece implícito

y encubierto por ei uso de nominalizaciones y participios en
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"Un apoyo que torna sospechosa la parcial
y, por lo tanto, injusta preocupacj6n que
se expresa por una sola de las secuelas de
esta peculiar guerra"

"Elio será posible con humildad y sin espíritu
de revancha, pero fundamentalmente sin
parcialjzacjones".
"Se
han
presentado
casos
de
personas
denunciadas corno 'desaparecidas'..."
"la posibiliclad de que personas consideradas
desaparecidas..."

En un solo caso se nombra ai agente de estas acciones; este

enunciado es clave para ia interpretación de ia presencia de
marcas de dialogismo en ei DF:

"Es ei caso más típico: los familiares
denuncian una desaparición cuya causa no
se explican o conociendo ia causa no ia quieren
explicar. Así, algunos 'desaparecidos' cuya
ausencia
se
había denunciado aparecieron
luego ejecutando acciones terroristas".

En este enunciado importa seflaiar:

a) ei hecho de que ia única mención explícita ai tercero
discursivo lo presenta corno cómplice dei terrorismo.

b) ei uso de comilias en Ia versióri escrita y de un cambio

de entonación en Ia versión oral, para destacar Ia palabra

'desaparecidos', lo que le otorga un marcado matiz ir6nico

reforzado por ei contraste con ei verbo principal dei enun-
ciado 'aparecieron'.

Estas características permiten inferir Ia función de los enun-

ciados polifónicos analizados en ei DF. Lá voz dei otro es reto-

mada a través de enunciadores distintos ai locutor con ei objeto
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de, por un lado, desprestigiar a ese tercero discursivo, revirtien-

do sobre 41 Ias acusaciones y presentándolo corno cómplice

de Ia violencia que 41 rnismo denuncia; y por otro lado, negando

existencia real a los hechos expresados por ese tercero discursi-

vo, a travós dei uso de recursos como ia ironia y Ia negación.

Esta rnisma función cumple ia estratégia de incluir ia palabra

'desaparecidos' en contextos opacos (Recanati, 1983; Maingue-

neau, 1976), eu los que pierde su capacidad de referencia externa

y adquiere ei status de un mero rótulo o denominación. Ejemplo:

'ei tema de los desaparecidos', 'Ia nórnina de los desaparecidos',

etc (Lavandera et ai., 1985).

De este modo Ias marcas de dialogismo que aparecen en

ei DF forman parte de una estratégia discursiva cuya finalidad

última es Ia de crear condiciones apropiadas para efectuar

Ia declaración que constituyó ei mensaje fundamental dei DF

y que se presentó en una forma claramente monológica:

"En consecuencja, debe quedar definitivamente
claro que quienes figuran en nóminas de
desaparecidos y que no se encuentran exiliados
o en Ia clandestinidad, a los efectos jurídicos
y administrativos se consjderan muertos.

Además de Ias marcas de dialogismo descriptas arriba, pueden

encontrarse en ei DF algunas ma'rcas de intertextualidad. En
estos casos, ei locutor no cede Ia voz a un enunciador distinto

de si mismo, sino que incorpora e introduce en sus propios

enunciados, palabras y breves frases aisladas extraídas dei >

discurso dei otro. Tampoco en este caso, ei discurso citado

es ei discurso dei destinatario dei DF; ei sujeto de enunciación

originalmente responsabie por los términos y frases citados

es ei otro tercero discursivo ai que se refiere Ia JM, es ei enemi-

go = Ias organizaciones terroristas, y aparece explícitamente

especificado ai comienzo dei DF: "Fuerzas Armadas Revolucio-

narias", "Ejército Revolucionario dei Pueblo" y "Montoneros".

Los términos citados por ei DF aparecen siempre entre comi-

lias en Ia versión escrita y con un cambio entoriacional eu

Ia versión oral. Las citas son Ias siguientes:

Los denominados 'códigos de justicia penal
revolucionarios' sancionaron con Ia muerte
a quienes pretendieron dejar Ias filas
terroristas y liberarse dei engaflo en que
habían caído".

Las fuerzas legales detectaron innumerabies
celdas secretas, denominadas por Ias bandas
terroristas 'crceles dei puebio'".

"Elias ademós de haber alojado a ciudadanos
de todos los niveles, en oportunidad alií
mismos
asesinados,
fueron tambión usadas
para castigar y 'ejecutar'
a integrantes
de Ias propias bandas".

"El ejercicio de los derechos humanos quedó
a nierced
de
Ia
vioiencia
selectiva o
indiscriminada
impuesta
por
ei
accionar

terrorista,
traducido
en
asesinatoS,
secuestros, 'juicios revolucionarios' , saldas
obligadas
dei
país
y
contribuciones

compulsivas".

"Fue prcticamente imposible establecer con
precisión
Ias
bandas
de
delincuentes
terroristas y Ia identidad de sus
componentes.. .dado que actuaban bajo nombres
falsos y con apodos conocidos como 'nombre

de guerra'".

'Elios cambian sus autênticos nombres y
apeilidos, se conocen entre sí por los que

138
	 139



denominam 'nombres de guerra' y disponen
de abundante documentacin personal fraguada'.
Las
mismas
/ias
desaparjcjones/
están

vinculadas com lo que se denomina como 'pasaje
a
la
clandestinidad',
quienes
deciden
incorporarse
a
organizacjon5
terroristas
lo hacen en forma subrepticia, abandonando
su media familiar, laboral y social".

"El terrorismo, amparándose en un pseudo
z6digo revolucionarjo hizo parodias de juicios
y asesin6 a aqueilos de sus integrantes cue
defeca jonaron o fracasarori en las misiones
Lnpuestas".

Corno ouede observarse, ias citas dei discurso dei terrorismo

son siernpre muy parciales y descontextLlaijzaj as: nunca se

provee ia totalidad dei enunciado dei que han sido extraídas.

A los efectos de sentido producidos por Ia operacióu de descon--

textuaiización, deben sumarse los provocados por Ia operación
com pleri-lentarja de recontextual j zacióri Los nuevos contextos

se 000nen asf a los términos citados de manera tal que logran

producir en elios un efecto de vaciamiento de sentido.(2) La

estratégia discursiva seguida en ei DF es Ia siguiente:

a) uso de Ias comilias en Ia versjón escrita y de un cambio

de Ia figura tonal en ia versión oraL(3)

Weizman (1984) reconoce dos funciones principales
ai uso de Ias comillas de acuerdo con los contextos de

ocurrencia. Esas funciones son Ias de marcador de actitud
y ia de marcador de confiabiiiciad. Cuando cumplen Ia
funcjón de marcador de confiabjljdad co-ocurren junto
con ei uso deI discurso referido directo, Ia explicitación
de Ia fuente de Ia cita y ei respeto de Ia oración corno
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unidad mínima de discurso pasible de ser citada. Las comi-

lias cumpien Ia funci6n de marcador de actitud cuando

lo citado entre elias es una unidad menor a ia oración

(generaimente una palabra o frase breve); pueden aparecer

además acornpaadas por lexemas de fuerte onnotación

emotiva o valorativa que evahen 10 citado, o por ei uso

da géneros discursivos evaluativos y expresivos como

lo son ia ironia y ia parodia. En el DF, ias cornilias cum plen

evidentemente una función de marcador de actitud: Ia

actitud que se expresa es ia del sujeto de enunciaci6n

dei DF = 1C Junta Militar; lo que se evalúa a través de

asas citas es ei discurso dei terrorismo en su totaiidad

e indirectamente, su sujeto de enunciación, Ias organizacio-

fle terroristas.

Debido a SUS características lingüísticas, Ias comilias

son ei recurso privilegiado para expresar implícita y encu-

biertamente ia actitud deI locutor respecto dei discurso

dei otro. Esto se debe a que Ias comilias usadas en cita

parcial (unidad citada menor a una oración) son, según

nuestro anáiisis, casos de enunciados polifónicos: en elios

se oponen internamente dos enunciadores contrarios. Un

primer enunciador (El), no identificado con ei locutor,

es ei responsable original por los términos citados; ei

otro enunciador (E2), identificado con ei locutor, es ei

que provee ei nuevo contexto para los términos citados

y es responsable por Ia cita, Ias comillas y los efectos
de sentido producidos por elias. Entre ambos enunciadores
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se produce una oposición de significados que se resuelve
como un distanciamiento dei locutor respecto dei El.

Este distanciam iento le permite expresar una actitud

de burla, de rechazo o desprecio, ya que no se Confunde
ni identifica, con ei sujeto de enunciación originalmente
responsable por lo citado (Zoppi Fontana, 1985).

b) uso de frases atributivas dei tipo: 'los denominados',

'los que se denomina', 'conocidos como', 'denominadas
por ias bandas terroristas', etc.

Por médio de estas frases, ei locutor hace explicito

ei distanciamiento implícito en eI uso de las cornilias;

Ia JM seala Ia fuente original de los términos citados

y ia responsabiliza de su enuncjación. El uso combinado
de comilias y frases atributivss permite inferir lo que

Ia JM está implicando: "ELLOS (ei otro = ei enernigo) dicen,
nosotros (ubicados en ei iurar de ia verdad y dei saber)
no".

e) uso de lexernas de connotación negativa y de contextos
evaluatjvos contrarjos.

Los términos dei discurso dei terrorismo se insertan
en contextos contrarios que !os evalían negativamente

y que los acomparan de calificacjones peyorativas y despres-

tigiantes, por ejemplo: 'en forma subrepticia', 'artera',

etc. El efecto perseguido (y conseguido) es ei de atribuir

a lo citado ei valor veritativo de 'Falso'. Ejempio: 'nombres
falsos y apodos', 'pseudo código revolucionário , , 'parodia
de juicios', 'engaro', 'documantacjón personal fraguada',
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'falsa identidad', etc.

d) redefinicjón de los términos citados.

Lá estratégia seguida en el DF no sería tan efectiva

si Ia operación de vaciamiento de sentido de los signos

dei discurso dei terrorismo no fuese completada y reforzada

por una operación de resignificacic5n de los mismos. El

signo, aislado de los contextos en los que adquiere su sentido
y sometido a estratégias de distanciamiento y evaluación,
termina transformándose en un mero rótulo vacío carente

de una referencialjdad precisa. Este signo vaciado es redefi-

nido o reemplazado en los nuevos contextos que lo incluyen.

Tanto ei reempiazo como Ia redefinicjón se presentari
como necesarias para corregir Ias 'falsedades' y ei 'engaflo'
contenidos en ei discurso dei terrorismo. Lá JM, desde

ei lugar privilegiado de Ia verdad y ei saber que se arroga

como sujeto de enunciación dei DF, redefinirá los términos

citados determinando su 'verdadero' sentido o los reemplaza-

rá por otros a los que considere más transparentes (Recana-
ti, op. cit.) o apropiados. Ejempios:

reemplazo: "cárceies dei pueblo" es sustituído por 'celdas
secretas'; "nombres de guerra" por 'nombres falsos y apodos';

"ejecutar" por 'asesinar'; "juicios revolucionários" por
'parodias de juicios'; etc.

redefinjcjón: "pasaje a Ia ciandestinjdad" es redefinido
COMO 'incorporarse a organizaciones terroristas en forma
subrepticia abandonando su media familiar, laborei y so
ci al ... cambian sus auténticos nombres y apellidos ... y dispo-
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nen de abundante docurnentacjón personal fraguada'.

Como resultado de Ia acción combinada de ias operaciones
de vaciamiento y resignificación recién descriptas, los

signos dei discurso dei terrorismo citados en ei DF pierden

su valor en tanto ideologemas.(5) Los términos citados

poseen una carga ideológica precisa y facilmente reconoci-

bie que los identifica en Ias coordenadas históricas y sociales

como pertenecientes a un discurso especifico: ei discurso

dei terrorismo. En otras palabras, esos sinos funcionan

como ideologemas. Sin embargo, dentro dei contexto dei
DF, esc.s mismos signos son desarticulados en tanto ideolo-
gemas y convertidos en signos de valor ideológico neutro
o aón contrario.

En ei anélisis presentado se observa que Ias marcas de intertex-

tualidad (citas parciales encomiliadas) que ocurren en ei DF

integran una estratégia discursiva más amplia, por médio de

Ia cual ei discurso dei enemigo es vaciado de su contenido

ideológico, tergiversado, descalificado y finalmente rechazado.

Conclusiones

Un acercarniento detenido y minucioso dei DF permite descu-
brir en é1 Ia manifestación de ciertas relaciones dialógicas:

encontramos marcas de dialogismo y de intertextualidad. Esto

parece responder afirmativamente a Ia primer pregunta plan-

teada ai comienzo de este trabajo, sobre si era posible hailar
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en ei seno de un discurso autoritario, definido como' tipicamente

monológico, Ia manifestación material de ciertas relaciones

dialógicas. Debe serialarse sin embargo, que Ia ocurrencia

de estas relaciones dialógicas adquiere características muy

Particulares. Tanto Ias marcas de dialogismo corno Ias de inter-

textualidad forman parte de estratégias giobales de descalifica-

ción dei tercero discursivo. El discurso dei otro es referido

o prefigurado con Ia sola función de ser luego desarticulado,

desprestigiado y rechazado. La presencia dei discurso dei otro

es entonces sólo aparente, y consecuente mente Ia estratégia
global seguida puede describirse corno monológica.

Resulta sumamente interesante observar adernás, que en

cl DF Ias marcas de intertextualidad y dialogismo no se plantean

nunca con respecto ai segundo discursivo, destinatario dei

discurso de ia JM y definido por esta como 'Ia ciudadanía',

'ei pueblo de Ia Nación'. Las relaciones dialógicas se plaritean

con ei tercero discursivo, que aparece dividido en ei oponente
= Ias organizaciones defensoras de los derechos humanos y

ei enemigo = Ias organizaciones te r roristas. Puede resumirse

diciendo que con respecto a su destinatario, ei DE es absoluta-

mente monológico; ia dimensión dialógica dei mismo se plante

con respecto ai tercero discursivo.

Para concluir, serialamos que a partir dei anáiisis realizado

y de Ias conclusiones obtenidas, parece esbozarse una respuesta

negativa para Ia segunda pregunta planteada ai comienzo de

este trabajo, sobre Ia posibilidad teórica y empírica de un

discurso (cualquiera fuese su tipo) en ei cual no pudiera descu-
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brirse Ia manifestacj6n de ninguna relación dialógica. Aparente-
mente, todo discurso m aterializará de a1gn modo Ia dimensfón
dialógica que le es esencialm ente inherente.

Queda sin embargo, mucho por investigar antes de dar una

respuesta satisfactorja y definitiva sobre esta cuestión. El

presente trabajo sólo pretende ser un acercamiento inicial
a este problema.

NOTAS

* El presente trabajo se realizó en ei marco dei

P.I.D. 'Análisis sociolingüístico de textos producidos

en ei interc . mbio de información entre gobierno y ciuda

danía' dirigido por la Dra. Beatriz R. Lavandera y

subsidiado por ei CONICET.

1. En este sentido, ei discurso autoritario se asemeja

ai discurso histórico, ya que ambos construyen una

ilusión de veracidad presentando a los hechos narrados

como único sujeto de enunciación dei relato.

2. Entendemos por vaciainiento de sentido de un signo

a la operación por la cuai ese signo, aisiado de los

contextos originales en los que adquiere su sentido,

ve deteriorada su función referencial a punto tal que

la reiación de ese signo con su referente se debilita

hasta desaparecer. El signo vaciado de sentido termina

siendo un mero rótulo, un concepto hueco expresad.o

fónicamente.

3. En la versión televisada, a los efectos producidos

por ei cambio de la figura tonal se agregaron los efectos

producidos por la imagen, que acompa?ando ai relato

leído en off, funcionaba como un comentario paralelo

y simultáneo dei mismo. tJn ejemplo claro de esto, seía

lado por los profesores M. M. García Negroni y A. Raiter

en conversación personal, fue ei siguiente: cuando
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ei relator. en 0ff mencjonaba ias "crceies dei puebio"

(citadas entre comilias en Ia vers±ón escrita), Ia

imagen reproducía fotografías de buhardillas y habitacio

nes oscuras sin aberturas ni ventjlac.jón ubicadas ai

final de una escalera o en un sótano. De este modo,

recursos icónicos reforzaban Ias estrategias verbales

de descaljficacjón

4. La definicjón de ideologenia es Ia propuesta por

Kristeva (1981):

"les/ Ia función que une Ias prácticas trans

iingüístjcas de una sociedad condensando
ei modo dominante de pensamiento" (p. 77)...
"Esa función intertextual que se puede leer
'materializada' en los diferentes niveles
de Ia estructura de cada texto, y que se
extiende a todo lo largo de su trayectorja
dndole sus coordenadas históricas y sociales
(p. 148).
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RESE RAS

Sigal, Silvia y Verán Eliseo (1986): Per6n o Muerte. Los funda-
mentos discursivos dei fen6meno peronista. Buenos Aires:
Legasa.

Este interesante trabajo de Sigal y Verón pretende

dar cuenta de Ias características propias de ia enuncia

cicSn peronista, es decir de Ia constitucjón dei enuncia

dor y dei destinatario dentro de este tipo de discurso

que caracterizan como discursos sociales, y explicar

o comprerider los mecanismos discursivos que lievaron

a Ia Juventud Peronista a quedarse con ei segundo término

de Ia ecuación planteada en ei título: Perón o Muerte.

Resulta sumamente ilustrativa en ia primera parte

dei libro, titulada "La enunciación peronista"-.].a mejor

y més rigurosa dei trabajo- Ia adecuada redefinición

de los postulados teóricos que manejan y ei cuidado

con que van definiendo los términos a utilizar para

describir ei imagina-rio discursivo peronista; Ia consti

tución de Perón como enunciador, ia constitución, (como

destinatario), de Ia ecuación argentinos - pueblo -

peronistas, y Ia constitución dei otro,(tercero discursi

vo),separado de Ia relación de Ia mirada (como Ia ilaman

los autores) entre Perón y SUS seguidores. Perón porque

iiega de "otra parte" a ocupar su lugar, ei pueblo
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EL TERCERO EXCLUIDO: DE LOS EXILIOS DE LA LENGIJA1

MÓNICA G. ZOPP1 FONTANA
(IEL-UNICAMp)

EL TRIÁNGULO PRONOMINAL (1NTRODUCCIÓN)

El sistema pronominal tiene ya una larga tradición como pro-
blema para ei anáiisis lingüístico; se ha encarado su descripción y explica-
ción desde muy diferentes enfoques (morfológico, sintáctico, semântico,
pragmático) y privilegiando diferentes aspectos (referencial, interacionai,textual).

En este trabajo se presenta una serie de reflexiones sobre ias
relaciones que se estabiecen entre los lugares de Ia 19, 2! y 3 9 personas
con ei objetivo de responder a Ia pregunta: LQué significa estar en ai lugarde Ia 32 persona?

Es importante destacar ya desde e  inicio que ia noción de per-
sona que se considera en este trabajo no es Ia de una categoria gramatical
pertenecjente ai paradigma pronominal de ia lengua, sino ia de una cate-
goria pragmática perteneciente ai aparato de enunciación dei discurso y
Constituída por y a através dei funcionamjento discursivo. En otras pala-
bras, no es mi interés en este trabajo estudiar ia V persona en su aspecto
morfo-sintáctico de concordancia con Ias desinencias verbales o de corre-
ferencjaljcjaci anafórica o catafórjca con su antecedente, sino más bien, ei
de consideraria como um lugar de perspectiva. Sin embargo, Ia propuesta
que se presenta aqui (sobre todo en ei análisis dei texto narrativo) incide
directamente en ai tema de ia referencialidad anafóricffy catafórica y obli-
ga a repensar los análisis considerados hasta ahora tanto en Ia sintaxis
como en Ia semântica y en ia lingüística textual.

La noción de perspectiva proviene de ia teoria literaria, en es-
pecial de ia "Teoria dei Relato" de Gerard Genette (1972) y de Ias críticas
y modificaciones hechas a esa teoria por Mieke Bel (1982). El concepto de
perspectiva usado en este trabajo corresponde a Ia noción de focaIización,
definida por esos autores como ei resultado de una acción de "mirar" los
aconteèimjentos que se narran y presentarlos según y desde ese lugar
desde donde se los mira. Bal reconoce dos tipos de focaIización: interna 'y
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4.

"[ema: cuando tos hecho5 se presentan desde dentro de Uno de tos 
per-

sonajes que intervieflen en Ia historia y según su visión particular.
externa: c

uando hay un narrador que Ocupa ei lugar de 
observador y relata tos hechos desde esa perspectiva fuera de ta 
historiaUna floción muy semejante de perspectiva es aplicada en Sus

trabajos sobre adqujsj dei lenguaj 
por de Lemos (forthcoming) Den-

tro de Ia lingüística ta fl
Oción de perspectiva aparece en tos trabajos deFillmore (1977), p

ero usada en un sentido exclusivamente 
semántico Y Sine i

tomar en cuenta ias relaciones pragmá ticas que se establecen a flivei
enunciativo	

nteracciona, lo que to diferencia de t
os autores menciofla

dos anteriormente Para 
presentar su ejemplo :La descripci6n dei evento 

transaccjón comercia, seria ia si-
guien. "Constituído por 

por lo menos cuatro elementos 
diferentes: dosParticipantes que interactúan entre si y dos objetos que San 
transferidos ycambian de POSSeedor» Segün Fillmore cualquier enunciado que produz.camas refiriéndo05 

a ese evento nos Obliga a elegir o 
adoptar una pers-

pectiva en Par
ticular; es indispensable que flOs coloquemos en ei 

lugar de
uno de tos participantes que 

in teractúevento
an para que podamos hablar deiLos

turaleza que se analizan en este trabajo San de diferente na-

os
Uno de tos casos analizados representa una 

esquernatizacio5n detos tests de desempeflo y compreflsión realizados a nio
5 en proceso de

adquisicio5nde tos defcticos 
Pronominales; e! Otro conjunto de datas fue

ex
traido de un texto de literatura infantildei discurso referido	 y presenta ei problema teórico

Los tests Sobre adquisii	
de tos de(cticos proveen un lugarde control y evaluación p

ara Ia teoria lingüística ya que diferentes mode-los y teorias se ven confrontados córi dificultades reates y 
concretas deiproceso de.adquisici6ri,para tas que deben proveer una 

explicación satis-
factoria Un problema seria para ei cual, en mi opinión, aún no se proveyduna respuesta definitiva se presenta cuando ei diseo 

experimental de tostests Coloca ai ni0 en ia Posición de una 3
	 experimental

 obseador. Es preci-
sa

mente este tipo de datos tos que se examinarán en 
Ia primera parte deeste trabajo porque COflstituyen una evidencia crucial a partir de Ia cual se

hace necesario revisar ias propuestas actuales Sobre ei significo y 
fun-

ción dei lugar de ia 3 persona
En ia segunda parte dei trabajo y Con ocasión dei análisis dei

texto literario desarrollaré in extenso mi propuesta La elección de un tex-
to de literatura inf

antil como segundo conjunto de datos está motivada pordos razones :
 en primer lugar, porque ejemplifica claramente y "en su me-dio natural » tas flociones de Perspectiva y nivet de ficcionaiización que

•son redefinidas en este tr
abajo, y en segundo lugar, poque permite visua-

lizar Ia organizaci6n Jerárquica y recursiva dei aparato de enunciaclón quese describe y propone en ei anáiisis dei primer conjunto de datos.
Los datos están en lengua portuguesa en su varjedad brasjletia, siri embargo, dada Ia naturaleza de tos goncep.

tos aqui presentados Considero que ias conclusiones de este trabjo po-drían aplicarse sin modifjcacjones sustanc jaies ai análisis de datos prove-nientes de otras lenguas

EL TERCER OJO (EL LUGAR DEL OBSERVADOR)

Una obs
ervación que se repite ai anal izar tos datos sobre ad-quisici6ri de tos deícticos pronominaies es ia relativa mayor dificultad en eIUSO y comp

reflsión de tos misrnos que parece tener ei ni,o cuando se en-cuentra en Ia Posición de observador dentro dei dise?o dei text experi-mental en ei que Participa; a ese lugar, que no es ei dei 
hablante ni ei deiinterlocutor corresponden tos porcentajes más altos de errores de desem-pe6o. La p regunta obvia que surge ai co nsiderar eso datos es por quê?Los resultados obtenidos en esos estudios, se deben a una falia en ei di-seIo dei exper imento, a características intrínsecas de tos deícticos y pro-nombres personales , o a caracterícas propias dei nito que adquiere ei len-guaje?

Son n umerosas ias respuestas que se piantearon para ese pro-blema. Por me ncionar sóio algunas:

A - carencia de Pistas extra lingüístjcas. ia ausencia de gestos o de contactovisual restaria potencjaies pistas para Ia 
identifjcación de tos referen-tes.

8 - aiienabiiidad de tos pronoryres. t
os P ronombres, a diferencia de tosflombres, no tienen una referencia estable, tos potenciales referentesSan innumerables e infinitamente variabies

C - reversibiiidad de los pronombres : en eI transcurso de una in teracción ysiguiendo Ia di nâmica de tos cambios de turnos, tos pronombres revier-ten su referencia de acuerdo con ei habiante de cada momento.
O - empatia : ei nio se alínea con uno de tos participantes de ia interacción

Por razones de empatía (identjfjcacjón afectiva o de Otro tipo) y usa ei
lugar ocupado por ese participante como centro de referencia para iainterpretacjón de tos pronombres y para Ia identificación de sus refe-rentes.

E - perspectiva : para ei uso y comprensión de tos rónornbres es necesarjo
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asumir un lugar desde donde mirar, una Posjción (en sentido espacio
temporal) en ta interaccjón que sirva Como 

observatorjo Cada part idpante en ei hecho comun icativo tiene su propio centro de perspectiva ycomprender ei uso de los pronombres que ese participante hace, impli-ca adoptar momentáfl eamente su perspectiva

Quisiera sumar a ias ya existentes una 'nueva respuesta, Ia cual
podría resumirse Como sigue:

F - pianos enunciativos diferentes: ei dtsefo dei test está formulado de talmaflera que im
plica, en su aspectoenunciativo diferentes niveles deficcionalizoción 
organizados jerárquLos lugares de 

perspec-tiva rotan durante ia interacción, 
insta iándose ya en un nivei ya en otro(cfr. infra).

Para exp licitar esta propuesta y comenzar ei análisis tomemosCOMO 
punto de partida una esquematizaclónrepresentativa 

(no es una Ci
ta) de los estudios sobre adquisici6n a los que me estoy refiriendo (cfr.Charney, 1980; Tfouni & K latzky, 1983):

Madre e investigador alternando en Ias Posiciones de P1
Y P2; niio siempre en ta Posición de P3:P1 (a P2): - Pegue seu cavalo e coloque no seu zoológi-co azul.
P2 (a P1): - Não alcanço.

(a P3): Pode fazer isso por mim?

Un esquema como ei presentado implica un complicado juego y entrecruzamiento de perspectivas Analizemos en detafle Ia si tuación :Está comp
uesta por tres participantes más un conjunto de ob-

jetos que funcionan como mediadores de Ia interacción; pueden distinguir-se tres roles de habla: ei dei hablante destinador dei acto de habia (locu-tor), ei dei oyente desti natario de ese acto de habia ( aiocutario) y ei dei
oyente observador no destinatario dei acto de habla ( auditor. ctr. Ducrot,
1984), esos r

oles no permanecen fijos sino que cambian de un turno de
habia a otro; además de esos roles, Ia pos ición de cada participante duran-te Ia interacción Constituye un lugar de perspectiva particular, un lugardesde donde ubicarse y "mirar"

Tanto los roles actuados por los participantes como sus luga-res de perspectiva influyen y 
determinan ia correcta interpretación de los

pron
ombres, as[ como también ta identificación exitosa de los referentesapr

opiados Por elio, para que ei nio pueda realizar lo que se Se pide tie-ne que ser capaz de adoptar 
SimIJltánea,y. flte los tres lugares de perspec-78

tiva incluídos en ia. interacción:

P1: ei nito debe colocarse en ei lugar de P1 para poder identificarei refe-rente correcto dei pronombre posesivo seu.

P2: debe colocarse en ei lugar de P2 para asumir ei acto de habia de P1
como una orden cuyo destinatarjo es P2 y para interpretar Ia imposibi-
lidad de P2 de cumplir esa orden "Não alcanço".

P3: debe colocarse en ei lugar de P3 para identificarse como destinatarjo
dei pedido hecho por P2 y para entender exactamente cuái es ei conte-
nido de ese pedido "Pode fazer isso por mim?"

Importa destacar este último punto porque es sobre lo cual se basa mi
propuesta.

El pedido de P2 a P3 no puede ser entendido desde dentro de
Ia interacción entre P1 y P2. Es necesarja una posición desde fuera, de ob-
servador, para dotar de sentido a ia paiabra isso incluída en ei pedido deP2. isso es un pronombre demostrativo indefinido cuya referencia en este
caso, es todo lo sucedido antes: está sefialando a ia interaccjón ilevada a
cabo entre P1 y P2, pero ya no como interaccjón en sE sino como fragmen-to discursivo; por elio lexicaliza Ia perspectiva de P3, ya que únicamente
desde un lugar de observador puede interpretarse isso como refiriéndosea Ia interaccjón entre P1 y P2 tomada como un todo.

Es importante seialar además, que P2 ai hacer ei pedido a P3,
éi mismo está dislocándose hacia ei lugar de P3, ya que es su discurso eique introduce isso en ia interaccjón En Ia primera parte de su enunciado,P2 permanece dentro de ia interaccjón y se coloca dentro de Ia perspectivade P2 ("Não alcanço"). En ia segunda parte de su enunciado ("Pode fazerisso por mim"), se disioca fuera de esa interacción ocupando ia perspecti-
va de P3, movimiento que le permite considerar globalmente ia interacciónanteriormente ocurrida entre éi mismo y P1 y referirse a elia metaiingoís
camente por media dei pronombre demostrativo indefinido isso.2	

ti_

La situacjón es mucho más compleja de lo que parece a primera
vista. Isso disioca a P2 hacia ei lugar de P3, pero por otro lado, ei pedido
"Pode fazer isso por mim?" está disiocando a su vez a P3 hacia ei lugar de
P2, como destinatario mediado y substituto dei pedido original de P1, y a
P2 hacia ei lugar de P1, como destinador mediador dei pedido originai; de
este modo, P3 queda incorporado a ia interaccjón anulando su lugar ex-
terno de observador, posición que pasa a ser ocupada por P1. Los cuadros
1 y 2 grafican lo expuesto hasta ei momento.

Es interesante observar que en ei análisis que se presentó se
están considerando simultáneamente dos instancias diferentes de ia 3
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persona en tanto lugar de perspectiva (cfr. de Lemos, op. cit.):
A - una de esas instancias es interna a ia interaccjón cu mpi jendo ei rol deobjeto dei cual se habla. En este sentido puede equipararse a ia nociónde 39 persona = no peOna de Benvenjste (1966, a).
B - Ia otra instancia es externa a Ia interacc jón y Constituye ai lugar deiobservador. Es una instancia metalingüíStíca en Ia cuai ei lenguaje serefleja a si mismo. Podria hacerse un paralelo con Ia noción de historiaausencia de persona de Benveniste (1966, b).

Sostengo que esas dos Instancias de Ia 3 persona está,, siern-pre presentes en todo hecho comu nicativo dado que forma,, parte deiaparato de enunciación por medio dei cual se pone en 
funcionamiento eil

enguaje y que están además en íntima conexión entre elias y con los res-tantes lugares de perspectiva representados por ei sistema pronominalPor un lado, Ia 19 y Ia 2 2 personas SOn los lugares desde losque se excluye a Ia 3 9 persona de ia interacci,, y se Ia envia ai exilio deuna perspectiva no activamente participante (ia no persona de Benveniste); por Otro lado, esa 12 y 2 personas se Constituyen como tales en virtudy en relacjón con esa 3 persona excluída (cfr. Mac Cabe, 1981). Esa exclu-sión a
demás, no es definitiva ni total, puesto que a partir de ese lugar deobservador ex

cluído, a partir de esa instancia metaliflgÜfj de Ia 3 per-Sona, se instaura,, una 1 y una 2 persona de arde,, superior, constituyéndose así una nueva in teracción (una meta - in teracciófl) que contiene
a Ia primera. Esa meta.interaccjón instaura a su vez una nueva instanciaexterna de Ia 3 persona, un nuevo observador, y as[ recurs ivamente comoen un Juego de caias chinas. En ei cuadro 3 se grafica lo expueso

La i nstancia de ia 3 persona observador (foca l jzación externa)es sumamente importante porque es ei lugar donde se manifesta ia pro-piedad reflexiva dei ienguaje. Esa reflexivjdad no es sólo metaljngü,stI
en ei sentido de "capacidad dei lenguaje de decirse a si mismo", sino quees fundamentalmente metapráxica (ei término lo tomamos de Lemos, op.ci t.), es decir, ia capacjdad dei ienguaje de "mi rarse" a si ryúsm en tantoproceso dinâmico interactivo que Ocurre en ei tiempo y ei espacjo.Ahora pueden en tenderse Ias mayores dificultades y los repeti-dos errores de los flifios que participa,, en estudios cuyo dise6o experi-mental es se

mejante ai que analjzamos Ese diseo no sólo exigia Ocuparsimultáneamente ei lugar de perspectiva de los tres participantes en ia in-teracción sino que (lo que es aún más 
complejo) esas perspectiva consti-tuian diferentes planos de enunciación

Considero que ia presencia constante y superpuesta en todohecho comunicativo de ias instancias de Ia 3 persona externa e interna80
1

..,,

constituye diferentes pianos de enuncjacjón a los que ilamo niveles de fic-cionaiización y que se instaura,, por un cambio en Ia configuraci6n de loslugares de perspectiva durante Ia interacción. En otras palabras, un cam-
bio de focalizacjón implica eI pasaje de un nivel de ficc ional j zación a otro;
ese pasaje se realiza por media dei interjuego recursivo de focaiización in-
terna y externa ya descripto. Importa sefialar que esta noción de nível de
ficcionaiización se relaciona pera no es idêntica a Ia noción de "niveles
narrativos" desarroilada por Genette y Bai (op. cit.). Para estos autores
sólo se produce un cambio de nivel narrativo cuando hay un cambio de
voz, cuando se cede Ia palabra a un nuevo narrador (en eI discurso direc-
to, por ejemplo). Cuando sólo hay un cambio de focalización, es decir,
cuando ei lugar desde ei que se mira es diferente pero Ia voz que relata lo
que se ve continúa siendo Ia misma, no habrfa entonces, según estas auto-
res, un cambio de nivel narrativo (en ei discurso indirecto libre, por ejen,-pio).

En mi opinión, todo cambio de focaiización, toda nueva confi-
guración de los lugares de perspectiva implica un cambio de nivel de fic-
cionaiización, dado que se pesa de una situación interaccional a su refle-xión metapráxica, lo cual implica diferentes planos de enunciación Por
eso, tanto ei discurso directo como ei discurso indirecto libre como cual-
quier otra forma de discurso referido, implica,, cambios de niveles (cfr.
Zoppj Fontana 1986). También implica un cambio de nivel cualquier situa-
ción como Ia descripta en Ia esqu emat jzacj,, de los tests sobre acquisi-
ción, en Ia cuai se incluya una perspectiva externa de focalización, un lu-
gar metapráxico de observacjón.	 -	 -

La noción de niveles de fi ccionalización que se está presentan-
do aqui también se relaciona con Ia división dei plano de enunciacjón en
história / discurso se?ialada por Benveniste (1966, b). Se diferencia, sin
embargo, de elIa en que no considero esos pianos de enunciación como
mutuamente excluyentes sino Como simuitáneos 

y siempre presentes entoda interaccián, y por lo tanto, formando parte dei aparato enunciativo
que posibilita eI funcionamiento dei lenguaje.

EL ARTE DE RELATAR (HABLAS RECURSIVAS)

Para ver más claramente cómo los pronombres son afectados
por Ia presencia de diferentes niveles de ficcionalización y cómo esos ni-veles muitiplican perspectjvás recurramos por un instante a Ia literatura.
(Para un análisis dei mismo tema en un texto no literario, cfr. Zoppi Fon-
tana, 1987; García Negroni, M. & Zoppi Fontana, M. 1987).

El texto usado como ejemplo es un capítulo dei libro de litera-
tura infantil de Lygia Bojunga Nunes "A casa da madrinha". Los persona-
jes principales son Pavão, Alexandre y Vera. Pavão encontró un dia a Ale-
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xandre, a quien le contó su historia; desde ese encuentro Pavão y Alexan
dre andan siempre juntos. Más tarde conocen a Vera y Alexandre le cuenta
su propia historia y también Ia de Pavão. El capítulo que analizamos relata
hechos que le ocurrieron a Pavão antes de conocer a Alexandre.

Se presenta un narrador en 3 persona ubicado en ei lugar de
perspectiva de Alexandre (a Vera) relatando ei relato de Pavão (a Alexan
dre) quien relata a su vez Ias palabras de los profesores de Ia escuela (di
rigidas a Pavão):

"O Curso Papo era isso mesmo: papo. Batiam papo que
só vendo, O Pavão até gostou, naquele tempo o pen
samento dele era normal, ele gostava de conversar, de
ficar sabendo o que é que os outros achavam, de achar
também uma porção de coisas. Só tinha um problema:
ele não podia achar nada: tinha que ficar quieto escu
tando o pessoal falar. Se abria o bico ia de castigo; se
pedia pra ir lá fora ia de castigo; se cochilava (o pessoal
falava tanto que dava sono), acordavam ele pra ir de
castigo". (pág. 24).

Esta situación de relatos incrustados es sumamente compleja porque mul
tiplica Ias perspectivas involucradas. El narrador en 3 persona retorna un
relato en 1 9 persona emitido por Alexandre en su conversación con Vera.
Ese relato a su vez retoma en 3 2 persona ei relato en 1 9 persona emitido
por Pavão en su conversaclón con Alexandre. A su vez, ese relato de Pa
vão incluye Ias palabras de los profesores que aparecen en 2 persona
(destinatario = Pavão) en [os enunciados en discurso directo y en 3 9 per
sona en Ia transposición narrativa de esos enunciados, discurso indirecto
libre (cfr. infra).

Importa sefia lar que existe una diferencia importante cri 
or
ganización de los niveles de ficcionalización en los enunciados donde Ia 3
persona aparece realizada explicitamente "ele" y aquéllos donde presenta
una realización elíptica "O"

ele gostava Conversar
 O se abria o bico ia de cas
tigo

ele não podia achar nada
O se cochilava
pra ele ir de castigo

El "ele" explícito de los tres primeros enunciados retorna ei "você" dei
discurso de los profesores citado en discurso directo en ei relato:

"-Não sai aqui no Curso. Você saindo, você escorrega,

você cai, cuidado, hem? cuidado. Olha, olha, você está
escorregando, tá caindo, não disse? Você vai ficara vida
toda pertinho dos teus donos, viu? Não fica nunca sozi
nho..." (pág. 24).

Ese "você" dei discurso directo de los profesores, posaria a ser un "eu"
en ei relato de Pavão a Alexandre, reproducido en discurso indirecto: "E
les me diziam o tempo todo que eu ia escorregar". Sin embargo, esa ins
tancia "eu" = Pavão relatando en 1 2 persona, nunca aparece explícita en
ei texto: Pavão salió tan idiotizado de Ia "Escola Osarta do Pensamento"
que ya no consigue ni siquiera hablar normalmente. Lo que aparece en
tonces en ei texto, es ei relato de Alexandre que reproduce lo que Pavão le
contó un dia en que iogró pensar razonadamente y hablar normalmente
por ei tiempo suficiente como para contar su historia. En ei relato de Ale
xandre ese "eu" implícito dei discurso de Pavão se realiza con Ia forma de
un "ele" que es Ia transposición narrativa dei "você" dei discurso indirec
to libre:

você
 I-
eu
 >
ele
D. D.
 D. 1.
 D.I.L.
professores
 Pavão
 narr. 3 ps.

Alexandre

Esa instancia "eu" que no se manifiesta explicitamente en Ia superfície
textual determina, siri ei lugar de perspectiva desde ei cual se
narra: ei narrador en 3 persona que retoma ei relato de Alexandre focali
za los hechos narrados desde y a através de Pavão.

Esta interpretación dei "ele" que aparece en ei texto encüentra
sustento en los siguientes enunciados, en los que ei discurso de los profe
sores aparece reproducido en discurso indirecto:

"Inventavam coisas horríveis pra contar da noite. E di
ziam que se o Pavão não fizesse tudo que os donos dele
queriam, ele ia ter brotoeja, dores de barriga horroro
sas, era até capaz de morrer assado numa fogueira bem
grande". (pág. 25).

En contraposición con ese "ele" explícito que reproduce ei discurso de los
profesores, eI "ele" elíptico de los otros enunciados considerados: "O se
abria o bico", "O se cochilava" está seaIando ei discurso de Pavão. Va no
es un "você" que por sucesivos pasajes de un nivel de ficcionaiización a
otro ilegó a ser un "ele", sino un "eu" (Pavão contando su propia histo
ria) que se traspone en "ele" en Ia historia de Alexandre (contando ia his
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1! ps.

2ps.

eu

você

ele	3! p

tarja de Pavão). En comparación con [os enunciados analizados anterior-
mente, estos enunciados implican un nivei menos de ficcionaiización.

eu	 ->.ele
relato de Pavão	 relato de Alexandre

EL VÉRTICE DE LA PIRÁMIDE (EL OTRO DIVIDIDO)

Comenzé este trabajo con una pregunta sobre ei significado dei
lugar de Ia 3 persona y destaqué ya desde ei inicio Ias diferencias entre ei
enfoque que aqui se presenta con respecto a los estudios usuales sobre ei
sistema pronominal. En general, cuando se encara ei análisis de ia deixis
personal se lo hace a partir de lo que podria describirse como ei triângulo
pronominal:

Sin embargo, como ya lo seiaió Benveniste (1966, a) ia esctruc-
tura dei sistema pronominal no puede ser definida de ese modo porque Ia
1 y ia 2! personas (eu / você) son diferentes, tanto en su forma como en
su naturaleza, de ia 3! persona, Ia no-persona. Esta situación se hace to-
davia más evidente si en vez de considerar Ias personas dei sistema pro-
nominal como categorias gramaticales, Ias consideramos como posiciones
o lugares de perspectiva que constituyen ei aparato enunciativo por media
dei cual sé pone en funcionamiento ei lenguaje.

Benveniste .vislumbró este aspecto enunciativo de posición
o lugar de perspectiva realizado por los pronombres personales y en mi
opinión, es este tipo de intuición Ia que subyace a su descripción dei fun-
cionamiento de los pronombres en la dicotomía discurso / historia. Perci-
bió correctamente Ia diferencia entre Ia no-persona dei discurso y ia au-
sencia de persona de Ia historia (ambas realizadas por Ia 3! persona pro-
nominal), pero ei hecho de quedarse apegado ai carácter categoriai dei sis-
tema pronominal ie.impidió ver Ia simuitaneidad de estas instancias dei
lugar de Ia 32 persona a nivei enunciativo. Es esta simultaneidad y ei papei
.84

enunciativo dei lugar de ia 3! persona lo que pretendo destacar.3
Como se hizo evidente en ei anã lisis de los tests experimenta-

les de adquisición de los pronombres, ei lugar de ia 39 persona es un lugar
dividido, multiplicado reflexivamente, y funciona como pivote entre pianos
diferentes de enunciacjón. Se observó ei funcionamiento de dos instancias
simuitáneas de ia 3! persona: una, manifiesta una focalizacrón interna,
desde dentro de Ia interacción en Ia cuai participa como tercero discursivo
(objeto o tema dei discurso); Ia otra, manifiesta una focalización externa
de ia interacción, constituyéndose como una refiexión metaprâxica de Ia
misma. importa destacar en este punto quê se entiende por reflexividad
metapráxica y quê implica considerar de este modo ei funcionamiento de
Ia instancia externa de Ia 39 persona.

En general, Ia reflexividad o propiedad autorreferencial dei
lenguaje ha sido encarada en los trabajos de lingüística, lógica, semântica
formal y filosofia dei lenguaje a partir de ia delimitación de dos conceptos
organizados dicotómicamente: lenguaje objeto / metalenguaje, uso / men-
ción (cfr. Lyons, 1977). '(a sea que se considere Ia reflexividad dei lenguaje
como ia capacidad de nombrarse a si mismo constituyendo una teoria au-
tónoma que lo describe y explicita (metalenguaje), o que se considere Ia.
capacidad de referirse a st mismo suspendiendo su funclón de referencia-
iidad externa (mer.ción, opacidad), ia noción de lenguaje que subyace es Ia
de ienguaje en tanto código (Jakobson, 1976), como sistema estático y
atemporai: Ia reflexividad operaria, según estos enfoques, sobre ese códi-
go (metalenguaje) o dentro de ese código (mención) explicitándoio o re-
fiejándolo respectivamente.

Ei concepto de reflexión metapráxica que se presenta en este
trabajo se basa en una noción radicalmente opuesta de ienguaje: conside-
ro ai lenguaje como una actividad, como um proceso interactivo en desar-
rollo. Es a esta dimensión dinâmica dei lenguaje y de su propiedad autor-
referencial a lo que me refiero con ei término de refiexión metapráxica, ai
que definimos como Ia capacidad dei lenguaje de "mirarse" a si mismo en
su decurrir espacio-temporal. Para que este mirarse autorreflexivo sea p0

sible es necesario, obviamente, una posición fuera, exterior: es Ia perspec-
tiva dei observador.

Entre esta instancia externa de ia 3! persona y Ia instancia in-
terna existe, como ya lo sefalé, una diferencia de planos de enunciación
ordenados jerárquicamente en niveles de ficcionaiización: Ia perspectiva
dei observador implica un nivel superior. La necesidad de esta diferencia.
de nivel puede explicarse siguiendo Ias reflexiones de Bachtín (1979, a)
sobre Ia percepción dei otro, sobre Ia mirada. Según Bachtfn, yo me perci-
bo sólo como vivencia, como ia imagen interna que me figuro de mi; para,
tener acceso a mi exterioridad, a mi forma externa, es necesario un otro
ubicado fuera de mi, a través de cuyos ojos se revela mi yo en ei mundo.
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Esta posición es denominada por Bachtín "extraposición" y ia consecuen-
cia inmediata de ubicarse en eila es ia de poseer un excedente de visión: ei
otro ve lo que desde mi posición yo estoy imposibilitacio de ver. Ahora
queda claro porque ia perspectiva dei observador se ubica en un nivei su-
perior con respecto a ia instancia interna de ia 3 9 persona: para que ei
lenguaje pueda "mirarse" a si mismo en su devenir (refiexión metapráxica)
es necesaria una posición extrapuesta, ia cual genera como consecuenci
inmediata un excedente de visión. Es precisamente este excedente de vi-
sión lo que organiza j erárquicamente ias planos de enunciación, constitu-
yendo lo que llamé niveles de ficciõnaflzacjón.

Importa insistir sobre Ia simultane!dad de estos pianos diferen-
tes y sobre ei caracter NO excluyente, NO alternativo de ias dos instancias
de ia 3 persona. El plano de ia reflexión metapráxica es parte constitutiva
dei aparato de enunciación y ei lugar de ia 3 persona es tan inherente y
necesario para Ia construcción dei enunciado, como ei lugar de ia 1 9 per-
sana, a partir de ia cual se enuncia, y ei lugar de ia 2! persona, hacia Ia
cual se dirige y cuya participación activa se presupone: es precisamente en
ei lugar dei observador donde ias relaciones diaiógicas estabiecidas entre
Ia 19 y Ia 2! personas son percibidas y comprendictas. Para citar una vez
más a Bachtfn 11 979, b):

"El que comprende se vuelve inevitablemente ei terro
dei diálogo, pero ia posición dialógica de este tercero es
una posición muy específica. Todo enunciado siempre
tiene un destinatario cuya comprensión de respuesta es
buscada por ei autor de ia obra y es anticipada por él
mismo. El destinatario es ei segundo dei diálogo. Pero
además dei destinatario, ei autor dei enunciado supone
Ia existencia de un destinatarjo superior (ei tercero) cuya
comprensión de respuesta absolutamente justa se pre-
vê... Cada diálogo se efectúa de manera que si existiera
un fondo de com prensiónrespuesta de un tercero que
presencie ei diálogo en forma invisibie y que esté por
encima de todos los participantes dei diálogo." (pág.
318-319).

Ahora bien, ocupar ia perspectiva dei observador NO es una posición de-
finitiva y última, sino que elia misma prevê una nueva reflexión recursiva:
cuando verbaliza ia posici6n dei observador, éste se constituye en un nivei
superior como un nuevo "eu" enunciador que supone un nuevo "você"
destinatarjo, pero además, en ese mismo acto de enunciación se constituye
también un nuevo "ele" observador (cfr. Cuadro 3 supra).

Esta organización recursiva de Ias planos de ficcionaiización
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producida por ei desdobiamiento recursivo dei lugar de Ia 39 persona se
via claramente manifestada en ei análisis dei texto e Bojunga Nunes.

En ei Cuadro 4 se puede observar una representación gráfica
de lo expuesto hasta ei momento. En ese cuadro se halia esquematizada ia
propuesta presentada en este trabajo y que resumo por última vez (a ries-
go de ser reiterativa) como sigue:

Considero que ei aparato de enunciación se organiza jerárqui-
camente en niveles de ficcionalización originados por ei juego interactivo
de dos pianos de enunciació,, diferentes: eI plano en ei cual se desarrolia
Ia interacción comunicativa y donde se estabiecen ia relaciones diaiógicas
entre ei lugar de Ia 1 y Ia 2 2 personas, y ei piano de ia refiexión metaprá-
xica de dicha interacción. La articuiación y pasaje entre esos dos planos de
enunciación está dado por ei desdobiamiento dei lugar de ia tercera per-
sana en una instacia interna y otra externa, producto de ia reaiización de
diferentes tipos de focaiización. El lugar de ia 39 persona funciona enton-
ces como pivote dei aparato de enunciación, siendo ei lugar de convergen-
cia dei discurso con su reflexión metapráxica. Dado ei carácter recursivo
de ia propiedad autorreferencial dei lenguaje, ei esquema enunciativo des-
cripto puede aplicarse repetidamente. Siri esa recursividad opera
siempre a partir de Ias dos pianos de enunciación ya definidos: discurso y
refiexión metapráxica. Los innumerabies niveles de ficcionaiización origi-
nados por ei interjuego repetido de ese aparato enunciativo básico se or-
ganizan jerárquicamente incrustándose unos en atrás.

CONCLUSIONES (APERTURAS)

La pregunta inicial sobre ei significado dei lugar de Ia 3! per-
sana ilevó a revisar problemas esenciales que hacen a Ia naturaieza y fun-
cionamiento dei lenguaje, como lo son ia auto rreferenciaiidad y Ia organi-
zación dei aparato de enunciación. Ai respecto quisiera seiiaiar lo que en
mi opinión se impone como consecuencias inmediatas de seguir Ia direc-
ción de Ias reflexiones presentadas en este trabajo.

La primera es ei cuestionamiento de Ias limites rígidos y estan-
cos entre ias disciplinas que se ocupan dei estudio dei lenguaje: Teoria Li-
teraria, Semiótica, Lingilstica, Psicoiingüística, Filosofia dei Lenguaje, etc.
Como Rajagopaian & Arrojo (1988) ya lo hicieron notar, ia consideración
detenida de ia autorreferenciaiidad dei ienguaje lieva a aceptar Ia interdis-
cipiinaridad como "uma condição inescapávei" para ei desarrolio y avance
de ias reflexiones sobre ei lenguaje.

La segunda consecuencia, resultado de Ia anterior, es Ia revi-
sión de [os estudios realizados hasta ei momento sobre ei aparato de
enunciación. Ai abrir ia teoria lingüística a ias contribuciones de Ia teoria
iiteraria y adaptar y redefinir nociones como niveles narrativos, focaliza-
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CUADRO 1

"Pegue o seu cavalo e
que no seu zoólogico azul"

SP,
N.

e 

"isso" 8
= objeto
 = observador

mediador
 P3

"N ão alcanço"

= cavalo
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CUADRO 3

eu
\
\
\

/ = objeto	observador
/
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1. 9	 isso"

= observador
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APÉNDICE

A escola pra onde levaram o Pavão se chamva Escola Osarta do
Pensamento. Bolaram o nome da escola pra não dar muito na vista. Mas
quem estava interessado no assunto percebia logo: era só ler Osarta detrás pra frente.

A Osarta tinha três cursos: O Curso Papo, o Curso Linha, e o Curso Filtro.
O Curso Papo era isso mesmo: papo. Batiam papo que só vendo, O Pavão
até que gostou; naquele tempo o pensamento dele era normal, ele gostava
de conversar, de ficar sabendo o que é que os outros achavam, de achar
também uma porção de coisas. Só tinha um problema: ele não podia achar
nada; tinha que ficar quieto escutando o pessoal falar. Se abria o bico ia
de castigo: se pedia pra ir lá fora ia de castigo: se cochilava (o pessoal fa
lava tanto que dava sono), acordavam ele correndo pra ele ir de castigo.
O Pavão então resolveu toda a hora abrir o bico, ir lá fora, cochilar - só
pra ficar de castigo e não Ouvir mais o pessoal falar. Não adiantou nada,
deram pra falar na hora do castigo também. E ainda por cima falavam dobrado.

O Pavão era um bicho calmo, tranqüilo. Mas com aquele papo todo o dia o
dia todo a todo instante, deu pra ir ficando apavorado Se assustava à toa,
qualquer barulhinho e já pulava pra um lado, o coração pra outro. Pegou
tique nervoso: suspirava tremidinho, a toda a hora sacudia a última penado lado esquerdo, cada três quartos de hora sacudia a penúltima do ladodireito.

O Curso Papo era pra isso mesmo: pra aluno ficar com medo de tudo. O
pessoal da Osarta sabia que quanto mais apavorado o aluno ia ficando,mais o pensamento dele ia atrasando. E então eles martelavam o dia inteiro no ouvido do Pavão:

- Não sai aqui do Curso. Vocé saindo, você escorrega, você cai, cuidade,
hem? cuidado. Olha, olha, você tá escorregando tá caindo, não disse?!
Você vai ficar a vida toda pertinho dos teus donos, viu? Não fica nunca so
zinho. Ficar sozinho é perigoso: você pensa que tá sozinho mas não está:
tem fantasma em volta. Olha o bicho-papão. Cuidado com a noite. A noiteé preta, cuidado.

Inventavam coisas horríveis pra contar da noite. E diziam que se o Pavão
não fizesse tudo que os donos dele queriam, ele ia ter brotoeja, dores de
barriga horrosas, era até capaz de morrer assado numa fogueira bemgrande.

O Pavão cada vez se apavorava mais. Lá pra meio do curso ele pegou um
jeito esquisito de andar: experimentava cada passo que dava, pra ver senão escorregava, se não caia, se não tinha brotoeja, se não acabava na fogueira. E na hora de falar também achava que a fala ia cair, escorregar,
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trancava o bico, o melhor era nem falar. E então as notas dele começarama melhorar.

No princípio do Curso o Pavão só tirava zero, um, dois no máximo. Mas
com o medo aumentando, as notas foram melhorando: três, quatro, cinco;
e teve um dia que o Pavão teve tanto medo de tanta coisa que acabou ga-
nhando até um sete. (Nota dez era só pra quando o aluno ficava com medo
de pensar. Aí o curso estava completo davam diploma e tudo.) No dia que
o Pavão ganhou nota sete, de noite ele sonhou. Um sonho muito bem so-
nhado, todo em amarelo, azul e verde alface. Sonhou que o pessoa do
Curso Papo falava, falava, falava e ele não escutava mais nada: tinha fica ido surdo. Acordou e pensou: taí, o jeito é esse. Foi pra aula. Estavam en-
cerando o corredor da escota. Pegou um punhado de cera e, com um jeitobem disfarçado, tapou o ouvido. Daí pra frente o Pavão ficava muito sério
Olhando o pessoal do Curso falando, falando, e ele - que bom! - sem poderescutar.

Fizeram tudo. Falaram tanto que ficaram roucos. Um deles chegou até a
perdera voz. Mas não adiantava: o medo do Pavão não aumentava: não se
espalhava; tinha empacado na nota sete e pronto. Resolveram então 

levaro Pavão pro Curso Linha.
E o Pavão foi. Com

 um medo danado de cair. Examinando a perna a toda a
hora, pra ver se uma coceirinha que ele estava sentindo já era a tal bro-
toeja. Suspirando tremidinho Sacudindo a última pena, e a penúltimatambém. Mas fora disso - normal.

Fragmento de "A casa da madrinha"
de Lygia Bojunga Nunes

Cad. Est. Ling., Campinas, (16): 97-122, janfjun. 1989

LA PUBLICIDAD, SIGNIFICANTE DEI CONSUMO

ROBERTO MARAFIOTI
(Univ. de Buenos Aires)

Cuántas veces, a lo largo dei dia, dirigimos nuestra mirada a
una se?iorita que, desde un afiche callejero, nos incita a tomar una bebida
refrescante? Cuántas veces nos sentimos partícipes de Ia velocidad y dei
riesgo a causa de un corto publicitarjo que nos invita a practicar, en Ias
zonas más remotas dei planeta, eI último deporte de moda? ZCuántas veces
sabemos que lo que vemos en Ia etiqueta de un envase dista de ser lo que
efectivamente contjene y, siri embargo, nos detonemos en su contempla-
ción?

La lista se podría extender. Elia trata de llamar ia atención so-
bre nuestro universo cotidiano. Somos prácticamente inconscientes res-
pecto dei efecto producjdo por los objetos y por los discursos que rodeari
a esos objetos, a pesar de que convjvjmos con ellos, los manipulamos, los
descalificamos, los deseamos.

En esta reatidad transcurre Ia mayor parte de nuestra vida; es-
tamos inmersos en un mundo que se gobierna por ei consumo de objetos
poro, lejos de tratarse de una actividacj estrictamente material, se trans-
forma en una actividad evanescente, en Ia que nunca se alcanza plena sa-
tisfaccjón. La posesión de un objeto no cierra ei ciclo, lo único que permite
es que Ia demanda se dê un tiempo para reorganizarse y volver a surgir.
Siempre estamos ávidos por Ia posesión de cosas, poro si ello se estructu-
ra de este modo es porque Ias cosas no son lo que eiias dicen ser, son co-
sas que "están en lugar de otras cosas", esto es, son signos.' La sociedad
que pretende ser gobernacia por ei consumo se maneja entonces con obje-tos-signos. Y, para ei funcionamiento eficaz dei régimen, tiene una serie
de mecanismos encargada de construir Ias man j festacjones dicursivas quelegitimarán esa realidad.

La publicidad es una de Ias instituciones, junto con otras exis-
tentes en Ia sociedad, destinada a conformar Ia ilusión de creer que Ia ple-
na satisfacción dei consumo es factible. Para ello organiza un discurso en
ei que Ias necesidades y Ia creación de necesiciades siempre surgen de un
marco en ei que podrán ser contenidas. De ailí su novedad, de aliE su inte-
r 

um

961
--



•	*1

1:1
U)

«'IX

00
zo

1-•
w
-J
LU
o
o

1<

o(1)
co

-J

(1)
lu

w
(1)

(1)
>
ui
ec

.)

1
 rjÇJ

A

-	'-3



Os sentidos marginais
1

uMÔNICA GRACLELA ZOPPI
FONTANA
IEL/UNICAMP/CAPES

Anotações iniciais

La vau quardia está en Ia lectura, porque es desde
Ia lectura que se CueStiOfl(l Ia literatura.

Jorge Luis Borges.

Este meu texto tem urna história,
urna história de desconfianças. A des-
confiança, por exemplo, que nasceu
quando li "Nota ai pie", de Rodolfo
Walsh, que acabou para sempre com meu
gesto entregado de leitura bem compor-
tada. O relato é simples, a história até
trivial: um tradutor de romance policial
se suicida e deixa uma carta contando
sua vida e justificando sua decisão. Po-
rém, o fascínio do texto não está na letra,
mas no espaço, na luta feroz que se esta-
belece para ganhar terreno, para se apro-
priar dos centímetros preciosos da página
em branco. A história da descoberta do
corpo e dos procedimentos judiciais con-
seqüentes se instala, a partir da primeira
página, como o texto (principal) - tipo-
grafia maior, localização central - en-
quanto o texto da carta se filtra como
nota de rodapé - tipografia menor, loca-

lização marginal - ocupando, nessa
mesma primeira página, a extensão de
uma única linha. O conflito está defla-
grado: ao longo das páginas, o território
invadido pela carta vai avançando linha
a linha, até engolir o outro texto (o prin
cipal), tomando posse, na última página,
da totalidade do espaço. O efeito desse
relato de Walsh na minha história de
leitora foi devastador; desde então não
posso deixar de me arrepiar quando, na
pacífica linearidade do texto, irrompe a
chamada de uma nota. A angústia de ver
o texto sumir fagocitado pelas notas
crispa minha leitura num gesto receoso,
antecipatório da tragédia. Isto, sobretu-
do, me acontece com aquelas edições de
obras literárias destinadas à leitura na
escola, cuidadosamente prolongadas e
comentadas "para facilitar a compreen-
são do aluno e maximizar o seu aprovei-
tamento do texto". Neste trabalho me
proponho refletir sobre o funcionamento
deste tipo de edições, mostrando os
efeitos de sentido produzidos pelas notas
de rodapé, especialmente no que se refe-
re à configuração da imagem do leitor e
de leitura que esses textos pressupõem.



Tornando nota
Muito tem sido escrito sobre o en-

sino/prática da leitura na escola; dessa
ampla bibliografia retomo aqui as colo-
cações de Orlandi (1988). A autora defi-
ne a leitura como um processo de pro
dução de sentidos, cm que o leitor es-
tabelece uma relação com o autor e com
os leitores já legitimados desse texto (p.
e. críticos, professores, resenhistas), re-
produzindo ou transformando os sentidos
previstos por (impostos para) o texto.
Esse processo está determinado pelas
condições de produção da leitura
contexto em que se dá, objetivos de lei-
tura, lugar social ocupado pelo autor e
pelo leitor do texto, tipo de discurso a
que pertence o texto) e pela história de
leitura (i.e.: as leituras do texto já feitas
por outros leitores, as outras leituras já
feitas pelo leitor do texto). Este conjunto
de determinações configuram urna leitu-
ra previsível para o texto, que flutua
entre dois pólos: o da leitura polissêrnica
(i.e. atribuição de múltiplos sentidos ao
texto, ruptura com os Sentidos previa-
mente estabelecidos) e o da leitura para-
frástica (i .e. reconhecimento/reprodução
de um sentido que se supõe ser , o do
texto). Assim, não há urna leitura pre-
vista pelo texto, como se ele, por si, a
suscitasse inteiramente, mas leituras pre-
visíveis (parafrásticas ou polissêrnicas) a
partir das condições de produção tanto
do texto quanto da leitura. Um lugar pri-
vilegiado para estudar a especificidade
desses processos de significação dentro
da estrutura da instituição escolar se en-
contra nas notas de rodapé de tipo didá-
tico, que acompanham os textos literários
especificamente editados para serem li-
dos pelos alunos na escola. O privilégio

desse lugar está dado pelo funciona-
mento discursivo das notas. Foucault
(1970), ao descrever os diversos proce-
dimentos internos de controle do
discurso, define o comentário como
um jogo de identidade do texto consigo
mesmo, como uma repetição indefinida
do mesmo, cuja função é a de conjurar o
acaso do discurso, numa tentativa por
esquecer/apagar a sua materialidade
histórica.

Orlandi (1990a) desenvolve as co-
locações de Foucault referentes ao fun-
cionamento discursivo do comentário vi-
sando articular uma definição teórica que
dê conta da especificidade do funciona-
mento dos prefácios e das notas de roda-
pé que acompanham as reedições (reali-
zadas a partir do século XIX) dos relatos
dos missionários e dos viajantes france-
ses ao Brasil, datados nos séculos XVI e
XVII. A autora descreve as notas como
um movimento descentralizador do texto:
"as notas são o sintoma do fato de que
um texto é sempre incompleto, e que se
podem acrescentar novos enunciados,
indefinidojnente. . . (elas) procuram ser
as suas margens, limites laterais.
colocando-se como suplementares ou
como acréscimos marginais ao texto,
constituem não um discurso sobre o dis
curso, mas wn 'discurso paralelo' (e
posterior) . . . que intervém no interdis
curso (o mesmo) sob a forma do intra
discurso (acréscimos)", p. 116. Assim,
o próprio do funcionamento das notas é
que elas se apresentam como dizendo fi-
nalmcntc o que já estava articulado (dito
de outra maneira) no texto; funcionam
sob a aparência da explicitação do implí-
cito, do esclarecimento do confuso, da
reposição do ausente, e, encobertas pela

ilusão do "nada de novo", tecem uma
malha fina através da qual os sentidos
são peneirados, triagem esta que legitima
só alguns sentidos, silenciando outros.

A seguir, se apresenta a análise de
um texto, com o fim de mostrar quais são
os sentidos destacados ou silenciados
pelas notas de rodapé, visando revelar,
deste modo, as representações/imagens
de leitor e de leitura que estão na base
das edições didáticas dos textos literá-
rios.

O texto que serve de material para
a análise é a obra Marcovaldo ovvero le
stagioni in città, de Italo Calvino, na
edição da editora Giulio Einaudi (Tori-
no, 1986). Essa edição faz parte de uma
coleção de textos literários publicados
para leitura na escola média, que 'apare-
cem cuidadosamente prologados (apre-
sentação da obra e breve biografia do
autor) e comentados (notas de rodapé) e
ainda acompanhados por um guia de
leitura (perguntas e exercícios). A esco-
lha desse texto está motivada pelo fato
de ser o próprio escritor (Calvino) o au-
tor das notas que comentam o texto, ra-
zão pela qual o especial funcionamento
delas não pode ser atribuído à imperícia
de um "mau comentador", incapaz de
entender o texto. (Por outro lado, esse
mesmo fato mostra a determinação exer-
cida pelos processos discursivos sobre o
sujeito de enunciação; em outras pala-
vras, aparece claramente manifesta a
materialidade discursiva dos diferentes
lugares enunciativos: autor, comenta
dor.)

Comentários notáveis
O primeiro fato que chama a aten-

ção assim que se começa a refletir sobre
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o funcionamento das notas de rodapé no
livro Marcovaldo é a sua (aparente) ob-
viedade. As notas se apresentam sob a
forma do que não pode deixar de ser di-
to, não por necessário ou por novo, mas,
pelo contrário, por evidente e já conhe-
cido, produzindo assim um deslizamento
da ordem do dizer para a ordem do ser,
que cria uma ilusão de real de que as
coisas são como são (ditas) e não pode-
riam ser diferentes. 2 Desta maneira, as
notas funcionam como mecanismos
normalizadores do texto literário,
orientando o processo de produção de
sentidos da leitura na direção de um ho-
rizonte de clareza absoluta, de um lugar
ideal (e idílico) de definições puras (as
idéias platônicas?), unívocas, revelado-
ras. Esses mecanismos normalizadores
operam sobre diferentes aspectos do
texto e se realizam através de diferentes
funcionamentos lingüísticos e discursi-
vos, que podem ser resumidos como:

a - o privilégio de campos discur-
sivos logicamente estabilizados,

b - a instauração de classes de
equivalência, em que o segundo termo da
comparação é o dominante,

c - a redução dos processos de sig-
nificação às operações de denotação/re-
ferência e de designação/definição.

A seguir, descreveremos um desses
funcionamentos por separado.

a - As medidas de estabilização
A localização marginal das notas,

seu funcionamento de dizer o já dito, fa-
zem com que sua aparição seja aceita es-
pontaneamente, como se o lugar de sua
inserção e o fato mesmo de sua existên-
cia • fossem logicamente necessários e,
portanto, inevitáveis; é como se determi-
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nados pontos do texto estivessem "natu-
ralmente destinados" a se prolongarem
através do comentário. Mas essa "natu-
ralidade" não é mais do que um efeito de
sentido produzido pelo funcionamento
mesmo das notas.

Uma análise demorada da totalida-
de das notas do livro demonstra que as
palavras predominantemente comentadas
são, enquanto categoria gramatical, no-
mes comuns, que funcionam discur-
sivamente como termos (como desig-
nações especializadas), cujo significado
e uso se definem dentro de um discurso
determinado, em nosso caso, os discur-
sos científico, jurídico e tecnológico.
Vejamos alguns exemplos:

1) nota 3p. 69:
Provette: Tubetto de vetro usato in

chimica per contenere piccole quatitá
duna sostanza per analisi e esperimenti.

2) nota 1 p: 35:
consiglio d'anvninistrazione: Le

società per azioni sono a,nministrate da
un "consiglio d'amministrazione" eleito
dagli azionisti.

3) nota 5p. 126:
sopraelevarnento: La construzione

di uno opiú piani sopra un edjflcio pee
sistente.

Para explicar a dominância desses
campos discursivos no espaço discursivo
das notas, deve retomar-se aqui as colo-
cações feitas no início sobre o processo
de leitura e as suas condições de produ-
ção. O predomínio do discurso científi-
co, jurídico e tecnológico indica, por um
lado, a imagem de leitor virtual pres-
suposta pelas notas, e por outro lado,
a imagem do ideal do leitura almejado.
Enquanto à imagem de leitor, as notas

apontam uma falta e impõem uma satura-
ção. A falta é o pressuposto de desco-
nhecimento e ignorância do aluno a res-
peito de fatos e objetos considerados re-
levantes no mundo contemporâneo; a
saturação é a conseqüência imediata do
reconhecimento da falta e adota a forma
de um "imperativo categórico", de um
dever saber.. Esse saber a ser atingido
poder-se-ia definir como um conheci
mento do mundo, como um saber do tipo
enciclopédico. A morfossintaxe das no-
tas reflete claramente este tipo discur-
sivo; por um lado, as palavras que ser-
vem de entrada para os comentários são
majoritariamente nomes comuns, isto é,
nome de coisas, designações de objetos,
o que demonstra o privilégio outorgado
às operações de denotação e designação
sobre outras operações semânticas possí-
veis (p.e.: predicação, conexão); por ou-
tro lado, as definições oferecidas para as
diferentes entradas podem ser caracteri-
zadas majoritariamente como "definições
de coisas" e não "definições de pala-
vras",' querendo significar, com isto,
que elas adotam a forma de um discurso
sobre o mundo e não a de um discurso
metalingüístico sobre a língua. Nas
notas de rodapé, existe um permanente
balanço entre um discurso que tem por
objeto a definição/explicação do mundo
e um discurso que se ocupa de delimitar
o significado e as relações de sinonímia
dos signos da língua. Embora as notas se
configurem predominantemente como
glossário, raramente aparecem nas defi-
nições oferecidas verbos de língua do ti-
po: significa, quer dizer, designa, se diz
de etc; ou não aparece verbo nenhum
relacionando a palavra-entrada com a de-
finição (cf. infra os efeitos discursivos



desta justaposição), ou, se tiver algum, é
um verbo de existência do tipo: ser, es
tar, e não um verbo de língua. (Cf. a de-
finição de draghe em 5) abaixo). Pelo
uso do verbo ser em lugar de um verbo
de língua, a relação se estabelece fora dp
sistema da língua, entre o signo e o ob-
jeto que lhe serve de referente, cons-
truindo uma proposição passível de veri-
ficação lógica para constatar seu valor de
verdade. Deste modo, se passa sem solu-
ção de continuidade da definição ter-
minológica do nome entrada à des-
crição transparentc da coisa, o que
permite a irrupção do discurso sobre o
inundo no espaço enunciativo do discur
so sobre a 1t'ngua. Soma-se a essa sobre-
posição de discursos o entrecruzamento
dos campos discursivos mencionados no
início (científico, jurídico, tecnológico),
já que, como apontamos acima, os nomes
- cujos referentes são descritos - funcio-
nam no espaço discursivo das notas co-
mo termos, scndo necessário, portanto,
defini-los dentro do seus campos discur-
sivos de referência. Assim, se produz um
deslizamento de sentido que leva da lín-
gua ao mundo, através das designações
constituídas dentro dos discursos cientí-
fico, jurídico ou tecnológico (segundo o
caso), impondo, desta maneira, a estrutu-
ração lógico-semântica do real realizada
dentro desses discursos. Efetivamente, o
denominador comum desses discursos é
o fato de se constituírem como campos
discursivos logicamente estabiliza-
dos (Pêcheux, 1983), isto é, de estarem
configurados como estruturas de conhe-
cimento logicamente organizadas sobre a
base da transparência e univocidade do
sentido, cujas proposições podem ser
externamente	verificadas	(através

de experimentação) ou internamente jus-
tificadas (pela coerência da teoria). Esta
estabilização semântica permite fechar o
sentido das proposições, restringindo/fi-
xando a priori as leituras "corretas" e
bloqueando, desta maneira, toda tentati-
va de interpretação. Desde que esses dis-
cursos, assim constituídos, cumprem na
nossa sociedade (segundo Pêcheux,
1983) a função de explicar (as ciências),
manipular (as tecnologias) ou administrar
(o Direito) o real, eles possuem, além do
privilégio de mediar o acesso a esse real,
uma força prcscritiva que lhes permite
projetar sobre o mundo sua própria es-
truturação. O predomínio destes campos
semânticos no espaço discursivo das no-
tas indica às claras o tipo de ideal de
leitura nelas sustentado: uma leitura "li
teral" que, atravessando a linguagem
(necessariamente transparente), atinja o
referente, única garantia (e alvo último)
do conhecimento.

O próprio do funcionamento das
notas (e causa de sua eficiência como
mecanismo normalizador da produção de
sentidos na leitura) é que a passagem de
um tipo de definição a outra (o entrecru-
zamento de um discurso sobre o mundo
com um discurso sobre a língua) se reali-
za sempre de maneira difusa, impedindo
reconhecer limites precisos que permitam
distingui-Ias. No exemplo 4) abaixo po-
de-se observar este tipo de entrecruza-
mento discursivo:

4) nota 2p. 24:
saldatori autogeni: Lainpada che

produce uma fiarnina ad altissi,na tem
peratura per la saldatura autogena di
due pezzi di metailo, cioé ottenuta fa
cendo fondere le parti dei pezzi che

devono aderire senza bisogno di stagno
o altra sostanza.

Além deste deslizamento da defi-
nição do nome para a descrição da coi-
sa - referente do nome -, nas notas se
produz ainda um outro deslizamento de
sentido que leva do tipo discursivo da
descrição ao de 

"
explicação. Assim, se

introduzem especificações que não são
essenciais à definição do objeto, mas que
explicitam suas condições de uso, suas
aplicações ou finalidade, ou que sim-
plesmente acrescentam informação de ti-
po geral apenas justificada aos efeitos de
identificar o objeto que está sendo defi-
nido. Por exemplo:

5) nota 1,p. 43:
draghe e ,gru: Le "drague" sono

macchine per scaviare nel fondo d' un
fluine (o d un porto di marc) e portar su
la sabbia. Piií avanti si paria di draghe
dei tipo "a secchie"; mentre per "gru"
è da intendersi un altro tipo di draga
detto anche "a tenaglia".

Esta necessidade de explicitação
revela o entrecruzamento, no espaço dis-
cursivo das notas, do discurso didático
com o discurso enciclopédico, configu-
rando, assim, o lugar/função da escola
no processo de ensino/aprendizado da
prática da leitura de textos literários. Es-
se lugar se caracteriza por propor uma
acumulação progressiva de conhecimen-
tos que, no que se refere à leitura, con-
siste principalmente no aumento do vo-
cabulário do aluno, e, desde que as pala-
vras são entendidas como rótulo dos ob-
jetos, numa ampliação (via vocabulário)
do seu conhecimento de inundo, o que
nos coloca novamente frente à passagem
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sub-reptícia da língua para o mundo, do
dicionário para a enciclopédia.

b - O viés das equivalências
Para continuar com a análise do

funcionamento das notas, faremos refe
rência aos trabalhos de Jaqueline Authier
sobre heterogeneidade discursiva. Essa
autora examina os casos em que aparece
explicitamente representado o discurso
do outro no seio do próprio discurso.
Dos diferentes tipos de representações
do discurso do outro estudadas por Au
thier (citações, reformulações, glosas,
aspas, grifos, atribuições do tipo: como
dizem os especialistas etc.) nos interessa
especialmente os casos de reformulação
do dizer por meio de frases do tipo: quer
dizer, ou seja, isto é, ou pelo uso da co
ordenação, da disjunção ou da justaposi
ção. O que caracteriza este tipo de mar
cas de' heterogeneidade é seu funciona
mento enunciativo, que consiste em fazer
que um elemento X qualquer da cadeia
seja dobrado por - isto é, comporte - sua
própria representação, reflexiva e opa
cante. Authier (1987) denomina a este
funcionamento modalidade autonímica e
demonstra como, através dele, a modali
dade transparente e "normal" da enun
ciação é suspensa locálmente sobre um
certo elemento X do dizer, constituindo
o, como resultado dessa opacificação, em
maneira de dizer "particular", questio
nável, relativa. Desta maneira, o ele
mento X, significante e significado, é
destacado da cadeia e reformulado "con
veniutemente". Dentro desse quadro
teórico, caracterizarnos;o funcionamento
enunciativo das notas como casos de re
formulações, mediante às que se predica
meta-enunciatiVameflte a equivalência

entre dois dizeres: o dizer do texto literá
rio (ao que pertence o elemento X refor
mulado) e o dizer do texto das notas,(que
propõe um substituto Y para X). É este
tipo de relação de equivalência a que
permite a imposição de um discurso (o
das notas) sobre outro (o do texto literá
rio). Por um lado, o fato de que a equi
valência seja estabelecida no nível da
enunciação (o dizer) e não do enunciado
(o dito) permite o funcionamento das
notas como discurso paralelo e não co
mo mera repetição tautológica: a predi
cação de equivalência pressupõe (escon
de) uma diferença dos dizeres. Por outro
lado, essa diferença encoberta pelo fun
cionamento enunciativo das notas per
mite salientar um dos termos da relação
de identidade, anulando assim uma de
suas propriedades definitórias, como é a
reciprocidade. Efetivamente, se X (no
texto literário) é equivalente a Y (nas
notas) e, portanto

'
substituível por ele,

deveria também verificar-se o contrário,
o que não ocorre nas relações de equi
valência estabelecidas nas e pelas notas;
a modalidade autonfmica do elemento X,
destacado da cadeia em que aparece pelo
símbolo gráfico da chamada à nota de
rodapé, impede essa reversão, sendo que
Y nunca apresenta essa modalização.
Esta diferença de estatuto enunciativo
entre elementos supostamente equiva
lentes aparece, às vezes, explicitamente
marcada no texto das notas, pelo uso de
aspas e/ou de verbos do tipo: si dice,
vuol dire, sta per etc. Por exemplo:

6) notal,p. 68:
lettiere: . La paglia o strame su aul

giaccono le bestie si dice "lettiera".

No entanto, na maioria dos , casos,
as notas não explicitam o caráter autonf-
mico das palavras que lhes servem de
entrada, tampouco as repetem (ou reto
mam), e o texto do comentário começa,
desta maneira, logo após do número de
chamada da nota, estabelecendo, assim,
um nexo de justaposição entre X (no
texto literário) e Y (seu substituto no
texto da nota). Por exemplo:

7) nota 1, p..105:
baobab: gigantesco albero dell'Á

fricà tropicale.

Segundo Authier (1987), a justapo
sição funciona enunciativamente como as
frases de reformulação do tipo: quer di
zer, ou seja, isto é, e, portanto, estabele
ce também uma relação de equivalência
entre dois dizeres, mas, pelo fato de não
apresentar nexo nenhum, permite criar
um espaço de indefinição que, junta
mente com a falta de marcas explícitas
da modalidade autonímica de X, apaga o
funcionamento de reformulação de um
discurso por outro, colocando ambos di
zeres como meros casos de sinonímia ou
definição/explicação dentro de um
mesmo e único discurso, apresentan
do as notas como uma tradução preten
didamente "equivalente". Mas não só.
Para continuar com a análise é preciso
voltar mais uma vez às colocações de
Authier.

No seu trabalho sobre os textos de
divulgação científica, Authier (1985)
analisa os casos de dialogismo mostrado
(citações, discurso relatado, sobreposi
ção de situaçõès enunciativas: Eu lhes
digo que eles dizem que 1') como a ma
neira pela qual um discurso produz em si
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casos,
autonf-
em de
u reto-
omeça,
ero de
assim,
X (no
to no

ii'Á

mesmo uma representação de sua relação
com um outro discurso, colocando-o co-
mo exterior e alheio, e delimitando, as-
sim, por oposição, um interior, isto 6,
uma imagem de si. Essa representação
realizada no seio do próprio discurso
permite especificar não só os discursos
em relação aos quais se toma distância,
mas também o tipo de relação que se
mantém com eles. É preciso lembrar aqui
que o trabalho de Authier examina sem-
pre as formas pelas quais um discurso
oferece uma auto-representação de si
mesmo. Esta ressalva importa a nossa
análise, porque o caso que nos ocupa en-
frenta dois textos produzidos em situa-
ções enunciativas diferentes, sendo um
deles posterior ao outro. Portanto, os
comentários realizados nas notas devem
ser entendidos corno um exterior trazi-
do/imposto a partir do exterior mesmo do
texto literário e não como uma auto-re-
presentação efetuada em seu interior. O
efeito de sentido é, então, o contrário:
pelo fato de convocar permanentemente
um exterior ignorado no/pelo texto lite-
rário, quebra a ilusão de interior (= uni-
verso significante autônomo e fechado)
criada pelo funcionamento da literatura
enquanto tipo discursivo, remetendo
constantemente a um interdiscurso não
literário. As notas, ao mobilizar discur-
sos como o científico, jurídico, tecnoló-
gico e didático, os coloca como inter-
texto forçado, como fonte obrigada para
a interpretação, usurpando assim o espa-
ço reservado pela prática literária (escrita
e leitura) para o (inter)discurso literário.
Desta maneira, assimilam-se os proces-
sos de significação próprios do texto lite-
rário aos processos de produção de sen-
tido de outros tipos discursivos, especifi-

camente, daqueles que descrevemos aci-
ma como campos discursivos logica-
mente estabilizados, o que resulta numa
homogcncização do universo discursi-
vo, que apaga as diferenças entre uma
leitura literária e uma leitura —científica-
(cf. Pêcheux, 1982), em outras palavras,
entre uma leitura interpretativa e uma
leitura literal.

c - "AI pan, pan y ai vino, vino"
A tendência presente nas notas à

normalização e à clarificação do texto
não podia deixar de se manifestar em
relação aos processos de significação
que se originam especificamente como
resultado de funcionamentos lingüísticos
opacantcs, isto é, que suspendem lo-
calmente a função denotativo-referencial
da língua, através do desdobramento re-
flexivo da enunciação. Assim, não estra-
nha comprovar que também são alvo de
comentário os momentos do texto em que
este se inscreve dentro dos tipos discur-
sivos da ironia, a metáfora e a metoní-
mia. 5 Como era de se prever, as notas
desarmam o funcionamento próprio des-
ses tipos de discurso, bloqueando os
deslizamentos de sentido provocados por
eles. Vejamos um exemplo:

8) nota 1. p. 115:
texto: E portone per portone i fra

teilini si diedero a battere ii quartiere,
incettando' 1 buoni.

nota: Qui voul dire semplicemen!e:
raccogliendo in quatità. Propriamente
"fare incetta" vuol dire comprare tutto
ii quantitativo duna data •merce sul
rnercato, perfarne salire ii prezzo.

Observa-se de novo, no texto das
notas, a oposição entre o sentido próprio

de uma palavra e seus outros sentidos,
originados pelo uso supostamente não
apropriado da língua. Essa "improprie-
dade" consiste no deslizamento de um
discurso fortemente institucionalizado,
como por exemplo o discurso econômico
—fare incetta -, do seu domínio de signi-
ficação (isto é, dos espaços institucionais
já legitimados para sua circulação) para
um domínio inusitado, ou seja, ainda não
legitimado. A ironia surge como efeito
desse deslizamento, que, por ser inespe-
rado - em relação a uma ordem de dis-
curso (Foucault, 1970) de tipo termino-
lógico, que postularia: "wn lugar para
cada discurso e cada discurso no seu lu

-, propõe uma ruptura com a orga-
nização institucional das práticas discur-
sivas em compartimentos estanques. Le-
vando em conta esse efeito inovador do
funcionamento discursivo da ironia, as
notas podem ser interpretadas como uma
reação ante o questionamento produzido
por elas de processos discursivos que le-
vam ao isolamento e compartimentaliza-
ção institucional das práticas discursivas.
Elas funcionam, portanto, como uma
tentativa para restabelecer a ordem de
discurso perdida, restituindo cada pala-
vra a seu discurso "originário". Essa
reorganização discursiva se faz sob a
forma da busca da literalidade. Assim,
as notas se apresentam como uma recu-
peração do sentido próprio do texto,
que consistiria no uso apropriado das
palavras de acordo com seu sentido lite
ral. Essa noção de "propriedade", repe-
tidamente presente nas notas, pressupõe
a existência de um núcleo semântico - o
sentido literal de uma palavra - definido
a priori dentro do sistema da língua e in-
dependente de todo uso. Em relação a
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esse "centro de significação", existiriam
os sentidos figurados ou impróprios,en
tendidos sempre como desvios. As notas,
ao destacar as ironias do texto literário e
descrevê-las como uso impróprio ou
sentido figurado, produzem por sua vez
um novo deslizamento de sentido (ten-
dente a anular os efeitos do funciona-
mento discursivo da ironia), que consiste
em apresentar como um fato de língua
o que é em realidade um fato de dis-
curso. Em outras palavras, não é a or-
ganização interna do sistema semântico
da língua, mas a organização institucio-
nal das práticas discursivas, que produz
domínios de significação fechados à ma-
neira de terminologias, dentro dos
quais se definem as condições de produ-
ção da literalidade das palavras. Assim,
por exemplo, o sentido literal da frase
fare incetta não se define em relação a
um originário "núcleo de traços semânti-
cos", como pretendem os comentários
feitos nas notas, mas por fazer parte de
um discurso cuja inscrição institucional o
caracteriza como saber especializado.
Desta maneira, procura-se desativar me-
diante as notas o efeito potencialmente
desorganizador de sentidos característico
do funcionamento discursivo da ironia.
Nesse esforço "estabilizador", as notas
se ocupam ainda de reduzir o efeito de
dissonância responsável pela eficácia
discursiva da ironia. Essa dissonância é
produzida, segundo Orlandi (1986), pela
aproximação ou condensação (paráfrase)
de elementos significativos incongruen-
tes entre si (polissemia). Ao explicitar o
deslizamento discursivo produzido pelo
funcionamento da ironia, as notas sin-
tagmatizam (distribuem horizontalmente
na cadeia intradiscursiva) os elementos

contraditórios condensados (vertical-
mente a partir do interdiscurso) pela iro-
nia. Assim, as notas funcionam como
surdina, amortecendo o efeito de disso-
nância. Desde que a eficácia discursiva
da ironia se baseia no seu funcionamento
lúdico, e este se origina principalmente
no efeito de dissonância, as notas conse-
guem, via explicitação, controlar o efeito
potencialmente corrosivo das ironias pre-
sentes no texto literário.

Esse apagamento dos processos dis-
cursivos que determinam a atribuição de
sentidos às palavras atua também em re-
lação às metáforas e metonímias desen-
volvidas no texto literário. Por exemplo:

9) nota 1, p. 21.:
texto: Vi sedevano due innamorati,

guardandosi negli occhi. Marcova ido,
discreto, si ritrasse. "É tardi, - pensô
-. Lafiniranno di tubareti"

nota: É ii verso che fanno i colom
bi; ia senso figurato, Ia conversazione
degli innamorati.

10) nota 2, p. 28:
texto: Marcova ido. . . si premeva

contro ii naso ii convulso2 mazzo di ra
nuncoli, tentendo di colmarsi l'olfatto
dei loro profumo.

nota: Qui sta per: afferrato convul
samente.

A necessidade de controlar os des-
lizamentos de sentido produzidos pelo
processo de significação metafórica se
manifesta inclusive nos casos em que a
metáfora - tubare -, como resultado de
uma longa história de repetições literá-
rias, virou já um lugar-comum ou locus
literaris.

Convém lembrar aqui as colocações
de Pêcheux (1975) a respeito da metáfo-
ra; seguindo Lacan, a define como "wna
palavra por outra palavra. A metáfora
se localiza no ponto preciso em que o
sentido se produz no non-sens", p. 262.
Esse trabalho dos significantes com o
não-sentido permite a abertura a novos
sentidos e a ruptura com sentidos já ins-
talados, organizados como o saber uni-
versal e indiscutível do senso comum. A
suspensão do sentido (o não-sentido) que
está na base do funcionamento da metá-
fora - e também da ironia e a metonímia,
como já vimos - se constitui numa
ameaça, desde que exige interpretação.
Lembrando das reflexões já feitas sobre
a imagem de leitura e de leitor pressu-
postas pelo funcionamento das notas, ob-
servamos que são comentados todos os
trechos do texto literário que apelam pa-
ra uma leitura interpretativa por parte do
aluno; as notas se esforçam por criar e
manter a ilusão de um texto de tipo refe-
rencial para o que basta uma leitura lite-
ral. Essa ilusão de literalidade supõe um
leitor cuja prática seria só de reconhe-
cimento: as palavras teriam já um senti-
do (apropriado) a ser descoberto. Por is-
so, os tipos discursivos que trabalham a
partir do não-sentido precisam ser boi-
cotados. Por essa causa também, as ope-
rações denotativas e designativas são he-
gemônicas dentro do espaço discursivo
das notas. Finalmente, esse receio das
conseqüências (imprevisíveis) resultantes
de uma leitura do tipo interpretativo ex-
plica também a aparição de notas ante-
cipatórias, isto é, de notas que esclare-
cem o que o próprio texto literário expli-
cita só umas poucas linhas adiante. O
sentido não pode ficar em suspenso em

.. ií
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lugar nenhum do texto. As notas funcio-
nam corno um mecanismo saturador de
sentido justamente para evitar a aparição
provocadora do não-sentido. Por exem-
plo:

11) nota 2, p. 124:
texto: 1 giovanotti erano ar,nati di

strani arnesi. . . - Ecco dunque - disse
uno di loro reggendo un bastoncino co
lor d'ar,gento2 vicino alia bocca.

nota: Si tratta, come vedremo su
bito, d'un microfono.

Essa função de saturação de sen-
tido cumprida pelas notas pode ser en-
tendida à luz das colocações de Orlandi
(1985, 1990b) sobre a questão do silên-
cio e das políticas de silenciamento. A
respeito, a autora aponta que o silencia-
mento de sentidos pode ser resultado
tanto de uma interdição do dizer (proibir
certos dizeres, impedir a circulação de
certos sentidos) quanto por urna injunção
ao dizer. Neste último caso, um excesso
de dizer (sempre dentro dos limites do
permitido) produz o silenciamento da-
queles sentidos que se quer apagar: se
diz X para não dizer Y, dito de outra
maneira, é necessário não (deixar) dizer
Y para poder dizer X. As notas, ao pre-
encher de sentido (literal, próprio) os
lugares do texto em que o sentido fica
suspenso - como resultado do trabalho
dos significantes com o não-sentido - se
inscrevem dentro de uma prática discur-
siva destinada a silenciar (por excesso)
os sentidos produzidos na leitura e na
escritura dos textos literários. Efetiva-
mente, a tentativa de controle dos pro-
cessos de significação exercida pelas
notas trabalha numa dupla direção: por

um lado, está orientada para o aluno,
determinando os limites da leitura que
ele está autorizado a fazer; mas, por ou-
tro lado, se Orienta para o escritor, ten-
tando diluir, pelo viés da literalidade, os
traços deixados pela função autor no
texto. Como faz notar Orlandi no seu
trabalho, o funcionamento discursivo da
injunção ao dizer atinge especificamente
a operação de denominação, a que deve
ser entendida aqui não como urna relação
palavra-referente (função referencial da
linguagem), mas como uma relação pala-
vra-discurso (relação de paráfrase e po-
lissemia).' Os processos de denomina-
ção, então, permitem observar o con-
fronto de diferentes formações discursi-
vas, cada urna das quais faz um corte
distinto do real. Se levarmos em conta:
12 - que o discurso literário trabalha no
registro do verossímil e não do verdadei-
ro, o que implica a suspensão da relação
palavra-mundo; 22 - que, como conse-
qüência do anterior, uma das marcas dc-
finitórias da função autor seria o direito
à "libre" denominação (considerando a
operação de nomeação como processo de
significação básico na construção do
texto literário enquanto universo signifi -
cante), 7 pode-se concluir que as notas,
ao esclarecer as ironias, metáforas e
metonímias do texto, questionam sua va-
lidade como processos denominativos,
deslegitimando, desta maneira, uma das
marcas materiais deixadas pela função
autor no texto. É a materialidade da es-
critura literária o que está na mira destes
apagamentos. Do autor exige-se correção
gramatical e pureza lingüística, exatidão
terminológica e referencial e coerência
textual, em outras palavras, a função
autor' é reduzida ao princípio de auto-

ria (cf. Guimarães e Orlandi, 1988) que
daria unidade à dispersão de enunciados
que configuram um texto. Mas essa, re-
dução apaga a materialidade da prática
da escritura literária, que não se esgota
na (e nem sempre se propõe a) produção
de um texto bem formado. Ao "clarifi-
car" a escritura literária, expurgando-a
de todo processo de significação opa-
cante, as notas conduzem para uma leitu-
ra transitiva' do texto literário, redu-
zindo a trama material da escritura à li-
nearidade da história relatada, através da
sabotagem das marcas deixadas no texto
pela prática autorial.

Quando não unir o útil ao agra-
dável

Si leo con placer esta frase, esta historia o esta
pala bra es porque lian sido escritas eu clplaccr...

La escritura es esto: la ciencia de/os goces dei
lenguaie, su karnasutra.

Roland Barthes

Retomando as colocações de Or-
landi (1990a), interpretamos o funciona-
mento das notas como sintoma da in-
completudc do texto: a imposição de
uma leitura indica que a leitura poderia
ser uma outra, o fechamento, do sentido
revela a sua multiplicidade. Assim, entre
o texto literário e o texto das notas con-
figura-se um intervalo, silencioso e si-
lenciado, mas significante e presente
na sua ausência; é o espaço dos múlti-
plos textos das leituras possíveis, das
leituras apagadas pelas notas 'que
(re)voltam nos interstícios, no espaço li-
miar que separa o texto de seus comentá-
rios. E nesse intervalo de sentido que
encontramos as marcas das condições de
produção do processo de leitura na
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escola; é ali onde reconhecemos as ima-
gens de leitor e de leitura que, servem de
fundamento a esse procêsso. Grosso mo-
do, essa imagem de leitura pode ser
identificada como uma leitura parafrás-
tica, uma leitura autorizada, no duplo
sentido de: critério de autoridade - os
especialistas dispõem - e de autorização
- especialistas permitem. Essa leitura
(como já vimos) é o resultado de um
processo de normalização que visa a
um duplo horizonte: um horizonte de
normatividade discursiva e um hori-
zonte de normalidade semântica.

Com a análise dos campos semânti-
cos privilegiados nas notas mostramos
corno estas propunham um universo dis-
cursivo homogeneizado por uma "co-
bertura" lógica (Pêcheux, 1983). Essa
cobertura lógica se realizava através dos
discursos científico, jurídico e tecnológi-
co, que projetavam sobre o real sua pró-
pria estruturação. Deste modo, o real era
distribuído em compartimentos estanques
de saberes especializados, cujos sentidos
se organizavam à maneira de terminolo-
gias. Esses saberes se constituíam como
"coisas-a-saber" (Pêcheux, 1983),
como o conjunto de conhecimentos que
todo indivíduo deve ter para garantir sua
sobrevivência. As notas efetuam uma
normativização discursiva do conheci-
mento, estabelecendo os limites entre os
diferentes saberes e instituindo os crité-
rios de legitimação para os diferentes
campos discursivos. Assim, dentro do
campo do discurso literário, só são reco-
nhecidos aqueles sentidos que podem ser
integrados nas redes lógicas que com-
põem a estruturação semanticamente ho-
mognea e estável do real.

Também vimos como essa necessi-

dade de estabilização do sentido levava à
busca da literalidade e ao predomínio
das operações de denotação e referência.
Como conseqüência deste funcionamen-
to, o discurso literário sofria um deslo-
camento no nível do registro simbólico
que consistia em lhe impor a ordem do
verdadeiro como espaço de significa-
ção, desconhecendo sua inscrição na or-
dem discursiva do verossímil. Desta
maneira, as notas enxugam os processos
de significação desenvolvidos no texto
literário, reduzindo-os a um espaço de
normalidade semântica, que responde
num todo à estruturação lógica do real,
que descrevemos acima. São assim con-
jurados os sentidos "indesejáveis" que
poderiam surgir como resultado da sus-
pensão do sentido produzida pelo fun-
cionamento dos discursos irônico, meta-
fórico e metonímico, enquanto processos
de significação que fogem das malhas
restritivas da ordem do verdadeiro. Sal-
vaguarda-se assim a representação de um
mundo semanticamente normal, e por-
tanto descritível e gerenciável, que está
na base do funcionamento institucional
da escola como o lugar reservado na so-
ciedade para a transmissão do conheci
mento. A literalidade do sentido se ins-
taura como garantia dessa normalidade
semântica, desautorizando - por desne-
cessária - toda tentativa de leitura não
literal.

Todos estes mecanismos de norma-
lização do texto, dos processos de signi-
ficação e das práticas de leitura e escritu-
ra literárias, embora se revelem eficazes
enquanto procedimentos de controle do
discurso, não conseguem esconder sua
instabilidade; pelo contrário, confirmam,
por efeito de denegação, o equívoco

fundamental da língua (e do discurso): o
fato de que "todo enunciado é suscetível
de tornar-se outro, diferente de si mes
mo, de se deslocar discursiva,nente de
seu sentido para derivar para um outro

Todo enunciado, toda seqüência de
enunciados é lingüisticamente descritível
como uma série (léxico-sintaticamente
determinada) de pontos de deriva possí
veis, oferecendo lugar a interpretação"
(Pêcheux, 1983, p. 53). Fica evidente,
então, o funcionamento das notas como
interdição à interpretação, elas se
instalam como barragem ao fluxo impre-
visível dos sentidos à deriva. Mas não
podemos esquecer que essa interdição
à interpretação é o resultado de uma in-
terpretação prévia, aquela que privilegia,
dentro do campo das leituras previsíveis
para o texto, uma leitura literal de tipo
parafrástico. Convém aqui lembrar as
colocações de Pêcheux (1982) a respeito
dos gestos de leitura que se confrontam
na nossa sociedade. O autor denuncia
uma divisão desigual do trabalho de lei-
tura: um número reduzido de especialis-
tas arroga-se o direito de realizar uma
leitura interpretativa dos textos, en-
quanto se limita o gesto de leitura da
maioria a uma leitura literal, não inter-
pretativa. O discurso que se materializa
nas notas que analisamos neste trabalho
estabelece claros limites para a distribui-
ção desses gestos de leitura: a interpreta-
ção fica por conta dos comentadores,
críticos ou especialistas e cabe ao aluno
a reprodução dessa interpretação. A par-
tir da imagem de leitura que caracteriza-
mos acima, podemos agora configurar
a imagem de leitor que se encontra na
base do funcionamento das notas; é uma
imagem dupla. Por um lado, encontramos
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a imagem do leitor ideal, aquele que as
notas propõem como alvo a ser atingido,
como objetivo final do seu funciona-
mento, aquele que elas tentam construir:
um leitor parafrástico, bem comportado,
que se mantém dentro das margens do
esperado. Mas por outro lado descobri-
mos a imagem subjacente de um leitor
virtual, causa efetiva da existência e
funcionamento das notas: um leitor re-
belde, polissêmico, capaz de ruptura com
os sentidos legitimados, capaz de resis-
tência à interdição do gesto de leitura
interpretativa, mas sobretudo um leitor
dcscjantc à procura do prazer, um leitor
capaz de criatividade e de participação
no espaço lúdico aberto pelo discurso
literário.

Num trabalho anterior (Zoppi Fon-
tana, 1990), analisei o prólogo à edição
de Marcovaldo utilizada neste trabalho;
nessa ocasião mostrava, a partir de uma
análise enunciativa das perspectivas pre-
sentes no texto, o entrecruzamento do
discurso do dever com o discurso do
prazer. A perspectiva enunciativa que
materializa o discurso dó dever constitui
como seus destinatários a escola e os
alunos,lhes oferecendo uma leitura que
contém uma moral, uma leitura que pro-
põe uma lição, que apela para uma refle-
xão; em outras palavras, os leitores são
caracterizados como utilizadores do
texto e a leitura é caracterizada como
uma leitura utilitária, aproveitável. Mas
em flagrante oposição com a primeira, o
prólogo mobiliza uma outra perspectiva,
que se instala no discurso do prazer e
que recupera a dimensão do desejo e do
lúdico no processo de leitura literária.
Essa oposição delineada no prólogo de-
saparece no texto das notas, estas se

inscrevem na sua totalidade dentro do
discurso do dever. Assim, observamos
nas notas as marcas deixadas pelo fun-
cionamento institucional da escola (e,
portanto, dos processos de leitura nela
desenvolvidos): o deslocamento do dis-
curso didático para um discurso de tipo
moral, caracterizado como apologia e
imposição de um dever fazer de tipo éti-
co-moral, cuja justificação última pode
ser achada na organização jurídico-ad-
ministrativa do Estado: é o culto à pro-
dutividade, ao rendimento e à utilidade
do agir humano.

N(ã)otão final
A utilização de edições prologadas

e comentadas dos textos literários é uma
prática corriqueira no ensino/aprendiza-
do da leitura literária na escola. O tra-
balho que apresentamos aqui não preten-
de ser uma alegação contra (ou a favor)
dessa utilização: essa é uma decisão da
exclusiva incumbência dos educadores.

O nosso objetivo foi desnaturali-
zar o funcionamento das notas de rodapé
e dos comentários de tipo didático que
acompanham usualmente o texto literá-
rio, dcsconstruir os mecanismos pelos
quais funcionam corno discurso evidente;
em outras palavras, nos propusemos de-
monstrar que as notas têm uma materiali-
dade discursiva, o que obriga, no míni-
mo, a refletir sobre os efeitos de senti-
do produzidos por seu uso: elas não po-
dem ser consideradas como meros ins
trumentos (ou materiais diddticos. No
campo teórico do discurso não existem
meros instrumentos, isto é, processos de
sentidos neutros e inócuos; o sentido é
histórico e, portanto, ideologicamente
determinado. Importa ter isto muito

presente no momento de avaliar a função
das notas e comentários na prática da
leitura na escola. Geralmente são enten-
didas como um substituto útil do dicioná-
rio; elas servem de glossário para o texto
que acompanham, evitando por sua loca-
lização paralela ao texto a "dispersão"
que provocaria a consulta de um outro
texto, externo; assegurariam assim um
nível razoável de compreensão com um
mínimo de dispersão da atenção e do
tempo. Já analisamos as conseqüências
de reduzir o espaço discursivo das notas
à função de glossário (o descarte, por
exemplo, da crítica literária ou do inter-
texto literário como discursos passíveis
de ocupar esse espaço), também mostra-
mos o viés ideológico do seu funciona-
mento, queremos agora fazer mais uma
observação. Além da finalidade "facili-
tadora" que apontamos acima, usual-
mente se reconhece às notas de tipo
glossário uma função niveladora, isto é,
acredita-se que, pelo fato de se constituí-
rem como substituto do dicionário, redu-
zem (resolvem!) as desigualdades (ou ca-
rências) materiais eventuais que pode-
riam diferenciar o desempenho dos alu-
nos na prática da leitura (especificamen-
te, sua capacidade de compreensão).
Considero necessário voltar aqui às co-
locações que realizamos no início deste
trabalho em relação às condições de pro-
dução do processo de leitura; nesse mo-
mento, destacamos o papel crucial cum-
prido pela história de leitura que os
sujeitos leitores trazem consigo. Importa,
então, não esquecer que essas histórias
são efetivamente desiguais, que elas não
se reduzem ao acesso ou não a materiais
como enciclopédias ou dicionários, e que,
portanto, não podem ser apagadas (e
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ainda menos resolvidas) pelo efeito mo-
mentaneamente nivelador das notas.

Enfim, com este trabalho quisemos
provocar no leitor uma saudável descon-
fiança, que o colocasse numa posição
marginal a partir da qual pudesse espiar
o funcionamento do "óbvio": As coisas
por seu nome. Qual?

Sigo aqui a definição de Foucault (1969): "La fon-
ction auteur est donc caractáristique du mode d'exis-
tence, de circulation et de fonctionnement de certains
discours à l'interieur d'une societá", p. 13.
° O termo á utilizado por Roberto Ferro em sua ca-
racterização do gesto de leitura não literária; "transi-
tiva" seria aquela leitura que atravessa o texto à pro-
cura do referente.

BIBLIOGRAFIA

PÊCHEUX, Michel, (1975). Semântica e Discurso. A
afirmação do óbvio. Campinas, Editora Unicamp,
1988.

-. (1982). "Lire l'archive aujourd'hui", em Archives
et doctunenis de Ia societé d'histoire et d'epistémno-

'logie des sciences du language, n2 2, p. 35-45.
-. (1983) O Discurso. Estrutura ou Acontecimento.

Campinas, Pontes, 1990.
ZOPPI, Fontana. Mónica. (1990). "Automobile o

macchine schiacciagatti. Entre enunciaçflo e dis-
curso, a questão das perspectivas". Comunicação
apresentada no IX Congresso Internacional da
ALFAL, a ser publicada nos anais.

NOTAS

Uma versão resumida e simplificada deste trabalho
foi apresentada durante o 8 9 COLE, realizado de 23 a
26 de julho de 1991 na UNICAMP.
Agradeço aos Profs. Cláudia R. Riolfi e Valdir H.
l3arzotto pelo convite para participar na II Jornada de
Estudos da Linguagem, por eles organizada na FACI-
SA, Fundação Universidade Federal do Oeste do Pa-
raná, ocasião em que comecei a refletir sobre assuntós
tratados neste trabalho.
Agradeço a Prof. Eni P. Orlandi pela cuidadosa lei-
tura e valiosos comentários e a Maria Cristina Lean-
dro Ferreira e Valda de Oliveira Fagundes pela revi-
são dos originais. Minha especial gratidão a Gerhard
Pils, em cuja biblioteca encontrei o Marcovak!o.

Pêçheux (1983) define o real como "os pontos de
impossível, determinando aquilo que não pode não ser
'assim', (o real é o impossível. . . que seja de Outro
modo)", p. 29.

Cf. Auroux (1990) para uma exposição do desen-
volvimento histórico da distinção entre "definição de
nomes", "definição de palavras" e "definição de
coisas".

Segundo Kristeva (1969), o literário se define pelo
verossímil, e o verossímil "no tiene objeto fuera deI
discurso, Ia conexión objeto-lenguaje no te concierne,
Ia problemática de lo verdadero y de lo falso no le
ataíie".

Na caracterização da ironia como tipo discursivo,
sigo aqui a Orlandi (1986). Continuando sua caracte-
rização das "figuras" em geral como constitutivas de
diferentes estados de mundo, também a metáfora e a
metonímia poderiam ser consideradas como tipos dis-
cursivos.

Cf. Guimarães (1989, 1991) para análises semânti-
co-enunciativas dos processos de designação, nas
quais demonstra que a referência é um efeito de dis-
curso e não um exterior a ser nomeado.

Devo esta reflexão sobre a relação dos mecanismos
de denominação com a função de autor a Carlos R.
Luis (comunicação pessoal).

AUROUX, Sylvain. (1990). "La définitio et Ia théo-
rie des idées", em Chaurand, J. & F. Maziàre (ed.),
La définition. Paris, Larousse.

AUTI-IIER, Jacqueline. (1985). "Dialogisme et vul-
garisation scientifique", em Discoss 1, p.
117-122.

-. (1987). "L' auto- representatio opacifiante du dire
dans certames formes de 'couplage' ", em DRL.4V
36-37,p. 55-103.

FOUCAULT, Michel. (1969). "Qu'est-ce qu'un au-
teur?, em Litoral, n5 9, p. 3-38.

-. (1970). El orden dei discurso. Barcelona, Tusquets,
1980.

GUIMARÃES, Eduardo. (1989). "Os sentidos da Re-
pública no Brasil". Seminário apresentado na Fa-
culdade de Educação, UN1CAMP.

-. (1991). "Les sens de 'citoyen' pendant 1' Empireet
Ia republique au Brásil". Colóquio Cidadania no
Brasil ena França nos. XIX, Paris VII, fev. 91.

GUIMARÃES, E. & E. ORLANDI. (1988). "Unida-
de e dispersão: uma questão do texto e do sujeito",
em Orlandi, E. Discurso e Leitura. Campinas,
Editora Unicamp; São Paulo, Cortez.

KRISTEVA, Julia, (1969). "La productividad llaina-
da texto", em Semiótica 1 - 11. Madrid, Funda-
mentos, 1978.

ORLANDI, Eni P. (1985) "A fala de muitos gumes
(as formas do silêncio)", em A Linguagem e seu
Funcionamento. As fôrmas do discurso. Campinas,
Pontes, 1987.

-. (1986) "Destruição e construção do sentido. (Um
estudo da ironia)", em O Histórico e o Discursivo.
Série Estudos, n2 12, p. 66-97.

-. (1988) Discurso e Leitura. S. P., Cortez; Campinas,
Pontes.

-. (1990a). "Reimpressão do singular: um olhar fran-
cês sobre o Brasil", em Terra à Vista. Discurso do
confronto: velho e novo mundo. Campinas, Edi-
tora Unicamp; São Paulo, Cortez.

-. (1990b). "Silêncio e Sentido", em Terra à Vista.
Discurso do confronto: velho e novo mundo. Cam-
pinas, Editora Unicamp; São Paulo, Cortez.



ma
au
PAPIRUS

P.000001

c EES

-•

CADERNOS CEDES

24

PENSAMENT O E LINGUAGEM
Estudos na perspectiva da psicologia soviética



SIGNO IDEOLÓGICO VERSL/S INTERAÇÃO COMUNICATIVA
O SOCIAL E O IDEOLÓGICO NAS TEORIAS DA LINGUAGEM

Mônica G. Zoppi Fontana
IEL/Unicamp

Se a Lingüística se constituiu como, ciência, foi no interior de um
constante debate sobre a questão do sentido, sobre a melhor forma
de banir de suas fronteiras a questão do sentido. (Pêcheux, 1975, p. 88).

Essa afirmação de Pêcheux, que faz parte de sua reflexão
epistemológica sobre o lugar da Lingüística como ciência e o lugar que
viria ocupar uma Teoria do Discurso ou Semântica Discursiva no quadro
das ciências humanas e sociais, serve como ponto de partida para
desenvolver o presente trabalho, que pretende simplesmente refletir
sobre um tema muito recorrente na teoria lingüística (especialmente nas
abordagens não-formalistas) quanto à "presença do social" na linguagem.

Preferimos partir da questão do sentido porque é o ponto nodal
onde a Lingüistica enfrenta seus próprios limites, devendo revisar e
ajustar seus pressupostos teóricos a fim de constituir sua própria prática
epistemológica. Essa revisão implica a definição do objeto ou domínio
de objetos sobre o qual exercer a prática científica, e nessa definição a
questão do sentido exerce um papel central. O primeiro recorte a ser
feito obriga a decidir se o sentido deve ser considerado objeto de estudo
C, nesse caso, o que entender por "sentido".

Observa-se, claramente, ao examinar as origens da Lingüística
como ciência, que , a dicotomia saussuriana língua/fala (cf. Saussure,
1915) limita a questão do sentido à relação interna dos signos do sistema
lingüístico, nas suas oposições sintagmáticas e paradigmáticas. O sentido
que interessa é aquele produzido pelo funcionamento interno do sistema
lingüístico entendido como estrutura. A noção de "valor" restringe a
questão do sentido, fechando-a como um fato de língua e deixando
fora do campo da Lingüística todos os aspectos do sentido não-originados
nas oposições internas do sistema. Paradoxalmente, embora o sentido

(o valor) seja em Saussure produto do funcionamento do sistema, e
•portanto, alheio a qualquer determinação externa, a língua (o sistema
dos signos lingüísticos) é social. Esse "social" da língua é o resultado
do fato de que esta aparece completa só no conjunto total da comunidade
lingüística que fala essa língua. A língua encontra-se não no cérebro
de um falante individual mas na soma das marcas deixadas no cérebro
pelos usos de linguagem de uma coletividade. O"social" da língua
saussuriana é o caráter coletivo e partilhado do sistema. A relação desse
sistema com o exterior sócio-histórico, e por conseguinte com o sujeito,
não se coloca: é um fato do domínio da fala.

Este recorte saussuriano deu origem ao desenvolvimento das
abordagens estruturalistas e distribucionalistas da linguagem e encontra-se
também na base da teoria chomskiana, com o agravante de que o caráter
social da língua é redefinido nesta teoria como o universal biológico
da competência lingüística, novo deslocamento teórico que vem apagar
o conceito de social e, sobretudo, de instituição social inerente à definição
de língua de Saussure.

Um recorte diferente e na direção contrária à saussuriana no
que se refere à questão do sentido é aquele que introduz no sistema da
língua as marcas da situação comunicativa, isto é, as marcas do sujeito
de enunciação e de suas coordenadas espaço-temporais. As análises de
Bcnveniste (1966) e Jakobson (1963) quebram a homogeneidade interna
do sistema lingüístico, destacando elementos do sistema que nos remetem
ao exterior para sua interpretação. A "descoberta" desses elementos
(os famosos embrayeurs 2) abriu a porta para a entrada do sujeito e da
situação comunicativa nos estudos da linguagem. Dois desenvolvimentos
paralelos e muitas vezes convergentes (sobretudo nas correntes americanas
caracterizadas como o estudo da Pragmática) configuram-se a partir
deste novo deslocamento: aquele que privilegia a subjetividade da/na
linguagem, colocando o sujeito e suas intenções comunicativas como
principio explicativo do funcionamento da linguagem, e aquele que
explica a estrutura e funcionamento interno do sistema lingüístico pela
função comunicativa que cumpre cada um dos seus elementos na interação'.

1. Saussure caracteriza a língua como uma instituição social que se diferencia das
outras instituições por seu caráter semiológico.

2. Os einbrayeurs são formas do sistema lingüístico que carecem de referência estável
e que remetem necessariamente à situação de enunciação para sua interpretação;
por exemplo, os pronomes pessoais (eu, você, ele etc), os pronomes demonstrativos
(isto, isso etc), certos advérbios (aqui, agora etc).

3. Esta é a via explicativa scguida pelo funcionalismo nas teorias lingüísticas, cujo
postulado principal relaciona biunivocamente forma e significado, defendendo o
principio da adequação da forma à função. Dado que a função primária da linguagem
é (segundo estas teorias) a comunicação, os elementos do sistema organizam-se de
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A maior parte das teorias enunciativas e funcionalistas em suas diversas
versões situa-se em relação a esses trajetos teóricos.

A consideração do ato de enunciação (isto é, do ato individual
pelo qual o sujeito se apropria da língua e a põe em funcionamento,
(cf. Benveniste, op. cii.) levou à busca das marcas do sujeito no enunciado,
o que provocou, como conseqüência imediata, um profundo
questionamento da noção de significado referencial e de sentido literal.
A primazia do sujeito, entendido como origem de determinações
axiológicas (modalizações e valorizações lógicas, deônticas, volitivas,
afetivas etc) e teleológicas (finalidades e intenções), faz explodir o
conceito de univocidade do sentido, propondo, pelo contrário, um plus
de sentidos de tipo diferente (conotações diversas, implícitos, pressupostos,
atos indiretos, subentendidos etc) que completariam (pelo acréscimo) o
significado referencial e o sentido literal dos signos e dos enunciados.
A subjetividade aparece inscrita na linguagem de maneira onipresente,
já não se limita a uns poucos elementos, mas exprime-se através de
todos os "níveis" do sistema lingüístico: léxico, flexão e derivação,
deslocamentos sintáticos, modalidades enunciativas etc. Por outro lado,
a convergência do conceito de subjetividade, levantado nas abordagens
enunciativas, como conceito de funcionalidade das teorias funcionalistas,
colocou em cena a noção de "estratégia", que exprime o pressuposto
teórico, fundante das propostas pragmáticas, da adequação das formas
lingüísticas (do uso dessas formas) à intenção comunicativa do sujeito
da enunciação e ao contexto interacional. A situação comunicativa passa
a ser um fator necessário à produção e à interpretação do sentido. O
"social" entra como "contexto comunicativo", como referência à
"situação concreta da interação". O passo seguinte nesta linha teórica,
que resulta de enfatizar o processo de interação e o conceito de intercâmbio
comunicativo, é a necessidade de descentralizar o esquema da comunicação
para considerar o papel do interlocutor; chega-se, desse modo, às teorias
intersubjetivas da linguagem, que baseiam suas análises na relação que
se estabelece entreos participantes da interação comunicativa. O "tu"
faz sua entrada triunfal na teoria lingüística, e sua relação com o "eu"
da enunciação será o novo princípio explicativo do funcionamento da
linguagem. O "social" irrompe na figura do outro.

Chegados a este ponto da nossa reflexão, é preciso proceder
com cautela, dado que a "presença do outro" é o grande tema das
teorias não-formalistas da linguagem nos últimos 20 anos, e a categorização
desse "outro" nas diferentes abordagens apresenta-se como o lugar de

mancira que garantam a transmissão e a decodificação da mensagem. No inicio, as
teorias funcionalistas não faziam apelo ao sujeito ou às intenções do sujeito da
enunciação para a explicação do significado e/ou função das formas lingüísticas.

confronto das diversas correntes, sendo o leque de conceitualizações tão
amplo que abrange desde definições que o caracterizam simplesmente
como o segundo participante da interação comunicativa até definições
que o caracterizam como o Outro da teoria psicanalítica lacaniana. O
percurso que seguiremos neste terreno parte do conceito de "signo
ideológico" proposto por Bakhtin, visando a salientar, na sua teoria
sobre o dialogismo (ou relações dialógicas na linguagem), a natureza
sócio-histórica dessas relações e o caráter não-abstrato mas ideologicamente
determinado do "outro" nelas envolvido. A leitura que aqui levantamos
procura opor-se às leituras de Bakhtin que reduzem sua conceitualização
a uma "teoria do diálogo ampliada" ou que destacam na sua teoria o
que ela tem de interacionista e intersubjetiva, apagando sua inscrição
histórica. Essa redução e esse esvaziamento do estatuto histórico do
conceito de dialogismo permitiu às teorias de cunho pragmático de
análise da conversação e da argumentação assimilar a teoria bakhtiniana:
o lugar do outro fica com reflexo invertido do ego-eu; o outro é um
"outro eu". Com efeito, tanto as lógicas e os postulados conversacknais
quanto as regras que descrevem os atos diretos e indiretos de linguagem
baseiam-se numa dupla evidência: a da identidade dos sujeitos e a da
realidade dos objetos. Essa última (a evidência do referente único e
idêntico a si mesmo, independente das posições ou lugares ocupados
pelo sujeito) sustenta a evidência da identidade dos sujeitos, na qual a
especificidade dos diferentes lugares (ou posições ideológicas) é apagada
por um processo de identificação (universalização) do tipo "se eu estivesse
onde tu (você)/ele/X se encontra, eu veria e pensaria o que tu (você)/ele/X
vê e pensa" (C. Pêcheux, op. cit., p. 132). Dessa maneira, a irredutibilidade
dos lugares ou posições ideológicos é reduzida a uma intercambialidade
de lugares ou posições topológicos (basta colocar-se no lugar do outro
para partilhar seu ponto de vista). O conceito bakhtiniano de consciência,
que a define como centro de valorização sócio-historicamente determinado
(cf. a seguir), impede de interpretar as relações dialógicas pelo mecanismo
da identificação.

Não nos estenderemos aqui sobre o conceito de dialogismo
(remetemos à leitura dos textos de Bakhtin, 1929, 1963: dos seus críticos,
por exemplo, Todorov, 1984; ou da recente resenha crítica de Lemos,
1990). Faremos simplesmente urna breve apresentação do tema para.
poder seguir a partir dai com a nossa reflexão.

Seguindo o trabalho de Todorov, pode-se caracterizar o dialogismo
como o tipo de relações semânticas que se estabelecem entre os enunciados,
entre o discurso do outro e o discurso cio eu; essas relações são análogas
mas não idênticas às relações que se estabelecem nos intercâmbios ou
trocas de um diálogo. Todo enunciado refere-se a pelo menos dois
sujeitos e é, portanto, um diálogo potencial, isto é, todo enunciado
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pressupõe um processo de recepção ativa do interlocutor, e essa reação
determina a estrutura do enunciado a partir de seu próprio interior.
"Toda palavra [todo signo] comporta duas faces. Ela é determinada
tanto pelo fato de que procede de alguém, como pelo fato de que se
dirige para alguém. Ela constitui justamente o produto da interação
do locutor e do ouvinte. Toda palavra serve de expressão a um em relação
ao outro. E o território comum do locutor e do interlocutor" (Bakhtin,
1929, p. 113).

É pelo fato de desprezar o conceito de signo ideológico
desenvolvido por Bakhtin (e que fundamenta toda sua teoria), e por
conseguinte de não considerar seu caráter constitutivo em relação ao
conceito de consciência, que são possíveis (e previsíveis) as interpretações
pragmáticas do conceito bakhtiniano de dialogismo. Na verdade,
embora o conceito de interação seja central na sua teoria, a proposta
bakhtiniana constitui-se como uma abordagem sócio-histórica da
linguagem. Nesse sentido, o conceito de "social" que nela aparece
distancia-se irremediavelmente do "social" das teorias pragmáticas e
de seus postulados ou lógicas conversacionais. Nestas, o social reduz-se
ao fato de os seres humanos viverem em comunidade e precisarem
comunicar-se; eles relacionam-se por meio da sua linguagem, e é através
das interações comunicativas das quais participam que confrontam suas
intenções e finalidades. Definido seja sob a forma do ideal da cooperação,
seja sob a forma de evitação do conflito sempre latente, o "social"
aparece descrito a partir do engajamento dos participantes 'da interação
num processo de negociação dos sentidos, que levaria a um final
bem-sucedido, no qual a comunicação ficasse garantida.

A proposta de Bakhtin,não tem nada em comum com essas
conceitualizações. Para ele, o social é inseparável do ideológico. "O
verdadeiro lugar do ideológico é o material social particular de signos
criados pelo homem. Sua especificidade reside ( ... ) no fato de que ele
se situa entre indivíduos organizados, sendo o meio de sua comunicação
( ... ) Os signos só podem aparecer em um terreno interindividual. A
consciência individual não só nada l)OdC explicar, mas, ao contrário,
deve ela própria ser explicada a partir do meio ideológico e social ( ... )
A consciência individual é um fato sócio-ideológico ( ... ) adquire forma.
e existência nos signos criados por um grupo organizado no curso de
suas relações sociais" (Bakhtin, op. cit., p. 35). Nessa longa citação
encontramos explicitada a intrincada relação entre o signo, o social
(interindividual) e o ideológico. O domínio do ideológico coincide com
o domínio dos signos, e o terreno dos signos é o processo de interação
entre uma consciência individual e outra, cujas naturezas são
sócio-ideológicas. O dialogismo, então, não se define só como uma
orientação da palavra ao outro a quem está dirigida ou como as relações
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semânticas estabelecidas entre diferentes enunciados, mas principalmente
como o confronto no seio da palavra (do signo,, do enunciado) das
vozes ideológicas de um grupo social num momento e num lugar
historicamente determinados. "Em todo signo ideológico confrontam-se
índices de valor contraditórios. O signo torna-se a arena onde se
desenvolve a luta de classes" (Bakhtin, op. cit., p. 46). Toda consciência
individual constitui-se como um centro de valorização cuja origem
encontra-se determinada pelas relações interindividuais estabelecidas
dentro de um grupo socialmente organizado. Os índices de valor
contraditórios que se confrontam no signo são a manifestação material
desses centros valorativos. Essa "plurivalência social" do signo ideológico
faz parte do seu sentido. Consciência, signo e sentido estão intimamente
ligados pelo fato de todos eles serem produzidos como objetos ideológicos
nos processos históricos da interação social.

A relação entre sujeito, sentido e ideologia foi posteriormente
desenvolvida por Pêcheux na sua teoria de análise do discurso (cf.
Pêcheux, 1975), através da figura da interpelação ideológica do indivíduo
em sujeito, propondo estudar as conexões entre o processo de constituição
do sujeito ideológico e o processo de constituição do sujeito psicanalítico
em relação ao processo de constituição do sentido.

Seguindo Althusser (1970), Pêcheux observa que "o caráter
comum das estruturas-funcionamentos designadas como ideologia e
inconsciente é o de dissimular sua própria existência no interior mesmo
do seu funcionamento, produzindo um tecido de 'evidências subjetivas'
( ... ): a evidência da existência espontânea do sujeito (como origem e
causa de si) ( ... ) e a evidência do sentido, [isto é] que uma palavra
designe uma coisa ( ... ) as evidências da 'transparência' da linguagem"
(p. 153). Sujeito e sentido constituem-se simultaneamente pelo processo
da interpelação ideológica. "A Ideologia interpela os indivíduos em
sujeitos"; o sujeito é chamado à existência pela ideologia, mas todo
indivíduo é "sempre-já-sujeito", dado que "se fala do sujeito, se fala
ao sujeito, antes de que o sujeito possa dizer 'eu falo". Esse falar
do/ao sujeito se dá através dos processos discursivos, os quais fazem
com que o sujeito ocupe, "livremente" e sob a ilusão da autonomia,
seu lugar no sistema de relações de produção, sem perceber as determinações
externas que o levam a ocupar essa posição. Não sendo causa de si, o
sujeito tampouco é causa/origem do sentido. Sujeito e sentido são efeitos
ideológicos constituídos no e pelo discurso. O discurso é definido como
o lugar de encontro do lingüístico com o ideológico, como um dos
aspectos materiais da instância ideológica.

Chegamos assim ao final de um percurso que nos levou da
língua ao discurso, da interação ao dialogismo e do social ao ideológico.
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De maneira geral, poderíamos delinear quatro tendências amplas
nas quais se inscrevem os estudos mais recentes:

A PRÁTICA DISCURSIVA NA SALA DE AULA:
UMA PERSPECTIVA TEÓRICA E UM ESBOÇO DE ANÁLISE

Ana Luiza B. Smolka
FE/Unicamp

Introdução: urna contextualização do trabalho

Faz já alguns anos que venho acumulando surpresas e indagações
a respeito das interações na sala de aula enquanto, ao mesmo tempo,
pretendo/suponho conduzir/produzir pesquisas na escola, sentindo-me
autorizada a falar, tecnicamente, do que pode/deve/precisa ser feito
nesse lugar social.

Uma revisão da literatura a respeito das interações na escola
indica a diversidade de perspectivas e considerações em se tratando de
assunto tão intrigante e abrangente. Nos últimos 15 ou 20 anos, sociólogos,
lingüistas, antropólogos, sociolingüistas, psicolingüistas, além de
psicólogos, educadores, psicólogos sociais e da educação, entraram na
escola para investigar e/ou intervir nessa instituição. A complexidade
desse lugar social, no entanto, tem questionado os procedimentos
científicos de investigação, forçando a busca de novas maneiras de
colocar os problemas e lidar com as questões e os métodos de ensino e
pesquisa.

Diferentes tentativas de estudar as interações e explicar aspectos
sociais e cognitivos do processo de elaboração do conhecimento no
contexto escolar geraram uma pluralidade de conceitos e construtos
difíceis de ser categorizados. Nessa diversidade, contudo, tem-se
assumido o significado generalizado, inespecífico, de "interação", sem
se levar em conta, nem necessariamente explicitar, os múltiplos sentidos
que essa palavra pode adquirir no contexto das diferentes perspectivas
teóricas.
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SONHANDO A PÁTRIA:
OS FUNDAMENTOS DE REPETIDAS FUNDAÇÕES

Mônica Graciela Zoppi Fontana

Uno busca Ileno de esperanzas
cl camino que los sucizos

pronwticron a sus ansias...
Tango UNO de E, Santos Discépolos
(citado por Raul Alfansin 14-10-85)

1. INTRODUÇÃO

Nós argentinos, estamos acostumados a que nosso país seja considera-
do um grande enigma, a ouvir falar do "antimilagre argentino" por compara-
ção com o "milagre japonês" ou o "milagre alemão" ou o recentemente sacra-
lizado "milagre da Coréia do Sul"; o que nos distingue de todos eles é que
"tendo tudo para dar certo, na Argentina dá tudo errado". 2 Tanto escutamos fa-
lar (nos deixamos falar), que acabamos acreditando e assumimos esta nossa
sina enigmática com a mesma trágica melancolia com que inventamos o tan-
go. Basta como testemunho as citações que seguem, separadas por mais de um
século de história, mas unidas na evidência atemporai do lugar comum:

"(resolver) ei enigma de Ia organización, política de Ia República Ar-
gentina... La República es hoy Ia sección hispanoamericana que en sus
manifestaciones exteriores ha ilamado preferentemente Ia atención de
Ias naciones europeas... Sus más hábiles políticos no han alcanzado a
comprcndcr nada de lo que sus ojos han visto, ai cchar una mirada pre-

Este trabalho é produto da pesquisa desenvolvida para realizar minha Tese de Doutora-
do. Sou grata à Profa. Eni Orlandi e ao Prof. Eduardo Guimarães por seus valiosos co-
mentários e a M. Teresa Cclada e M. Cristina Leandro Ferreira pela cuidadosa leitura e
revisão dos originais. Agradeço também a Angela Bucno Palacios, cuja desinteressada
ajuda permitiu reunir o material discursivo analisado neste trabalho, e a Eduardo Rincsi
pelas inestimáveis dicas bibliográficas.

2. Esta última afirmação (acusação) poderia estender-se à toda América Latina. É interes-
sante notar que à diferença do Brasil, que já teve sua época de autodcnominado "nula-
gre", nenhuma etapa da história argentina é designada desta maneira.
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cipitada sobre cl poder americano que desafiaba a Ia gran nación... (so-
bre) este nuevo modo de ser que no tiene antecedentes bien marcados y
conocidos" (D.F. Sarmiento, "Introducción", 1845).
"La decadencia argentina es uno de los más extravagantes enigmas de
este siglo. Nadie entiende que pudo pasarle a un país que en 1928 era Ia
sexta potencia económica dcl mundo y que de pronto, cri décadas,
quedó sepultado cerca dei quincuagésimo lugar. El enigma es tentador
para los sociólogos, y Ias respuestas abarcan ya varias bibliotecas." (T.
Eloy Martinez, 1990.
Como a misteriosa Esfinge de Tebas, o nosso "enigma" doméstico

continua a produzir sentidos, reconfigurando incessantemente a nossa prati-
ca política: parte considerável do discurso político argentino pode ser anali-
sado, nas mais diversas épocas, como os diferentes processos de construção
imaginária de unia resposta satisfatória para o tal enigma.

Quando se predica da Argentina, que é um enigma, pressupõe-se, no
mínimo, outras três afirmações que se implicam mutuamente umas às outras:
a Argentina é incompreensível, portanto ela é imprevisível, portanto ela é
inexplicável. Grande parte dos esforços discursivos da prática política na Ar-
gentina se revela, na análise, como encaminhada obsessivamente a fazer da
Argentina (de sua história, de sua política, de sua economia) um fato com-
preensível, explicável, mas sobretudo, essencialmente previsível. E aqui nos
vem ao encontro mais um lugar comum (citado, por exemplo, pelo sociólogo
OscarLandi, no seu último livro, 1988:14): "En Ia Argentina no se pucdc pre-
ver ni eI pasado."

Enunciado-chave para a realização deste trabalho, porque nele aparece
explicitada a dimensão temporal do "enigma": o problema do passado e tam-
bém do presente e do futuro, formulável a partir duma série de "incógnitas".
Como fazer para que o desenrolar do tempo na Argentina seja previsível? Co-
mo conseguir que passado, presente e futuro se alinhem ordenadamente co-
mo continuidade, como racionalidade causal? Como domar uma história que
se debate violenta ante qualquer tentativa teleológica? Ao longo dos anos, a
"solução" parece ter sido configurada repetidamente como variantes mutua-
mente excludententes de uma mesma proposta: começar tudo de novo, per
petuardiscursivarnenie o momento dafundação. Esta característica da nossa
prática política já foi apontada por Landi (op. cit.):

"El país arrastra una larga crisis política, marcada porei fracaso de di-
versos intentos de Ia política de refundar Ia nación, tanto de gobiernos
surgidos dei voto como de aquelios de facto, que instauraron períodos
autoritarios... La recurrencia en cl fracaso de proyectos fundacionales
que se plantearon desde Ia política fue elaborando un sentido cornún
donde emerge nítidamente una pregunta: es Ia Argentina un país posi-
ble?" (pp. 45-46).
Nesta longa citação voltam a manifestar-se os efeitos de sentido produ-

zidos pelo "enigma": a tão alegada imprevisilidade do desenvolvimento his-
tórico da Argentina questiona até a possibilidade de constituí-Ia sequer como
referente simbólico. La realidad existe, acaso, en Ia Argentina? pergunta-se,
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atônito, T. Eloy Martínez (op. cot.), para responder, dubitativo, cm seguida:
"Si existe, yuce entre vultos de sue fios, como en los relatos de Borges". E dis-
so se trata neste trabalho, de afundarmos nos sonhos, os nossos, os outros, o
primeiro, aquele dos que fundaram a pá/ria, para entender a Razão das repe-
tidas fiindaçfies discursivas da Argentina.

2. FUNDAÇÕES MÍTICAS

La patria; amigos, es un acto perpetuo
como ei perpetuo mundo. (Si cl Eterno
Espectador dejara de soiamos
un solo instante, nos fulminada
Bianco y brusco relâmpago, Su olvido).
Nuestro dcbcr es Ia gloriosa carga
que a nuestra sombra iegan esas sombras
que debemos salvar.
Nadic es Ia patria, pero todos lo somos.
(Oda, J.L. Borges)

Diversas são as maneiras como o discurso político argentino tem de-
senvolvido este seu "gesto fundacional" ( o portunhol nos permite o neolo-
gismo): iui os que se dizem fundadores (através de complexos funcionamen-
tos dc denominação e de organização temporal), aqueles que se mostram co
mo tal (apoiando-se cm práticas de tipo ritual) e combinações variadas de
ambos os tipos. O objeto deste trabalho é o discurso alfonsinista, o qual não
só se diz, mas se mostra corno "fundacional", através de um refinado traba-
lho argumentativo e de certas práticas discursivas rituaJizadas. Analisare-
mos os textos produzidos pelo presidente Raúl Alfonsín durante o segundo
(1985) e o terceiro ano (1986) de seu mandato. O corpus organiza-se em tor-
no do chamado Discurso de Parque Norte (= DPN: 1-12-85), onde aparece
exposto, pela primeira vez de maneira global e articulada doutrinariamente,
o tema da modernização dopais corno projeto político de desenvolvimento a
longo prazo.

A seguir, faremos algumas colocações sobre a construção do corpus e
certas características do material analisado, a fim de que o leitor não familia-
rizado com ele conte com unia base mínima de informação que lhe permita
acompanhar as análises. Sendo as condições de produção dos textos basica-
mente constantes e homogêneas (o mesmo sujeito de enunciação, o mesmo
quadro institucional, o mesmo período histórico), o recorte adotado respon-
de principalmente a critérios temáticos e formais. Por um lado, na temática
do discurso presidencial podem ser reconhecidos três momentos diferentes:
uma primeira etapa que se iniciariajunto com aposse (10/12/1983) e que che-

3. A distinção dizcr/mostraré utilizada na teoria literária para descrever técnicas narrativas
diferentes. Cf. Ducrol (1981) para urna abordagem lingüística dessa distinção.
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gana até meados do ano 1985 (incluindo olançamento do Plano Austral), e
que se caracterizaria por privilegiar como eixo temático do discurso a recu-
peração, reconstrução c defesa da democracia; um segundo momento, que se
estenderia até maio de 1987, centrado sobretudo na exposição, definição e
fundamentação de uni projeto global de modernização do país (abrangendo
projetos de mudança profunda como a Reforma da Constituição Nacional, o
traslado da capital da República, e a racionalização do aparelho estatal);c fi-
nalmente, um amplo período (estendendo-se até fim do mandato em julho de
1989), em que as repetidas rebeliões militares e o fracasso das medidas eco-
nômicas determinaram temáticas mais conjunturais e levaram de volta aos
dilemas iniciais entre democracia ou autoritarismo.

Não é preciso esclarecerque as datas são aproximativas e que as três te-
máticas aparecem freqüentemente representadas ao longo dos quase seis
anos de mandato. No entanto, essas temáticas conflguram cnunciativamcnlc
o discurso de maneira diferente, estabelecendo diferentes destinatários e re-
lacionando-se com eles de maneira diversa. Por um lado, podem distinguir-
se aqueles textos em que o destinatário configurado coincide mais ou menos
com todos os habitantes da nação indistintamente, estes textos caracterizam-
se por seu conteúdo programático e doutrinário e geralmente adotam um tom
didático e/ou épico; por outra parte, sobretudo durante os últimos anos do
mandato, os textos assumem um caráter decididamente polêmico, faxcudo
referência explícita a seu intertexto imediato, questionando-o ou desqualifi-
cando-o e discriminando grupos discretos de destinatários, os que são identi-
ficados como adversários. Dentro desse espaço discursivo, o corpus que ana-
lisamos inscreve-se na temática da modernização e configura-se enunciati-
vamente em relação a amplos grupos alocutários (sem distinções particulari-
zadas de grupos de destinatários especiais).

Em relação ao DPN, nosso texto de referência, organizador do corpus,
é necessário anotarque suas condições de produção são ligeiramente diferen-
tes das dos textos restantes: ele foi produzido pelo Dr. Alfonsín, não como
presidente da Nação, mas enquanto Chefe do Partido Radical (nesse momen-
to no governo) durante uma reunião partidária: a partir dessa posição de "di-
rigente político em igualdade de condições aos dos outros partidos", ele rea-
liza uma convocação à chamada "Convergencia Democrática" (espécie de
pacto social) e a proposta do projeto de modernização do país. Entretanto, es-
se texto (não contido na coletânea de "discursos presidenciais" publicada pe-
la Secretaria de Informação Pública da Nação) relaciona-se com o restante do
corpus através de claras reformulações parafrásticas, constituindo entre to-
dos uma rede de formulações bem-delimitada. 4 Além dos textos menciona-
dos, também serão considerados na análise outros textos, cronologicamente
anteriores ou posteriores; produzidos tanto pelo presidente Alfonsín quanto
por outros enunciadores, de acordo corri as necessidades do trabalho.

Dizer e mostrar desenham uma trama intrincada na construção do
discurso alfonsinista como discurso "fundacional". Desde o início mesmo

4.	Para a construção docorpus seguimos as oricntaçõcs de Courtine (1981, 1982).
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da campanhaeleitoral que lhe daria o triunfo, o discurso alfonsinista cons-
trói-se como o lugar do novo positivo, que fecharia definitivamente um
passado trágico e que permitiria, então, prever um futuro promissor. As-
sim, o discurso alfonsinista não só perfila-se como promessa de mudança,
mas ocupa o lugar de garantia dessa mudança, isto é, de condição necessá-
ria para que ela ocorra.'

No nível do dizer, a configuração desse lugar se sustenta na nomeação
explícita do momento atual como "novidade", aludindo sempre ao campo se-
mântico da transformação, seja através de nominalizações que, por efeito de
preconstruído (Henry, 1977; Seriot, s.d.) apontam para o fim de uma etapa e
início de uma outra, como por exemplo: gigantesca renovación nacional,
nueva reorganización nacional, creación de una Argentina distinta, cons-
trucción de Ia Argentina moderna; seja por meio de uma adjetivação bipola-
rizada, na qual o discurso- alfonsinista situa-se sempre no pólo positivo, a sa-
ber: una Argentina distinta frente à mesma Argentina de sempre, la Argenti-
na nueva, Ia Argentina moderna que se opõe à Argentina velha, caduca, una
Argentina grande ,digna, protagonista, pólo positivo da Argentina pequena,
indigna, espectadora que fora no passado. Nos recortes (Orlandi, 1984) que
seguem observamos uma combinação destes recursos:
1. "Se abre una nueva etapa cri país. Una etapa en Ia que se pondrá a

prueba nuestra capacidad de construcción, de creación de una Argenti-
na distinta" ( 16/12/1985).

2. "Para encarar estos desafíos ei país precisa de una nueva capacidad co-
lectiva de participación y de cooperación, dispuesia a remover antiguas
taras, estructuras injustas y comportamientos caducos. Hacen falta
transformaciones prôfundas..., pero hemos aprendido niuy bien a no
confundir este proceso de cambio con una regresión bacia un pasado de
desencuentro" (16/12/1985).
Este dizer-se "fundacional" do discurso alfonsinista organiza-se como

uma reformulação repetida ao longo dos anos, de um mesmo enunciado,' que
poderíamos resumir corri a primeira frase do recorte 1.:

	

-	A) Se abre una nueva etapa cii cl país.
O próprio deste enunciado é que, pela falta de predicação (especifica-

ção) do que seria essa "nueva etapa" (através de um complemento preposi-
cional ou de uma proposição relativa, por exemplo), ele permite paráfrases
que preencham essa indeterminação apontando diferentes referentes. "Nue-
va etapa" funciona, então, como "coringa referencial", cuja falta de especi-
ficação o faz propício para estratégias argumentativas baseadas numa cons-

5. Landi (1985, 1986) analisa os processos de constituição do discurso alfonsinista como
"discurso do possível", ou seja, como única chance efetiva de mudar o rumo político da
história argentina. Para efeitos da análise que será realizada neste trabalho, importa lem-
brar aqui o processo de deslizamentos metonímicos pelos quais "democracia", "governo
alfonsinista" e "presidente Alfonsín"convergem corre fercncialmente, funcionando dis-
cursivamcfltc como conceitos equivalentes.

6. Cf. Courtinc (op. cit.) para a definição de e a distinção entre "formulação" e "enunciado".
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[ante redefinição do momento político em curso. Assim, "nuei'a etapa" po
de aludir tanto à democratização do país (durante a campanha eleitoral e du
ranteoque chamamos primeiro momento temático do discurso presidencial),
quanto ao processo de modernização (nos textos que antecipam/retornam o
DPN). Estes deslocamentos referenciais podem ser observados nas citações
que seguem, todas elas formulações do enunciado A.:
3. Nova etapa = democracia

"De modo que vamos a marchar todos eu Ia construcción pacífica de Ia
Argentina en ei estado de derecho, en ei dcbido proceso, en ia búsque
da de Ia verdad... para decirle ai mundo, que hoy nos está mirando con
cierta curiosidad, que aquí es cierto que estamos viviendo un ticrnpo
nuevo..." (18/1/1984).

4. Nova etapa = democracia nova etapa = modernização
"Pero también sabemos, y quiero compartir esto, que hemos pasaclo Ia
etapa más dura... Ei bienio que hoy termina transcurrió bajo cl signo
predominante de Ia unidad y ei consenso para la democracia, Ia volun
tad nacional de construiria y ia firme decisión de defenderia. En Ia eta
pa que hoy se abre, ia unidad y cl consenso para la democracia deben
convertirse en unidad y consenso para un proyecto de país ... La etapa
que ahora se abre, pondrá a prueba nuestra solidaridad para Ia produc
ción y ei crecimiento" (30/10/1985).

5. "Eu cierta forma, también nosotros en estos momentos somos protago
nistas de etapas fundacionales, estamos ]legando a Ias nuevas fronteras
de Ia convivencia de Ia democracia en Ia participaclón y en Ia solidari
dad para hacer en este marco Ia Argentina moderna que todos desea
mos" (19/12/1985).
A indeterminação referencial do enunciado A. que permite um amplo

jogo de deslocamentos semânticos, produz como efeito discursivo a configu
ração do discurso alfonsinista como perpétuo processo "fundacional" em
bora mudam os objectos "fundados". O ganho argumentativo é evidente: o
passar do tempo não afeta o autoconferido caráter fundador deste discurso, as
"fundações" alfonsinistas não envelhecem simplesmente porque elas estão
constantemente mudando de lugar. Como conseqüência desta auto-apresen
tação comofundar constante, cria-se um sentido de urgência que submete o
agir político às "necessidades inéditas da hora":
6. "Los argentinos estamos empefiados en un esfuerzo mayúsculo. No se

trata solamente de salirde una crisis. Se trata de responder a un desafío
aún mayor... Estamos escogiendo ei único cai-nino posible de una eu
crucijada histórica, ei camino que conduce a colocar a Ia Argentina eu
vísperas dei siglo XXI, más allá dei afio 2000, como protagonista, no
como furgón de cola - como lie dicho tantas veces - de Ias grandes
potencias hegemónicas "(6/2/1986).
A vertigem de fundações renovadas aprisiona o devir histórico numa

sucessão acelerada, na qual o passado imediato some na fugacidade de um
presente de emergência projetado para um futuro iminente. Desta maneira, o
futuro funciona corno alvo magnético que puxa para si a seta imantada do

tempo; o olhar fixa-se firme na frente, adiando, desta forma, a revisão/discus
são cio já feito: o atuado sucumbe ante a (iminência) de um futuro que se im
põe corri a força de uma ameaça:
7. "Estoy seguro que todos, siri destinción, comprenden o presienten que

estamos ante una hora decisiva para ia Nación, para Ia definición de
nuestro futuro" (23/3/1984).

8. "Demasiados fracasos dejamos atrás, heridas demasiado frescas aún
nos lastiman, como para crcer que Ia Argentina que queremos para
nuestros hijos y que ya estamos levantando, surgirá mirando hacia
atrás, evocando supuestas mejoras que ya no son Ias dei mundo que se
avecina" (6/2/1986).
Mas os efeitos de sentido produzidos pelo discurso alfonsinista não

se limitam a este trabalho de escamoteação argumentativa dos tempos do
governo à ação da crítica opositora. 7 A compulsão a controlar discursiva
mente a questão do tempo tem raízes mais profundas do que as urgências
discursivas da luta política: como veremos adiante, a gestão imaginária
do tempo é o sintoma da relação necessariamente contraditória que o dis
curso alfonsinista estabelece com seu interdiscurso. Efetivamente, o gran
de paradoxo de um discurso que se diz "fundacional" é que ele se inscreve
na história, negando-a. Dito de uma outra maneira, o caráter "fundacional"
de um discurso não é mais do que o efeito de sentido produzido pela trans
mutação da dimensão temporal do acontecer histórico em mera represen
tação do tempo, sob a forma de um relato ou narração histórica. Desta
maneira, o tempo histórico torna-se uma imagem do tempo, que configura
um lugar de narrador situado imaginariamente fora dele. No caso do dis
curso político, a delimitação de espaços de memória (a construção argu
mentativa de urna imagem de passado comum) e de espaços de olvido (o
apagamento argumentativo dos espaços de memória do adversário) é
constitutiva dos processos de configuração recíproca das formações dis
cursivas, que interagem conflitivamente no universo discursivo de uma
dada conjuntura histórica.' Na relação de sentido que estabelece com seu
interdiscurso, um discurso que se pretende "fundacional" precisa produ
zir, como efeito do seu funcionamento enunciativo, uma ilusão de corte ou
ruptura com os processos de sentido sedimentados como memória discur
siva. Por causa disto, a representação do tempo centra-se principalmnte na
definição das relações corri o passado. Neste sentido, as "fundações" ai
fonsinistas clausuram o passado mediato pelo fato de se construireni sobre
ele, ora negando-o (delimitando regiões de olvido através de estratégicos
"esquecimentos" narrativos), ora fechando-o no espaço cristalizado dos ri

Landi (1988) apresenta urna interessante análise sobre a defasagem entre diferentes tem-
pos políticos das demandas da sociedade e dos partidos frcntc aos tempos da administra-
ção governamental.

S.	Courtine (19$ 1, 1982) já apontou cstadctcrrninação do intcrdiscurso sobre a delimitação
das formações discursivas, que leva a definir nelas relações de continuidade ou de ruptu-
ra Com OS pÍOCCSSOS de sentido já sedimentados.	 -
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tuais comemorativos. No primeiro caso, plano da polêmica discursiva, 9 ma
nifesta-se um dos funcionamentos discursivos definitórios do discurso ai
fonsiriista: as tentativas por zerar argumentativarnente os efeitos produzi
dos pela memória discursiva, mediante o relato obsessivo (e pedagógico)
do passado. Nestas narrativas, reconfiguram-se tanto o agir quanto a iden
tidade dos principais atores do campo político argentino, de maneira a
construir para o discurso alfonsinista o lugar de único componente "con
fiável" desse quadro, especialmente por contraposição com seu adversário
mais importante, o peronismo. Esta característica do discurso alfonsinista
já foi suficientemente discutida na época, destacando, sobretudo, seu ob
jetivo argumentativo de desqualificar projetos políticos alternativos." Em
razão de nosso trabalho, só nos interessa lembrar aqui esses funcionainen
tos, porque eles revelam processos discursivos mais profundos, que com
pelem o discurso alfonsinista a criar unia ilusão de /io,nogeneidade e não
contradição, que opera em todos os níveis discursivos." Em relação ao
que denominamos a gestão imaginária do tempo realizada pelo discurso
alfonsinista, o gesto "fundacional", que permite montar urna narração his
tórica sustentada em certos "esquecimentos" (apagamentos) estratégicos
do passado, evidencia-se, na análise, como a resolução imaginária do dile
ma de "fazer representável" as contradições de devir histórico. Vejamos,
a seguir, estes mecanismos funcionando:
9. "La historia argentina cn casi todo lo que va dei siglo XX es la de un

país cuyas relaciones sociales no 11,111 csl ad() suje ias a [til  pacto de C( tu -
vivcncia. Las múltiples luchas que precedieron ai acceso ai gobierno
dei radicalismo, Ia violenta restauración conservadora dei 30, auspicia
da por previos conflictos y perturbaciones (lei orden social, la irrupción
dei peronismo como fórmula frontalmente opuesta a Ias expresiones
políticas pre-existentes, Ia posterior revancha antiperonista, constitu
yeron suscesivas manifestaciones de una misma indisponibilidad para
convivir en un marco globalmente compartido de normas, valores e
instituciones.
Sobre este trasfondo histórico, caracterizado poria ausencia de un uni
verso normativo globalmente reconocido e institucionalizado, sóio hu
bo lugar - salvo breves excepciones - para una ficción de democra
cia... En ese sentido, cabría decir que Ia democracia no debe ser restau
rada sino construída en nuestro país" (DPN 1/12/1985).

O conceito é de Maingueneau (1987) e alude à denominada "interincompreensão" cons
titutiva pela qual as formações discursivas se contrapõem necessariamente no seu pro
cesso de configuração/delimitação recíproca.

Cf. por exemplo, os trabalhos de Gonzálcz (1987), Decánd ido et ai. (1987), Landi (1988)
e a revista Unidos n0 9 (abril de 86) e n5 lO (junho de 1986).

Ii. Gonzáies (1986) analisa esse efeito de não contradição, operando cm nível enunciativo
nos processos de interpelação/constituição do destinatário. Ele demonstra como a apela
ção a uma Ética ontologizada permite definir um "sujeito democrático", no qual se apa
gariam (subsumidas) as contradições necessárias que diferenciam os sujeitos políticos.

Efetivamente, como resultado da relação que estabelece com seu in
terdiscurso, o discurso alfonsinista, no intuito de realizar uma representação
homogênea e não contraditória do tempo, precisa produzir cortes temporais
(as "fundações"), a partir dos quais possa reconstruir-se o desenrolar do
tempo como um relato racional e previsível. Aparece aqui urna das caracte
rísticas principais do discurso alfonsinista, que é a representação da história
como um trajeto linear e unidirecional, fundado por uma teleologia de ori
gens míticas. Nesta representação, passado e futuro convergem no lugar mí
tico do já predestinado, ambos configurados a partir de um presente "grávi
do"" de heroísmo. E a partir da enunciação épica do presente que se organi
za discursivarnente uma representação do tempo histórico como devir ho
mogêneo e não contraditório, isto é, como sucessão de momentos de avanço
(eventualmente interrompidos), todos eles irremediavelmente encaminha
dos para um mesmo fim. Já contido na origem e início da caminhada. Para
descobrir qual é esse percurso, é necessário observar o lugar que o discurso
alfonsinista confere aos extremos desse trajeto temporal, examinando, so
bretudo, os processos pelos quais se desenha uma imagem do passado origi
nário, isto é, analisando a representação que se faz no/pelo discursivo, da ce
na originária (e mítica) das primeiras "fundações". Esta análise supõe, ao
contrário da realizada acima, centrar a atenção, já não nos efeitos de ruptura
que o discurso aifonsinista produz em relação com a memória discursiva,
mas na ilusão de continuidade que ele recria imaginariamente através do es
tahelcciincnio de filiações míticas. Assim ai inginlos o plano do nzo,Vtrcir do
discurso alfonsinista ,que conflui,junto com o plano do dizer, à construção
do duos discursivo, '3

Por um lado, no piano do dizer, mobiliza-se uma dêixis fundadora.'4
que serve de sustentação discursiva para o atual gesto "fundacional": por ou
tro lado, no piano do mostrar, o discurso alfonsinista adquire um tom épico,
como conseqüência de certas práticas discursivas ritualizadas, inseridas em
situações enunciativas de tipo comemorativo.

12. Utilizamos o conceito de presente "grávido" no sentido definido por Castoriadis (1975)
como "a qualidade do tempo", isto é, "o que o tempo "choca" ou "prepara", aquilo de que
"está grávido", p. 248. Segundo o autor, o presente histórico "compreende cm si mesmo
'todos aqueles que existiram antes e todos aqueles que estão ainda por nascer — ele é tra
balhado do interior pelo "passado" e o "porvir" que o" deslocam ao mesmo tempo que o
fixam", p. 257, como veremos adiante).

13. Maingueneau (1987) define o "cthos discursivo" como a soma do tom, o caráter e a cor
j,oialidadc de uma formação discursiva, que se materializam através dos procedimentos
enunciativos. "Se os elementos do ethos forem integrados à discursividade, esta última
aparece sob uma luz diferente: o discurso é indissociável da forma pela qual "toma cor
po", p. 48.

14. Também um conceito definido por Maingucneau (op. cit.) como "a(s) situação(õcs) de
enunciação anterior(es) que a deixis atual utiliza para a repetição e da qual retira boa par
te de sua legitimidade... Urna formação discursiva só pode enunciar de forma válida se
puder inscrever sua alocução nos vestígios de uma outra dcixis, cuja história ela institui
ou 'capta' o seu favor", p. 42.

9.

lo.
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Nos numerosos estudos sobre o discurso alfonsinista efetuados até ho-
je, encontram-se abundantes referências ao apagamento do passado mediato
que este discurso realiza, mas são escassos os comentários sobre o efeito dis-
cursivo de "recuperação" de um passado originário, que ele produz através
do funcionamento discursivo da deixis fundadora, constituída enunciativa-
mente a partir de mecanismos de presentificação.

Dois são os momentos da história argentina recriados discursivamene
corno dêixis fundadora; 1. O tempo da organização nacional do país como
República, a partir da sanção da Constituição Nacional em 1853, e 2. A che-
gada das grandes massas imigratórias de origem européia, resultado dos pia-
nos de colonização da (erra desenvolvidos, principalmente, durante a década
80 do século passado (1881-1889) e os primeiros quinze anos desse século
(1903-191 3)•5 Ambos os momentos partilham o caráter "fundacional"; o pri-
meiro, porque é a partir dele que a Argentina adquire unidade como nação,
após mais de trinta anos de guerras internas: o segundo, porque possibilita a
ocupação definitiva da terra e o começo de uma cultura agrícola, oposta à tra-
dição pecuária até então exclusiva (e hcgcmônica). O primeiro momento
aparece identificado como a etapa dos "fundadores de Ia patria": o segundo
momento, como a etapa dos "pioneiros". Sobre ambas as cenas originárias, o
discurso alfonsinista constrói e legitima sua enunciação, apresentando-se co-
mo continuador e herdeiro daqueles homens esforçados e visionários. Como
conseqüência desta sua inscrição no interdiscurso, o "gesto lundacional" do
discurso alfonsinista funciona discursivamente como um re-fundar. Veja-
mos o seguinte recorte:
lO. - "(Este 2° Congresso Pedagógico) está liamado a enfrentar un desa-

fio tan grande como ei que encaró hace ya más de un siglo cl pri mero.
Hoy como entonces, ei país vive un momento crucial de su propio des-
tino, urgido a emprender una profunda (arca de renovación educativa
exigida por Ia clausura de un ciclo histórico y Ia apertura de otro en la
vida nacional. Aquel Congreso de 1882. ... .se celcbró... com miras a
elaborar una propuesta educativa ajustada a los requcrimientos de un
país que acababa de ingresar a Ia etapa de su autoconstrucción tras ei
largo período de luchas civiles que culniinó con la unidad nacional.
Quienes se reunieron en ese encuentro representaban una gcncración
pioncra en Ia labor de dar forma a un país por cuya independenncia lia-
bían combatido sus padres y sus abuelos.
Nuestra generación (iene a su cargo una rcsponsabilidad fundacional...
Este Segundo Congreso Pedagógico Nacional está liamaclo a plasmar
una idea de nación coo proyecto educativo para cl siglo XXI"
(4/4/1986).
Observamos, neste recorte, como o discurso alfonsinista mobiliza uma

dêixis fundadora que lhe permite não só reforçar a ilusão "fundacional" por
ele produzida, mas legitimar essa "fundação" inscrevendo-a num processo

IS.	As datas foram tomadas de Pancttieri (1986), trabalho quc apresenta valiosos dados de-
mográficos sobre este período.

fundador mais vasto, cuja origem coincide com as origens da nação. Assim,
cria-se um efeito de sustentação que permite que o discurso alfonsinista se
apresente corno segundo momento fundacional, já prvisto no primeiro mo-
mento; as "fundações alfonsinistas" seriam, então, uma continuação desse
processo iniciado no século passado e ainda não concluído. O efeito discursi-
vo do fundamento desta deixis fundadora é duplo: por um lado, impede que o
"gesto fundacional" adote urna imagem de irrupção repentina e ex nihilo; por
outro lado, e como consqüênciado anterior, possibilita estabelecer uma ilusão
de continuidade histórica, condição necessária para construir a representação
imaginária de urna história linear e homogênea. A cena originária sobrepõe-se
imaginariamente à cena enunciativa atual, "presentiftcada" pelo uso de frases
comparativas (tan grande como, hoy como entonces), de pares de advérbios
opostos deiticarnente, seja demonstrativos (aquel, este), seja temporais (hace
ya más de un siglo/entonces, hoy), da repetição de um mesmo verbo em tem-
pos diferentes (ncccsitó, necesita) ou da substituição de um verbo por outro si-
nônimo ou equivalente (encaró, llamado a enfrentar) e da utilização de pará-
frases (comi miras a elaborar una propuesta educativa ajustada a los requeri-
mientos de un país, ilarnado a plasmar una idea de nación coo proyecto educa-
tivo). Desta maneira, a dêixis fundadora mobilizada pelo discurso alfonsinis-
La funciona como urna condenação do que Courtine (1986) denomina rituais
discursivos da continuidade, cuja presença produz um efeito de memória que
luticiona corno gel histórico. ` Constrói-se a ficção de urna história imóvel, dc
um tempo que não passa ou que se repete indefinidamente: o político fica cap-
turado nas malhas atemporais do mítico. O recorte que segue ilustra os mes-
mos funcionamentos em relação à cena "fundacional" da imigração:
11. - "Era tiempo de arranque en Ia Argentina. Acabábamos de sancionar

ia constitución más generosa dei mundo... y Ieggaron vuestros abuelos
y trabajaron coo buena voluntad y coo lesón para provocar un verdade-
ro salto hacia adelante de nuestro país.
Floy la situación es quizás similar. Estamos también co outro tiempo de
arranque, estamos también cri ia necesidad de aunar esfuerzos para su-
perar estancamientos y frustaciones que han operado nuestra decaden-
cia"(19/l 1/85).
E precisamente por esta passagem da ordem do político para a ordem

do mítico que as dêixis fundadoras provocam que o discurso alfonsinista
constitua seu ethos discursivo com um tom e uma voz (cf. abaixo a descrição
da fala presidencial como palavra fundante) épicos. O congelamento imagi-
nário do tempo histórico, produto da ilusão de continuidade criada pelo fun-
cionamento discursivo da dêixis fundadora, determina uma condensação se-
mântica da dimensão temporal do discurso na representação imaginária do
tempo presente. O presente aparece, então, representado como germe da his-
tória; passado e futuro convergem nele como presenças latentes, saturando-o

ló. "Les rituels discursifs dela continuité produiscnt une découpc du tcmps liant te prscnt
de l'énonciation au passé —et aussi au futur—discursifs datis une annulation imaginai-
re du processus historique. avec sa duróc et SCS contradictions propres, constitutifde l'in-
terdisours lui mème", p. IS.
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de significação temporal; o presente funciona como o lugar imaginário onde
o tempo pode ser apreendido discursivamente na sua totalidade:
12. "Nunca como ahora ei pasado y ei futuro cstuvieron tan próximos en-

tre si. Esa cercanía a veces pareciera que compromete Ia identidad dei
presente. Tenemos consciencia dei pasado inmediato y también dei pa-
sado mediato, porque tenernos Ia memoria de una generación. Pero te-
nemos también consciencia de un futuro que ya no está en cl horizonte,
sino que convive con nosotros y sin cl cual no podemos resolver ]os
problemas dei presente" (25111/1985).
Presente épico, portanto "grávido" da presença do passado no presen-

te, mas também do presente que já está lá prefigurado no passado, saturação
de "agoras" imobilizados no tempo pelos efeitos de memória." Como resul-
tado desta caracterização do presente como ternpo"chcio", o discurso alfon-
sinista assume um tom épico:
13. "La Argentina se encuentra hoy en uno de esos momentos de Ia histo-

ria cri 	que se juega decisivamente cl porvenir. Tenemos abierta de-
lante de nosotros Ia posibilidad de avanzar ode quedar atrapados en Ias
redes de un prolongado estacamiento y decadencia. En esta encurcija-
da, los argentinos debemos saber elegirel futuro" (6/11/1985).
Por um lado, no plano do dizer, o discurso alfonsinista se constitui co-

mo narração épica, dentro da qual o momento atual é definido como "decisi-
vo": desafio de Ia historia, verdadera gesta heroica, empresa heroica, larea
grandiosa, obra de titanes, hora decisiva para Ia Nación, que requer um agir
"heroico": un esfuerzo extraordinario, un esfuerzo rnayúsculo, un esfuerzo
maravilloso, inédito. Por outro lado, no plano do mostrar, o discurso alfonsi-
nista caracteriza-se por uma tendência a inserir-se em práticas de tipo ritual,
que permitem sua incorporação como voz épica." Referimo-nos aos rituais
comemorativos instaurados como prática freqüente durante o mandato do
presidente Aifonsín. Trata-se da onipresença da palavra presidencial, enten-
dida como acontecimento discursivo.

O governo do presidente Alfonsín distingue-se dos outros pela supera-
bundância das mensagens presidenciais, pronunciadas nas mais diversas oca-
siões e nos mais diversos locais. Desde a época da campanha eleitoral, quan-
doo preâmbulo da Constituição Nacional fechava todas as alocuções cio então
candidato, até as repetições martelantes do presidente (por exemplo, a tão rei-

17. Podemos íazer uni paralelo entre o conceito de "efeito de memória" definido por Cour-
tine (1986) e ode "passado como cxperiôncia" proposto por Benjamin (1940), o qual se
define como a maneira de "salvar o passado no presente graças à percepção de uma se-
melhança que os transforma os dois: transforma o passado porque este assume urna for-
ma nova, que poderia ter desaparecido no esquecimento; transforma o presente porque
este se revela como sendo a realização possível dessa promessa anterior, que poderia ter-
se perdido para sempre, que ainda pode se perder se não a descobrimos, inscrita nas li-
nhas do atual" (Gagncbin, 1987: 15-16)

18. Maingueneau (1987) define o processo de "incorporação" do discurso corno "a mescla
essencial entre uma formação discursiva e seu cthos, que ocorre através do procedimen-
to enunciativo", p.48
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tcrada contraposição entre ser protagonista dos processos de mudança ou ficar
como "furgón de cola" das potências mundiais), aparece manifesto um uso ri-
tual da palavra presidencial. Ela aparece acompanhando (ou mesmo criando)
situações enunciativas de tipo comemorativo: aniversários de fundações de
cidades (especialmente daquelas de origem imigratória ou que estão localiza-
das tio Sul cio pais), aberturas ou encerramentos de congressos, encontros, se-
minários, inaugurações de escolas, fábricas, hótcis etc.: a palavra do presiden-
te se multiplica ad i,finiiuin, "fundando" inclusive os objetos cornemorados:
os 100 primeiros dias da democracia, o 29 ano de democracia etc. No nível ar-
gumentativo imediato, os efeitos desta palavra -ritualizada se estabelecem em
relação aos processos enunciativos de interpelação dos destinatários: os desti-
natários ficam fusionados com o locutor, na repetição ritual de urna palavra
comum, que não reconhece outra origem que a voz coletiva que a reproduzem
cada nova situação enunciativa. Observemos as seguintes formulações:
14. "Estoy seguro que los argentinos vamos a estar a Ia altura de nuestras

responsabilidades, y cuando alguien venga con su palabra confusa, con
su ademán violento a dividimos, digámosle todos sencillamentc:
"Ahora, no, ahora todos juntos, ahora Argentina" (23/3/1984. Come-
nioração dos cem dias da democracia).

15. "La nuestra (gcneración) se propone estabelecer con firmeza la justiça
de un estado democrático, para que las futuras generaciones no deban
volver a sufrir ]as consecuencias de Ia violencia fraticida. Una Argen-
tina pacífica volverá a asegurar los beneficios de Ia libertad para noso-
tros, para nuestra posteridad y para todos los liombres dei mundo que
quicran habitar ei suelo argentino," (4/12/1985 Jornada da Paz, citação
do Preámbulo da Constituição Nacional).
Esta inscrição do discurso alfonsinista em práticas de tipo ritual constitui

a segunda forma (mencionada acima) pela qual o gesto "fundacional" clausura
o pasado: este fica cristalizado como ritual de comemoração. Mas o nosso inte-
resse pela onipresença da palavra presidencial não reside em suas razões argu-
mentativas imediatas; o que tios importa destacar aqui é a origem deste funcio-
namento tio plano mais profundo dos processos discursivos: ele responde às
mesmas determinações do interdiscurso que produzem o "gesto fundacional"
como efeito sobre o sujeito de enunciação. Desta maneira, a injunção a fornecer
uma representação "compreensível" (ou seja, previsível) do acontecer histórico,
necessariamente heterogêneo e contraditório, impele o discurso alfonsinista a
tentar um recobrimenio imaginário do real pelo discurso. Há, então, uma com-
puisão a organizar discursivamente o acontecer histórico, explicando suas su-
postas razões e conseqüências, explicitando as causas "ocultas" das contingên-
cias, indicando as maneiras "corretas" de agir em relação às urgências da hora
(esclarecidas pelo próprio discurso), definindo conceitos  impondo raciocínios
já feitos. Esta obsessão interpretativa se manifesta como urna forte tendência a
adotar a forma (e os recursos) do discurso didático: é excessiva a aparição, no
discurso alfonsinista, de perguntas rétoricas (corno introdução de parágrafos ex-
plicativos ou definitórios), de definições de língua "A significa B" ou existen-
ciais "A é B", de implicações do tipo "X implica Y", de proposições universais
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afinnativas do tipo "Todo X é Y" ou equivalente negativo "Nenhum X não é Y.
e de negações polêmicas "Não é X, é Y (que...)", entre outros, Por exemplo:
16. 'Cuál esia tarea? Cuál es Ia ambicióm? Son Ias que nos dictan cl carác-

ter de nuestra épocay el mundo eu que vivimos y Ias que nos seíialan
Ias necesidades de nuestro pueblo. Es ese impulso profundo que co-
mienza a ser realidad: Ia modernización y cl crecimiento de Ia Argenti-
na cii cl ámbito de Injustiça social" (30/10/1985).

17. "Modernizar significa incorporar la variablc ciencia y técnica en Ias
decisiones políticas" (11/10/1985).

18. ." El disenso democrático implica, pues, como condición de su ejerci-
cio, un orden democrático" (DPN 1/12/1985).

19. "Toda nación es ei resultado de Un proceso histórico integrador de gru-
pos inicialmente desarticulados" (DPN 1/12/1985).

20. "La modernización no es un tema exclusivo de Ias empresas, es toda Ia
sociedad Ia que debe emprender esa tarca y con dIa ia Nación, redefi-
niendo su lugar cri mundo" (DPN 1121985).
Entretanto, o "pedagogismo" do discurso alfonsinista, sustentado na oni-

presença da palavra presidencial, revela mais doque uma necessidade discursiva
de achar respostas coerentes para o "enigma" cia suposta ininteligiblidade do
acontecer histórico. Ante o vazio provocado pelo não-sentido de um real históri-
co ineludívei, o discurso alfonsinista constitui-se na ilusão da eficácia do discur-
sO, isto é, na capacidade do discurso de recobrir esse real incontoinável com a
"força da palavra", a qual seria capaz não só de interpretá-lo, mas de organizá-lo.
A palavra presidencial se apresenta, assim, munida de uma "missão": impor o
discurso ao real histórico, através da constituição de novos sujeitos "políticos":
21. El gobierno educa con su ejemplo. Por cso se convierte eu modelo de

conducta, tanto para cl bien como para cl mal de sus ciudadanos. La
educación dei soberano es una de Ias tareas principales de Ia Repúbli-
ca" (4/1211985).

22. "En Ia educación está la clave. Eu un alto grado nosotros somos eu
nuestras virtudes y defectos un resultado de Ia educación que recibi-
mos" (4/4/1986).

23. "Así como hace un sigio Ia naciente unidade nacional nçcesitó una am-
plia reforma educativa para consolidarse a sí misma, es li oy la democra-
cia.., Ia que necesita coa igual grado de urgencia una acorde acción pe-
dagógica que asegure su arraigo eu Ia conciencia nacional" (4/4/1986).
Este funcionamento discursivo, resultado da onipresença da palavra

presidencial, constitui o que denominamos a ilusão da palavra fundanie, ou
dito de uma outra maneira, o efeito "fundacional" produzido pelo funciona-
mento do ethos discursivo no plano do mostrar do discurso.

3.0 PAÍS DOS NOSSOS SONHOS

Es cl. Es cl testigo de la patria,
El que vc nucstra infamia y nucstra gloria

Abstraído
En su larga visión como cri mágico
Cristal que a un tiempo encierra Ias tres caras
Dei tiempo que es despuás, antes, ahora,
Sarmiento, ei sofiador, sigue sofiándonos.
(Sarmiento, J. L. Borges).

Através da análise que realizamos acima observamos como no discur-
so alfonsinista o efeito ou "gesto fundacional" (que por outra parte se repete
recorrentemente ao longo da história do discurso político argentino), reflete
um trabalho sempre renovado, porque necessário, sobre nossa memória dis-
cursiva; o interdiscurso, difuso mas certamente efetivo, obriga à reconfigura-
ção constante das regiões de memória e de olvido. No processo de constitui-
ção simbólica dos lugares de interpelação/identificação ideológica, a presen-
ça do interdiscurso, funcionando como memória discursiva, materializa-se
argumentativamente como uma gestão imaginária do tempo. A luta pelo sen-
tido trava-se, então, como um confronto de relatos antagônicos, onde passa..
do, presente e futuro tecem, caprichosa e caprichadamente, "histórias" con-
traditórias. Assim, no plano da confrontação polêmica entre as diferentes for-
mações discursivas, a metáfora da fundação aparece como uma forma de re-
solução imaginária da disputa por estabelecer laços de continuidade ou pon-
tos de ruptura com um passado, cuja imagem é construída no próprio discur-
so pelo mesmo movimento argumentativo, pelo qual assenta-se a "funda-
ção". Mas, além de fazer parte constitutiva das relações conflitivas, através
das quais as formações discursivas configuram reciprocamente seus limites,
no piano mais profundo dos processos discursivos que determinam, a partir
do interdiscurso, os objetos de saber dessas formações, a metáfora da funda-
ção emerge como sintoma de um discurso (outro), segundo o qual seria pre-
ciso organizar discursivemente um tempo histórico (e político) "problemáti-
co". Desta maneira, o recorrente "gesto fundacional", que ao mesmo tempo
abre e enclausura "etapas", surge como sutura imaginária dos "vazios" de
sentido produzidos pelo "enigma": a necessidade obsessiva de estabelecer
cortes temporais, a partir dos quais se possa começar tudo de novo (inclusive
o relato do acontecido), apresenta-se como a única possibilidade de represen-
tação de um tempo supostamente ininteligível. As contradições próprias dos
acontecimentos históricos provocam um profundo desconcerto, uma falta de
sentido insuportável:
24. "Sabemos que Ia Argentina moderna tiene unos cien aflos de vida.

Quién le iba a decir cien aflos atrás a un argentino ubicado en el Cono
Sur de América, en un continente absolutamente desconocido, alejado
de todos los centros de civilización, que no figuraba en ningunas esta-
dística, que 50 afios más tarde su patria iba a estar entre los cinco pri-
meiros países dei mundo por Ia riqueza de su pueblo; que profesores
surgidos de sus desconocidas universidades iban a estar enseflando en
Ias más renombradas dei mundo, en los centros de cultura dei universo;
que iba a ser ejemplo de democracia, de Libertad y de respeto por los
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derechos de todos? Quién le iba a decir a aquel argentino de hacc 50
aflos, que 50 afios más tarde nada más, nos íbamos a encontrar con
nuestro país através de niuchos afios de frustración y decadencia, con-
ducido ai cscepticismo de su. pueblo, a Ia frustración generalizada?"
(22/10/1985).
Assim, as "funções se sucedem uma às outras, numa tentativa desespe-

rada porfazer sentido numa dupla direção: fazer que a história tenha sentido
(isto é, achar sentido no não-sentido de um passado apreendido corno "irra-
cional") e fazer que o futuro tenha sentido (ou seja, preencher o sem-sentido
de um futuro percebido como imprevisível, através da projeção visionária de
destinos predeterminados).
25. "Mediremos nuestros actos para no daiiar a nuestros contemporáncos

cri de un futuro léjano. Pcro nos empefiaremos ai rnismo tiem-
po, en ia lucha por un futuro previsible, porque negarmos a luchar por
mejorar Ias condiciones en que viven los hombres, y por mejorar a los
hombres mesmos, cri previsiblcs,.sería hundirmos en ia cié-
naga dei conformismo" (10112/1983).
Para descobrir qual é esse discurso outro, cuja presença no interdiscur-

so enquanto memória discursiva continua a produzir seus efeitos sobre os pro-
cessos de constituição do discurso político argentino atual, é necessário recu-
peraros traços deixados por ele nesses discursos, seja como efeito de precons-
truído, seja como efeito de sustentação/articulação (Pêcheux, 1975). Para is-
S0, voltamos àtrialise cio discurso alF()nsinisla. para determi liar o passado (lis-
cursivo da metáfora da fundação e os deslocameutos que ela sofreu (e ainda
sofre), como conseqüência do embate ideológico do devir histórico. Detenha-
mó-nos um instante na consideração da.seguinte seqüência discursiva:
26. "Es por eso que creo que es absolutamente necessario que nos demos

cuenta de Ia necesidad de preguntarmos todos argentinos, más que con
ei discurso, más que con.ia retórica, con eI discurso racional, si estamos
o no dispuestos a hacer esc esfuerzo para hacer cl país que podamos cii
ese nuevo mundo que se nos viene, cl país de nuestros sueíios, si pode-
mos realmente concretar suefios que venimos abrigando, alentando y
que nos entusiasman deste hace tantos afios atrás.
(Asumir un) compromiso de seriedad y racionalidad... y así siri
vamos a trabajar para dejar a nuestros hijos una Argentina cri que to-
dos se van a sentir mejor.Volverán a sofiar, y através de sus suefios irán
trabajando para concretar una Argentina mejor para ]os hijos de nues-
tros hijos y de esta manera dejar de serei país dei subdesarroldo y defi-
nitivamente empinados sobre nuestra responsabilidade, lograrei lugar
que nos corresponde en ei mundo por nuestro pucblo y por nuestra ri-
queza" (16/10/1985).
Dois são os efeitos de preconstruído que é preciso destacar desta lon-

ga citação: "ei país de nuestras sucíios", "ci lugar que nos corresponde cn ci
mundo por nuestro pueblo y por nuestra riqueza". Segundo Pêchcux (op.
cit.), o efeito depreconstruído se produz no discurso quando uni elemento ir-
rompe num enunciado como se tivesse sido pensado "antes, em outro lugar,

independentemente"( p. 156); desta maneira, não se especifica no discurso o
que seria esse país, esses sonhos e esse lugar que nos corresponderia; pressu-
põe-se o sentido das frases descritivas definidas, que se inscrevem no fio do
intradiscurso sob a ilusão da transparência: "todo mundo sabe" que país é es-
se. Reforçando o efeito de preconstruído, o efeito de sustentação permite,
também, deixar sem especificar as razões que determinariam nosso mereci-
mento para ocupar "esse lugar", (também não definido): qual seria o enca-
deamento causal que se estabeleceria entre as características (não menciona-
das) do nosso povo e da nossa riqueza e um determinado lugar (e não outro
qualquer) que elas nos reservariam no mundo? No exemplo 26. encontramos
formulada uma nova metáfora, que haverá de guiar nossa análise: a metáfo-
ra do sonho.` Como a metáfora da fundação, cujos efeitos analisamos aci-
ma, a metáfora do sonho, através de seus múltiplos efeitos, intervém nos pro-
cessos pelos quais o discurso alfonsinista resolve sua contradição constituti-
va, isto é, os efeitos provocados pelo "enigma". Na citação acima podejá ser
observada a distinção que o discurso alfonsinista faz entre "os sonhos" e "o
ato de sonhar", ambos derivações da metáfora do sonho. Os sonhos ("El país
de nuestros suefios", "sueflos que venimos abrigando, atentando. y que nos
entusiasman desde hace tantos afios") aparecem sempre em frases descriti-
vas definidas, sendo determinados, pelo efeito de preconstruído, como so-
nhos acabados, prontos, ou dito de uma outra maneira, como sonhos já
sonhados "antes, em outro lugar, independentemente"; os sonhos aparecem,
assim, configurados como unia evidência includível: aqueles que "todo
mundo já sabe". O sonhar, por outro lado, é configurado como um processo,
como um fazer que se prolonga notempo, fazer que assegura a concreção dos
sonhos. A Argentina, então, resulta ser um sonho (com tudo o que ele impli-
ca de predeterminação) que se concretiza na história pelo sonhar ininterrup-
to dos habitantes. Mas em que região do interdiscurso esses sonhos se articu-
laramcomo sedimentação histórica de sentidos? Em outras palavras, que
discurso, funcionando como memória discursiva do discurso alfonsinista,
faz sentir ainda seus efeitos sob a forma da metáfora do sonho? Observemos
o funcionamento de outras formulações.
27. Tiene que ser Ia empresa de todos los argentinos resueltos a hacer el es-

fuerzo necesario para concretar los sueflos de los hombres que nos die-
ron Ia nacionalidad" (23/10184).

28. "Les quiero decir senciliamente que seguimos en Ia lucha, que apreta-
mos los dientes, que vamos a seguir mejorando, que un ao será mejor
que ei otro afio, y que vamos a hacer esta Argentina grande que soflaron
nuestros mayores, vamos a hacer Ia Argentina que quisieron nuestros
.abuelos cuando llegaron a esta tierra, y te vamos a dar a nuestros hijos
esta Argentina" (2011111985).

19. Definimos matáfora seguindo Pchcux (1975) "como o processo sócio-histórico que ser
vê como fundamento da 'apresentação' (donation) de'objetospara sujeitos, e não como
uma simples forma de falar que viria secundariamente a se desenvolver com base em um
sentido primeiro, não-metafórico, para o qual o objeto seria um dado 'natural', literal-
mente pré-social e pr-histórico", p. 132.
 ,.
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Nos- recortes anteriores, o discurso alfonsinista aponta explicitamente
para seu interdiscurso, mas sob o efeito de sua determinação, isto é, dentro do
funcionamento dos processos mctáforicos pelos quais esse discurso outro an-
terior é conhecido como efeito de preconstru (do: "los sueios de los hombres
que nos dieron Ia nacionalidad", "esta Argentina grande que soilaron nues-
tros mayorcs", "Ia Argentina que quiseron nuestros abuelos"; é o discurso da
organização nacional do país. Todas estas formulações (recortes 26., 27. e
28.) são a materialização do enunciado B., que tomamos como segundo
enunciado de referência, orientador de nosso trabalho:

B) "LOS argentinos estamos soflando Ia construcción de Ia patria, larea
que no debimos haber abandonado jamás en Ia historia" (1211011985).
O primeiro fato que chama a atenção neste enunciado é que nele apare-

cem condensados os principais efeitos discursivos que configuram o discurso
alfonsinista como discurso "fundacional", a saber: o efeito de preconstruído
pelo qual alude-se ao início de uma nova etapa, através do funcionamento dis-
cursivo da nominalização Ia construcción de la patria; a construção de uma
imagem linear do devir histórico, resultado da articulação dos tempos verbais;
a presença do discurso didático, por meio de frases deônticas proibitivas, no de
bimos... jamás, e do uso de termos do âmbito escolar, tarea; a alusão aos tem-
pos da organização nacional, contida no uso da denominação pátria (em lugar
de outras demoninações possíveis como "país", "república" ou mesmo "na-
ção"), o que permite identificar esta frase com o tom épico característico do dis-
curso alfonsinista; enfim, a passagem da ordem do político à ordem do mítico,
como conseqüência da identificação do trabalho de "construção da pátria" com
o campo semântico do "sonho". Em razão de nossa análise nos interessa deter-
mo-nos no funcionamento da nominalização "la construcción de Ia pátria".

Como veremos adiante, o discurso alfonsinista passa pelos mesmos lu-
gares de sentido que o discurso da organização nacional que funciona como
seu interdiscurso, entretanto, ele produz certos deslocamentos semânticos em
relação aos sentidos já sedimentados como memória discursiva. Assim, a no-
minalização "Ia construcción de Ia pátria" pode ser remetida ao discurso dos
"fundadores de Ia pttria", mas a referência de "pátria" mudou. Por um lado, o
intercurso determina a ilusão de continuidade provocada pela retomada de
uma das denominações chaves do discurso da organização nacional: pátria;
mas por outro lado, o tempo histórico, que separa esse discurso do discurso ai-
fonsinista, determina os deslocamentos semânticos que funcionam como de-
rivações metonímicas dos lugares de sentido configurados no discurso origi-
nário. Desta maneira, a referência associada à denominação "pátria" no dis-
curso alfonsinista não coincide exatamente com a do discurso da organização
nacional. Neste último, por efeito da metáfora do deserto,21 o sentido domi-
nante para fixar a referência da denominação é espacial: "pátria" é, sobretudo,
uma extensão, um território, sobre o qual a ação política do homem já inscre-
veu seus traços: nesse sentido, "pátria" é um lugar (espaço) politicamente or-
ganizado. No discurso alfonsinista, o termo perde seu sentido espacial, como

20.
Cf.o trabalho de Marfa Teresa Celada, neste mesmo volume.

conseqüência de um deslocamento metonímico que leva do produto ao agen-
te, isto é, do efeito à causa. Assim, "pátria" funciona como substituição para-
frástica de "sociedade", como pode ser observado no recorte 29.:
29. "Lá Argentina, como socicdad dotada de riquezas naturales y humanas

considerables, puede y debe aspirar a desempefiar um papel significa-
tivo en este profundo proceso de transición que vive Ia humanidad"
(DPN 1/12/1925).
A nomeação "Argentina" aparece substituindo a denominação "pátria",

mas sustentando as mesmas predicações: "dotada de riquezas naturales y huma-
nas"; por sua vez, a denominação "sociedade" é articulada corno substituto equi-
valente de "Argentina", graças ao efeito de sustentação produzido pela relativa ex-
plicativa: "como sociedad dotada de riquesas naturales y humanas considerables".

Mas a nominalização que analisamos ("la construcción de Ia pátria")
revela, ainda, mais uma marca do interdiscurso que merece nossa atenção: o
aspecto durativo da nominalização. Segundo Seriot (s. d.), como efeito do
processo de nominalização, voz, tempo e aspecto do verbo ficam suspensos;
eles estão presentes na nominalização mas em estado latente e precisam da
co-presença de outros elementos no sintagma para manifestar-se. A relativa
explicativa que se articula com a nominalização permite identificar nela seu
aspecto durativo latente:" tarea que no debimos hater abandonado jamás en
Ia história". Assim, como resultado do efeito de preconstruído contido na fra-
se verbal (haber abandonado pressupõe um fazer que é interrompido), a no-
minalização "construcción" fixa seu sentido. A análise de uma outra formu-
lação do enunciado B) evidencia mais claramente que o sentido inscrito na
nominalização é o de um processo que se perpetua no tempo.
30. "Lá Argentina afronta Ia necesidad de construir un futuro capaz de sacar-

Ia de largos alios de decadencia y de frustraciones" (DPN 1112/1985).
"Construir Ia pátria" é "construir um futuro". Mais um traço do discur-

so da organização nacional: a tarefa de organização da nação entendida como
a projeção de uma narração prospectiva, que faça do futuro um fato previsí-
vel. Desta maneira, observamos no discurso alfonsinista a materialização de
relações de continuidade com seu interdiscurso;a "fundação" da nação pelo
discurso da organização nacional e a "fundação" representada no discurso aI-
fonsinista se inscrevem numa mesma formação discursiva, para a qual a his-
tória é o produto de um desenvolvimento racional do tempo. Passado, pre-
sente e futuro ordenam-se linearmente, a partir de um fim (telos) imanente: a
cena previsível e prevista na narração original fundadora da pátria:
31. Es necesario una empresa heroica de los argentinos... hacia un destino

que nos está esperando, es seguro eI destino de grandeza que nuestros
hijos ven a ver en Ia República. (23-3-84)
Apagamento necessário da contradição constitutiva do tempo históri-

co pela construção de uma representação homogênea e não contraditória da
sua duração.` Por efeito de preconstrído, "o destino de grandeza da Argenti-

21.
Castoriadis (1975) identifica filosoficamente este processo de apagamento: "Correspon
de igualmente à supressão da questão da história a forma que assume frente a ela o logi
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na". aparece como o sempre já lá", o "já-dito" e o "já pensado", não sendo ne
cessárias mais determinações, que aquela da sua iminência: "nos está espe
rando". Destino predestinado, dedução necessária a partir da narração fun
dadora do discurso da organização nacional, onde se desprega uma visão de
miúrgica de história, cristalizada num presente mítico, condensação de todos
os tempos vindouros. Narração que é retomada no discurso alfonsinista pela
metáfora do sonho e sob os efeitos do preconstruído, de modo que ela não é
narrada senão suposta:
32. "De nada más y nada menos se trata, de saber que somos una continui

dad en Ia historia, de compreeder tambiém que Ia respuesta deba ser da
da de acuerdo con Ias circunstâncias especiales que en cada época se
han vivido.
Hay que ir ala modernización de nuestro país, sacudirias trabas absur
das... Tenemos que volver a plantearnos Ia Argentina importante, Ia
Argentina independiente... De esto se trata, de ser simplesmente conti
nuadores de Ia obra de nuestros mayores" (27/2/1986).
A metáfora do sonho aparece, então, como a representação imaginária

que o discurso alfonsinista faz do seu interdiscurso: a Argentina enquanto na
ção é  efeito de um sonhar repetido: repetido no tempo, porque se apresenta
como uma constante, e repetido no seu objeto, porque voltamos obsessiva
mente sobre os mesmos sonhos:
33. "Cuando todo era tristeza tuvimos ei suefio de volver a vivir, y porque

tuvimos ese, a pesar de Ia rcalidad, lo hicimos realidad...
Porque si fuimos capaces de hacer lo que hicimos, tambiém seremos
capaces de hacer lo que antes se hizo. Tendremos esa Argentina
.sofiada, que nunca pudimos concretar...
Cada argentino conquistará esta tierra nueva.
Sí, ahora los argentinos debemos conquistaria Argentina" (30/10/1985).
Esta citação apresenta uma articulação muito interessante entre a

metáfora do sonho e a metáfora da fundação. A realização do sonho funda
dor aparece representada sob a forma de uma "conquista", da conquista da
"terra longamente prometida":. a Argentina. Dito de uma outra maneira,
concretizar "o país dos nossos sonhos" significa começar tudo de novo, as
sentar os alicerces de uma "tierra nueva", enfim, encarar uma nova "fun
dação". .
.

Mais uma vez vemos irromper os traços do discurso da organização
nacional no seio do discurso alfonsinista . Os processos de sentidos conden
sados na metáfora do deserto, e sedimentados atualmente no interdiscurso
como memória discursiva, são a causa desta articulação discursiva entre a
metáfora do sonho e a metáfora da fundação. Desta maneira, observamos

cismo, tomando-se finalismo racionalista. A totalidade do processo é apenas a exposição
das virtualidades necessariamente realizadas de um princípio originário presente desde
sempre e no sempre. O tempo histórico torna-se, assim, simples medium abstracto da co-
existência sucessiva ou simples receptáculo dos encadeamentos dialéticos; o tempo ver-
dadeiro, tempo da alteridade radical, alteridade não dedutível e não produzível, deve ser
abolido".(p. 208)..

como a metáfora da fundação, efeito de sentido modal que serve de susten
tação aos processos de sentido que configuram o discurso alfonsinista , não
é mais do que um deslocamento metonímico da metáfora do deserto, funda
mento discursivo do discurso da organização nacional. Para este, "cl mal
que aqucja ala República Argentina es Ia extensión: cl desierto la rodea por
todas partes, y se lc insinúa en ]as entraas", como sentenciava Sarmiento
em Facundo (1845:26), e sendo esse o diagnóstico, conquistar o deserto era
a solução includível proposta por este discurso: citando a Alberdi (1852),
"goberna,' es poblar". Como efeito desse "gesto fundacional" do discurso
da organização nacional, emerge no discurso alfonsinista a metáfora da
fundação, produzida por um duplo deslocamento metonímico: aquele que
leva da causa ao efeito, isto é, do "deserto" à "fundação", e aquele que
permite o deslizamento do sentido . espacial (fundar no deserto) ao sentido
temporal (fundar no tempo). Nos recortes que seguem pode se observar este
funcionamento: .
34. El país lanza ahora una política global con respecto a Ia Patagonia.

Estamos convocando a ]os argentinos para ampliar juntos Ias fronteras
reales de la patria, y no vamos ampliar esas fronteras a través de
conquistas, ni solamente a través de reinvindicaciones territoriales,
porque cada país tiene sobre todo, el.espacio que utiiiza.....Una de Ias
lecturas de nuestra crisis es que se trata de. Ia crisis de, un país que no ha
crecido, que nosc lia extendido, que no ha realizado a nivel necesario
la conquista de sus grandes esacios abiertos. (16-4-86)

35. Estamos en una nueva etapa fundacional, que remueve los .factores que
han provocado ei desencuentro y Ia frustración, y que dará frutos que
serátm aprovechados plenamente por los argentinos que hoy son todavía
jóvenes. Se trata cntonccs, no sólo de localizar una nueva Capital, crear
una nueva provincia, reformar Ia Administración Pública, perfeccionar
Ia Administración dela Justicia ode adoptar un nuevo sistema político,
sino se trata de crear condiciones para una nueva República que
ofrezca nuevas fronteras mentales aios argentinos. (15-4-86)
Ambas as citações apresentam o efeito produzido pelo duplo deslo

camento que analisamos acima; no recorte 34. a metáfora da fundação é
mobilizada no seu sentido espacial: "conquistar lasfronteras rea/cs de lapa,
tria"; tio recorte 35. já se observa o efeito do segundo deslocamento, que
produz,o sentido temporal, dominante da metáfora da fundação alfonsinista:
"ofrecei' nuevasfronteras mentales a los argentinos".

No . final. deste percurso de análise, chegamos . aos processos
discursivos que configuram o discurso alfonsinista como discurso "fun
dacional": duas metáforas, a da fundação e a do sonho, que são por sua
vez efeitos de um outro discurso, o da organização nacional. Assim, o
discurso da organização nacional, funcionando como memória discur
siva, constitui-se como o discursoJiidador dos processos de significa
ção que sustentam os efeitos de sentido produzidos no discurso alfonsi
nista.
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4. CONCLUSÕES

Serás lo que debas ser o no serás nada.
(Gral José de San Martin)

Me imaginaba a mi mismo tomando Ia
simple decisión de seguir adelante por ei
scndcro que reemplazaba nuestras rutas...
Estar solo... exponiéndose cri de
hombres nuevos, entre azares virgcnes...
Sofle esc sueflo monstruoso que hubiere
hecho estremecerse a nuestros antepassa-
dos, prudentemente confinados en su ticr-
ra dei lacio, y haberlo albergado cri un
instante me diferencia para siempre de ei-
los.
(Memórias de Adriano, M. Yourcenar)

Iniciamos este trabalho com a formulação de um "enigma", aquele pro-
vocado pela imprevisibilidade do nosso acontecer histórico; enigma arcaico,
como revela a data da citação de Sarmiento (1845), e importado, como tam-
bém aparece nessa citação, ou na que segue, 141 anos posterior a aquela:
36. "Durante un siglo, o más de un siglo, Ia Argentina se movió con destre-

za en ei concierto internacional y llegó así a ser uno de los pnncipales
países dei mundo. Desde Europa se veían dos grandes naciones con fu
turo en América y ia pregunta a principios de siglo era cuái de los dos
sobresalía más: Ia Argentina o ]os Estados Unidos de América."
(16/4/1966).
A resposta para o enigma foi a mesma em ambos os discursos (o da or-

ganização nacional, e o alfonsinista); construir uma narração histórica homo-
gênea e não contraditória, capaz de organizar retrospectivamente e prospec-
tivamente o tempo histórico. Assim, construiu-se "o país dos nossos sonhos",
dos sonhos dos fundadores da pátria, dos nossos avós imigrantes, de nós mes-
mos; (lOS "1)05808 sonhos" não tão nossos:

"Hemos de dejar, ilusorios y vanos, los suefios de desenvolvimiento,
de poder y de gloria, con que nos han mecido desde Ia infância los pro-
nósticos que con envidia nos dirigen los que cri estudian Ias ne-
cessidades dela humanidad?" D. F. Sarmiento, Facundo, 1845. "Intro-
ducción", (p. li).
Como nos relatos de Borges, os sonhadores se multiplicam como por

efeito de espelhos defrontados: nesse sonhar encadeado, um laço fatal acor-
renta eternamente os sonhadores a seus sonhos/pesadelos: a dúvida corrosi-
va de não saber, no emaranhado de desdobramentos trágicos, quem é o so-
nhador e quem o sonhado.

Heróis, como os protagonistas das letras de tango, os argentinos Conti-
nuamos a sofrer os efeitos do "enigma". O enunciado "Este país no tiene ar-

reglo" em suas diversas formulações (entre outras: "La única salda es Ezei-
za"22 ou "La cosa es ir safando"," é muito mais do que uma queixa desespe-
rançada que virou lugar comum. Na verdade, ele funciona como uma consta-
tação de tipo factual, produto de uma longa sedimentação de sentidos na for-
ma de memória discursiva, que condensa o fracasso discursivo (e político) de
repetidos gestos "fundacionais". Em outras palavras, o enunciado do "enig-
ma", funcionando como interdiscurso permanente do discurso político ar-
gentino, obriga a exigir ao tempo histórico um desenvolvimento racional e
previsível, produzindo, então, como efeito necessário, a metáfora da funda
ção, que está na base dos discursos que se apresentam como "fundamentais".
A imagem de um tempo histórico heterogêneo e conflitivo permanece como
ponto cego ou impossível do discurso, e continua a produzir seus efeitos (os
discursos fundacionais), como tentativas desesperadas (e necessárias) de re-
cobrir imaginariamente o não-sentido que ele provoca.

Todavia, a resolução do enigma não é achar sua resposta, mas fugir do
seus efeitos (a injunção à racionalidade e previsibilidade do desenrolar do
tempo), através do deslocamento das fronteiras (as interdições discursivas)
do dizível.

Infelizmente, os argentinos, acossados pela lógica primitiva de um dis-
curso político encerrado nas evidências necessárias de um "realismo políti-
co" que determina o possível pelo razoável e o real pelo racional, continua-
mos aferrados a nosso sonho, com a mesma desesperada lucidez das perso-
nangens borgianas, pressentindo, no nosso sonhar, a presença de um Outro
nos sonhando. Na imobilidade existencial produzida por esta consciência trá-
gica, ficamos aprisionados entre a rendição resignada do deixar de sonhar e a
melancólica entrega de um retorno obsessivo ao sonho originário.

22. "Ezeiza" é o principal aeroporto internacional do país.

23. "Safar" é a gíria portenha para aludir a ação de ir levando uma situação de crise de ma
neira a ser atingido o menos possível por ela; sinônimo de "tirar o corpo".
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El trabajo que a continuaclón presentamos fue escrito a
princípios de 1988. Por entonces (entre 1985 y 1988), ei
cálido y espacioso Instituto de Lingüística dei viejo edificio
de 25 de Mayo 217 donde aún se adivina ei esplendor de
épocas pasadas, albergaba un apasionado equipo de
lingüistas dirigido por Beatriz Lavandera. En ese marco,
donde Ia discusión teórica y ia conversación arnable eran
cotidianas, ei equipo produjo una serie de trabajos relacio-
nados con ei tema central de investigación que, financiada
por ei Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y
Técnicas, había sido consagrada ai análisis sociolingüís-
tico de textos producidos en ei intercambio de información
entre gobierno y ciudadanía. Dos números de los Cuader-
nos dei Instituto de Lingüística, ponencias a diferentes
Congresos, artículos publicados en diversas revistas (Len-
guaje en contexto. Revista argentina de Lingüística, Mots,
Filología) entre otros fueron parte de lo producido en esos
aiios. Este trabajo también. Pero si aquéllos se insertaban
en una discusión académica y científica, tratando de
satisfacer los requisitos que elia impone, ei que hoy ofre-
cemos ai lector busca encontrarsu público en un grupo más
extenso interesado por conoer como ia Teoria Lingüística
trabaja, trata, opera con un texto.

El Discurso Político puede ser abordado desde diferen-
tes ángulos y estudiado desde muy diversas disciplinas. La
sociología, ia historia, ia politologia, Ia lingüística descu-
bren alli un terreno fértil de anáiisis y reflexión y cada una
desde su enfoque particular contribuye de manera deter-
minante a esclarecer Ia especificidad de este tipo de
discurso social revelando aspectos y funcionamientos
que ie son característicos. El texto que hoy proponemos ai



lector constittiye, pues, una introducción a un tipo de
análisis particular dei discurso político cuyos fundamentos
teóricos e instrumentos de anáiisis provienen de ia teoria
lingüística y en especial de Ias corrientes pragmáticas
redentes. El nível de funcionamiento enunciativo (capitulo
2) y ia dimensión argumentativa (capítulo 3) dei Discurso
Político son los dos grandes ejes en torno de los cuaes se
ha organizado Ia exposición. En Ia medida de lo posible y
siempre que no ocasionara tergiversaciones conceptua-
les o teóricas hemos buscado utilizar un tenguaje accesi-
bie para un público no especializado; por esa misma razón
hemos tenido especial cuidado en Ia definiclón de los
términos técnicos usados y proporcionamos una abundan-
te ejemplificación con discursos efectivamente produc:-
dos, con ei fin de facilitar ia comprensión dei texto.

Esta presentación no podria terminar sín los habituales
agradecimientos. A Ia doctora Beatriz Lavandera que diri-
gió ei equipo de investigación en ei momento en que este
trabajo fue redactado, por sus consejos y enseFanzas; ai
equipo de investigación —Mônica López Ocón, Carlos
Luis, Martin Menéndez, Maria Laura Pardo, Alejandro
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y, sobre todo, por ei cálido clima que siempre distinguió
nuestras reuniones cotidianas. AI CONICET por haber
apoyado financieramente nuestro trabajo. Ai Instituto de
Lingüística de Ia Facultad de Filosofia y Letras de Ia
Universidad de Buenos Aires por habernos albergado
durante cinco afios. Por último, a Canos José Maria Olguin
por su hospitalidad e infinita paciencia en momentos de
nerviosismo.
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introducción
EL LENGUAJE:

MUCHO MAS QUE COMUNICAR

Qué es ei lenguaje? Simpie pregunta que provocó en ia
historia dei pensamiento multitud de respuestas. Entidad
compieja, inserta en Ia vida dei hombre desde sus comien-
zos, ei lenguaje impone una reflexión sobre su naturaleza
a innumerables disciplinas, directa o indirectamente rela-
cionadas con él. Va sea como fin en si mismo o como un
medio para ei acceso a otros objetos, ei problema (lei
lenguaje es abordado por Ia Filosofia, ia Historia, Ia Teoria
Literaria, ia Sociologia, ia Psicologia, Ia Politicologia. ia
Economia, Ia Semiótica, Ia publicidad, etc. y, consecuente-
mente, ias respuestas posibles son variadas y diferentes.

Dentro de Ia Lingüística puede encontrarse Ia misma
diversidad de propuestas. intuitivamente se nos presenta,
sin embargo, una evidencia cuya aceptación debería servir
como punto de partida y fundamento común para ia re-
fiexión sobre ei lenguaje. Esa evidencia concierne a su
función: ei ienguaje sirve para comunicarse. Axioma apa-
rentemente básico y unificador, aunque sólo sea en apa-
riencia:

La función dei lenguaje no siempre ha sido considerada
en ei momento do proponer una definición. Baste como
ejemplo Ia definición de lengua propuesta por N. Chomsky:

Una iengua es un conjunto (en general infinito) de cadenas finitas
de símbolos que forman parte de un"alfabeto' finito. Cada unade
tales cadenas es una oracián. [Chomsky, 1957.]

Chomsky no sóio no toma en cuenta Ia funclón cõmuni-
cativa, sino que Ia considera irrelevante, poniendo en duda
su carácter de función primaria y proponiendo, en cambio,
como función, Ia de organizar ei pensamiento.

9



Otros lingüistas reconocen tal funclón comunicativa,
pera Ia dejan de lado ai construir su teoria, Ia cuai surge
como resultado de un proceso de abstracción que no
considera ei uso dei ienguaje. F. de Saussure, por ejernpio,
ai separar iengua »sistema, de habia'uso y fundar Ia Lin-
güística sobre ei estudio de ia iengua, no incluye en Ia
descripción de ios elementos que integran ei sistema ningu-
na observaclón sobre su uso y funclón en ei habia (Saussu-
re, 1945).

En contraposición con Ias anteriores, ia definicióri de
ienguaje propuesta por Sapir es claramente funcional:

El lenguaje es un método exclusivamente humano y no instintivo
de comunicar ideas. emociones y deseos por medio de un
sistema de símbolos producidos de manera deliberada. No esuna función biológica dei individuo, depende dei ambiente social
en ei cual se nace. Es ei producto de un uso social continuo a lolargo de mucho tiempo. (Sapir, 1954j

Sapir no sóio reconoce ia función comunicativa dei
lenguaje sino que también se?aia ei aspecto social dei
mismo. El lenguaje es herencia cultural, es ei resultado de
un hábito social;

Pero ei ienguaje es social no sólo en su origen sino
también en su ejercicio.

Ei ienguaje en uso es siempre un hecho sociai, y lo es pordos razones:

a) porque Ia palabra está siempre orientada hacia un
otro, y ese destinatarjo es un sujeto social e ideológicamen.
te caracterizado No puede existir, pues, algo así como un
destinatarjo abstracto. El término "destinatario" se usa aqui
de una manera general no específica (cf. ei capítulo 2 para
una definición y explicación dei mismo);

b) porque Ia forma lingüística y su contenido ideológico
no son separabies.

La manipulaclón individual dei signo lingüístico en una emisión
concreta está regulada por Ias relaciones sociales y determina
desde dentro ia estructura d& enunciado. (Voloshinov, 1973.)

La ideologia no sólo se expresa sino que se constituye
en y por eI lenguaje. En eI sena de una sociedad pueden

reconocerse diferentes formaciones ideológicas que se
articuian en formaciones discursivas diferenciadas e iden-
tificables. Esas formaciones discursivas pueden definirse
como un conjunto de prácticas discursivas que determinan
ciertas regularidades en ia construcción dei discurso, tanto
temáticas (tema y objeto dei discurso), como formales
(estrategias y recursos lingüísticos utilizados). Esas forma-
ciones discursivas se expresan por media de diferentes
sujetos que fwlcionan como enunciadores (cf ei capítulo 3)
dentro dei discurso y, por elio, ei sujeto no seria ei origen dei
enunciado sino simpiemente él intérprete de un cierto modo
de representaclón de Ia reaiidad organizado discursiva-
mente de manera distintiva. F2,1 lenguaje, entonces, materia-
lizado en discurso, se constftuin instrumento y evidencia
de Ias pugnas ideológicas de una sociedad. En paiabras de
Foucauit:

El discurso no es simplemente aquelio que traduce Ias luchas o
los sistemas de dominación sino aqueilo por lo que, y por medio
de lo cual, se lucha, aquel poder det cual quiere uno aduaiarse.
[Foucauit, 1973.]

Forma material de ia ideología, factor de poder, ei
lenguaje representa Ia realidad y actúa sobre elia modif i-
cándola. El lenguaje categoriza, clasifica, organiza ia expe-
riencia. En y a través dei discurso, ei sujeto hablante
construye una representaciónsubjetivarJe ia reaiidad extra-
discursiva, pera en èI intercambio discursivo con su interlo-
cutor, esa representaclón subjetiva, que es un proyecto
individualizado y argumentativo de representación de ia
realidad, es homologada ai objeto empírico que ia motiva,
y adquiere, por lo tanto, un status de nueva reaUdad: ei
discurso se construye como para-rea/idad autónoma y
suficiente (Raiter, 1986) Como afirma Vlgnaux:.

ei discurso no SÓiO se ofrece sino que só construye como una
representación [...] no es otra cosa que nuestra reiación con lo
observado y nuestra maneta de operar sobre esa relación.
[Vignaux, 1986.]

La construcción de esa para-realidad abarca no sólo ia
representación dei mundo, sino también Ia represéntaciónl
construcción de Ias imágenes, identidades y roles de los
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sujetos que interactúan en ei proceso comunicativo, y estoes así porque ei lenguaje es, fundamentalmente interacción.
Por y a través dei lenguaje se realizan actos que modi

fcan de alguna manera ei estado actual de Ias cosas.
Hablar consiste en hacer cosas àon paiabras, en realizar
actos de bebia tales como "hacer enunciados", "dar órde
nes", "piantear preguntas", "hacer promesas", etcétera. AI
dar una orcien, por ejemplo, no se está simpiemente comu
nicando o describ lendo un cierto estado de cosas, sino que
se está realizando un acto, ei do ordenar, por medio dei cual
ese estado de cosas se altera.

El ienguaje se nos presenta entonces corno acción que
modifica y transforma de un cierto modo Ias condiciones de
comportamiento sociaitanto dei sujeto hablante como de su
destinatarjo.

En sus enunciados, y por ei hecho mismo de constituirlos
como actos de habia, lós participantes en una interacción
comunicativa crean una im age n/representacjón de si mis
mos, Ia que les proporciona Ia identidad (en ei sentido de rol
o imagen discursiva) y Ia posición requeridas para Ia
realizacjón de esos actos. El ienguaje funciona como un
juego de enmascaram lentos recíprocos: a través de sus
enunciados, los interiocutores repi-esentan (en ei sentido de
acción dramática o teatral) diferentes papeles de acuerdo
con los actos de habia que realiza-r. Ese juego de enrnas
caramiens escande un juego de intenciones argumenta-
tivas: los actores de ese pequeflo acto da.representacjón
que es un acto de habla crean y adoptan Ias identidades o
máscaras más adecuadas para Ia obtenclón de su finalidad
argumentativa.

Sin tener esto presente, no puede encararso ei estudio dei
discurso y, mucho menos aun, ei estudio dei discurso
político.

EI Iengua3 e es un juego. Un acto de habla tiere, por lo tanto, un
doble sentido: ei de acción que se practica cuando se produce un
enunciado y ei de representacián dramática de esa acción. Actode hablar y acto de representar a un mismo tiempo. [Vogt, 1980.]

Entidad compieja y de múltipies funciones, ia naturaleza
dei lenguaje se va develando cada vez más rica a medida
que se reflexiona sobre elia. Representaclón de ia roalidad
y forma material de ia ideologia, factor de poder e interac
ción argumentatjva juego de identidades y enmascara.
nhientos, ei lenguaje es mucho más que "comunicar ideas".

12/
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Capítulo. 1•	EL. ANALISiS
DEL DISCURSO POLITICO

Abordarei anáiisis dei discurso político implica necesaria -
mente, ya sea de modo explícito o implícito, presuponer Ia
existencia de otros tipos de discursos sociales que no lo
son:.el de ia pubiicidad, ei de ia informaclón, ei literario, ei
científico, entre otros. Aunque es evidente que ei político
constituye un tipo específico de discurso, hasta ei presente
no existe una tipologia satisfactoria que explicite ias dife-
rencias y semejanzas con [os Otros.

El discurso político comparte con si de Ia publicidad, por
ejemplo, ciertas propiedades, en especial en lo que se
refiere a ia función persuasiva. En efecto, tanto uno como
eiotro,

en virtud dei componente persuasivo deben àonstruirsu legitimi-
dad a partir de un presupuesto de interós: ei enunciador no puede
sino construirse como interesado en obtener ia adhesiór, dei
destinatario. [Verón, 1987.]

En ambos tipos de discurso, y en virtud de esta función,
Ia persuasiva, ei texto puede ser considerado como un
intento, por parte dei enunciador, deapoderarse de su
destinatario, de inciuirlo en su mismo grupo de identif i-
cación.	.	..

Apesar de elio, ei dispositivo de enunciación es notabie-
mente diferente en uno y otro caso. A diferencia dei
publicitario, et discurso político comporta Ia nocíón de
muitidestjnación simultânea (cf. capitulo 2) como conse-
cuencia de ia cual queda, por necesidad, atrapado en Ias
redes de una doble iectura, de una doble recepción, ia dei
partidario y ia dei adversario. Las mismas operaciones son,
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en él, susceptibles de lecturas contradctorias o, ai menos,
diferentes, según que su destinatario sea aquei que queda-
rá constituído, a lo largo dei discurso, como destinata,jo de!
mensaje (ei que asi quedará incluido en ei mismo grupo de
identificaclón dei enunciador discursivo a través de iasformas dei nosotros inclusivo) o como tercero de/discurso,
ei adversarjo (excluído de ese grupo giobaiizador).

En efecto, ei discurso político no parece poder constituir-
se sin adversarios y , por lo tanto, sin una dirnensión
Polémica de Ia que, en general, parecen carecer tanto ei de
Ia publicidad como ei de ia info.imacjôn en ia medida en que
no los necesitan para legitimar su palabra. Los anáiisis de
E. Verón sobre ia mediatizacjón en ias sociedades indus-
triales ilustran ai respecto. Según este autor, en ei caso dei
discurso informativo,' ei único "enemigo concebible es ei
no-saber, Ia faisedad o ia falta de información, pero, a
diferencia de lo que ocurre con ei político, ese enemigo es
necesariamente común ai enunciador y a todos sus desti-
natarios. Por otro lado, en ei caso dei pubiicitario, aun
cuando se considere que ei enemigo está constituído por ei
producto competidor, su stafus discursivo es radicalmente
diferente ai dei enemigo Po

lítico por cuanto ei discurso de
Ia pubiicidad no está somet ido aia restrjcción estructuraide
Ia doble recepción dei partidario y dei adversario. [Verón,
1986, 1987.1

Porsu parte, en ei juego de los intercambios discursivos,
toda paiabra Política supone que existen otros actos de
enunciacjón opuestos ai propio, lo cuai Ia hace constituirse
como réplica descailficadora de ia de los adversarios a ia
vez que como anticipo de futuras y posibies réplicas pole-
mizadoras. Quizá más que cualquier otro tipo de discurso,
ei político se construye através de ia ya dicho, en relación
con lo cuai toma su posición. Es por eso que este tipo de
discurso aparece marcado en su superficie por una serie de

o pistas lingüísticas destinadas no sóio a modulariaconstitucÓn2 positiva dei destinatarjo dei mensaje (cf. capí-tulo 2) sino también a prever ia iectura destructora dei
adversa rio.

En efecto, Ia multifuncionaiidad dei discurso político
(función de refuerzo de creencia, tunción de persuasión y
función polémica) 3 constituye uno de los elementos que
determinan su especificjdad Sin embargo, debe seõalarse
que no todas elias tienen exactamente ia misma jerarquia

cuando ei discurso es considerado en si mismo (punto de
vista intradíscursivo) o en su relación con otros de ia misma
red (punto de vista interdiscursivo).

Así pues, Ias funciones de persuasión y de refuerzo de
creencia no sólo encuentran u reaiización a nivel de los
distintos bloques discursivos, sino, y sobre todo, a nivel dei
discurso en su totaiidad, ei que asi puede ser visto como un
gran macro acto de habla argumentativ0 4 con una orienta-
ción que responde a esa función: Ia de persuadir y reforzar
Ia creencia dei destinatario dei mensaje.

Por su parte, a diferencia de eiias, ia función polémica se
concreta a nivei de bloques discursivos o enunciados, pero
generalmente no a nivei dei discurso en su totalidad. De tal
manera, intradiscursivamente, Ias funciones que prevale-
cen san ias de refuerzo/persuasión, y a eiias contribuye,
como subalterna, ia función polémica. En efecto, ésta no
queda agotada en si misma; muy por ei contrario, es
constitutiva de ias otras dos en tanto polemizar con ei
adversario, destruyéndolo discursivam ente, constituye una
estrategia tendiente a ia persuasión y constitución dei
destinatario dei mensaje. Sin embargo, y simuitáneamente,
desde ei punto de vista interdiscursivo, parece adquirir una
jerarquia mayor. Asi, aun cuando ei tercero dei discurso (ei
adversario o antagonista) no queda incluido en ei colectivo
de identificaclón (formas pronominales y/o verbaies dei
rosotros inclusivo), no hay dudas de que resulta atrapado,
encerrado en Ia red discursiva. Queda, asi, obiigado, para
evitar correr ei riesgo dé ser desautorizado para siempre
como voz alternativa, a contestar, rechazar términos, ref u-
tar, aludir ai discurso precedente. Pero sóto podrá hacerio
dentro de ciertos parâmetros: 5 aquelios impuestos por ei o
los tópicos dei discurso poiemizador ai que intentará res-
ponder para, a su vez, polemizar con él.

Si se tiene en cuenta que todo discurso es un fenómeno
complejo, susceptibie de ser estudiado desde múltiples
puntos de vista, proponerle ai lector un acercamiento a ia
dimensión enunciativa dei discurso y, en ese marco, a ia
dimensión argumentativa dei ienguaje, constituye una pro-
puesta entre otras posibies. Sin embargo, elia resulta
fundamental desde ei momento en que se toma en consi-
deración ei hecho de que toda actividad discursiva presu-
pone un proceso de interacción comunicativa, es decir, de
enunciación y de interpretación donde Ia enunciacidncons-
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tituye ei nível de funcionam lento dei discurso (S. Siga[ y E.
Verón, 1986) en ei que quedan definidos sus participantes
en tanto entidades discursivas (enunciador
discursivo, destina tarjo dei mensaje, terceiro dei discurso yIas múltiplos y complejas relaciones que entre elios se
establecen, es decir, donde quedan configurados los distin-tos roles protagónicos de ia enunciación.

En este trabajo nos proponemos pues, una aproxima-ción lingüística ai análisis dei discurso político que dócuenta de ias múitipiesy variadas estrategias 8 discursivas,
a través dei empleo de también múitipies y variados recur-sos lingü ísticos, que Intervienen en ei proceso de cànstruc-
ción dei discurso político. Partiremos, pues, dei análisis de
Ia enunciaclón y de ia configuracjón de Ias distintos rolesdiscursivos en reiacjón con ei ejercicio dei habia (capítulo 2)
para iuego, y en ese marco, detenernos en ei anáiisis delas
operaciones discursivas de argumentacjn (capitulo 3). En
ambas partes se proveerá ejemplificaclón con discursosPol íticos efectivamente pronunciados para luego proponer.
le ai lector Ia ejercitaclón correspondiente

NOTAS

Subrayernos, ai respecto, su Importancia, pues es en• éI
donde & discurso político queda mediatizado y enmarcadó !a
mayoría de ias veces.

2 El discurso, ai que consideramos no como un producto
estático sino como un proceso dinâmico que se va constituyen-
do ai tiempo que tiene lugar su enunciación, es considerado
como un todo significativo (no como suma de sus partes suce-
sivas) donde todo se construye y, por lo tanto, como ei lugar
privilegiado no sóIo de Ia instauraciÓn sino también de Ias
sucesivas transformaciones de Ias lugares simbólicos ocupa-
dos por Ias distintos sujetos sociales.

E. Verón (1987). Cf. también ia nota 5 dei capitulo 2.
A Ias efectos de este trabajo y como definición operativa,

se considerará macro acto de habla a aquei acto de habla que
se Impone o predomina a lo largo de uno o más bloques
discursivos.

Esto es asi salvo que pueda constituir su discurso como
discurso emergente. Para una definiclón de este término, véase
A. Raiter y M. Menéndez (1986).

Se entiende por estrategia discursiva aqueila representa-
clón global de un media para alcanzar un fin. Representa
también un estilo, es decir, un modo de ilevara cabo esa acción
global de Ia manera más efectiva. Una estrategia discursiva
determina ia elección, en cada punia dei discurso, de Ia alter-
nativa más efectiva. Véase también T. Van Dijk y W. Kintsch
(1983).
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Capítulo 2
LA ENUNCIACION

Y LA CONSTITUCION DISCURSIVA
DE LOS ROLES PROTAGONICOS

1
1. Enunciación y enunciado

La noción de enunciación (dimensión enunciativa, disposi-
tivo de enunciación) es importante y nêcesaria para ei
análisis que se presenta en ia primera parte de este trabajo,
por cuanto se trata de uno de los términos que hacen a Ia
oposición que permite distinguir dos niveles de funciona-
miento discursivo: ei nivel de ia enunciación y ei dei enun-
ciado. Sin embargo, ei hecho de enfatizar la importancia de
Ia dimensión enunciativa no implica que este tipo de análisis
descuide ia dei enunciado, aquetio que efectivamente se
dijo. En efecto, como afirman Siga[ y Verón (1986), io que
comCmmente se denomina ei "contenido de un discurso" es
inseparabie de ias múltiples marcas que remiten a su
enunciacián. La deixis personai (marcas dei yo, nosotros/
tú, ustedes vs. él, elios), ia deixis espaciotemporal (ei "aqur
y ei "ahora" dei discurso), Ias modalizaciones (i.e., los
distintos grados en los que ei locutor adhiere asu propio
discurso, tales como ia expresión de ia probabilidad, de Ia
certidurnbre, de ia verosimilitud, de Ia voiuntad, etc.) cons-
tituyen algunas de ias marcas presentes en Ia superfcie dei
enunciado y que reenvian a su enunciacón; en otras
palabras, aia relación intersubjetiva que se estabiece entre
los protagonistas dei intercambio comunicativo através de
lo que se dice y alas coordenadas espaciotemporaies en ias
que esa reiación tiene lugar. El enunciado asi no es
considerado en forma aislada y corno un todo absoluto sino
como lo dicho (ei enunciado) en su articulación, en su
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relaclón con ei decir (Ia enunciaclón) de un enunciador
dirigido a un destinatario.

Asi, Ia diferencia que existe entre los ertunciados

(a) "Se han producido áigunos episodios bochornosos en
Ia Argentina." (Discurso dei presidente Alfonsín, 21 de abrilde 1985.)

(b) Creo que se han producido algunos episodios bo-
chornosos en Ia Argentina.

constftuye una variaclón enunciativa que trae aparejada
una relaclón distinta dei que habla con aqueilo que dice. En
(a), ei locutor se distancia de su enunciado (no existen en
éi huelias lingüísticas de primera persona) y lo presenta
como ia realizaclón de un acto de habia asertjvo de certeza
o verdad colectiva, mientras que en (b) lo presenta moda-
lizado por una creencia personai (obsérvese ei empleo dei
verbo creer en primera persona dei singular). Paralela y
simultáneamente ai establecer esta reiación con lo que
dice, ei enunciador estabjece otra reiación, esta vez con su
destinatario. Asi, mientras que en (a) ai pianteario como
una certeza colectiva, como una verdad por eilo práctica-
mente incuestionable ei destinatarjo sólo puede aceptario
como tal para evitar correr ei riesgo de quedar fuera de Ia
Opinión generalizada, en (b) ei enunciador deja a su desti-
natario en iibertad para adoptar ia actitud que prefiera
respecto de lo dicho.

entre los participantes y determinando sus relaciones recí-
procas.

Producir un enunciado implica necesariamente ei cum-
plim iento de determinadas acciones en y por ei ejercicio dei
habia, es decir, de determinados actos de habia, como, por
ejempio, prometer, afirmar, exhortar, advertir, amenazar,
denunciar, Convocar, etcétera.

Siguiendo a J. Searie, diremos que, ai producir cualquier
enunciado, "un hablante está realizando característica-
mente, ai menos tres géneros distintos de actos" (Searie,
1969):

a) un acto de emisián: ei hablante emite palabras,
oraciones que deben reunir ciertas propiedades de buena
formaclón;

b) un acto proposicional: ei hablante refiere y predica;
c) un acto ilocucionarjo: ei hablante realiza actos tales

como prometer, mandar, enunciar, preguntar, etcétera.

Estos actos ilocucionarjos tienen una serie de verbos
que los nombran (ordenar, exhortar, convocar, prometer,
etc.) y, por elio, se liaman perform ativos o realizati vos en
tanto su enuncjación en primera persona dei singular dei
presente dei indicativo activo equivale aia reaiización de un
acto. Veamos un ejemplo:

Convoco a quienes nos votaron y a quienes no nos votaron,
quienes nos respaldan y a quienes nos critican, y los invitoeflContrarnos[ ... j
[Discurso dei presidente Alfonsín, 21 de marzo de 1985.1

2. Los actos de 1abia

Para darcuonta lingüÍstica mente de Ia dimensión enuncia-
tiva y de Ia constituclón de los roles discursivos de losprotagonistas de ia enunciación, se debe tener presente ei
hecho de que, en tanto reaiidad social, ei discurso no sófo
se origina en Ia lnteraccjón sino que también actúa sobreelIa, transformándola Esto supone entender ei discurso
como acclón, como Instrumento para actuar sobre los
demás, especificando los distintos valores de contrato
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AI pronunciar estas emisiones, ei locutor lieva a cabo una
acción que no debe confundirse con Ia acción de pronun-
ciarias. En efecto, hace algo más que decir algo: ese algo
más es Ia acción de convocar y de invitar.

Además de los performativos, existen otros indicadores
de ia fuerza iiocucionaria de los actos de habia tales como
ei orden de paiabras, en énfasis, ei modo dei verbo, ei
contexto. En ei caso dei discurso, ia configuración especial
que adquierea en ál los distintos roles discursivos puede
arrojar luz sobre [os diferentes tipos de (macro)actos de
habia (aqueilos que predominan a lo largo de uno o más
bloques discursivos) directos o encubiertos que se lievan a
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cabo por su enuncsación. Por eilo, ei Dispositivo indicador
de Fuerza liocucionaria ha de incluir corno un parâmetro
más ei análisis de tales corifiguraciones.'

Como se habrá podido observar, hemos utilizado, para
referimos a Ias entidades discursivas, los términos de
locutor, enunciador (discursivo), de destinatario 'deI men-
saje y de tercero dei discurso, no habiendo hecho uso de
términos quizá más comunes o conocidos como los pro-
puestos por Ia Teoría de Ia Cornunicación (i.e., emisor y
receptor). Este hecho no es azaroso ni antojadzo. En
efecto, un mismo emisor (fuente empírica) de un determi-
nado acto de habia) puede construir distintas imágenes
sucesivas de si mismo que darán como resultante una
imagen final suya en ei discurso ert tanto enunciador
discursivo. Asimismo, dei lado de Ia recepción, varios son
los tipos de destinatarios y también variadas Ias estrategias
para construirios.

3. Constjtucjón dei Enunciador Discursivo

Es preciso efectuar aquí, pues, algunas precisiones termi-
nolágicas. Dentro de ia Teoria de Ia Enunciación, se habla
de locutor para referir ai responsabie de un enunciado, a
aquel a quien remiten Ias marcas dei "yo" dei discurso. El
discurso se presenta así como producido por un locutor dirigido a un alocutario, instancias iniciales básicas estre-
chamente relacionadas con Ias condiciones de producción
y de recepción dei discurso. Debe aciararse también que ya
desde "este nivei abandonamos ei terreno de Ia producción
empírica dei enunciado, ya que estamos frente a seres
discursivos" (Ducrot, 1984).

Pero ei ienguaje ofrece ia posibilidad, que ei discurso
explota, por cierto, constantemente, de "dar ia paiabra" a
otras personas "que no son Ia persona que habla, es decir,
diferentes de Ia que produce efectivamente eI enunciado (ei
locutor)" (Ducrot, 1984).
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Se liam ará enunciador a aquel personaje a quien se
at'ibuye ia responsabiiidad de un determinado acto de
habia, y destinata rio a aquelia a quien se dirige tal acto. Por
cierto, enunciador y locutor pueden coincidir. Veamos
alguflOS ejemplos:

Les pido a todos que me esperen acá y, si Dios quiere. si nos
acompaa a todos los argentinos, dentro de un rato vendré con
Ias soluciones [.. .1.
[Discurso deI presidente Alt onsin, 19 de abril de 1987.1

ei enunciador, res ponsabie dei acto de habla de pedir, es Ia
misma persona que Ia que se presenta como responsabie
dei discurso. Coincide asi con ei locutor, ya que éste se hace
totalmente cargo no sólo de su enunciado, sino también, a
través de su identificación con ei enunciador, dei acto de
pedir (obsérvese ei uso de Ia primera persona dei singular,
en presente de indicativo activo).

El performativo puede no estar presente, como en:

1 ... 1 y es por eso que antes de proceder he resuelto y he tornado
una decisión: dentro de unos minutos saldré personalmente a
Campo de Mayo a intimar Ia rendición de ]os sediciosos.
[lbidem.J

y, sin embargo, quedar suficientemente clara ia fuerza
iiocucionaria de tal acto de habia dei que también se hace
responsable un enunciador identificado con ei locutor. Aqui,
ei uso dei tiempo futuro (en salir) y de ]os pretéritos
perfectos (en resolvery tomar) explicitan tal fuerza como ia
de un anuncio con valor de promesa para sus destinatarios
dei mensaje, pero con casi valor de advertencia para otros
destinatarios, [os encubiertos (cf. infra Destinaclón múlti-
pie). El mismo valor de promesa es explicitado por elfuturo
de "vendré con ias soluciones" en ei ejempio an-terior.

Pero ei locutor también puede poner en escena a otros
enunciadores que no se identifican con él (por ejempio,
mediante ei uso dei discurso referido, de Ia ironia, de ia
negación, de ciertos conectores pragmáticos como, por
eemplo, "poro", etcétera). Voamos algurios ejemplos:

Por quê decimos, o se dice, 'estamos mal poro vamos bien' (ia
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izquierda radical), estamos bien pero vamos mal" (ia derecharadical)?
[Discurso dei doctor Cafiero durante ei debate televisivo con eidoctor Caselia, primer bloque.]

Con valor argumentativo de descalificaclón indirecta (cf.
capitulo 3, Operaciories discursivas de argumentación), e
Iocutor(responsablede todo ei enunciado) pone en escena,
a través de dos enunciados en estilo directo (es decir,
citados textualmente), a dos nuevos personajes discursi-
vos, a dos enunciadores (ia dereclta y ia izquierda radica-
les) con los que no se identifica y a los que constituye como
responsables respectivamente de actos de habla de aser-
ción que, ai aparecer contiguos en su enunciado, adquieren
ei valor de una contradicción lógica que debe ser inferida
por ei destinatario dei mensaje.

Porsu parte, todo enunciado negativo es, según Ducrot,
un diálogo cristalizado entre dos enunciadores, un E 1 queafirma X y un E,con quien se Identifica eI locutor, que niegalo que E 1 afirma, es decir, afirma -X (Ducrot, 1984). Talnegación 2 explícita implica, por parte de E identificado con
ei locutor, Ia desautorjzación dei (posibIe) discurso de su
adversario (ei E), como en:

[ ... J aqui no hay nada que negociar, Ia democracia de [os argen-tinos no se negocia.
[Discurso dei presidente Alfonsmn, 16 de abril de 1987.]No e$ gritando ia vida por Perón que se hace Patria, sino
manteniendo ei credo por ei cual luchamos.
[Discurso dei general Perón 20 de junio de 1973.1

En este último ejemplo se ve con claridad como, por
medio dei empleo de ia negación, ei E2 (locutor) desauto-
riza o descalif ica un discurso efectivamente pronunciado en
forma de siogan porotro enunciador, ei E 1 , aqueilos que, en
ese momento, constituían ia Juventud Peronista(E 1 "Juventud presente, Perón, Perón o muerte").

El locutor puedetambién convertirse en destinafarjo dedeterminados actos cuya responsabiljdad hace asumir aOtros actores sociales;

En nombre de una responsabj/jdad insoslayable que hemos
asurnido con humlldadpero con firmeza malI era bie, denuncio ai

puebic argentino Ia actividad disolvente de qulenes ( ... ].
[Discurso dei presidente Alfonsín, 21 de abril de 1985]

Es interesante ver aqui como define ei locutor su propla
posición o lugar simbólico, ai autorizar su propia palabra por
ei poder que ei puebio ie ha conferido a través dei acto de
Ias eiecciones. 3 Así, ia reiación destinatarlo-destínador se
ve compartida por ei locutor y ei aiocutario ("ei puebio
argentino"):

(destinador de Ia denuncia) (destinatario de Ia denuncia)
locutor	 aio cuta rio

(destinatario dei poder)	(destinador dei poder)

El locutor es destinador dei mensaje en general y de ia
denuncia en particular, pero ei alocutario es, además de
destinatario de ia denuncia, ei destinador dei poder cuyo
destinatario es ei propio locutor. Dos veces durante este
discurso, realiza ei presidente Alfonsín esta operaclón, y
ambas para autorizar su propia voz dei poder, que para ser
tal necesita de aquei que se to confiere (cf. también, más
adeiante, en ei mismo discurso: "Tenemos simplemente la
fueaa que ei puebio nos ha delegado"). El poder emana de
Ia voiuntad popular, en cumpiimiento de esa voiuntad, ei
locutor, en tanto enunciador, tiene ia obilgaclón de de-
nunciar.

Finalmente, puede presentar a otros enunciadores que
refuerzan su propia voz, como por ejemplo en:

Voces importantes dei Partido Justicialista sostienen que es
posibie gànar Ias elecciones con ei general Perón. Yo lés digoque
me formulo desde aqui una pregunta que se formuian miilones de
argentinos: si esto es así, 4quién va gobernar a Ia Argentina?
Porque todos recordamos que ia crisis de autoridad que se
produjo ai failecimiento dei general Perón, todos recordamos Ia
instancia difícil de ia Argentina que todos hemos vivido.
(Discurso de cierre de campaiia dei doctor Alfonsín en ei Obeiis
co, 26 de octubre de 1983.]

Detengámonos brevemente en ei análisis de estas emi-
siones. Distanciado dei primer enunciado que citamos ,4e1
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locutor presenta a otros enunciadores (Ias "voces importan-
tes dei Partido Justicialista") como los responsables de un
Acto de Habia de asercián ("es posible ganar ias elecciones
con ei general Perón") y con qulenes, evidentemente, no se
identifica, para luego hacerse cargo totalmente dei segundo
enunciado (obsérvese ahora, eI uso de Ia primera persona
dei singular: " Yo les digo que me formulo"). Y alií aparece
Ia pregunta sin marcas explícitas de Ia subjetividad (no hay
en ella marcas que expliciten quien enuncia): "Si esto es así,
,quién va a gobernar a ia Argentina?". La impersonaijdad

demanda, pues, un agente que ia enuncie, un enunciador
que se responsabilice de elia. La aciaraclón previa, que ei
mismo locutorse encarga de seflalar, de que se trata de una
pregunta que se formulan miliones de argentinos aparece
altamente justificada: elia le permite constituir a sus desti-
ratarios en enunciadores (E,) que apoyan su propia voz de

. El locutor pregunta asi no sólo en nombre propio sino
tsmbién en tanto portavoz de miliones de argentinos.
Prueba de elio es Ia aparición en Ias ernisiones que siguon
de Ias formas dei nosotros inclusivo acompaiiadas por ,31
pronombre indefinido reforzador todos ("todos recorda-
mos", todos hemos vivido") en Ias que ei locutor habla en
nombre de ese todos globalizador dei que, por ciert,
quedan fuera los destinatarjos encubiertos de Ia menciona-
da pregunta descalificadora (cf. infra Destinación múltiple).
Obsérvese, finalmente, que esta transformación de los
destinatarios explícitos (los "millones de argentinos") en E2
hace que Ia descalificación dei adversario sea mucho más
contundente.

Todas estas distintas posibilidades ofrecidas por Ia
lengua pueden así ser aprovechadas por los diferentes
locutores y actualizadas on cada discurso. Cada locutor
puede, en efecto, construir, a través y como resutante de
lJas, una imagen final suya entanto enunciadordiscursivo
mo capaz de definir un colectivo de identificaclón (es

lecir, de construir un "nosotros" que abarque a todos sus
estinatarios dei mensaje, anulando así ai adversario),
:orno capaz de hacer habiar dentro de su discurso a otros
nunc!adores para descalificarlos, como capaz de presen-

ar a o!ros que rpspalden su propia voz, transformándolos
n co-enunciadores para hacer más contundentes y ame-
azadores actos de habla ocultos de advertencia dirigidos

i btros destinatarios, los encubiertos (cf. infra Destinacián

múltipie), como capaz de definirse a si mismo en posiclón
de sinceridad. "No se puede hablar como político más que
definléndOse a si mismo como sincero. Ser sincero quiere
decir: 'yo no re-presento, yo me presento tal como soy'."
(Verón, mimeo). Veamos, respecto de esta posiclón de
sinceridad, algunos ejempios:

Nuestro propósito es informar. No venimos a dar un espectáculo,
sino simplemente a utilizar un medio masivo de comunicación
para que Ia gente, los votantes, los ciudadanos argentinos tengan
una idea clara de cuáles son Ias posiciones que Ia Unión Cívica
Radical ofrece como alternativas para los acontecimientos eiec-
torales.
[Discurso dei doctor Casella durante ei debate televisivo con &
doctor Cafiero, primer bloquej	-	-

[ .1 Ya lo dije ai comienzo que nuestra intención en este debate
consiste en informar a Ia gente [ ... . No dudo en absoluto de ias
convicciones democráticas dei doctor Antonio Cafiero ni involu-
cro en absoluto su trayectoria política en este debate.-, Tampoco
puedo dejar de reconocer ei valor de lo hecho por ei Justicialismo
histórico [_1. Pero debo decira fuerde sincero y sin evocarmiedo
alguno, simp!emente haciendo un análisis de tipo político que
dudo de ia capacidad de Ia dirigencia peronista para conducir Ia
democracia [.1.
tibidem, cuarto bloque.

4. Los componentes dei discurso político

Debe seiiaiarse ahora Ia importancia de los distintos com-
ponentes que definen Ias modalidades (dei saber, dei deber
y dei poder hacer) através de Ias cuales ei locutor construye
su red de relaciones con lo que dice y, através de elias, con
los demás protagonistas de Ia enunciación.

Según Verón (1987), ei discurso político entreteje per-
manentemente cuatro componentes: ei descriptivo, ei di-
dáctico, ei interpelativo o prescriptivo y ei programático.

Los dos primeros corresponden a Ia modalidad de!
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saber. A través de elios, ei locutor presenta una imagen
suya en tanto enunciador como depositario dei saber dei
pasado, presente y futuro. En ambos, así, predominan los
verbos en presente dei indicativo.

El componente descriptivo es dei orden de Ia constata.
clón, de Ia evaivación de una situación,

En ei sector socioeconómico nos encontramos con dificultados
importantes de enorme trascendencia [..j. Algunas de esas
dificultados ias hemos encarrilado de manera más o menos
adecuada. La deuda externa. Ia expansiàn industrial, ia recupe-
.ración agropecuaria, ei consumo y Ia inversión están sealando
avances que no nos satisfacen, poro seiaian avances.
[Discurso dei doctor Caseiia durante ei debate televisivo con ei
doctor Cafiero, primer bioquej

El locutor se presenta a si mismo como capaz de realizar
balances y evaluaciones de Ia situación. Desde esa posi-
ción de saber, no sólo podrá presentarse a 61 mismo, a Ia
vez, como integrante dei partido en ei gobierno (obsérvese
ei uso de Ia primera persona dei plural exclusiva, nosotros
gobierno, en "nos encontramâs", "hemos encarrilado") y
corno político racional e idóneo capaz de reconocer las
deficiencias y dificultades dei gobierno ("no nos satisfacen")
sino que también, y ai mismo tiempo, podrá presentara sus
adversarios para descalificarsu actuación pasada e incluso
su incapacidad de acción futura:

[..j ios antecedentes indican además que ei peronismo lieva ai
gobiemo sus confiictos internos. Esto ha sucedido de 1973 a
1976 más aliá de cuaiquier discuslón; objetivamente es así.
[ibídem, cuarto bloque.)

Hoy ios mismos hombres que fueron incapaces de sustituir ia
ausencia de Perón se ofrecen ante ia sociodad como candidatos
para gobemar. Porque, én definitiva y con todo ei respeto que me
merecen, Cafiero, Luder y Ruckauf eran los hombres que tenian
máximas responsabilidades en esa república declinante.
[ibídem, último bloque.)

Si ei descriptivo es dei orden de ia constatación, ei
didáctico lo es de ias verdades universales y de [os princí-
pios generales. Veamos un ejempio dei mismo dis-curso:

La pregunta básica es como decldir nuestro voto. Yo creo que hay
una forma que está dentro de lo que Ia lógica eiemental nos
aconseja. Podemos decidirlo comparando, es decir, examinando
quê lia hecho cada uno de [os candidatos, porá, fundamental-
mente, quê ha hecho cada uno de los partidos cuando ie
tocó manejar ei poder público en Ia Argentina.
[Ibídem, último bloque.)

Ei componente prescriptivo o lnterpelativo corresponde
aia moda!idad dei deber, dela necesidad, Ia que puede ser
presentada de un modo impersonal o éxpiícitamente asu-
mida por ei locutor. Corresponde a fragmentos o bloques
discursivos precedidos por "es necesario (que)", "es indis-
pensable (que)", "debemos", "necesitamos", "tener que +
infinitivo" o expreslones similares que, de modo explícito .o
implícito, suponen ia exhortación:

Poro si grave resulta que en ei seno dela sociedad civil aparezcan
aqueiias tendencias [fuerzas disgregadords] que nunca cobrarán
vigor, gravisimo resulta que, vaya a saber en ei curso de quê
desvarios o prisioneros de quê fanatismos, surjan en ei seno
mismo de nuestras fuerzas, hombres que promuevan idêntica
confuslón. Decididamente, no pueden permanecer entre noso-
tros. Debemos evitar su presencia dele férea y corruptora. (...]
Es necesario impedir nuevas deformaciones..
[Discurso dei presidente Altonsin en Ia Cena de Cama-aderia de
Ias Ftierzas Armadas, 5 de juilo de 1985.1

Finalmente, ei componente programático se relaciona
con ia modalldad dei poder hacer. Se caracteriza, por lo
tanto, por ei predomínio de ias formas verbales en futuro e
infinitivo  es a través de él que ei enunciador promete,
anuncia, etcótera.

Asumo ei compromiso indeclinable de afirmar que cri Nueva
República [ ... ] habrá también una nueva concepción sobre ei
papei militar.
(Discurso dei presidente Alfonsín, 6 de diciembre de 1986.1

Para finalizar, seõalemos que ia preponderancia deu. na
ti otra de estas modalidades en un discurso o en sus
distintos bloques no sólo hace a Ia imagen final dei enuncia-
dor discursivo (en cuanto capaz de constatar, de explicar,
de interpelar, de prometer, etc.) sino también a Ia consti-
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tución de [os destinatarjos explícitos, encubiertos, indirec-
tos y dei mensaje (cf. infra Destinación mtitiple) entanto los
distintos componentes serán ei lugar privilegiado de mani-
festaclón de unos y de otros.

S. La destinación múltiple

Asi como variadas son Ias estrategias discursivas para ia
Constitución de ia imagen final dei enunciador discursivoen
relación con ias vDces que ei locutor pone en escena, con
los distintos destinatarios a quienes se dirige y con Ias
diferentes modalidades dominantes en cada componente,
etc., como ya adelantáramos, también dei lado de ia
recepción muchas son ias distinciones que un discurso
opera y , quizá con mayor evidencia, en ei caso dei discurso
po-lítico.

En efecto, no sólo se construye Ia imagen de aquel a
quien se habla en Ia superficie dei enunciado (marcas
léxicas de interpelación: segunda persona, vocativos, no-
sotros inclusivos, etc.), es decir dei destinatario explícito de
un determinado acto de habia (aqueique quedará constitui-
do a partir dei grupo alocutario inicial como destinatario dei
morisaje ai finalizar ei discurso), sino tam bién la de aqueilos
a quienes "se habla" sin nunca ser interpelados como tales
expUcitamente (ausencia demarcas de segunda persona y,
en au lugar, formas pronomjnoverbales de primera), ei
destina tario encubierto o indirecto. E n efecto, Ia destnación
en ei discurso Político es múltiple y simultânea.

Por elio, no sóio es importante para ei enunciador
discursivo garantizarse ei apoyo de quienes constituyen
sus adherentes o partidarios (función de refuerzo de creen-
cia) y obtener ei de los indecisos (tunción de persuasióri),
sino también dirigirse a sus adversarios (función polémica)'
para destinaries actos de advertencia, amenaza o simpie.
mente para desautorizar su voz à su accionar frente a, o
contando con, Ia compliciciad de sus destinatarios dei

mensaje. En efecto, variadas son Ias estralegias discursi-
vas para aludir o dirigirse a [os adversarios, pero todas
coinciden en que nunca se los constituye más que como
terceto dei discurso. De tal modo, no entran en ei circuito
comunicativo, no se los da voz, ni derecho a réplica, pues,
en Ia superficie dei enunciado, no se les está hablando:
nunca hay interpelación en segunda persona ni inclusión en
ei colectivo de identificación (formas de Ia primera persona
dei plural en su variante inclusiva: nosotros inclusivo).

Debeseõaiarse, antes de caracterizar ias estrategias
que danorigen a [os distintos destnatarios dei discurso
político, que es necesario tener siempre bien presente
Ia intima relaclón que guardan entre si todas estas imáge-
nes (enunciador discursivo, destinatario dei mensaje, ter-
coro de/discurso), construidas en y a través dei discurso,
lugar privilegiado, por lo tanto, no sólo de instauración sino
también de Ias sucesivas transformacione sufridas por
los distintos sujetos sociales entanto entidades discuisivas.

Asi, por ejempio, es fundamental para Ia construcción
dei destina/ano de! mensaje que se establezca una nítida
distinción dentro dei grupo alocutado inicia!, entre aquelios
que quedarán constituídos ai finalizar ei discurso en ei
colectivo de identificación y aquelios que quedarán fuera de
éI como tercero dei discurso o antagonista. Ahora bien, Ia
misma posibilidad de hacer esa construcción (interpela-
ción, desiindamjentos, identificación de distintos grupos)
está a cai'go dei locutor, ei que así empieza a ir definiendo
una determinada imagen de si roismo como capaz de
construir un colectivo de identjficacjón anulando ai adversa-
rio, de desautorizar/desacreditar Ia voz de determinados
enunciadores, de deslegitimizar su discurso, de amenazar
o advertir a otros, de convocar, de prometer, de crear, en
sintesis, una determinada para-reaiidad discursiva (Raiter,
1986) donde todos y cada uno ocuparán su lugar.'

Habíamos seflalado, ai comenzar este trabajo, que
habjar consiste co realizar actos de habta tales corno
prometer, pedir, etcétera. Ahora, y para dar Cuenta de Ia
M ultidestinacjón simultânea en ei discurso político, debe-
mos incorporar otra noción, Ia de Complejo Ilocucionario, ai
menos para ciertds enunciados.

A diferencia de [os actos de habla simples a los que hasta
aqui nos hemos referido, en estos Compiejos 1 locucionarios
se presentan no una sino dos fuerzas ilocucionarias coo ia
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siguiente característica: una y otra aparecen destinadas a
distintos sujetos sacia les. De esta manera, entonces, en un
discurso político, es posible que un m ismo contenido propo-
sicional deba ser interpretado como portador de distintas
fuerzas: una explícita dirigida a D (destinatario explícito o
directo) y una oculta dirigida a D. (destinatario encubierto o
indirecto).

Asi pues, aun cuando lo que ei enunciüado representa,
lo que ei enunciado dice (a saber X, ia representación de un
cierto estado de cosas), eI hecho de decir X tione distinto
valor de contrato según ei destinatario soa ei explícito o ei
encubierto. Voamos ai respecto un ejempio:

Los que ingenuamente piensan que pueden copar nuestro Movi-
miento o tomar ei poder que eI Pueblo ha reconquistado, se
equivocan.
[Discurso dei general Perán, 20 de junho de 1973.1

Nos encontramos aqui en presencia de una aserción
(obsérvese ei uso dei presente de indicativo en ia proposi-
ción principal: "se equivocan"). El locutor, entanto enuncia-
dor, dirige esta aserción a un destinatarjo explícito, coinci-
dente en su casi totalidad coa ei grupo alocutario que se ha
dado ei locutor. Sin embargo, otros destiri ata rios deberán
descubrir cuál es Ia fuerza ilocuchonaria oculta en esa
aserción que no les está destinada como tal sino como
advertencia. A estos destinatarios [os ilamaremos destina-
tario$ encubiertos.

Como habrá podido observarse, hemos diferenciado
destinatarios (explícitos y encubiertos) de grupo alocufario.
En efecto, si bien es cierto que todo discurso, en tanto
producción de enunciados por parte de tia locutor, ileva
necesariamente implícita Ia idea de una direccicnalidad ai
alocutario, eI que corno tal aparece explicitamente en Ia
mayoría de los casos (cf. uso de vocativos, marcas de
segunda persona, etcétera):

Se?iorGobernadorde la Provincia de Rio Negro, seiorGoberna-
dor dei Neuquén, seior Intendente Municipal seior Nuncio
Apostólico, seor Presidente de CRYSBA, seiores ysei'icras.
(Discurso dei presidente Alfonsin desde Vihla Regina, 17-de enero
de 1986.1

Seiiores participantes de este verdadero cabhldo abierto de Ia
democracia argentina (aplausos), seores representantes de Ias
distintas fuerzas dei trabajo, seõores empresarias, seiores re-
presentantes de Ia luerza de ta cultura, compatriotas todos: (...].
[Discurso dei presidente Alfonsín, 16 de abril de 1987.J

No es cierto que ese rol quede instaurado de una vez y para
siempre. Se trata, en efecto, de una imagen estática inicial
que a lo largo dei discurso sufrirá sucesivas transformado-
nos y deslindamientos, para dar lugar a un nuevo personaje,
no necesariamente coincidente con él en su totalidad y que
constituirá ei auditorio apto para los tines que persigué ei
locutoren tanto enunciador discursivo. A este nuevo perso-
naje constituído poren ei discurso lo liam aremos desfinata-
rio dei mensaje.

Asi, a partir dé Ia instauración inicial de su alocutarios en
ei sentido más amplio posible (cf. ei último fragmento citado
dei discurso dei presidente Alfonsín dei 16 de abril de 1987)
y de hacer una interpeiación general a todo ei país, a "los
compatriotas todos":

Me dirijo ai país en un momento difici! para Ia vida nacional [...].
[lbídem, segundo párraioj

ei locutoropera, en un movimiento estratégico, una primera
distinción entre ese alocutario inicial y lo que, a lo largo dei
discurso, quedará constituido como destinatario dei mon-
safe: "Ia inmensa mayoría delas argentinos", baia Ia for-ma
dei nosotros inclusivo: "nosotros los argentinos" (párrafo
24):

( ... ) y riesgoso para los esfuerzos que viene despiegando Ia
inmensa mayoría cio los argentinos por consolidar y desarrohlar ei
sistema democrático.
[Ibidem, párrafo 2.1

Hoy, como debió ser siempre, los argentinos estamos definitiva-
mente resueltos a constituiria unián nacional, afianzar lajusticia,
[...1.
[Ibidem, párrafo 24.]
Esa primera distinción no parece casual ai injustificada.

Eila le permitirá ai enunciadordiscursivo crear dos espacios
diferentes y diferenciados de destinatarios: los que se
constituirán dentro de[ Colectivo de ldentificacbón (los dos-
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tinatarios delmensaje) y los que quedarán fuera de éi como
terceros dei discurso. En efecto, Ia aiusión a Ia "inmensa
mayoría de los argentinos" Heva necesariamente a inferir Ia
exstencia de otro grupo, ei minoritario: ei tercero. Es
precisamente por ese status enunciativo que en ei discurso
se les otorga a estos últimos (de tercero pero incluído en ei
grupo alocutario) que sóio serán pasibles de actos ocultos
de advertencia ode desautorización de su voz en compiejos
ilocucionarios.

La distincón, entonces, alocutario/destinataro dei men
saje que se hace evidente a nível dei discurso en su
totalidad, permitirá diferenciar en su interior distintos tipos
de destinatarios: explícitos, encubiertos e indirectos. Aun
que todos incluidos en ei mismo grupo inicial (es necesario
formar parte del grupo alocutario para poder ser destinata
rio), tendrán distinto status enunciativo según ei tipo de acto
de habla, explícito u oculto en complejos ilocucionarios que
se les dirija.

Va hemos definido ai desfinatario explícito como aquel
personaje a quien se dirige explicitamente un determinado
acto de haba. Caracterizaremos ahora, distinguióndoios, ai
destina tarjo encubierto y ai indirecto.

Definiremos ai primero como aquei lugar simbólico que,
aunque inc ! uido en ei grupo alocutario inicial, es constituido,
a lo largo dei discurso, como tercéro. Tal proceso permite
su clara diferencjac!ón dei destinatario dei mensaje. Es a éi
a quien se dirigen actos de habla con fuerza ilocucionaria de
amenaza o advertencia, por lo que los actos a éi destinados
aparecen, ia mayoría de Ias veces, insertos en compiejos
ilocucionarios donde ia otra fuerza (generairnente de aser
ción o de promesa) está dirigida ai destinatario explícito, ei
que en pasos sucesives quedará constituído corno destina
tario dei rnensaje.

Si bien la explici(ación de ia destinación encubjerta no es
demasiado frecuente, citaremos a continuación un ejempio
interosante que nos povee ei discurso pronunciado por ei
general Perón ei 20 de junio de 1973. En éi, después de
destinar, como ya hemos seõaiado, una serie de actos de
advertencia ocultos en complejos ilocucionarios, ei enun
ciador hace explícita esa destinación ai destinatario encu
bierto, transformándolo así en destinatarjo explícito. Ob
sérvese, sin embargo, que tal destinaclóri explícita se ve
ilenada por ias formas de tercera persona dei plural, lo que

permite sostoner que dichos destinatarios mantienen su
status enunciativo de tereero dei discurso:

Los que ingenuamente piensan que pueden copar nuestro Movi
miento o tomar ei poder que ei Puobio ha reconquistado, se
equivocan (destinatarios encubiertos de advertencia en un com-
plejo ilocucionario] [.]. Por eso, deseo advertir a los que tíatan
de infiltrarse en los estamentos populares o estatales que por ese
camino van mal. Asi, aconsejo a todos eilos tomarei único camino
genuinamente nacional (destinatarios explícitos en tercera per-
sona del plural de actos de habla de advertencia] E..).
[Discurso dei general Perón, 20 de junio de 1973.1

Las formas privilegiadas con Ias que se alude a éi son Ias
de tercera persona dei singúlar o plural, especialmente en
construcciones sintácticas encabezadas por los pronom -
bres quien(es.)) o e//los seguidos porei verbo pretenderen
subjuntivo o, en su defecto (aunque mucho menos común),
en indicativo:7

Quienes pretendan lo contrario, se están despojando de su
función legitima, están abandonando ei deber, están renunciando
a su misión y están enfrentando ala sociodad argentina, que no
está dispuesta a claudicar ni un milímetro en su voiuntad de
afianzar ia democracia (aplausos).
[Discurso dei presidente Alfonsin, 16 de abril de 1987.]

Detengárnonos brevemente en ei análisis de este com
piejo ilocucionario, No caben dudas de que a través de ia
enunciación de este enunciado, ei enunciador (-locutor)
dirige a sus D 1 los explícitos ("Ia inmensa mayoria de los
argentinos"), uh acto de habla de aserción; simultáneamen
te, a otros destinatarios, los encubiertos ("quienes preten
dan..") se les está dirigiendo un acto oculto de amenaza o
advertencia. Pero, para este segundo acto, se producirá un
cambio de enunciadores: no es ya solamente ei locutor ei
que se identifica con ei responsabie de ese acto, es también
ei D quien tieno también a su cargo Ia advertencia, hacién
doIa asi, mucho más efectiva y contundente. Obsérvese ai
respecto, ia alusión a Ia "sociedad argentina que no está
dispuesta a ...", através de Ia cuai ei locutor se transforma
en su portavoz, haciéndola co-enunciadora. Por otra pari
los aplausos, de uno u otro modo previstos por ei locutor,
que coinciden temporalmente con estas emisiones, refuer
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zan y subrayan aun más ia conformldad de sus agentes con
esa transforrnacián

Cornpartjendo ei status enunciativo de tercero dei dis-curso y de destinaclón oculta en un compiejo Iioucionarjo
con ei encubisito, ei destinatario indirecto es otto lugar
simbólico susceptibie de ser lienado por ei adversario. Sin
embargo, a diferencia dei destinatario encubierto, a éste
nunca se le destinan actos de advertencia o amenaza
ocultos en compiejos ilocusionarios, sino actos, tambiért
ocultos, en [os que su voz es/resulta desautorizada o
desacreditada.

Las estrategias más comúnmente utilizadas para esta
destinación son ias Constituídas por los enunciados polifó-
nicos, aqueilos en iosque se pone en escena dos enuncia-
dores, de los cuales uno resultará desautorizado en su
discurso por ei otto enunciador identificado con ei locutor.
El recurso lingüístico que en este tipo de enunciados se
privilegia es ia negación. Veamos un ejemplo;

No hay nada que negociar y mucho menos ante decisionesautónomas y legítimas de Ia justicia. Ningún ciudadano puedenegociar con lajusticia nicon ningún otro poder dei Estado sobresu situación procesal. Eso no es propio de Ia democracia nideningina sociedad fundada en Ia Iey. [...j
Ninguna instituclón dei Estado, ningún partido político, ningunaorganlzación social, están dispuestos a patrocinar Ia negociaclónde lo innegocjahje. Lajusticja tampoco se negocia.
[Discurso dei presidente Alfonsín, 16 de abril de 1987.]

Obsérvese, pues, en estas emisiones, como Ia utiliza-
ción dei recurso lingüístico de Ia negación (no, ni, ningún,
tampoco, nada, etc.) permite descubrir Ia existencia de una
destinación indirecta. En efecto, nos encontramos frente a
un caso de complejo ilocucionario donde una de sus fuer-
zas, Ia explícita, dirigida a D ("Ia inmensa mayoría de los
argentinos") es de asercjón o incluso de promesa, mientras
que Ia otra, dirigida a 02, los indirectos, desautoriza o
descaiffica su pretensión o discurso.

Otra estrategia para descalificar lá voz de ciertos enun-
ciadores, los que así pasan a ocupar ei lugar simbólico de
destina tarjas indirectos, es ia constituída por Ia aiusión a
uno de dos discursos ea pugna. Se diferencia dela anterior
por cuanto no se niega un determinado discurso o voz ai/a
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Ia que necesariamente, por lo tanto, hay que aludir, sino que
ei locutor, en tanto enunciador, hace suya Ia voz dei
enunciador de uno de los discursos antagónicos en pugna,
de aquei que no será desautorizado. En estos casos, pues,
ni siquiera hay aiusión o mención ai discurso que se refutará
para desarticularlo, sino que ia estrategia consiste en
privilegiar, dándole ei status de discurso pertinente, ei
discurso de su oponente. Tomemos, para ejempiificar, ei
sigulente fragmento, tamt.én complejo ilocucionario:

Nosotros somos justiclalistas. Levantamos una bandera tan
distante de uno como de otto de tos Imperialismos dominantes.
[Discurso dei general Perón, 20 de junho de 1973.]

Simultáneamente a Ia reaiizàclón de un acto de habla
explícito de aserción dirigido por ei enunciador (-locutor) a
los D, frente a Ia pugna ideológica entre ia izquierda y Ia
derecha peronistas (materializada discursivamente en [os
slogans: E1 - "Perón, Evita, ia patria socialista" y E 2 -
"Perón, Evita, ia patria peronista"), ei Enunciador E 3, iden-
tificado con ei locutor, asirniia su voz, por aluslón a su
discurso, a ia de E 3, dándole así una victoria discursiva. Tal
status de privilegio conlieva necesariamente una destina-
ckín indirecta, justamente a aqueliosdesprestigiádos y por
lo tanto desautorizados, los E1.

Através de ia destinación encubierta y dela indirecta, Ia
función polémica encuentra su materiaiización en ei discur-
so. Como se habrá podido observar, se trata siempre de una
destinación negativa (advertencias, amenaias, descalifica-
ciones de voz o de accionar, etc.) que se hace presente, Ia
mayoria delas veces, dentro de complejos ilocuclonarios y,
por io tanto, simuitáneamente con otra positiva: Ia destina-
ción explícita (aserciones o promesas). Debedestacarse, ai
respecto, que esta co-presencia de destinatarios, caracte-
rística Inherentedei discurso político, hace también a ia
constitución dei destinatario dei mensaje (aquel que ai
finalizar ei discurso quedará constituído en ei mismo grupo
con ei enunciador discursivo y a través de ias formas dei
nosotros inclusivo). En efecto, no sólo ias aserciones o
promesas dirigidas ai destinatario explícito, sino también
Ias advertencias, Ias descalificaciones, en tanto destruc-
ción o anulación discursiva dei tercero, contrlbuyen amplia-
mente a modelar su Imagen final y, por lo tanto, también,
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desde ei punto de vista intradiscursivo a ias funciones
persuasiva y de refuerzo de creencia dei discurso político.

Veamos, para finalizar, como queda constituída ia ima
geri destinatarjo dei mensaje en ei discurso que ei
presidente Alfonsjn pronuncjó ei 16 de marzo de 1987, dei
que ya hemos analizado algunos fragmentos pertenecíen.
tes ai primer bloque.

En efecto, Ires grandes bloques parecen estructurar
este discurso. Esta percepción •—casi instantânea— halia
su primer asidero en ei nivel suprasegmental : casi ai
finalizarei discurso y en dos Oportunidades (párrafos 18 y
23) se opera un marcado cambio de tono y ritmo, cambio
que refieja ei pasaje de una a otra zona dei discurso. Pero
esta primera observacjón se verá validada ai tener ent
cuenta, como criterio de anáiisis, ei de Ias conhiguracionesR
que adquieren a lo largo de ia enunciación discursiva sus
protagonistas (i.e., los lugares sim bólicos que ocupan, los
(macro)actos de habla que les son destinados, Ia función
discursiva a ia que éstos contribuyen y sirven). Así, de
acuerdo con ei análisis de estas funciones, ei discurso:resulta r. ;evamente susceptible de ser analizado en tresbioques coincidentes con los que surgen dei análisis supra-
segmental ai que acabamos de aludir.

Ya hemos se?iaiacjo y ejemplificado como en ei primer,
bloque ha comenzado ese proceso de coristituclón, cuyos
pasos resumimos ahora:

a) lnstauracjõn dei grupo alocutario.
b) Operaclón de desiindamiento en ese grupo inicial que

trae aparejada Ia diferencjación de dos entidades discursi-
vas: aqueilos que quedarán finalmente constituidos como
Destinatarios dei Mensaje y aquelios que sóio tendrán ei
status enunciativo de Tercero Discursivo -

c) Alusión a Ia Transferencia de ia Modalicjad dei Poder
(Landowski, 1980), donde esa irnagen a construir dei
destinatario dei mensaje es destinador dei poder cuyo
destinatarjo es ei destinador dei mensaje, -es decir, e!
locutor:

Tenemos ei mandato —ai que no podemos renunciar—, dei
pueblo argentino; no traicionaremos ni negociaremos ese man-dato.
(Discurso 8e1 presidente Alt onsín, 16 de abril de 1987, pârrajo 14.1

d) Otorgamiento dei status de destinatario explícito de
actos de habla de aserción o de promesa cri
ilocucioflariOs.

e) Transformación en co-enunciadores de actos de
habta de advertencia o amenaza en complejos liocuciona-
rios ai Destinatario encubierto (ei Tercero dei Disõurso).

Va realizadas estas operaciones de multidireccionalidad
y iuego de una pausa más o menos marcada, pero, sobre
todo, con un notorio cambio de ritmo y tono, comienza ei
segundo bloque con una nueva interpeiación à los alocuta.
rios:

Argentinos: juntos hemos recorrido ya un largo camino. Hemos
compartido demasiadas ategrías y también demasiados dolores
para que hoy demos un paso atrás frente a quienes amenazan Ia
libertad, Ia justicia. (..j.
Quiero decirles que nunca en mi vida política he visto tantas
oportunidades de cambio y transtormación como lasque veo hoy.
Sé —estoy seguro— que son muchos los que sienten, igual que
yo, que estamos viviendo un tiempo fecundo. [...]
[Ibidem, párrafos 18 y 19.1

Pero ,a quê imagen simbólica reenvían ese vocativo
(Argentinos") y ei pronombre "ies" (en "quiero decirles")?
,Al mism.p alocutario inicia! "ei país" o a esa imagen dei

destinatario dei mensaje que ya ha comenzado a ser
constituida en ei primer bloque?

Sólo será a este último protagonista, cuya constitución
culminará en este segundo bloque, a quien de ahora en más
se dirigirá ei locutor. No existirá, pues, aqui, destinación
encubierta, pues ei grupo alocutario ha quedado restringido
a aquelia aiusión inicial a "ia inmensa mayoria de los
argentinos'. El adversario sólo podrá ocupar eUugar simbó-
lico de tercero dei discurso, quedando asi fuera y enfrenta-
do ai nosotros inclusivo en que quedará constituído ei
destinatario dei mensaje.

De esta manera, pues, Ia función que prevalecerá a lo
largo de este bioque será Ia de persuasión/refuerzo de
creencia manifestada sobre todo a través de (macro)actos
de habia de aserción o promesa:

[..]juntos hemos recorrido yaun largo camino, hemos compartido
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demasiadas alegrias y también demasiados dolores para que
hoy demos un paso atrás.
(Ibídem, párrafo 18.)	 -•

No permitiremos que nos arrebaten esta hora de creacián y
Iibertad. No dejaremos que nos quiteri esta ocasiÓn de soiiar con
un país mejor y de comenzar a concretarlo.
lbidem, párrafo 19.1

y tamblén fundamentalmente de orden en los que se lncluye
ei locutor (obsérvese ei uso de ia primera persona dei plural
Inclusiva) con lo que, evidentemente, esa fuerza Ilocuciona-
ria queda más mitigada (Lavandera, 1986; cf. infra, capítulo
3) con valor de advertencia frente ai accionar dei tercero dei
discurso, MIOS que buscan impedir nuestra marcha".

Defendamos pues esto que hemos sabido conquistar y asi como
dijimos hace poco a los banqueros que ei crecimiento no es
negociable, digamos bien fuerte a quienes desde adentro nos
quieren arrastrar otra vez fuera de ia civilización de ia paz y Ia
justicia, que no queremos volver a ser [os parias dei mundo.
(Aplausos.)
[ibidem, párrafo 22.1

Vemos aqui con claridad,ya prácticamente culminado ei
proceso de constitución dei destinatario dei mensaje (ob..
sérvese Ia presencia predominante en este bloque de ia
forma dei nosotros inclusivo), como aqueilos que habían
sido constituidos como destinatarios encubiertos ert ei
primer bloque han dejado de ser tales para ocupar dentro
de éste, exclusivamente ei lugar de tercero dei discurso (ai
mismo nivei que los banqueros) y como, en ei más ailá dei
discurso quedan finalmente trasnsformados en destinata-
rios futuros de los efectos de los actos de habla de orden
ahora destinados ai destinatario dei mensaje.

En ei futuro dei discurso y fuera de él, serán eiios los
verdaderos destinatarios de los actos de advertencia rea-
lizados encubiertamente en ei primer bloque, los ustedes a
quienes nosotros, ia "inmensa mayoria de los argentinos"
nos dirigimos.

Nuevamente, los aplausos que contestan este enuncia-
do presidencial y que forman parte dei sentido dei discurso
son en acción lo que ei discurso reclama. Los aplausos no
sólo indican conformidad con ei contenido proposicionai dei
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enunciado sino también ia marca de ia primera reailzación
práctica dei etecto dela orden; son tamblén ei hacer, ei decir
bien fuerte lo que ei locutor reclama.	-

El tercer bloque, encabezado por ei conector discursivo
"en concluslón", constituye ei resumen o peroraclón (cl.
infra, capitulo 3) dei discurso. Entanto tal, esta recapitula-
ción, aunque breve, permite recapturar Ias distintas opera-
ciones que han tenido lugar a lo largo dei proceso discursivo
y que han dado como resultado una cierta configuraclón de
los roles:

1) Generalización de Ia interpelaclón:

En conclusión, deseo dejar aclarado ante todos tos argentinos
dos criterios fundamentales que guiarán nuestra acción inme-
diata.
[ibidem, párrafo 231

Después de haberse dirigido exclusivamente  sus des-
tinatarios dei mensaje con una clara lunción persuasiva/
rei uerzo en eI bloque precedente, ei locutor necesita volver
a ampliar su grupo alocutario de modo tal que ei Tercero dei
Discurso pueda volvera constituir parte de é1  asi poder ser
destinatario encubierto.

2) Aparición de dos Comptejos llocucionarios con clara
destinación múltipie.

Esta re-inserción dei Tercero en ei grupo alocutario sólo
estará motivada por Ia necesidad de destinar!es otra vez,
como en ei primer bioque, y a modo de conclusión, actos
ocultos de advertencia:

En primer lugar, para hacer definitivamente real ia Argentina que
queremos, todos los demácratas debemos asumir este momento
como corresponde, es decir solidaria y valientemente. Por elio,
pondremos en marcha inmediatamentelos mecanismos para que
esta voiuntad solidaria se traduzca en acciones concretas. En
segundo lugar, reafirmaremos también en hechos concretos los
criterios de responsabiiidad que permitan Ia definitiva reconcilia-
ción de los argentinos.
[ibídem, párrafo 23.]

Nuevamente, aqui han quedado deslindados dentro 4e1
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grupo alocutario ("todos los argentinos"), los destiriatarios
dei mensaje (aquelios constituídos en ei nosotros inclusivo:
"todos los demócratas") y los que han quedado fuera de ese
colectivo de identificación, pero constituídos como destina-
tarios encubiertos de esas advertencias cuya responsabi-
lidad asume ahora un Nosotros Gobierno ("poridrernos en
marcha").

3) Definiclón final de nosotros los argentinos.
Recapitulemos, pues, esta serie de operaciones que

remiten ai primer bioque dei discurso, en eI cierrey antes de
Ia emisión dei Preámbulo de ia Constitución, aparece un
"nosotros los argentinos":

Hoy como antes, y como debió ser siempre, tos argentinos
estamos definitivamente resuelfos a constituiria unión nacional,
afianzar ia justicia, consolidar ia paz interior [...].
[lbídem, párrafo 24.]

que sólo puede ser identificada con esa imagen final creada
por y en e! discurso dei destinatario dei mensaje.
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NOTAS

Para una ejempiificaclón de elio, véase Garcia Negroni, M.
(1987).

2 Por otra parte, y desde otro punia de vista en ei Análisis de ia
NegaCióflefl ei Discurso Político (Lavandera, B. y M.L.Pardo, 1987),
Ia estrecha y continua correspondencia simbólica en un discurso
entre forma iingüistica (negaclón) y conterildo semântico (paradigma
indeseabie) construye un patrón argumentativo polémico para des-
autorizardicho paradigma sobre todo si, ai mismo tiempo, se produce
Ia aparición de ia otra correspondericia alternativa: ei paradigma
deseable implementado formalmente por parágrafos que incluyen
emisionesafirmatiVaS.

3 S alude así ai mandato y, por to tanto, a ia Transferencia de Ia
Modalidad dei Poder (Landowski, 1980), que hace a ia autorización
dei lugar dei Poder desde ei que habia ei locutor.

El concepto de distancia "permite examinar ei proceso de
enunciaclón desde ei punto de vista de Ia actitud dei hablante frente
a su enunciado: ei proceso será descripto como una distancia
relativa que ei sujeto pane entre éi y su enunciado. Se considera que
ei interlocutor percibe en quê medida es asumido ei enunciado y
traduce esa distancia. Si ia distancia tiende a cera, ei sujeto asume
totalmente su enunciado 'como parte de un mundo distinto de si
mismo'." (Maingueneau, 1980.)

6 Según E. Verón (1987), ei discurso político se dirige a tres tipos
de destinatarios a Ias que diferencia en reiaciÓn con ei problema de
Ia creencia. Así, en ei caso dei prodestinatario (ei partidario), Ia
creencia está presupuesta: en ei caso dei paradestinatario (ei
indeciso), ia creencia está en suspenso o suspendida, y en ei caso
dei contradestinatario (ei adversario), ia creencia está invertida.

6 Asi pues, enunciador discursivo y destinatario dei mensaje san
entidades discursivas finales claramente diferenciadas dei tercero
dei discurso o adversaria. Cabe destacar, ai respecto, ei importante
papel jugado por este último, pues es, entre otras cosas, en relación
con éI que Ias dos primeros quedan constituídos.

7 E ei ecto, ei subjuntivo retuerza ia idea de utopia o irrealidad de
Ia pretensión y, por lo tanto, contribuye a desautorizaria más contun-
dentemente.
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Apéndice
DISCURSO

DEL PRESIDENTE ALFONSIN
DEL 21 DE ABRIL DE 1985

Se han producido algunos episodios bochornosos én Ia
Argentina. Antes de ahora habíamos dicho que debíamos
preparamos para pasar unos meses duros, tanto en ei
campo político como en elsocialyen ei económico. Pero así
como nos preparamos nosotros, también seprepararon los
enemigos de Ia democracia.

Los enemigos dela democracia siempre han conspirado
contra Ia realizaclón dei país, pero afirmo sín dudar que
jamás se habmía atentado tanto contra Ia Nación Argentina
como en esta hora si el orden institucional fuera quebran-
tado.

En nombre de una responsabi!idad insoslayable que
hemos asumido con humildad, pero con firmeza inalterable,
denuncio al puebio argentino Ia acfívidad disolvente de
quienes pronostícan ei caos y Ia anarquia, presagian esta-
Ilidos sociales, auguran aislamientos infernacionales y, en
definitiva, se convierten en pregoneros de Ia clisgregación
nacional. Es una evidencia que está ante los ojos de todos.
Los más insensatos se han atrevido a tentar a oficiales
superiores de Ias Fuerzas Armadas con diversas propues-
tas que van desde presuntos gabinetes de coalicián hasta
Ia posibiidad de golpe de Estado. Esa actividad no puede
ser atribuida ai resenfimienfo o a Ia nervios!dad exclusiva-
mente, tiene que haber, debe haber, además extravio
mental.

Me apresuro a aclarar que ei quebrantamienfo dei orden
institucional es absolutamente improbabte y que Ia situa-
clón está controlada porei gobierno constitucional. Pera es
bueno que anaiicemos algunas circunstancias.

No va a producirse ningún episodio de esta naturaleza,
en primem lugar porque los que lo Intenten tendrían que
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contar con Ia compiicidad de Ias Fuerzas Armadas. Y esto
no es as!; esto no se vá a dar. Yno es asi, c.ategóricamente,
aunque ]os traidores sufran algún espejismo seguramente
originado en sus conversaciones coa algún nostálgico en
situacián de retiro. Por ei contrario, los oficia/es superiores
que han pretendido ser involucrados han dado parte de Ia
novedad a Ias autoridades de Ia Nacián. No han sido
conmovidos niporla visión apocalíptica, niporei argumento
presupuestario, ni poria insidia sobre ia indefensfón, niaun
poria imputación revanchista. En otras palabras, ias Fuer-
zas Armadas de ia Nación san leales a Ias autoridades de
Ia Constitucián.

Ustedes saben, sin duda conocen, que existen tensiones
originadas y o agudizadas por el proceso a Ias juntas
militares, pero sobre esto, también qufero decirles mi
pensamiento. Se vá a iniciar una etapa nueva de unjuicio
sin antecedentes en ei mundo, do tal importancia, que de
acuerdo a mi opinián terminará coa cincuenta aios de
frustracián democrática y decadencia nacional. Se puede
Ilevar a cabo, es cierto, porque hay una decisión de Ia
civiidad, pero se puede lievar a cabo también porque hay
una decisión de tos hombres de armas. No todos to ention-
den, no todos to comprenden, hay incluso quienes lo
consideran injusto, pero aun apretando los dientes desean
someterse alas normas, a los principios ya tos métodos dei
estado de derecho.

Aqui no ha habido una derrota militar que imponga ]os
criterios dei vencedor, tampoco ha existido una sociedad
civil virtuosa frente a unasociedadrniiltar victimaria. Todos
hemos sido culpa bles de una u otra forma. El ejemplo más
Importante, fronte a civiles que deberían defenderia demo-
cracia y Ia traicionan, to dan hombres de armas que
conocen que e/prestigio delas instituciones armadas está
vinculado a ta vigencia de Ias instituciones de ia Constitu-
cián y buscan así además Ia reconciliacián a través de Ia
verdad y Ia jus ticia.

No hay quebra ntamiento institucional probable, adernás
ymuysenciilamente, porque elpuebio noto consiente. No
es que esternos bien, todos sabemos que estamos mal.
Pero los sectores mas desposeídos saben que aunque
esternos lejos de lograr ias soluciones que nos hemos
propuesto, hay una voluntad firme y una decisión política de
alojar/os de Ia pobreza extrema, unidas a Ia convicción de
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que efl nuestro país, aun en ei marco de una crisis gravis!-
ma, ia sociedad tiene Ia obligación de impedir que ei flagelo
dei hambre castigue a ningún sector.

Los trabajadores, que no han recuperado en sus ingre-
sos ei terreno que perdieron como consecuencia de políti-
cas económicas anteriores, saben igualmente que ta demo-
cracia está dispuesta a repartir con criterio socialmente
equitativo Ias cargas dei esfuerzo.

Pero, además, ias sectores económicos, tos empresa-
rios nacionales que tienen sus intereses en ei pais y se
juegan coa e/ país saben también que Ias regias de juego
claras de Ia democracia son, aunque a veces duras, prefe-
ribles a Ia arbitrariedadde los regímenes autoritarioS. Y, por
otra parte, conocen perfectame ate que cualquier ataque a
Ia democracia significaria un golpe de gracia ai prestigio
internacional ganado rápidamente por la Argentina YPo'o
cana problemas económicos aun más graves, quizá de
naturaleza desconocida.

Tampoco to permitirán tos estudiantes, que com prenden
Ia magnitud dei esfuerzo que se realiza para dar satis fac-
ción a sus requerimientos y advierten los resultados que se
obtienen en ei marco de una verdadera penuria económica
para dar respuesta a tos reclamos sociales de educaciófl
secundaria y de educación terciaria, en Ias universidades
particularmente.

Por lo demás, apoyan Ia democracia argentinalos paí-
ses de América toda y aun me atrevo a decir dei mundo.
Vi vimos una circunstancia espocialísima en ei Cono Surdo
América. Lá pesada deuda externa hace sentir sus tremen-
das consecuencias sociales en todos tos países. Nuestras
naciones hermanas sufren aun más que nosotros una
penuria económica que toda vía no ha hallado respuesta.
política en tos países más desarmo/lados.

El Perú acaba de producir ese magnífico ejemplo de Ia
altemnancia democrática. Poro eso solo no supera una
situación social dificilísima agudizada por Ia presencia defr
grupo terrorista que utiliza Ia metodologia a mi critenio más
repugnante que se haya conocido.

En Bolivia, tos avatares económicos saquean a Ia demo-
cracia, a pesar de tos esfuerzos tremendos de un gobierno
que ha dado siempre sus respuestas en el marco de Ia
libertad, y Ia situacián se agrava con el narcotráfico, contra
ei cual se ha empe fiado ei esfuerzo dei gobiemno sin contar
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siempre con Ia colaboraciónycomprensjón de otros países.
E! Brasil atraviesa por una lamentable y desgraciada

circunstancia. Sobre ia personaildad de Tancredo Neves,
ese gran político, pivoteá una composlcJón política en Ia que
se afirmaba ei nacimiento de ia nueva república. Esa
circunstancia piantea dificuliades que sabemos serán su-
peradas, aun con los problemas propios de una mayor
debilidad.

En. Chile, de no enconfrarse rápidamente alguna forma
de transicián democrática, Ia situacián va a tender a pala-
rizarseydifjculfará elejercicio de cualquierliderazgo demo-
crático.

No somos nosotros solos los que percibimos esta situa- i
ción. El mundo todo observa Ia democracia argentina como
una garantia de paz para Ia regián, y obviamente también
se vincula con ia seguridad de Ia reglán.

Compatriotas: soy, quiero ser/o, no tengo ofra aspira-
clón, no me impulsa otro ideal que servir a mi patria y a mi
pueblo. As! tan claro ypuro como suena. Alcé ia bandera de
Ia concordia y dei amor y no claudicará. A quienes asilo
entienden les pido senciliamente que lo expresen. Quiero
convocarlos con los fundamentos básicos de nuestra Na-
ción —la lay, ei respefo, ta libertady ia democracia— como
única alterna tivaposiblepara que /os argentinos ele rzamos
nuestro derecho aprofegernuestra família, a mirar hacia ei
futuro y concretar una Argentina moderna. Convoco a
quienes nos Votaron y a quienes no nos votaron, a quienes
nos respaldan y a quienes nos critican, y los invifo a
encontramos ei viemos en Plaza de Mayo. Nos incumbe a
todos terminar con Ia decadencia en ia Argentina.

Por alio es que a partirde los derechos reparados vamos
a avanzar cada vez más hacla Ia construccián de una
democracia participativa Elpueblo comienza a transifarlos
caminos de su historia. Necesjtamos de su protagonismo
para ratificar verdades ycertezas verdades y certezas que
aparecen de pronto cuestionadas en Ia interesada confu-
sión de quienes no creen en su soberania.

Tenemos simplemente Ia fuerza que ei pueblo nos ha
delegado. Es absolutamente necesaria su presencia por-
que han aparecido en escena, en sugestivo concierto, Ias
vacas dela antidemocracia decididas a lograr que elpueblo
deje caer sus brazos, pierda sus ilusiones, abandone, en
fin, ei ejercicio pleno yresponsab/e de su !ibertad.
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En esta dramática circunstancla estamos todos compro-
metidos con nuestro destino. Cada uno tiene e/ poder de
opinar, cada uno tione ei poder de decisión. En ta unidad de
todos los que creemos en Ia democracia está Ia fuerza que
,iecesltamos para avanzar.

Es esa unidad Ia que hará retroceder a los enemigos dei
país con sus proyectos mesiá nicos, sus falsas propuestas
y sus trasnochadas fantasias. Demostraremos que no
estamos dispuestos a regalar nuestro futuro ni ceder frente
a ia Intriga. Lo demostraremos todos juntos los que elegi-
mas Ia libertad.
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-	 Capítulo 3t	 LAARGUMENTACION:
UNA DIMENSIONDELLENGUAJE

1. La Retórica Clásica

EnlaGreciaclásiCadeiSigiOlIl a.C., como consecuenciay
necesidad dei sistema político vigente (democracia direc-
ta), surgió Ia retórica como nueva disciplina. Según Aristó-
teles,

Retórica es Ia facultad de ver teóricamente en cada caso quê es
to que genera Ia persuasiáfl.
[Aristóteles, s.d.j

Disciplina fundamental en una sociedad en Ia que Ias
más importantes decisiones políticas se tomaban corno
resultado de una asambiea reunida en ei ágora. Era ne-
cesario dominar Ias regias y normas de una "buena argu-
mentación" para alcanzar ei objetivo común perseguido por
todos los oradores: persuadir a ia audiencia y conseguir su
apoyo en Ia votación. El instrumento único y poderoso con
que contaban para lograr su propósito era ei discursoy, más
especificamente, Ia forma de ese discurso, su org anización
y presentación. La Retórica se presentaba entonces como
una disciplina normativa que indicaba ia forma apropiada
para realizar una "buena argumentaclón". La argumenta-
ción era entendida como ei resultado de aplicar una técnica,
un arte, Ia Retórica, exterior ai discurso y ajena a Ia
naturaleza dei lenguaje. Para ia Retórica, Ia argumentación
se define como una cierta disposición y organización de los
elementos dei discurso, Ia cual está determinada por un
conjunto de regias que garantizan ta obtenclón dei efecto de
persuasión perseguido en ei mismo.

Si se entiende ia argumentación como ei producto resui-
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tante de aplicar ciertas regias optativas y exteriores ai
discurso, debe entonces reconocerse ia poslbilidad de
encontrar discursos no argumentativos, aqueilos en cuya
construcción no fueron utilizadas Ias normas postuladas
por Ia Retórica ni ningún otro método o estrategia de
argumentación. Siguiendo con este razonamiento, podria
decirse que ia existencia de discursos no argumentativos
está seõalando ei hecho de que no todos los discursos
expresan una voiuntad de persuadir. Función persuasiva y
discurso serian independientes una dei otro y no se super-
pondrían mutuamente.

2. La dimensión argumentativa
dei ienguaje

A Ia luz de ias consideraciones realizadas sobre Ia natura-
leza dei lenguaje en ia introducción de este trabajo, esta
concepclón de Ia argumentación como exterior ai discurso
y ajena ai lenguaje nos parece equivocada y restrictiva.
Coincidimos con Citelii en que lenguaje y argumentación
son inseparables: "El elemento persuasivo está pegado ai
discurso como ia piei ai cuerpo" (Citeili, 1986). Entendemos
!. argumentación no ya como una disposición y
organización dei discurso, sino más bien como una dimen-
sión dei lenguaje.

Asi como ei lenguaje es dialógico, social y accionai por
natqraieza, tambión es argumentativo, y lo es Justamente
por presentar esas propiedades.

La dimensión argumentativa es inherente ai ienguaje
(Ducrot 11984] Ia considera una función primaria dei lengua-
je) y por lo tanto Interna ai discurso. No puede darse así ei
caso de discurso no argumentativo porque ia dimensión
argumentativa está presente en cada enunciado, motivan-
do y determinando su estructura desde dentro. Todo enun-
ciado, entanto destinado a un otro y entanto reaiización de
una acción, funciona de hecho como un movimiento discur-
sivo orientado en una cierta direccián. Esa dirección orga-
niza ei discurso y está determinada por Ia meta discursiva
o conciusión a ia que se apunta. Es en este sentido que
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entendemos ia dimenslófl argumentativa dei lenguaje: como
ei hecho de que todo enunciado se integra siempre en una
organlzaClófl global dei discurso que está orientada en una
determinada dirección.

A pesar de que todos los discursos son, por definiclón,
argumentativos, existen, sin embargo, ciertos tipos discur-
sivos que lo son de manera más evidente y clara, ei discurso
poiítico entre elios. La diferencia en ei caso dei discurso
político es que su objetivo de persuasiófl está más abierta-
mente evidenciado y aceptado como característico dei
mismo. Una disertación científica, un libro pedagógico, un
texto religioso, todos eilos persiguen en diferentes grados
una linaiidad de persuasiófl, y consecuentemente presen-
tan una dimensiófl argumentativa, aunque lo hacen de un
modo mucho menos explícito y públicamente reconocido
que ei discurso político (Citeili, 1986).

En Ias páginas que siguen se examinarán ciertas estra-
tegias discursivas y recursos lingüísticos generaimente

n ei discurso político y se anaiizará de quê modousados e 
se integran ên Ia estructura argumentativa global seguida
en los discursos. Debe quedar claro, sin embargo, que no
se trata de "recetas de retórica" en ias que se asocie una
determinada forma lingüística o estrategia discursiva con Ia
obtenclón do un determinado efecto, y menos aun, que se
Ias presente aqui con valor normativo, prescribiendo su
apiicación para Ia construcclón de una "buena argumenta-
ción". Simpiemente, se describen ciertos usos en determi-
nadas situaciones y contextos para facilitaria percepciófl de
iafunción persuasiva de algunos recursoSy, por extenSión,
Ia organización argumentativa dei discurso y ia dimensión
argumentativa dei ienguajeefl general.

3. OrganiZaCiófl argumentativa
dei discurso.

El orden

Todo discurso se organiza argumentatiVamente. El orden y
Ia estructura interna dei mismo están determinados Y
surgen como resultado de Ia combinaciófl de múltiples
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factores: situación dei discurso, efecto que se desea produ-
cir, tema dei discurso, lugar y posición dei locutor, tipo de
alocutario e imagen que de éi tiene ei locutor, presupuestos
de éste sobre ei mundo de creencias y los grados de
credibilidad dei alocutario, componentes discursivos que se
privilegian (didáctico, descriptivo, etcétera). De Ia interac-
ción de todos estos factores y de otros no mencionados,
surge ia forma definitiva que ei discurso adopta en una
situación determinada. Las elecciones realizadas en los
diferentes paradigmas dei sistema gramatical de ia lengua
y su ordenamiento en los diferentes niveles de organización
discursiva están motivadas por Ia acción conjunta de esos
factores.

No existe entonces una única forma de organizar argu-
mentativamente un discurso. Sin embargo, tradicionalmen-
te, se ha propuesto un orden canónico para ia presentación
y organización de una argumentación. La Retórica Clásica
fija Ia estructura dei discurso argumentativo en cuatro
instancias secuenciales e integradas: ei exordio, ia propo-
siciáno exposiclón, ia confirmacián o pruebas y Ia perora-
ción final.

a. Exordio

Es ei comienzo y anuncio dei discurso. Tiene por objetivo
preparar brevemente a los oyerttes o a los lectores para ei
conocimiento dei tema y provocar ai mismo tiempo su
atención o 'benevolencia".

Para ejempiificar tomaremos ei discurso pronunciado
por ei presidente Alfonsín ei 21 de abril de 1985. Veamos
cómo inicia su discurso:

Se hari producido algunos episodios bochornosos en Ia Argenti-
na. Antes de ahora habíamos dicho que debiamos preparamos
para pasar unos meses duros, tanto en ei campo político como en
ei social y en ei econômico. Pero así como nos preparamos
nosotros, también se prepararon los enemigos de Ia democracia.
Los enemigos de ia democracia siempre han conspirado contra
Ia realización dei pais, pero afirmo sin dudar que jamás se habría
atentado tanto contra ia Nacic5n Argentina como en esta hora si
ei orden institucional fuera quebrantado.
Importa seõalaren este ejempio ia iniciaclón abrupta dei

discurso. No hay una saiutación o apeiación inicial a aiocu-
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tario. Comienza preanunciando directamente ei asunto dei
discursode manera concisa y dramática: Nse han producido
episodios bochornosos".

La apeiación ai alocutario ai comienzo dei discurso con
ei uso de vocativos o colectivos de identificación tiene,
como hemos visto, ia funclón de iniciar ia ccnstitución dei
destinatario dei mensaje, definiéndoio y delimitándolo a
partir de éi (cf. supra, capítulo 2). (Obsérvese y compárese
ei "Com paõeros" de los discursos de Perón coa ei "Compa-
triotas" de los discursos de Aifonsín.) Estos vocativos o
apelaciones no son imprescindibles en ia constitución de los
roles discursivos y su ausencia o presencia en ia discurso
está determinada porei efecto de sentido que ei enunciador
discursivo desea provocar en sus destinatarios y por Ia
estrategia global seguida en ei discurso. Asi, en ei párrafo
citado, ei objetivo principal era ei de crear expectativa por
los anuncios que seguirian y, sobre todo, crear un contexto
de evaivación negativa que destacara ei carácter reprocha-
bie e indeseable de los hechos por revelarse. Este efecto se
consigue plenamente ai comenzar ei discurso de manera
abrupta con Ia frase "episodios bochornosos". La delimita-
ción de los roles discursivos se realiza de todos modos a
través dei uso dei "nosotros inclusivo "deslindado y enfren-
tado ai enemigo en tercera persona ("asi como nos prepa-
ramos nosotros también se prepaaron los enemigos de ia
democracia"). La ausencia de vocativos y de frases interpe-
lativas explícitas es así reemplazada por ei empleo de
tormasgramaticaies pertenecientes ai paradigma pronomi-
nal y verbal.

Puede ocurrir por ei contrario que, aun cuando esa
apelaclón o salutación inicial esté presente, sea tan gene-
rica y amplia que ei grupo àlocutario aludido por eiia
coincida coa ia totaiidad dela audiencia posible. Véase, por
ejempio, ia apertura dei doctor Cafiero en ei debate televi-
sivo realizado conjuntamente con ei doctor Caselia en
agosto de 1987:

Seioras y seiiores, buenas noches. He pedido este debate
porque entiendo que ei exceso de publicidad puede a veces
ocultar los proyectos, Ias ideas, los programa concretos que tos
argentinos debemos decidir. Quiero acercar Ia gente ala política,
alejaria de Ias manipuiacioneS artificiales. Porque éste va ser un
sintoma más, si se quiere, dela cultura y Ia madurez que ei puebio
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refutaciór, peroración. Para ejempliticar, tomaremos nue-
vamenteei discurso pronunciado porei presidente Alionsín
eI2l de abril de 1985:

argentino va adquirlendo progresivamente en esta nueva etapa
de su vida Institucional.

En este caso, esos vocativos iniclales están apuntando
más a ia constituclón de ia Imagen dei enunciador discursi-
vo que a ia dei aiocutario. Cafiero se presenta en este
párrafo como artífice ("duefio") dei debate: "he pedido este
debate". En su calidad de productor dei debate se apropla
de ia situación despiazando discursivamente a M. Ruiz
Gulõàzú de su posiclón de poder como moderadora/con-
ductora dei debate y ocupando personaimente esa posi-
ción. De ahí su saiudo inicial, "Seoras y seores, buenas
noches", que es característico de los animadores de espec-
táculos televisivos ai abrir un programa. La estrategia de
reubicación de ias relaciones de poder dentro dei debate
iniciada de este modo, se retuerza ai final de ese primer
bioque y de algunos otros, con obseivaciones dirigidas a Ia
moderadora dei tipo: "Le regalé veinte segundos...". Con
este tipo de declaraciones, ei doctor Cafiero asume discur-
sivamente ia funclón do fiscaiización dei tiempo, revirtiendo
ia relación de complementariedad (moderación/subordina-
ción a ia moderación) establecida para ia estructura dei
programa.

b. P4roposicián o expcsición

La proposición o exposiclón sigue ai exordio. Se trata de ia
presentación clara y precisa dei tema dei discurso. Tiene
por meta asi, determinarei estado dei problema. Simples
son ias proposiciones que no encierran más que un único
objeto a probar, compuestas, aquélias en ias que muchos
objetos demandan cada uno su prueba aparte. Hay divisián
toda vez que Ia proposición es compuesta o, siendo simple,
debe ser probada primero por un medio y después por otro.
Consiste por lo tanto en ia partición dei tema en muchos
puntos que deben ser tratados unos después de otros en ei
orden marcado por ei autor dei discurso. Como estos
puntos pueden ser probados de muchas maneras, pueden
subdividirse: de allí ias subdivisiones. La proposlción con
Ias divisiones y Ias subdivisiones forman ia que se denomi-
na ei plan del discurso: proposición, divislón, confirmación,

En nombre de una responsabilidad lnsoslayable que hemos
asumido con humildad, pero con firmeza Inalterable, denuncio ai
pueblo argentino ia activldad disolvente de quienes pronostican
ai caos y ia anarquia, presagian estailidos sociales, augura"
aislamientOS Internaclonales y, en definitiva, se convierten en
pregoneros de Ia disgregación nacional. Es una evidencia que
está ante los ojos de todos. Los más Insensatos se han atrevido
a tentar a oficiales superiores de Ias Fuerzas Armadas con
diversas propuestas que van desde presuntos gabinetes de
coalición hasta Ia posibiiidad de golpe de Estado. Esa activldad
no puede ser atribuida ai resentimientO o a Ia nerviosidad exclu-
sivamente, tiene que haber, debe haber, además extravio mental.
Me apresuro a aclarar que ai quebrantamiento dei orden institu-
cional es absolutamente improbable y que Ia situación está
controlada por ai gobierno constitucional. Paro es bueno que
analicemOs algunaS circunstancias.
Nova a producirse ningún episodio de esta naturaleZa, en primer
lugar porque [os que lo intenten tendrian que contar con ia
complicidad de ias Fuerzas Armadas. Y esto no es así; esto no
se va a dar.
No hay quebrantamiento institucional probable, además y muy
sencillamente, porque ei pueblo no lo consiente [ ... ].
Los sectores más desposeídoS saben que (... 1 hay una voiuntad
firme y una decisión política de alejartos de Ia pobreza extrema
1...).
Los trabajadores [ ...J saben igualmente que Ia democracia está
dispuesta a repartir con criterio socialmente equitativo las cargas
dei esfuerzo [ ... ].
Los sectores económicos, los empresariOs nacionales saben
que Ias regias de juego claras de Ia democracia Son, aunque a
veces duras, preferibles a ia arbitrarledad de los regímenes
autoritarios t ... .
Tampoco lo permitirian los estudianteS que comprenden ia mag-
nitud dei esfuerZo que se realiza [ . d.
Por lo demás, apoyan ala Argentina los países de América toda
y aun me atrevo a decir dei mundo (...J.
El Perú [ ... .
En Bolivia (..j.
El Brasil [...].
En Chile [....
No somos nosotros solos los que percibimOS esta situacifl. El
mundo todo observa ia democracia argentina como una garantia
de paz para Ia región ( ... .
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En este discurso puede observarse claramente ia dispo-
sición dei plan dei discurso descripta anteriormente. Se
presenta ei tema: intento de golpe de Estado, y luego se
analiza por medio de divisiones y subdivisiofleS ia imposibi-
lidad de que un plan de ese tipo sea ilevado a cabo con êxito.
Se presentan varias razones, cada una de eiias justificada
y fundamentada extensamente:

No habrá golpe de estado porque
Ias Fuerias Armadas son leales
ei pueblo no to consiente

ni tos sectores más desposeidos
ni los trabajadores
ni tos empresarias
ni tos estudiantes

América toda apoya Ia democracia argentina
Perú
Bolivia
Brasil
Chile

ei mundo entero observa Ia democracia argentina como
garantia de paz para Ia región.

c. Con!irmación o prueba

La confirmación ocupa un lugar importante en ei discurso:
debe conducir Ia prueba de lo que se ha expuesto en ia
proposiclón. La primera regia dei marte de persuadir", se
dice como precepto, es ia de dar a lo que se afirma y de
quitar a loque se niega, ei carácter de verdad, de certidum-
bro ode verosimilitud. En ia confirmación se presentan ]os
elementos sustentadores de Ia argumentaclón. La confir-
mación se halla comprendida dentro dei pian dei discurso y
aparece muchas veces intercalada con ia proposición,
sobre todo cuando ésta es cornpuesta ypresenta numero-
sas divisiones y subdivisiones que deben ser probadas por
separado. Tal es ei caso co ei discurso dei presidente
Alfonsín que estamos analizando. A Ia, presentación de
cada uno de [os argumentos por los cuales ei go!pe de
Estado es imposibie, sigue inmediatamente una breve
presentaciót de Ias razones que fundamentan este argu-
mento
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cada uno de [os argumentos por los cuaies ei golpe de
Estado es imposibie, sigue inmediatameflte una breve
presefltaCiófl de Ias razones que fundamentan este argu-
mento

Nova a producirse ningún episodio de esta naturaleZa, en primer
lugar porque [os que lo intenten tendriafl que contar con Ia
complicidad delas FuerzaS Armadas. Y esto no es as! ,, esto no

se va a dar. Y no es así, categóriCamente. aunque [os traidores
sufran algún espejiSmo seguramente originado en sus conversa-
cioneS con algún nostálgico en situaclón de retiro. Por eI
contrario, tos oficiales superiores que han pretendido ser involu-
crados han dado parte de Ia novedad aias autoridades de Ia
Naclón. No han sido conmovidoS ni por Ia visión apocalíptica,
ni por eI argumento presupueStario. ni por Ia insidia sobre Ia
indefensiófl, ni aun por ia imputaciófl revanchSta. En otras
palabraS, ias FuerZas Armadas de Ia Nación son leales a Ias
autoridades de Ia ÇonstituCión.

En este párrafo puedenObsetVarSe dos procedimientos
argumentativos generaimente utilizados en Ia confirma-
ción: ia amplificaCiófl y Ia refutaciófl. VignaUX los define de

Ia siguiente manera

La ampli!icaCióf7eS una manera fuerte de apoyarSe en to que se
ha dicho, y de llegar por ia emoción de los espiritus a Ia
persuaSión. La te!utación, u corolariO,.Consiste en destruir tos

medios contr.ariOS a tos dei orador, en particular co combatir tos
solismaS, es decir, esos ra7.onafle.fltos engaOSoScuYa false-
dad sentimos aunue pueda ser embarazOSo mostraria.
Vinaux16.

La amplificaClón la reconocemos en ia insistenC ia sobre

a lealtad de ias FuarzaS Armadas:

[,..1!a com plicidad delas Fucrzas ArmaçlZ1S y esto no es asi: esto
no se va a dar. Y no es asi cabgóriCamente Los oficiales
superiores[ . . . 1 han dado parte alas autoridades dela Nación [....
No han sido conmovidoS [ . 1 son leales alas autoridades dela
Constituciófl.

Esta reiteraciófl está intimamente relacionada con Ia
otra estrategia, ia de refutaciáf7, que aparece en frases dei
tipo: "aunque tos traidores sufran algúneSPelis mo (...). Por
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realizada de manera Implícita y oculta (cf. supra, capitulo 2,
Destinaclón múitipie).

11
d. Peroraclón

Por último, ia peroraclón, con ia cual se clerra ei discurso.
Es ei epílogo o conciusión dei mismo. Porsu carácter final
y tratándose de un discurso argumentativo, es ia última
oportunidad dei enunciador para persuadir a sus destinata-
rios dei mensaje. Desde aiií, debe conmover ias paslones
de Ias oyentes y ganar su adheslón.

En ei discurso que estamos analizando, esta Instancia es
especialmente importante, por cuanto en elia se realiza uno
de [os dos macro actos de habla explícitos contenidos en ei
discurso: ia convocatoria.' En ei ecto, todo ei discurso
puede analizarse como realizando dos macro actos de
habla: una denuncia y una convocatoria. La convocatoria
aparece ai final dei discurso y nos sirve como ejemplo
canónico de io que [os retóricos ciásicos ilamarían muna
buena peroración":2

Compatriotas: soy, quiero seria, no tengo atra aspiración, no me
impulsa otro ideal que servir a mi patria ya mi pueblo. Así tan claro
y puro como suena. Aloé Ia bandera de Ia concordia y dei amor
y no claudicará. A quienes asilo entienden les pidosencillamente
que to expresen. Quiero convocarlos con los fundamentos bási-
cos de nuestra Nación -a ley, ei respeto, ia libertad y Ia demo-
cracia— como única alternativa posible para que tos argentinos
ejerzamos nuestro derecho a proteger nuestra familia, a mirar
hacia ei futuro y concretar una Argentina moderna. Convoco a
quienes nos votaron. y a quienes no nos votaron, a quienes nos
respaldan y a quienes nos critican, y tos invito a encontramos ei
viernes ei Plaza de Mayo. Nos incumbe a todos terminar con lã
decadencla en Ia Argentina.[ ... j
Tenemos simpiemente Ia fuerza que ei pueblo nos ha delegado.
Es absolutamente necesaria su presencia porque han aparecido
en escena, en sugestivo concierto, ias voces de Ia antidemocra-
cia decididas a lograr que ei pueblo deje caer sus brazos, plerda
sus ilusiones, abandone, en fin, ei ejercicio pleno y responsabie
de su libertad.
En esta dramática circunstancia estamos todos comprometidos
con nuestro destino. Cada uno tiene ei poder de opinar, cada uno
tiene ei poder de decislón. En Ia unidad de todos tos quecreemos
en Ia democracia está Ia fuerza que necesitamos para avanzar.
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Es esa unidad Ia que hará retrocedera tos enemigoS dei país con
sus proyectOS mesiánicos, sus falsas propuestaS y sus trasno-
chadas fantasias. Demostraremos que no estamos dispuestos a
regalar nuestrO futuro ni ceder frente ala intriga. Lo demostrare-
mos todos juntos tos que elegimoS Ia Iibertad.

Hemos analizado con un ejem pio ei orden canónico
Indicado por Ia Retórica Ciásica para construir una ubuena
argumefltaclónN . Sin embargo, corno ya seialamos más
arriba, ei orden dei discurso no es una estructura fija iienada
en cada caso con diferentes contenidos. Es más bien una

organizaClón dinámiCa resultante dela Interacciófl de diver-
sos factores. De esos factores, uno de los más importantes
es ei efecto que ei enunciador discursivo quiere producir en
su destinatariO dei mensaje (en ei sentido de modificaciofleS
en ias conductas y actitudes dei mismo).

EI orden en ia argumefltaciófl traduce por lo tanto en primerlugar.
Ia selección de loque ei locutor deseá que tome en consideración
su alocutaflo. El orden discursivo es una operación retórica
fundamental porsu carácter global y general. Esta operaciófl de
orden traduce Ia lntervenciÓfl de una iibertad dei sujeto en ia
compøslciófl de su decir y por to tanto en ia construcláfl de Ias
representaciOfleS que desea Imponer.
(VignauX, 1986.1

Esa iibertad, sin embargo, no es absoluta:

Toda argumentación se construye en un espacio discursivo ya
determinado ai menos acercado un cierto número de aconteci-
mientos y de propiedadeS. EtIo quiere decir que todo sujeto
discursivo se inscribe en una situación de Ia que no es entera-
mente dueiio. Su libertad es de todos modos considerable: puede
elegir sus cuestioneS y ei orden en ei cual va a instituirias.
(VignaUX 1986.1

El orden es un factor sumamente importante en ia
argumentación, porque es éi ei que otorga ia "fuerza"
persuasiva a Ias diferentes argumentos presentados. Los
adquieren de su disposición dentro dei discurso, de su
reiación con los otros argumentos, y esa fuerza sólo tendrá
significaclón de una manera global y en relaclón con Ia
interacCiófl total.
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4. Operaciones discursivas
de argumentación

Hemos anaizado más arriba ei orden odisposiclón general
de un discurso y su importancia en lo que se refiere a ia
dimensión argumentativa dei mismo. Dado que Ia totaiidad
dei discurso estaba involucrada en ese ordenamiento, Ias
categorias descriptas pertenecían a un nivel de análisis
macro-discursivo es decir, eran categorias discursivas
globales, cuyo campo de aplicación abarcaba ei discurso
como un todo. Ahora nos ocuparemos de categorias perte-
necientes a un nivei de análisis micro-discursivo: déscribi-
remos operaciones de alcance más localizado.

Definimos Ias operaciones discursivas como ei conjunto
de operaciones que ei sujeto realiza en Ia construcción de
su discurso, y que implican un proceso de selección,
priorización y rechazo de ciertas formas sobre otras inte-
grantes de un mismo paradigma gramatical. Esas operacio-
nes se realizan en todos los niveles dei sistema de Ia len-
gua e invoucran todos los dominios de significación dei
discurso.

A continuación examinaremos Ias operaciones discursi-
vas más frecuentemente usadas en ei discurso político y Ias
presentaremos agrupadas de acuerdo con ei dominio de
significaci6n en ei que funcionan dentro dei discurso: domi-
fio léxico, morfo-sintáctico y semântico-pragmático.

4. 1. El dominio léxico

El vocabulario usado por ei sujeto debe ser considerado
como eI resultado de ia elección de un "diccionario" que le
es propioy que es común a Ia vez a lasformaciones sociales
de referencia. Estas selecciones manifiestan una semânti-
ca de los términos que sólo puede clasificarse si se toman
en consideraclón Ias instituciones y ias prácticas sociocul-
turales. Todos los términos utilizados tienen este valor de
indicadores de Ia formación ideológica en Ia cual se inserta
ei discurso. Sin embargo, ciertos lexemas poseen una
carga ideológica significativa que les da un valor especial de
ideolo gemas.

64

Los ideologemas (Kristeva, 1981) soa términos que
poseefl una signhficaciófl precisa y fáclimente reconocibie
que los identifica en ias coordenadas históricas y sociales
como pertenecienteS a un discurso especifico. Soa térmi-,
nos que por si mismds condensan y reenvían a una
formaCión ideológica bien definida. ConsidérenSe, por eem-
pio, los ideologemas "Iiberación" y "dependencia" dentro dei
peronismo, "proletariado" y "lucha de ciases" en Ias teorias
marxistas, "iey de mercado" y "libre empresa" en Ias teorias
liberales, "ética" en ei radicalismo.

El uso de ideologemaS puede describirse como una
estrategia de argumefltaciófl positiva, en ei sentido de que
contribuye ala construcción de un discurso y de un colectivo
de identificaCiófl en ei cuai ei destinatariO puede reconocer-
se e integrarse. Poro también pueden utilizarse en estrate-
gias de argumentaClón negativas, en ias que ia operaciófl
no es de construcciófl sino de destrucción discursiva, de
descalifiCaciófl dei tercero dei discurso o de su voz. Es ei
caso claro dei USO dei términos peyorativos, irónicos, de
connotaciófl negativa o Ia incluslón de términos "neutros" en
contextos de evaivación desfavorabie. Veamos ai respectO
un e'emplo

(..j aunque los traidores sufran algún espejismO seguramente
originado en sus conversaciOneS con algún nostálgico en situa-
ción de retiro. [...
Es esa unidad leque har4 retroceder aios enemigos dei pais con
sus proyectoS mesiár7icOS, sus falsas propuestaS y sus trasno-
chadas fantasias. Demostraremos que no estamos dispueStOs a
regalar nuestrO futuro ni a ceder frente a Ia intriga.
(Discurso dei presidente Alfonsin, 21 de abril de 1985.1

Resulta interesante observar (antes de pasar a ia des-
cripción de otro tipo de operacioneS discursivas) ia estrato
gia argumentativa contraria a Ia anterior, es decir, aquelia
que implica una valoracián positiva dei objeto, por medio dei
uso de términos de connotación positiva o Ia inclusión én
contextos elogianteS.

Soy. quiero serio, no tengo otra aspiraCiófl, no me impulsa otro
ideal que servir a mi patria y a mi pueblo. Así, tan claro y puro
como suena. AIcé ia bandera de Ia concordia y dei amor y no
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claudicaré ( ... 3 . Quiero convocaria con Ias fundamentos básicos
de nuestra Naclón -a ley, ei respeto, ia iibertad y la democracia—
(...1.
[lbidemj

Obsérvese como ei uso de los adjetivos posesivos
Incrementa Ia carga emotiva de los términos por . elios
calificados.

Son tambión operaciones discursivas dei dominio léxico
Ias selecciones realizadas con respecto ai nível de lengua
o a los registros a Ias que pertenecen los términos usados
en ei discurso. Los lexemas pueden pertenecer a diferentes
niveles de lengua ("cubo", "vulgar, "descuidado", según Ias
gramáticas tradicionales) o a diferentes registros, que se
caracterizan como formaies, informaies, coloquiaies, etcé-
tera (Labov, 1983). En general, ya sea en Ia noción de nivel
de lengua delas gramáticas tradicionales o en Ia de registro
de Ia teoria sociolingüística, está inserta ia Idea de que es
Ia situación en Ia que se emite ei discurso Ia que determina
Ia selección léxica y por lo tanto ei registro o nivel ai que
perteneçerán los lexemas. Si bien no puede negarse lo
acertado de esa afirmación, es necesario destacar que ias
estrategias globales de argumentación y, en último término,
Ia intención argumentativa dei locutor, atectan también de
manera determinante ias operaciones de selección léxica.
Asi, por ejempio, en un discurso en ei que prevalece ei
componente didáctico y descriptivo, en un discurso que se
inscriba preponderantemente en Ia modalidad de/saber, se
presentará como evidencia (Grice, 1975) para Ias afirma-
ciones, datas técnicos, estadísticas, porcentajes, descrip-
ciones específicas, e incluirá lexemas propios de disciplinas
tecnológicas o científicas. Obsérvese, ai respecto, ei uso de
este tipo de items léxicos en ei siguiente fragmento:

Nuestro propósito es informar No venimos a dar un espectáculo.
sino simplemente a utilizar un media masivo de comunicaciÓn
para que la gente, los votantes, Ias ciudadanos argentinos tengan
una idea clara de cuáles son ias posiciones que Ia Unión Cívica
Radical ofrece como alternativas para Ias acontecimientos elec-
torales. ( ... ]
Y con cierta objetividad trataré de definir cuáies eran [os proble-
mas que afrontamos y de quê manera hemos avanzado hacia su
correcto encauzamiento. [ ... ]
Las inundaciones están provocadas por un ciclo de exceso
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pluviométrico iniciado en 1973; dese esa época estamos reci-
biendo excesOs hídricos. (...3
El cicio se caracteriza por un corrimienfO hacia ei oeste, cada dia
Iiueve más hacia ei oeste y con mayor intensidad [ ... J . Los últimos
afias habia llovido 1.500 mm en zonas donde históricamente
liovian 740. Pero en ei 87, entre e] 23 de febrero y ei 30 de marzo
liovieron 750 mm y es io quenormalmeflte ilovfa durante todo ei

Como es una zona arreica, sin salda ai exterior, solamente Ia
evaporaclón o Ia absorción eliminan tos excesos hídricos-[
Discurso dei doctor Caselia durante ei debate televisivo con ei

dõctor Cafiero.)	. .

Nótese aqui ia menclón de cifras, porcentajes, eI uso de
términos técnicos y ei marcado tono didáctico de ia expo-
siclón ai que oitos contribuyen.

La repeticián es una de ias operaciones dei dominio
léxico de ias cuaies se tiene usualmente más conciencia
lingüística, y se Ia utiliza generalmente como recurso lin-
güístico para enfatizar o destacar ciertos conceptOS o
afirmaciofleS dentro dei discurso. El discurso dei presidente
Aifonsín dei 21 de abril de 1985 nos provee nuevamente Ia
ejempuificaCiófl:

...3 y esto no es.ftsi; esto no se va a dar. Y no es así categórica-
mente.

Otra estrategia de efectos discursivos muy interesante
es Ia rede fincián, ia que aparece generalmente en discur-
sos iniciadores que instauran un nuevo marco de referen-
cialidad discursiva. (Raiter y Menéndez, 1986). Por medio
de esta operación se modifica, delimita o precisa ei signif i-
cado de un iexema, otorgándoie una nueva significaciófl
que será ia vigente intra e interdiscursivamente a partir de
ese momento. Los recursos lingüísticos utilizados para
efectuar esa redefinición son frases dei tipo "es decir", lo
que implica", "Ia cual significa", "de lo que se trata", "Ilama-
mos a esto", etcétera. Veamos un ejemplo:

El 26 de abril les dije que nos encontrábamoS ante una economía
de guerra; Ia economia de guerra, si es que así se quiere
entender, lo que no es sino ei camino para ordenar un pais
maltratado y destruido, no puede ser interpretada soiamente
como un conjunto de medidas de gobierno coyuntUraieS y técni-
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cas. Es más que eso; debe ser más, una moviiización general de
todos los recursos humanos y materlales de Ia sociedad. (...J
La reforma monetarla significa una transformación fundamental.
EI Banco Central no emitirá más moneda para satisfacer los
requerimientos dela Tesorería. Dicho en eiras palabras, ei gasto
público tendrá sólo un financiamiento genuino ( ... J . A su vez, ia
capacidad crediticia de ia economia será ei producto de una
monetización genuina; es decir, tampoco ei crédito será Ia
consecuencia de Ia emislón; esto significa que durante los
próximos meses se harán tos esfuerzos necesarios para Ia
captación de ahorro. [ ... j
Esta etapa dei plan de reforma implica por to tanto terminar con
Ia indexación de Ia economia.
[Discurso dei presidente Alfonsin, 14 de junio de 1985, lanza-
miento dei plan Austral.]

4.2. Ei dominio morfo-sintáctico
Las operaciones discursivas más Importantes dentro dei
dominio morfo-sintáctico quizá sean ias constituidas porias
modalidades deidiscurso. Entendemos por modalidades
los modos de enunciación dei sujeto habia nte que aparecen
marcados a nivel de los enunciados a través de Ias formas
temporales y aspectuales dei verbo y de ias modalidades
oracionales.

Los recursos utilizados sólo son significativos en ia
medida en que se oponen unos a otros dentro dei discurso.
Su fuerza argumentativa está dada por eI hecho de que co-
ocurren en una misma instancia discursiva entrando en
relaciones secuenciales de oposición sintagmática (dentro
de una misma oración o entre oraciones contiguas) y de
contraste.

Las oposiciones que pueden plantearse dentro de este
dominio involucran en su mayor parte ei paradigma de Ia
conjugación verbal: oposición entre aspectos puntuales y
progresivos, que se realiza gramaticalmente por Ia oposi-
ción de los tiempos perfectos frente a los imperfectos o
simples (pretérito indefinido "fue", frente ai pretérito imper-
fecto "era"); oposición entre infinitivos y gerundios, con eI
mismo sentido de "acabado" frente a "en desarrolio"; opo-
sición de modalidades reales, irreales y posibles, que se
manifiesta a través de los modos indicativo, potencial y
subjuntivo; oposición temporal, pasado-presente, pasado-
futuro, presente-futuro.

Detengámonos en ei análisis delas modos verbales. Los
modos indicativo, potencial y subjuntivo sirven para mani-
festar Ia modalidades discursivas real, irreal y poslble
respectivamente. El indicativo es ei modo de lo real, de los
acontecimientoS efectivamente producidos o por producir-
se. Su aparición en un enunciado le da eI valor de aserción
y por lo tanto puede determinarse para ei mismo un valor de
verdad (verdadero o falso). El modo subjuntivo es utilizado
para expresar aquelios acontecimientos que se consideran
posibles o probables, pera de cuya verdad no se está
seguro ni se posee evidencia adecuada como para afirmar-
ias (Lavandera, 1984). El modo potencial presenta Ia moda-
lidad de lo irreal, de lo imposible, de [os mundos paralelos
pera de existencia empírica nula: ei mundo de los suefios,
de los deseos. Esta oposición de los modos verbales se
completa y refuerza con ias oposiciones de los tiempos de
Ia inflexión verbal. Por ejemplo, ei pretérito piuscuamper-
fecto dei subjuntivo ("hubiera estado presente"), a pesar de
pertenecer ai modos subjuntivo que expresa ia modalidad
de lo posibie, por estar en pasado manifiesta más blen una
modalidad irreal: justamente porque lo posible no fue en ei
pasado, es irreal. Veamos un ejempio en ei cual se obser-
von estas oposiciones funcionando argumentativamente:

Los enemigos de ta democracia siempre han conspirado contra
Ia realización dei país, paro afirmo sin dudar que jamás se habría
atentado tanto contra Ia Nación Argentina como en esta hora si
eI orden institucional fuera quebrantado.
[Discurso dei presidente Altonsin, 21 de abril de 1985.1

AI analizar este párrafo se observa ia siguiente distribu-
clón de los modos verbales:

Modaidad real: siernpre han conspirado
(pretérito pertecto dei indicativo)

afirmo sin dudar
(presente dei indicativo)

corro en esta hora [se está atentando]
(presente cont. dei indicativo)

Modalidad irreal: jamás se habria atentado
(potencial compuesto)

si fuera quebrantado
(pretérito perfecto dei subjuntivo)
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De Ia oposlclón de modalidades surge una denuncia
Implícita que debe ser inferida por Ia reposiclón dei verbo
elidido en Ia frase comparativa "como en esta hora [se está
atentando]". Los únicos verbos en una modalldad real son
afirmo, que Introduce ia denuncia Implícita (Garcia Negroni,
1987) "han conspirado", que preanuncia ei verbo elidido
facilitando su Inferencla: están atentando porque siempre
han conspirado. Es importante seiialar aqui Ia funclón de
los adverbios "siempre" y "jamás", que refuerzan ias moda-
lidades real/irreal de los verbos que acompaiian; ei uso dei
aspecto progresivo en "siempre han conspirado" que inclu-
ye en un mismo paradigma aspectual ese verbo con ei
eiid ido "están atentando"; y ei recurso dei período condicio-
nal encabezado por "si", que refuerza Ia modaiidad impro-
babie/irreai dei subjuntivo "fuera quebrantado".

El uso de períodos condicionales es un importante
recurso sintáctico que co-ocurre generaimente interactuan-
do con ias modalidades y aspectos verbales para oponer Ia
modalidad real a Ias modalidades irreal y posibie dentro dei
discurso. Obsérvese, por ejemplo, ei siguiente fragmento
dei discurso dei doctor Cafiero durante ei debate televisivo
con ei doctor Caseila:

Dentro dei dominlo morfo-sintáctico, los enunciados
polifónicos constituyen otra de Ias operaciones discursivas
cuya funclón argumentativa es más clara y evidente. Su
papei en Ia constituclón de [os roles protagónicos dei
discurso, sobre todo en ei deslindamiento de los destinata-
rios indirectos dentro dei grupo alocutario Inicial (cf. supra,
capítulo 2) ya fue analizado. Aqui queremos destacar su
funcionamiento argumentativo como recurso de polémica
interdiscursiva. Examinaremos sólo dos ejempios: un enun-
ciado en ei que se observa ei recurso lingüístico de ia
negaclón y otro en ei que se combina ei uso dei conector
adversativo pera con una calificación metalingiWstica dela
aserción retomada.

Negación:

Aqui no ha habido una derrota militar que imponga los criterios dei
vencedor, tampoco ha existido una sociedad civil virtuosa frente
a una sociedad militar victimaria. Todos hemos sido culpables de
una u otra forma.
[Discurso dei presidente Alfonsín, 21 de abril de 1985.]

[...) este pais que está aprisionado en esta dura, durísima crisis,
que un gobierno pudo haber solucionado si hubiera convocado a
Ia unión nacional, si hubiera convocado con verdad ai aporte que
le debemos todos los argentinos que queremos poner por encima
de nuestra pasión política, legítima, los Intereses dei país [...J.	-

Los verbos en indicativo presentan Ia situaclón actual dei
país en una modalidad real, categórica: "está aprisionado".
Pero también presentan en esa misma modalidad, y esto es
arg umentativa mente muy importante, Ias oportu-nidades
que eI gobierno dejó pasar: "pudo haber solu-cionado".

Ei período condicional se opone a esa modaiidad real
expresada en ei indicativo de los verbos mencionados,
creando un espacio para Ia modaiidad Irreal a través dei
subordinante "si", quees reforzado porei uso dei pretérito
piuscuamperfecto dei subjuntivo "hubiera convocado". El
período condicional permite seiialar lo que podria haberse
hecho, pero que no se hizo y que, por lo tanto, no es más
que una irrealidad.

En este fragmento discursivo puede observarse ia pre-
sencia de dos enunciadores diferentes, uno que afirma y
otro que niega Ias proposiciones contenidas en ei enun-
ciado:

E, Ha habido una derrota militar.
Ha existido una sociedad civil virtuosa.

E2 que niega a E,:
No ha habido una derrota militar.
No ha existido una sociedad civil virtuosa.
Todos hemos sido culpables.

El locutor se identifica con eI E2 e Impone su orientación
argumentativa ai enunciado. La negación, sin embargo, por
ser polifónica, permite ai locutor dirigirseal E 1 para desca-
lificar sus enunciados y io constituye asi en destinatario
indirecto de lo expresado.
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Conector adversativo opero"

Se va a Iniciar una etapa nueva de un juicio sin antecedentes en
ei mundo	Se puede flevar a cabo, es cierto, porque hay una
decislón de ia civilidad, pero se puede ilevar a cabo también
porque hay una decisión de los hombres de armas.
(lbídem.j

El locutor se identifica con ei E 2 y por medio dei conector
pero restringe ei alcance de ia afirmación de E 1 (E1-"La
decisión de laciviiidad aicanza") y reorienta ei enunciado
bacia una conciusión % más abarcadora: "ei juicio puede
Ilevarse a cabo tambien porque hay una decisión de los
hombres de armas". La polifonia dei enunciado puede
describirse como sigue:

E 1 Puede ilevarse a cabo ei juicio
conclusióft	porque basta con Ia decisión de ia

civilidad

E2 Puede llevarse a cabo ei juicio
conclusión	porque no sólo hay una decisión de Ia

civilidad
sino también de !os hombres de armas.

La frase "es cierto" hace explícita ia presencia dei E 1 , cuya
afirmación se retoma y restringe.'

Finalmente, consideraremos dentro dei dominio mono-
sintáctico Ia función argumentativa de Ias estrategias y
recursos lingüísticos de mitigacián (Lavandera, 1985).

Consideraremos mitigadores a todos aquelios elemen-
tos u opciones dei sistema de Ia lengua que permiten aludir
sin decir. El discurso (y ei lenguaje en general) no sólo
significa por lo que dice, por lo que expresa explicitamente,
sino también por lo que no dice, por lo que oculta, por lo que
permanece implícito. Esos implícitos operan como presu-
puestos, sobreentendidos, implicaciones que deben ser
inferidas por ei alocutario dei discurso en su proceso de
interpretación dei mismo.

La lengua ofrece múltipies posibilidades de mitigación,
pero aqui sólo nos ocuparemos de algunas de ellas, las más
productivas argumentativamente dentro dei discurso po-
lítico.
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La estrategia más frecuentemente usada para mitigar u
ocultar informaCiófl (especialmente en ei discurso político)
es ia de mencionar explicitamente Ia acción o los aconteci-
mientoS producidos, dejando sin expresar ei agente o Ia
causa de esa acciófl, que permanece implícito y debe ser
inferido. El sistema gramatical de Ia tengua ofrece diversos
recursos sintácticos para realizar este juego de ocultamien-
tos parciales. Entre eiios:

OraciOfleS pasivas sin agente:

tos derechOS fundamentaleS dei hombre fueron violados en mi
país

.OracioneS pasivas con "se":

se desató una ola de violencia y terror

.Oraciofles impersonales:

se proponen fines que sólo son alcanzableS mediante una viola-
ción de Ia juricidad reguladora de Ia sociedad global

(Violación es una nominaliZaciófl proveniente de una frase
verbal donde eI verbo "violar" aparece conjugado y supone
un sujeto; en ia nominalizaciófl ese sujeto agente no se
explicita.)

AnalicemOs otro ejemplo:

Lo que define una sociedad como una totaiidad integrada es Ia
presencia de un tablero de juego común a todos, reconocido por
todos. [...j
El todo social se desintegra de hecho cuando aquei tablero se

desdibufa y pierde presencia, cuando tos grupos internos dei
conjunto tratan de alcanzar sus propiOS fines, que sólo son
alcanzableS mediante una violación dela 1uricidad reguladora de
Ia sociedad global.
[Discurso dei presidente Alfonsín, 5 de julio de 1985, Cena de
Camaraderia de Ias FuerzaS Armadas.]

Destaquemos en este fragmento ei carácter ambiguo de
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Ia frase verbal "se desintegra", que permite una interpreta-.
ción de ia oraclón tanto como una construcción pasiva con
"se" (i.e., es desintegrada) como una construcción reflexiva
(i.e., se desintegra a si misma). En ninguno de los dos
casos, sin embargo, es necesario explicitar ei agente o
causa de esa desintegración, ei que permanece Implícito.
Tampoco se explicita ei autor u origen de ias propuestas en
Ia construcción pasiva con "se" ("se proponen fines ai
margen dei orden jurídico").4

La destopicalizaclón es otro recurso lingüístico utilizado
en operaciones discursivas de mitigación. La destopicaliza-
ción consiste en alterar ei orden normal (no marcado) de Ias
oraciones para colocar en una posiclón fuera de tópico Ia
frase cuyo valor o significación se quiere mitigar. El tópico
o tema de una oración aparece generalmente ubicado ai
comienzo de Ia misma, en Ia posición de sujeto. La informa-
ción presentada en esa posición, por ei hecho mismo de su
localización dentro de Ia oración, se constituye en ei objeto
o tema de Ia misma: aqueilo de lo cual se está hablando
(Haliiday, 1978). Cuando se altera ese orden, ei sujeto
aparece destopicalizado ai final de ia oración y Ia frase que
se haila en ia primera posición pasa a considerarse como
asunto o tema dei enunciado. Veamos un eemplo:

En esta pérdida dei sentido jurídico y dei sentimiento de integra-
ción social que sólo en Ia juricidad puede fundarse, han desem-
peiiado un papel de relieve los golpes de estado.
[Ibídem.]

Obsórvese ia posición en que aparece la frase "golpes de
estado". E[ tema o tópico dei cual se habia es "Ia pérdida dei
sentido jurídico" y no "los golpes de estado". AI destopica-
lizar ai sujeto de ia oración, pierde fuerza argumentativa Ia
predicación que sele atribuye ("han desempe?iado un papel
de relieve"), que queda encerrada en una posición media
entre un extenso y complejo circunstancial de lugar en
primera posición oracional y ei sujeto destopicaiizado en ia
última posición.
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4.3. El domínio semántico-pragmático

MúltIpieS son ias õpéraclones discursivas posibles y argu-
mentativameflte significativas dentro de este dominio. SIn
embargo, y por razones de espaclo, nos ocuparemos
únicamente de ias estrateglas discursivas dei discurso
referido, dei recurso a Ia ironIa y de Ia inciuslón de narrati-
vas. Todas ellas están interreiaclonadas, generalmente co-
ocurren en un mismo Contexto y se compietan recíproca-
mente en sus efectos de sentido. Tienen en común ia
capacidad de crear dentro dei discurso un espaclo de
ficcionalidad en ei que quedan en suspenso ias coordena-
das espacio-temporales y ei universo de slgnificación.
Suponen, por lotanto, ei reconocimientoy Ia aceptación por
parte dei alocutario, de ese pasaje de un piano real (referen-
cialidad discursiva) a un plano fictício (representación). La
productivldad de estas estrateglas está dada por ei hecho
de que suponen ia compiicidad dei interlocutor en un
proceso de interpretación activo y co-creatívo..

El discurso referido

Bajo ia denominación genérica de discurso referido abarca-
mos ei conjunto de recursos lingüísticos utilizados para
introducir ei discurso de otrô en ei propiodiscurso, para
insertar enunciados ajenos o propios producidos en una
instancia de enunciación actual (c(. Zoppi Fontana, 1986).
Tres usos dei discurso referido resultan particularmente
interesantàs en ei análisis dei discurso político: lautocita,
Ia cita de autoridad y ia cita polémica.

Nonos ocuparemos en nuestro análisis de diferenciar ias
diversas formas dei discurso referido (i.e., estilo directo,
estilo indirecto y estilo indirecto libre) porque, dado que
nuestro objetivo es destacar su funcionàmiénto semântico-
pragmático como estrategias de argumentaciófl, los aspec-
tos sintácticos de Ia estructura interna de los enunciados
referidos no son relevantes para ei presente anáiisls.5

La autocita
En este caso, los enunciados retomados y reproducidos en
ei discurso fueron emitidos por ei mismo locutor, pero en
otra instancia de enunciación. Su inciusión en ei discurso
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actual produce un afecto de contmnu!dad discursiva, cons-
truyendo un sentido de coherenda y de regularidad entre
[os diferentes discursos de un mismO locutor. Veamos un
eem pio:

El 26 de abril Ias dije que nos enconttábamos ante una economia
de guerra: ( ... j.
Vengo ahora a exponerles ei plan de batalia, para que entre todos
podamos clausurar definitivamente ai capitulo de ia decadencia
nacional.
He hablado antes de ahora de una bataHa decisiva que debemos
librar Ias argentinos. El enemigo esta pobreza, ei estancamiento,
y también alerta incapacidad para bailar respuestas concretas y
eficaces.
Nuestras armas son nuestros brazes y nuestras mentes. El pais
necesita de Ias argentinos.
[Discurso dei presidente Alfonsin, 14 de junho de 1985.] -

Para ai analista dei discurso, Ias autocitas son elementos
muy importantes porque funcionan como marcas de inter-
discurso y ofrecen además evidencia para ias hipótesis
sobre una pianificación discursiva. En ei ejempio presenta-
do, Ia autocita permite postuiar que ya en ai discurso dei 26
de abril de 1985 (y, consecuentemen te, en e! dei 21 de abril
de 1985) estaban presentes y preanunciados Ias conteni-
dos dei discurso dei 14 de junho de 1985, que pane en
vigencia ai Pian Austral (Raiter y Menéndez, 1986).

La cita de autoridad
Por media dei recurso a Ia autoridad se presenta como
evidencia o fundamento de ia verdad de un argumento ei
hecho de que ese mismo argumento o uno que lo suporia
e inciuye ya fueanteriormente enunciado y asertado por un
otro locutor ai cual se lo considera io suficientemente
autorizado en ia materia como para emitir Juicios verdade-
ros. La verdad de Ias argumentos presentados en ia instan-
cia enunciativa actual se deriva do ia verdad de los enuncia-
dos citados, cuya validez se prosupone en virtud de ia
autoridad de su enunciador.

La cita de autoridad cum pie por lo menos dos funciones
argumentativas importantes. Por un lado, permite asertar
proposiciones siri pruebaS para Ia misma: ia
verdad de esa aserción no se verifica por media de Ia
comprobaclón de su referencia sino que se presupone, se
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ia lnfiere a partir de una operaclón discursiva de derivaclón
(dei enunciado citado ai enunciado asertado). Porotro lado,
dado que ia validez dei enunciado reproducido en Ia cita de
autoridad se funda en Ia personalidad o ldentidad dei
enunciador y no en eI contenido de Ias proposicioneS
asertadas, ei recurso a Ia autoridad suqe ser utilizado con
una función polémica, ya que siempre es posibie encontrar
en ai discurso de un personaje reconocido como una
"autoridad" por ei adversariO, aserciones contrarias a sus
tesis y favorables a ias propias. La autoridad conferida ai
enunciador de los enunciados obilga ai adversano a reco-
nocer ia validez de los mismos, a pesar de que sean
contrarias a sus planteos.

El siguiente ejemplo que ilustra ia cita de autoridad tue
extraído dei discurso pronunciado por e! doctor Aifonsífl
ante ai Parlamento de Ias Estados Unidos ei 21 de marzo
de 1985, durante su visita a ese país:

Sefiores creemos con Tocqueville que ia verdadera fortaleza de
Ias naciones se asienta sobre Ia libertad y ei bienestar de Ias
puebios y que en ese sentido, Ia paz es un requisito ineludibie
para su grandeza y prosperidad. [ ... J
Sefiores: Ia paz que procuramos afianzar en Ia reglón y en ei
mundo no sólo implica erradicar Ias conflictos y ias guerras.
También significa evitar que se sustraigan importantes recursos
de nuestras maitrechas economias para alimentar ei armamen-
tismo y Ia desconfianZa. En esta perspectiva, Ia paz y ei desarme
son necesarios para cénsoiidar nuestras instituciofleS y para
asegurar que ei esfuerzodenueStros puebios garantice ai mismo
tiempo ia iibertad y Ia prospeiidad.

Este fragmento es un claro ejempio de cita de autoridad
utilizada con función polémica. El discurso deF presidente
Aifonsín ante eI parlamento estadounidense puede caris!-
derase como un respuesta mediata ai discurso de bienve-
nida pronunciado porei presidente Reagan ai recibirio. En
ese discurso, Reagan recurre auna cita de San Martin para
pediria colaboración y apoyo argentinos en eI plan de ayuda
a Ias Contras nicaragüenses. En su discurso, ei presidente
Alfonsín recurre a una cita de Tocquevilie para rehusar ese
apoyo y exigir una política de desarme y no intervención
(Raiter, 1985).
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La cita polémica
Mediante ei uso polémico dei discurso referido, los.enuncia-
dos referidos crean, dentro dei discurso que ios contiene, un
espacio Intradiscursivo para ei diálogo y ia polémica inter-
discursiva. El discurso citante retorna y contesta los enun-
ciados dei discurso citado, iniciando asi ei diálogo discursi-
vo.. Veamos un ejem pio:

Y yo le digo ai seior y doctor Alfonsín, con e  respeto que me
merece su investidura: —Acórquese a este pueblo, venga! LAca-
so ie vamos a negar Ia mano que usted necesita? No le vamos a
negar nada que usted nos pida. Porque Perón nos enseiió que
primero siempre será Ia Patna, despuós ei Movimiento, finalmen-
te Ias hombres. (Aplausos.)
Eso... Por eso... Paro también le digo ai Presidente de Ias
argentinos que cuide a su elenco radicai, que lo cuide. Porque los
viejos prejuicios gorilas están volviendo a ganar Ia cúpula radical.
Ayer nos acusaban de fascistas. Mora dicen que somos izquier-
distas. (Risas.) Que Ias peronistas no tenemos alternativa. Y
esta gente, y este pueblo, quê es sino Ia gran alternativa?
(Aplausos.)
[Discurso de apertura de campaa deI doctor Cafiero en Mar dei

Plata, 14 de febrero de 1987.1

La función polémica dei discurso referido puede mani-
festarse también através de Ia descalificacián indirecta dei
discurso dei adversarlo. Se reproducen dentro dei propio
discurso los enunciados dei otro (generaimente cri estilo
directo citados textualmente), pero se los inciuye en contex-
tos cri 	cuales esos enunciados entran cri
y por lo tanto aparecen como iógicamente inconsistentes.8
La descaiiflcación dei discurso dei adversario se logra por
Ia saia presentaclón de sus enunciados (por ei solo hecho
de ser mostrados a través dei discurso referido).

,Por quõ decimos, o se dice, "estamos mal, poro vamos bien (la
lzquierda radical), "estamos bien, poro vamos mal) (la derecha
radical)?"
(Discurso dei doctor Catiero durante ei débate televisivo con ei
doctor Caseiia.1

La descaiificación surge como Inferencla dei destinatarlo
dei menaje a partir dei reconocimlento de ia contradlcción

lógica evidenciada cri 	enunciados reproducidos (García
Negroni, M.M. y M.G. Zoppi Fontana, 1987.)

El recurso a Ia ironia
La ironIa .es uno de los recursos más utilizados cri
descaiificaCiófl dei adversario. Su fuerza argumentativa
está dada porei hecho de que Ia descalificación surge como
una inferencia dei alocutario y no como una aserclón
explícita dei locutor, ei que incluso puede negaria intención
ironizante de su enunciado y aun asi conseguir un efecto
descaiificador. La ironia se produce como resultado de
diversas operaciones discursivas, pero ias más usuaies son
Ia hipérbole (exagerar una situación aumentando o dismi-
nuyendo su importancia o alcance) y ia afirmación de lo
contrario a lo que se desea significar (se afirma algo que es
evidentemente falso, se atribuyen propiédades que san
evidentemente opuestas a ias pertinentes, etcéter.).

No quiero hablar dei estado de Ias solarias reaies, ni de ias
jubilaciones, ni dei estado de ia empresa argentina. Porque cor,
Ias tasas de interés vigentes, ei poco capital argentino que queda
en pie puede ser confiscado y expropiado por Ias bancos y ei
sistema financiero. Con lo cual habremos Ile gado al paraíso

ocia!ista en una forma que no Ia sofiaron ni Carlos Marxni Lenin.
(Discurso dei doctor Cafiero durante ei debate televisivo con ei
doctor Caseliaj

La inclusión de narrativas

Entendemos por narrativa ei relato temporalmente ordena-
do de un acontecimiento o hecho producido. En ei discurso
político, ias narrativas son inciuidas generaimente como
ejemplificacián de una opinión o argumento presentado
anteriormente. En este sentido, su inciusión permite por un
lado, presentar evidencia que fundamente esc argumento
u opinión, funcionandp entonces como prueba de veraci-
dad. Por otro lado, permite pasar de lo general a lo particu-
lar, acercando ia argumentación ai mundo vivencial dei
alocutario y funcionando entonces como una apelación
implícita para que busque en su experiencia cotidiana
ejemplos similares.

Siri 	ias narrativas (como todos los recursos
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usados en ei discurso político), son generaimente utilizadas
en una función preponderantemente polémica, y en este
sentido interactúan estrechamente con ei uso de Ia Ironia.
Obsérvese ei siguiente ejemplo:

Y entonces este elenco radical que no siente Ia magnitud de Ia
crisis, que Ia quiere ocultar. Este elenco radical que no siente ia
soledad dei Presidente, ha encontrado o quiere encontrar en Ia
publicidad barata Ia sustituciÓn de au falta de eficiencia. Miren los
diarios. Con los tondos de ustedes, de los jubilados, con los
fondos dei PAMI, lienan páginas y páginas de cosas que no
hacen, de cosas que no pueden hacer. (Aplausos.) LY para quê
vamos a hablar dei gobierno de Ia proyincia de Buenos Aires?
(Subidos.)
Compaeros y compaieras, este gobierno aietargado, impotén-
te, comienza también éi con los dineros dei pueblo bonaerense
alienar páginas y páginas anunciando obras que sólo existen en
sus planes imaginativos. El domingo hicieron una. Atiendan bien.
Este es un ejemplo que vale para todo un muestrario El domingo
hicieron una en Ia lsla Maciel. (Subidos.)
Asistió ei ministro de Bienestar Social, Conrado Storani, ai
secretario de DepQrtes, Orreilli, ei hijo dei Presidente de Ia
República y ei intendente de Avelianeda. Todos fueron a Ia Isla
Maciel para inaugurar una obra que se llamaba "Natación para
todos". Era una pileta de dos metros de diâmetro de lona y
ochenta centímetros de profundidad. Esto no es, compafieros
argentinos, no es, créanme... No estoy ironizando. Estoy dicien-
do los titulares de los diarios. Compren [os diarios dei dia lunes.
Compren ei matutino La Nación y verán a toda plana: "Se
inaugura una pileta en ia isla Maciel". Dos metros de diámetro,
odienta centímetros de profundidad y de lona. "Natación para
todos." Esta es Ia modernidad radical, compaiieros y compa-
heras.
(Discurso de apertura de campaiia pronunciado por ai doctor
Cafiero ai 14 de febrero de 1987 en Mar dei Plata.)

La narrativa es incluida en ei discurso como ejemplifica-
ciónde una afirmación realizada anteriormente: "elgobier-
no ilena páginas y páginas anunciando obras que sólo
existenen sus planes imaginativos". El locutor destaca esta
tunción ejemplificadora ("es un ejemplo que vaie para todo
un muestrario") y niega toda intención ironizante. Ai respec-
to, importa seiialar ia apelación aIos titulares de los diarios
comoevidencia que sustenta su declaraclón de objetividad.
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Notas

Para un anáiisiS de este discurso, véase García Negroni, 1987.

2 Nótese, especialmente, en estos párraf os ai recurso aiafunciófl
emotiva dei lenguaje (JakobsOfl, 1963).

Para un análisis más detaiiadO de los enunciados polifónicos.
véase Ducrot, 1984.

4 Para un anáiisiS más exhauSti vos de los recursos mitigadores.
véase Lavandera. 1985-

Anáiisis de este tipo pueden consultarse en los trabajos de
Coulmas, 1987.

Para otros ejemplos dei uso dei discurso referido como desca-
lificación dei discurso dei adversario. cf . Zoppi Fontana, 1987-

£
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ELEMENTOS PARA UMA HISTÓRIA DA
ANÁLISE DO DISCURSO NA FRANÇA

D. Maldidier
(Paris x - Nant erre)

Pareceu-me que um retorno sobre a história da análise do dis-
curso na França podia ocorrer num encontro centrado sobre lingüís-
tica e materialismo. Deste retorno, desejo apontar; de ime-
diato, os limites e as posições tomadas. Longe de procurar abarcar
a totalidade de uma história, já longa e complexa, destacarei aqui
o início da disciplina, que situo como o momento de uma dupla fun-
dação por Jean Dubois e Michel Pêcheux. 1 Este intuito diz dos li-
mites (minha intervenção está amplamente focalizada sobre os anos
1968-70); ele justifica, também, o privilégio atribuído à análise do
discurso numa volta reflexiva sobre o passado. Ocorre que, no qua-
dro da intensificação das atividades ligadas à lingüística no curso
da década de 1960, a análise do discurso, ao contrário do que acon-
tece com outras práticas disciplinares, pode atribuir-se uma origem
própria. Isso lhe confere, do meu ponto de vista, um estatuto histó-
rico próprio. A dupla fundação, que descrevo através das figuras
de Jean Dubois e Michel Pêcheux, nada tem de individual, ela colo-

i.: 1 
ca a questão sobre as condições de possibilidade de um campo novo
dentro da conjuntura teórico-política do fim da década de 1960. As-
sim, minha intervenção - sem pretender qualquer totalidade histó-
rica - deseja elucidar a especificidade largamente reconhecida da

	

1	análise do discurso francesa.2

* Publicado originalmente em Cahiers de Linguistique Sociale, n? 17. Direitos
para publicação cedidos por C.N.R.S.

e explora a falta do dizer (eu diria o silêncio), e o dizer da falta,
no campo das não-coincidências enunciativas.

E assim pretendemos, em conjunto, junto à equipe de traduto-
res, fazer uma homenagem à Denise Maldidier que contribuiu fun-
damentalmente para que a análise do discurso não só existisse, mas
fizesse um sentido particular no campo das teorias da linguagem.

\j Este sentido, que partilhamos em nossos trabalhos, define a análise
Á do discurso singularmente: upQâjtiYo..1eórjcoquevisaapreen-
(\der (analisar) gestos de leitura.

Eni Puccinelli Orlandi
Campinas, dezembro de 1993.
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Colocarei, inicialmente, a questão sobre a dupla emergência de
uma disciplina Análise do Discurso (doravante AD), no campo fran-
cês de pesquisa, em torno de dois pólos simbolizados pelos nomes
de J. Dubois e M. Pêcheux. Essa emergência paralela tem sido fre-
qüentemente notada. Trata-se, ao retomar esta questão, de analisar
as condições de um encontro intelectual que não passa por um en-
contro pessoal; de procurar, além do terreno próprio do lingüista
e do filósofo, aquilo que explica essa dupla fundação, no contexto
da conjuntura teórico-política da década de 1960.

Pretendo depois, num segundo momento, focalizar o que é co-
mum, analisar os elementos constitutivos da nova disciplina. Sugi-
ro aqui que, para além das divergências teóricas consideráveis, al-
guma coisa "pegou" no terreno francês, que se denominou análise
cio discurso. Na virada da década de 1970, se formou e se impôs,
dentro de um sincretismo notável, uma espécie de vulgata: a análise
do discurso dita francesa.

Desta análise do discurso, que se instala na França na primeira
metade da década de 1970, tentarei, enfim, fazer uma breve avalia-
ção histórica. Coloco aqui, sem mais justificações, que após a gran-
de virada da conjuntura teórico-política iniciada em torno de 1975,
assiste-se, entre outros fenômenos, a uma total recomposição do
campo da análise do discurso francesa. As divergências iniciais regu-
lam, desde então, o modo de reconstrução-reconfiguração da disci-
plina. A análise de discurso está presente em toda parte, mas a análise
do discurso francesa está, talvez, presente de forma mais intensa.

Horizontes comuns

Nos anos que precedem 1968-70, J. Dubois e M. Pêcheux, in-
dependentemente um do outro, elaboram o que vai se chamar aná-
lise do discurso. Ao tomarmos o viés de dupla narração, muito su-
cinta, é a diferença, antes de tudo, o que se destaca. Jean Dubois,
lingüista, é um universitário. Seu trajeto é o de numerosos lingüistas
franceses da época: estudos literários, gramática, depois passagem
para a lingüística. É já um grande nome da lingüística francesa, um
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lexicólogo reconhecido. Ele participa de todos os empreendimentos
que, na década de 1960, manifestam o espírito de conquista da lin-
güística: da elaboração de dicionários à criação de revistas (assim
é criada Lan gages, em março de 1966). Michel Pêcheux, por sua vez,
é filósofo. Desde o meio do decênio, ele se encontra envolvido nos
debates teóricos que se desenvolvem na rua Ulm, em torno do mar-
xismo, da psicanálise, da epistemologia (cf. Althusser, Les cahiers
pour l'analyse). Ele situa-se, de início, no terreno da história das
ciências. Passando a pesquisador no C.N.R.S. num laboratório de
psicologia social, sua reflexão se inscreve de imediato nas questões
da época sobre as ciências humanas. Uma figura essencial aqui, que
desempenhará posteriormente um papel importante no pensamento
de M. Pêcheux, é a de Michel Foucault.

O terreno, a situação, as preocupações os distinguem. J. Du-
bois e M. Pêcheux, entretanto, são tomados em um espaço comum:
aquele do marxismo e da política. Na contramão das idéias domi-
nantes, eles partilham as mesmas evidências sobre a luta de classes,
sobre a história, sobre o movimento social. Não foi J. Dubois, por
acaso, quem aplicou de uma maneira pioneira os métodos da análi-
se estrutural a um dos episódios mais fortes da história da luta de
classes na França, a Comuna? Como muitos intelectuais na época,
sua participação no campo da política toma a forma de adesão ao
Partido Comunista Francês. Tudo isso, sem excluir as diferenças pro-
fundas, desenha um horizonte comum.

Sobre esse fundo comum, o crescimento da lingüística na con-
juntura teórica desempenha um papel decisivo. Ela torna inteligível
o paralelismo de seus projetos. Os anos 60, convém lembrar aqui,
são os anos do estruturalismo triunfante. A lingüística, promovida
a ciência piloto, está no centro do dispositivo das ciências. 3 O oti-
mismo é evidente: "A lingüística [está escrito na apresentação do n?
1 de Langages] chegou á esse momento feliz, em que já é uma ciên-
cia bem fundada, sem deixar, no entanto, de ser uma pesquisa viva,
que enfrenta os problemas ainda sem solução". O projeto da AD nas-
ce dentro desse contexto. Limitando-nos estreitamente ao que um
e Outro dizem, o elo entre a expansão da lingüística e a possibilidade
de uma disciplina de análise do discurso é explícito. Podemos, até,
ficar surpresos de vê-los ansiar, com diferenças consideráveis, por
uma espécie de idêntica esperança científica. Esta esperança, nos anos
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em consideração, é estimulada pelo evento da chegada da graiii-
ca gerativa ao campo francês. Num momento em que emerge o sen-
timento dos limites e do relativo esgotamento do estruturalismo, tudo
se passa como se a revolução chomskiana trouxesse um segundo so-
pro e abrisse um futuro radioso para a lingüística. 4 Se a AD ganha
consistência, isto se dá tanto do lado de J. Dubois quanto de M.
Pêcheux, sob o signo da ciência lingüística.

Desse modo, marxismo e lingüística presidem o nascimento da
AD na conjuntura teórica, bem determinada, da França dos anos
1968-70. Muito naturalmente o projeto se inscreve num objetivo po-
lítico: a arma científica da lingüística oferece meios novos para abor-
dar a política. Evidentemente com modulações diferentes, J. Du-
bois e M. Pêcheux despendem um ímpeto militante em suas emprei-
tadas, eles são tomados pelo sentimento de uma urgência teórico-
política. Donde uma última analogia: a AD como modo de leitura
Em J. Dubois, o tema, embora apenas esboçado, está presente: a
AD deve substituir a subjetividade do leitor unicamente pelo apare-
lho da "gramática", 5 rompendo com a prática do comentário lite-
rário. Remetendo a literatura ao que ele considera como sua misé-
ria metodológica, J. Dubois coloca decididamente a AD no terreno
do estudo dos grandes textos políticos da tradição francesa: assim
procedendo, ele elege o discurso político como objeto específico da
nova disciplina. Em M. Pêcheux, a questão da leitura, que se torna-
rá posteriormente um tema decisivo, é colocada desde 1969 nos ter-
mos de uma teoria não-subjetiva, numa ruptura tanto com as práti-
cas de explicação de texto, quanto com os métodos estatísticos em
vigor nas ciências humanas.6

O fato de haver tentado recuperar, através dos traços ou dos
interesses comuns, o que tornava possível, na conjuntura da época,
a dupla emergência da AD, não poderia apagar as diferenças fun-
damentais existentes entre os protagonistas. Elas se atêm essencial-
mente ao modo de se posicionar em relação à teoria. Do lado de
J. Dubois, a instituição da AD é pensada dentro de um continuum:
a passagem do estudo das palavras (lexicologia) ao estudo do enun-
ciado (análise do discurso) é "natural", é uma extensão, um pro-
gresso permitido pela lingüística. A AD, em suma, não terá sido se-
não um lance de seu caminho científico. Do lado de M. Pêcheux,
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ao contrário, a análise do discurso é pensada como ruptura episte-
mológica com a ideologia que domina nas ciências humanas (espe-
cialmente a psicologia). O objeto discurso, que reformula a fala saus-
suriana na sua relação com a língua, implica, de acordo com a fór-
mula althusseriana, uma mudança de terreno. Mais globalmente, é
a maneira de teorizar a relação da lingüística com um exterior, que
diferencia as duas AD. Para J. Dubois, significa relacionar dois mo-
delos: o modelo lingüístico e um modelo outro, sociológico (ou his-
tórico), psicológico (ou psicanalítico). Em M. Pêcheux, desde Aná
lise automática do discurso, em 1969 (doravante AÀD69), ainda que
dissimulada por uma fachada circunstancial ,7 o objetivo teórico ar-
ticula a questão do discurso àquelas do sujeito e da ideologia. A aná-
lise (do discurso) só pode ser pensada em relação a uma teoria (do
discurso). Um objetivo ambicioso, então, que rapidamente se ins-
creverá, de maneira explícita, numa interpretação althusseriana do
materialismo histórico. Essas diferenças se nutrem, ainda, de uma
outra questão: a questão da-língua e da lingüística. Atrás do entu-
siasmo evocado acima, há, na realidade, atitudes muito diferentes
em face do desenvolvimento da lingüística. J. Dubois parece por ve-
zes oscilar entre duas posições: uma posição estruturalista estrita (jus-
tificação do princípio da imanência) e uma posição integracionista
(a GGT como esperança de uma teoria do sujeito e da situação) .8
M. Pêcheux desenvolve um questionamento crítico sobre a lingüís-
tica e as extensões da "ciência piloto". Para ele, desde esta época,
a afirmação do corte saussuriano comporta uma "jogada" teórica
fundamental. A construção de um objeto discurso não é uma sim-
ples "superação da lingüística saussuriana", ela apóia-se sobre a teo-
ria do valor que coloca a língua como sistema formal.

A dupla fundação da análise do discurso

Quaisquer que sejam as modulações, as divergências dos dois
itinerários, eles desembocam simultaneamente num gesto idêntico,
que caracterizo como um ato de fundação. Mesmo se, como subli-
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nhei, a AD é a seqüência "natural" da lexicologia para J. Dubois,
sua intervenção no encerramento do Colóquio de Lexicologia Polí-
tica de Saint Cloud (abril, 1968) faz, a despeito de seu título ("Lexi-
cologia e análise de enunciado"), o papel de "manifesto" da análi-
se do discurso. O livro de M. Pêcheux, publicado por Dunod em
1969, sob o título de Análise automática do discurso, anunciava um
programa teórico e prático. Tanto em um como no outro caso, uma
disciplina se achava instituída, uma "disciplina transversal", que
tentava pensar sua autonomia recusando uma relação de aplicação
(da lingüística a um outro domínio) e uma integração pura e sim-
ples à lingüística. O que significa esse duplo gesto inaugural? Que
elementos essenciais são constitutivds da AD? A essas questões, me
parece, pode-se responder da seguinte forma: nos dois casos, o ob-
jeto discurso é pensado ao mesmo tempo que o dispositivo cons-
truído para a análise. Do lado de J. Dubois, as regras de constitui-
ção de corpus contrastivos acabam por levar a um dispositivo ope-
racional concebido sobre um princípio estrutural: relacionar um mo-
delo relevante da lingüística com um outro modelo, controlar va-
riáveis e invariantes. Quanto a M. Pêcheux, cujas preocupações epis-
temológicas eu já apontei, ele não podia pensar um domínio de co-
nhecimento novo sem se interrogar sobre os instrumentos de sua aná -
use. A AAD69 demonstrava uma vontade de formalização que po-
dia parecer provocadora na época: 9 a "máquina discursiva" (M. Pê-
cheux utilizou essa expressão para designar seu dispositivo de 1969)
dava à teoria um objeto novo, ao mesmo tempo em que os procedi-
mentos informatizados permitiam alcançá-lo. Relacionando um es-
tado dado das condições de produção com os processos de produ-
ção do discurso, M. Pêcheux fornecia, simultaneamente, urna defi-
nição de discurso, sempre determinada e apreendida dentro de uma
relação com a história, e um princípio de construção do corpus dis-
cursivo. A relação discurso/corpus contribuía para manifestar um
objeto novo, irredutível ao enunciado longo ou contínuo dos lin-
güistas, como também ao texto, literário ou não, da tradição. O dis-
curso, sempre construído a partir de hipóteses histórico-sociais, não
se confunde nem com a evidência de dados empíricos, nem com o
texto. 10 Quanto ao fechamento do corpus discursivo, ele só reproduz
o fechamento estrutural do texto para tentar apreender a relação com
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um exterior. Um tal objeto discurso representava, no campo da lin-
güística, um verdadeiro deslocamento.

Os métodos de análise lingüística convocados pelas duas AD
constituem um segundo ponto de aproximação que tem sido mais
comentado. Ainda que a AAD69 mais sugira do que explicite essa re-
ferência, pode-se falar aqui do recurso comum ao método dito har-
risiano de extensão da análise distribucional além da frase. 11 É cer-
to, em todo caso, que a publicação na Langages 13 (março 1969)
da tradução francesa de um antigo artigo de Harris, intitulado "Dis-
course Analysis", foi um acontecimento decisivo: este acontecimento
dava sua metodologia à nova disciplina e impunha a denominação
análise do discurso.

O behaviorismo estrito do artigo de Harris parecia estar nas an-
típodas do projeto francês, qualquer que tenha sido seu embasamen-
to teórico. Que explicações propor hoje desse empréstimo? Uma pri-
meira resposta remete ao estado do campo lingüístico na França.
A GGT, como já referi, provocava novas esperanças; porém, mais
que métodos, 12 ela trazia um choque teórico. O método harrisia-
no, por sua vez, seguia o rumo dos métodos estruturais da lexicolo-
gia; ainda que sua reinterpretação em uso na AD francesa suponha
uma certa sintaxe, ele manifesta, no entanto, o crescimento, que con-
tinuava a ter na França, o enfoque que privilegiava a palavra (lexi-
cológico). Além desta constatação, vejo no recurso a Harris uma
escolha teórica comum aos iniciadores da AD: a escolha de produ-
zir uma análise da superfície discursiva, 13 ao contrário das aborda-
gens que postulavam as estruturas profundas. Do lado de J. Du-
bois, o método harrisiano é um meio de fazer aparecer as regulari-
dades significativas dos discursos contrastados pelo corpus. 14 Do la-
do de M. Pêcheux, a deslinearização permite perceber os traços dos
processos discursivos. 15 Pode-se admitir que os problemas teóricos
levantados pelo método harrisiano (em especial, o recurso às trans-
formações), provocam, de início, tanto do lado de Dubois quanto
de Pêcheux, uma certa subestima. Relativa ilusão, talvez, tanto de
uma parte quanto de outra, a propósito da neutralidade da gramáti-
ca. J. Dubois, já se viu, falava de submeter o texto somente ao apa-
relho da "gramática". Quanto a M. Pêcheux, é preciso reconhecer,
junto com ele, que, naquela época, ele dispunha de uma concepção
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ainda simples da língua, fortemente marcada pela ideologia estru-
tural: a base invariante (sintaxe) vs a seleção combinação (léxico).
Uma última observação sobre este ponto: não se pode deixar de ob-
servar (e isto foi observado) a dupla relação entre o método distri-
bucional (centrado sobre a palavra) e o princípio de constituição do
corpus (centrado sobre a palavra), como se "o objeto não fosse se-
parável do método próprio para defini-lo". 16 Aí está a marca do
estruturalismo.

Próximas então no seu apoio metodológico, as duas AD origi-
nárias se diferenciam nitidamente por sua relação à teoria da enun-
ciação, tal qual surgia então no campo francês da lingüística, atra-
vés dos escritos de Jakobson primeiro, e depois os de Benveniste.17
Não podemos tentar aqui mais que esboçar este ponto - historica-
mente decisivo - que, enquanto tal, implica concepções radicalmente
opostas de toda a disciplina. No período considerado, as posições
se resumem com facilidade: a AD de J. Dubois dá lugar à enuncia-
ção: esta está excluída na AAD69. Através de referências heterócli-
tas, o artigo de J. Dubois "Enunciado e enunciação", n? 13 de Lan
gages, propõe uma perspectiva da tipologia dos discursos, que se
apóia sobre as pesquisas desenvolvidas notadamente com a psica-
nalista Luce Irigaray. Em torno de J. Dubois, os primeiros traba-
lhos da AD integram a dimensão da enunciação. É no prefácio à te-
se de J. B. Marceilesi sobre o Congrés de Tours que J. Dubois for-
mula mais nitidamente a complementariedade enunciado/enuncia-
ção. 18 A enunciação aciona, sem questioná-la, a noção de "sujei-
to" falante e fica presa numa problemática psicologizante. Pode-
se, por oposição, formular a hipótese de que o destino da enuncia-
ção traçado por Pêcheux em AAD69, evocada somente pelos proble-
mas de código para o registro da superfície, deve algo ao rigor de
suas posições teóricas sobre a questão do sujeito. Pêcheux pressen-
tia que uma certa leitura de Benveniste poderia conduzir ao que P.
Kuentz chamou, com uma frase tornada célebre, "a operação de
salvamento do sujeito".19

Desde 1971 e em suas obras posteriores, M. Pêcheux retomará
a questão da enunciação, tentando pensá-la no quadro de uma teo-
ria não-subjetiva do sujeito.20
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A analise do discurso francesa

Ao evocar o nascimento da AD através do itinerário de dois ho-
mens i eu quis marcar, no grande desdobramento da lingüística no
fim da década de 1960, um encontro particular com o marxismo.
Mas se podemos falar em fundação, é só retrospectivamente. De fato,
a AD "pega", no campo da pesquisa francesa, muito rápido. Mes-
mo que a disciplina não tenha sido reconhecida oficialmente na épo-
ca, os trabalhos de pesquisa, os estudos concretos lhe conferem uma
realidade. A AD passa a existir na França. Ela ocupa, durante os
anos 1970-75, um lugar específico. Parece-me possível descrever es-
ta especificidade através de duas breves observações. A primeira con-
cerne aos protagonistas interessados na aventura da AD: lingüistas,
ao redor de J. Dubois; pesquisadores em ciências humanas eidciáis
ao reddfdéM.Pêcheux. Á presença de historiadores, marxistas na
maioria as vezes, menos interessados em reclamar técnicas lingüís-
ticas que em participar ativamente do novo objeto, parece consti-
tuir uma dimensão essencial do campo francês da AD. 21 A segunda
observação se refere ao processo de implantação de uma espécie de
vulgata da AD: a difusão da AD beneficiou-se, evidentemente, do
apoio de revistas como Langages e Langue Française,22 ela foi fre-
qüentemente repassada através das relações pessoais, pode ter sido
modulada por relações de reconhecimento-desconhecimento políti-
co e ideológico. Para além das divergências e dos confrontos teóri-
cos, que marcam desde o início a história da análise do discurso (cf.
os debates sobre co-variação, sobre competência ideológica, etc.),23
se põe em ação uma prática efetiva de análise do discurso, que re-
presenta uma espécie de sincretismo. Tomo por testemunho a
migração-banalização de conceitos como condições de produção, me
canismo ou processo discursivo. A AD é, definitivamente, uma prá-
tica disciplinar que se pode, seguindo J. J. Courtine, resumir por
três proposições: 1) ela realiza o fechamento de um espaço discursi
vo; 2) supõe um procedimento lingüístico de determinação das rela-
ções inerentes ao texto; 3) produz no discurso uma relação do lin-
güíSticÕorrFo exterior da língua.24

Tentarei fazer, para terminar, uma avaliação histórica desta pri-
meira AD. Ela, desde cedo, já se sabe, tornou-se objeto de críticas
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pertinentes, tanto da parte dos próprios analistas de discurso, como
de lingüistas, ou de pesquisadores de outras áreas. Destacamos aqui,
com justiça, seus limites e bloqueios. Retrospectivamente, parece-me
que se podem ver as coisas de uma outra maneira. Defendo que a
irrupção da AD na virada da década de 1960 foi simultaneamente
um acontecimento na história das práticas da lingüística e na histó-
ria dos questionamentos dos marxistas sobre a linguagem. Ela pro-
pôs aos lingüistas um modo de abordar a relação entre língua e his-
tória; fez os marxistas saírem do discurso da filosofia marxista da
linguagem.

A AD - por fora dos caminhos do que se designava como "so-
ciologia da linguagem" ou "sociolingüística" - procurou construir
um objeto, fornecendo os instrumentos operacionais para trabalhá-
lo. Paradoxalmente, o que constitui a AD é, por sua vez, o que a
bloqueia: o fechamento do corpus discursivo, a homogeneidade pro-
duzida pelo corpus, a dissociação entre descrição e interpretação.
A AD, de alguma maneira, repetiu na sua constituição as condições
da fundação saussuriana do objeto da lingüística. A homogeneida-
de da língua assegura, de fato, a regulação das exclusões e os recal-
ques fora do objeto. P. Kuentz tem razão, sem dúvida, de assinalar
os "esquecimentos" pelos quais se paga, tanto num caso como no
outro (na lingüística/na AD), por um tal depuramento. 25 Não é er-
rado colocar em evidência os efeitos de espelhamento entre o dispo-
sitivo e o método. A história da constituição da AD pode, talvez,
ser vista como uma amostra da história das ciências dentro de um
domínio, onde a ruptura é sempre lugar de recobrimentos. 26 O que
constituía a força da AD, enquanto acontecimento, era também o
que a tornava insustentável. Era preciso, então, descompactificá-la.

Efetivamente, toda a história da AD francesa é, grosso modo,
depois da segunda metade da década de 1970, a história das
desconstruções-reconfigurações a partir da sua construção inicial.
Estas desconstruções-reconfigurações tornavam-se necessárias pelos
bloqueios internos (a questão do corpus desempenha aqui um papel
central) e pelas críticas no interior e no exterior do campo da lin-
güística (cf. as interrogaçõse vindas da história e dos historiadores).
Elas se encontram tomadas na reviravolta da conjuntura teórica e
política, que se desencadeia na França em torno de 1975. No campo

da linguística, é a chegada, tardia mas massiva, da pragmática, da
filosofia da linguagem, da análise da conversação; é a crise das lin-
güísticas formais e o sucesso da lingüística da enunciação; é a nova
recepção de Bakhtine Volochinov. 27 Toda essa agitação traz comi-
go novas referências, abre possibilidades de re-filiações e favorece
a emergência de novos objetos.

No campo da análise do discurso francesa, ela faz detonar o
sincretismo do qual falamos. As divergências teóricas, que se de-
senvolviam nas correntes da primeira AD, mas que tinham sido mais
ou menos recobertas pela constituição de uma vulgata, reaparecem
na relação com a nova conjuntura. Elas regulam, doravante, as
desconstruções-reconfigurações da AD. Pode-se, então, falar ainda
de uma análise de discurso francesa, designando por ela a unidade
de um campo específico? Paradoxalmente a favor da nova conjun-
tura, a AD se encontrou banalizada. Tornada disciplina universitá-
ria, uma certa AD faz claramente parte das evidências não questio-
nadas. A antiga AD, entretanto, não cessou de produzir efeitos. Lon-
ge da positividade a que ela havia podido pretender em certa época,
fez nascer questionamentos que não serão facilmente recobertos.
Qualquer que seja sua banalização, o termo DISCURSO permanece
na França como objeto de enfrentamentos teóricos decisivos.

Tradução: Mônica Graciela Zoppi Fontana
(em colaboração com M. Cristina Leandro Ferreira)
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Cf. a introdução à tradução inglesa de fragmentos do AAD69 feita por F. Gadet,
P. Henry, J. León, D. Maldidier, M. Plon, em Kontexten, Amsterdam, 1989.
A lingüística (= as gramáticas gerativas) "abre uma etapa que, sucedendo ao es-
truturalismo, permite reintegrar a teoria do sujeito e a teoria da situação na análi-
se do discurso", em Le Pensée (ver nota 4).
Dado seu objetivo discursivo. Porém, a questão da tradução automática estava
já em pauta. Cf. a criação da Association pour Ia Traduction Automatique et Ia
Linguistique Apliquée (ATALA) no fim da década de 1950.

10 Reencontramos aqui o fundamento que justifica a análise feita sobre a dupla fun-
dação da .&D por J. Dubois e M. Pêcheux. Desta maneira, aquilo que denomino
.&n fica circunscrito, e não poderia, então, fazer esquecer todo o trabalho realiza-
do no domínio das abordagens do texto. Basta lembrar aqui os nomes de R. Bar-
thes, O. Genette e J. Kristeva, entre outros. Com certos deslocamentos, o livro
de R. Lafont & F. Gardès-Madray, Introduction à l'analyse textueile, Larousse,
1976, se situa nesta linha.
Embora não faça mais que uma breve alusão a Harris em AAD69, M. Pêcheux re-
conheceu aquilo que seu método de análise deve ao lingüista americano. Harris
será o Centro de sua reflexão posterior sobre a paráfrase.

12 Uma exceção notória: J. E. Marcellesi, no seu Analyse de discours à entrée lexica-
le (.[EL), utiliza o modelo gerativo transformacional resultante da teoria standard
estendida. Ver Langages, 41, março, 1976.

13 A expressão foi introduzida por M. Pêcheux em AADó9.
14 O trabalho de Geneviêve Chauveau-Provost constitui a tentativa mais rigorosa nesta

direção. Ver Langages, 52, 1978.
Trata-se de um primeiro passo na direção da teorização de Vérités de Ia palice,

-• 1975, [Semântica e discurso, na versão em português]. A produção do sentido se-
rá examinada através do sistema de relações de substituições, paráfrases e sinoní-
mias dentro da formação discursiva.

16 Benveniste, Problèmes de linguistique générale, t. 1, p. 119.
Ver Cl. Normand, "Le sujet dans Ia langue", Langages, 77, 1985.

18 Op. cit. (ver nota 5).
IS P. Kuentz, em Langue Française, 15, 1972.
20 Em Langages, 37, 1975, se dá um lugar importante à questão da enunciação em

relação à questão do sujeito. A reflexão sobre Benveniste se centra sobre os riscos
de subjetivismo e faz eco às preocupações similares de lingüistas como P. Fiala
e M. Ebel.

21 O nome de Régine Robin basta para evocar esta dimensão. Seu livro Histoire et
linguistique, A. Colin, 1973, simboliza já no seu título a irrupção de uma proble-
mática nova. A partir de suas questões de historiadora marxista, R. Robin desem-
penhou um papel importante na comprovação e difusão de uma AD, que era o
resultado de uma reflexão sobre as duas AI) originárias.
No período de 1969 a 1976, se consagram a AI) 05 a°' 13, 23, 37 e 41 de Langa-
ges, e os n°' 9 e 15 de Langue Française.

23 Algumas perspectivas sobre estas divergências entre as correntes de AD podem
encontrar-se em: L. Guespin, "Types de discours ou fonctionnement discursifs?",
Langages. 41, 1976; J. M. Marandin, "Analyse de discours et linguistique généra-
le", Lan gages, 55, 1978; J. Guilhaumou et D. Maldidier, "Courte critique pour
une longue histoire", Dialectiques, 26, 1979; J. J. Courtine, "Le discours politi-
que", Langages, 62, 1982.
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NOTAS

Dois textos assinalam, na minha opinião, este momento: o discurso de encerramen-
to pronunciado por Jean Dubois no Colóquio de Lexicologia Política de Saint Cloud
(abril, 1968) e o livro Análise automática do discurso, de Michel Pêcheux (1969).
Louis Guespin (Langage.s, 41, 1976) propôs "entender a escola francesa de análise
do discurso como uma frente científica original". Eu prefiro enfatizar a especifici-
dade reconhecida para a análise do discurso francesa em todo lugar, o que se com-
prova pelo interesse que ela despertou em numerosos países da América Latina.
F. Gadet,' em L 'analyse de discours et l'interprétation (àpropos de therapeutic dis-
course, D.R.L.A. V., 27, 1982, apresenta um quadro contrastivo opondo a análi-
se do discurso francesa e a análise do discurso anglo-saxã.
Os trabalhos dos historiadores da lingüística fornecem elementos valiosos sobre
este período. Citemos: Cl. Normand, Linx, 6, 1982; J. Cl. Chevalier et P. Encre-
vé, "La création de revues dans les années 60: matériaux pour l'histoire récente
de Ia linguistique en France", Langue Française, 63, 1984. Dentro de um domínio
específico, o trabalho de D. Coste, cuja indicação agradeço a B. N. Grunig, cons-
titui unia mina de informação: "Institution du français langue étrangêre et impli-
cations dela linguistique appliquée", thèse de doctorat d'Etat, Paris 8, 1987. Uma
abordagem mais geral foi proposta por Th. Pavel: Le mirage linguistique, Minuit,
1988. Embora este livro constitua uma contribuição interessante, a história inte-
lectual da França "estruturalista" fica ainda por fazer.
Cf. por exemplo: J. Dubois, "Struturalisme et linguistique", em La Pensé, 135,
outubro, 1967; M. Pêcheux, And/yse automatique du discours, 1969 p.l 1 e segs.
"Partimos do próprio discurso, sem lhe impor outras grades senão as determina-
das pela gramática", J. Dubois, prefácio ao livro de J. B. Marcellesi: "Le Con-
grés de Tours (décembre 1920)". Etudes sociolinguistiques, Le Pavilion, 1971.
Em "L ' insfituteur et le militant (Contribution a l'histoire de l'analysede discours
en France", Archives etDocuments dela S.H.E.S.L., 2, 1982, J. J. Courtine en-
fatiza a relação entre a AD e a política. O argumento que ele desenvolve, apresen-
tando a AD como "uma política de leitura", me parece que implica, talvez, uma
interpretação redutora e instrumental da AD. Este ponto mereceria evidentemente
uma explicitação impossível de realizar-se aqui.

26



ffl

J. J. Courtine, op. cit. A vulgarização da AD é confirmada pela produção de ma-
nuais destinados aos estudantes. O livro de D. Maingueneau: Initialion mix mé-
thodes de l'ana!yse du discours, Hachette, 1976, cumpriu um papel decisivo neste
campo.
P. Kuentz, "Le linguiste et le discours", Langages. 45, 1977.

26 Cf. M. Pêcheux, "Sur Ia (dè)-construction des théories linguistiques, D.R.L.A. V.,
27, 1982.

27 Balchtine era conhecido pelos literatos, em especial pelo seu livro sobre Rabelais.
Eu distingo desta primeira recepção a recepção que se opera na lingüística em par-
ticular, no fim da década de 1970. A tradução francesa deLe morxisme et laphi
losophie du langage data de 1977. Este texto foi objeto de uma apresentação em
L 'introduction à Ia sociolinguistique de B. Gardin et J. E. Marceliesi, 1974.

2

A HISTÓRIA NÃO EXISTE?*

.P. Henry
(CNRS - E.H.E.S.S., Paris)

Em The open society and its ennemies Karl Popper tomava mais
uma vez posição sobre o que pode ser, para nós, a história. E levan-
tava a seguinte questão: "De início, o que se entende por história?
É necessário precisá-lo porque eu queria mostrar que na acepção ha-
bitual dada a essa palavra, a história não existe - ,e não poderia,
então, ter sentido". Eis-nos aqui novamente reunidos para falar da
história das ciências humanas e sociais e também da maneira como
essas ciências consideram .a história. Aqui ou ali, falar de história
ou fazer referência a isso alimenta muitos equívocos A questão de
Popper a respeito do que chamamos história poderia ser bastante
pertinente; Poderia sê-lo tanto mais que Popper é tambémum ar-
dente defensor da possibilidade para nossas ciências humanas e so-
ciais de atingir a cientificidade e a objetividade. Que Popper tenha
assim ao mesmo tempo defendido as ciências humanas e sociais e
colocado em questão a histófia não é um encontro meramente cir-
cunstancial. Antes de nos perguntarmos "por que a história? ",co-
mo temos feito desde o primeiro encontro de CHEIRON, temos que
interrogar as relações singulares das ciências humanas e sociais com
a história. Tal será o objeto de minha conversa. Começarei tentan-
do caracterizar, tãd breveménte quanto possível, que lugar as ciên-

* Publicado nas atas do Terceiro Encontro de CHEIRON - European Society
for the History of the Behaviõral and Social Sciences, Roma, 1984.
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PROCESSOS DE NOMEAÇÃO E INTERPELAÇÃO POLÍTICA
O NÓS DA MODERNIZAÇÃO ALFONSINISTA

Mônica Graciela Zoppi-Fontafla'

A questão da enunciação nasce à reflexão lingüística como o lugar
teórico para a problematiZação da dicotomia língua-fala. O questionanlentO

surgiu a partir do funcionamento de certas formas do sistema lingüístico
que obrigavam a considerar o contexto situacional para fixar sua
referência: foram os chamados shflers ou embrayeurS por Jakobson

(1963), ou marcas da subjetMdade por Benveniste (1966). É a partir deste
último que a discussão foi recolocada em termos da relação língua-
discurso (Benveniste, op.cit.), entendendo "discurso" como uma ordem de
fenômemoS irredutivelmente diferente à ordem da "língua". A categoria
gramatical da pessoa fez parte desse conjunto de formas teoricamente
inspiradoras e seu poder desestabiliZante em relação às teorias propostas
continua agindo até hoje. Assim, essa mesma categoria de pessoa que

cindiu a alegada homogeneidade do sistema da língua, recuperando para a
reflexão lingüística as categorias de sujeito e de situação enunciativa, é

j: responsável por uma nova problematização das teorias enunciativas assim
desenvolvidas. Os numerosos trabalhos sobre um tipo especifico de
discurso, o discurso político, apontaram a falta de elaboração teórica dos
conceitos de "sujeito" e de "situação enunciativa", definidos freqüentemente
de maneira empírica. Estamos referindo-nos aos trabalhos sobre o
funcionamento do nós no discurso político. Guespin (1985) descreve esta
limitação como conseqüência de uma teoria psicologizaflte da
personalidade que obrigaria a considerar o sujeito na sua relação de
complementaridade dialógica eu-tu. Esta abordagem deixaria pouco espaço
(se algum) para o estudo da representação do sujeito na sua dimensão
social. E a análise do funcionamento discursivo das formas do nós que
permite observar a construção de um imaginário de interpelação política,
dentro do qual se define discursivamente o lugar enunciativo dos cidadãos e

'Pesquisadora do NUDECMfUNICANIP
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de seus porta-vozes instituídos. Como destaca Geoffrey (1985), o nós
coloca o problema teórico da "constitui ço do sujeito falante em Sujeito
político", introduzindo nos estudos sobre a enunciação a questão da
ideologia. Assim, a instabilidade referencial característica das formas
pronomj, 5

 (e descrita desde os primeiros trabalhos sobre a enunciação) é
interpretada como ambigüidade (Indursky, 1992) discursivamente
produzida a partir de determinações ideológicas, o que leva a considerar na
análise as condições de produção do discurso em lugar da "situaçãoenunciativa", categoria esta operacionalmente insuficiente e teoricamente
inadequada para a compreensão dos fatos de linguagem agora em
diSCUSSãO. Colocar a questão da indeterminação referencial do nós em
termos de ambigüidade implica, por um lado, deslocar o foco da reflexão
da questão do referente para a questão do sentido, priorizando portanto o
estudo dos processos discursivos em relação às operações de denotação;
por outro lado, e como conseqüência do anterior, leva a observar as
operações semânticas pelas quais se produz uma ilusão de estabilidade
referencial que funciona discursjvamente como referente, o que supõe
colocar a questão da referência no discurso em termos de operações de
designação retomando aqui a proposta de Guimarães (1992). Resultado
dessas análises sobre textos de discurso político é uma vasta bibliografia
sobre o funcionamento discursivo da forma nós (cf. MotS, 10; Indursky,
1992) que explora as diversas configurações enunciativas que representam
as relações de identificação/diferenciação estabelecidas entre o locutor e o
alocutárjo e os efeitos de sentido a partir delas produzidos. Predominam os
trabalhos destinados a determinar os diversos referentes designados pelo
nós, isto é, a reconhecer que "pessoas" aparecem associadas ao eu para
constituir o sujeito político e por quê. Ante a grande variedade de efeitos de
sentido observados, chama a atenção que todos eles resultem de operações
de inclusão e/ou exclusão do interlocutor ou do terceiro discursivo, nas
quais a presença do locutor, do eu do discurso, funciona Como pressupostoinquestionável. Esta situação impõe a seguinte questão: a ausência de
menção nas análises a um funcionamento discursivo da forma nós que
produza como efeito de sentido uma exclusão, ou dito de uma outra
maneira, uma ilusão de exterioridade (Zoppi-Fontana 1994) do locutor
em relação ao coletivo ou classe designada pelo nós, é motivada pela
inexistência deste tipo de funcionamento nos textos analisados ou por

teóricos implícitos que impedem a observação deste
presSUPOStOS,funcionamento, delimitandO um campo de visibilidade (FouCaUlt, 1970),
'cujo princípio de conflgUraÇ' apaga necessariamente este fato de
jguagem? A análise que segue sobre certos funcionamentos enunciativos

do discurso alfonsSta está 
encaminhada a responder a esta questão.

mi 

jinp
nós, estamOs aludindo a todas as

orta aponta! antes de proceder a análise que, quando falamos na forma

i

1

 njfestaÇões morfolÓgiCas da categoria

de pessoa no sistema da língua, isto, é: pronome pessoal, posseSiV0
adjetivos posseSiVoS e desinências verbais. Em relação aos textos
analisados, cabe informal' que eles consistem no conjunto de discursos
presidenciais proferidos pelo Dr. Raúl Alfonsífl durante seu mandato (

Argentina, 1983-1989).
O NOSSO 

trabalho sobre o discurso alfonsifli5t (doravante DAL)
p processos de produção de sentido que o
permitiu observar que os 
constroem estão determinados por no mínimo duas 

formações discursivas

(cf. Courtifle, 1982; doravante FD). O sujeito do DAL é também

determina conf1itivame	
duas formações, o que resulta numa

te por essas
contradição -nunca resolvida- dos processos de 

identificação pelos quais o

sujeito do discurso se constitui. Podemos observar traços desta
} constitutiva do sujeito do DAL no funciOflamet0 enunciativo das diversas

formas de representação	Parado sujeito..	
efeitos da análise, jstingUim05 as

mediFD envolvidas nestes processos	
ante as denominações de

i ILUM1N.IST'1T1STA	para	unia	delas	e	de

para a outra. A distinção entre amb
PACTlSTMGUAL1TÁRIA	

se

realiza em relação à definição dos sujeitos sociais enquanto cidadãos e em
relação às operações discursivas de legitimação da práti

ca do poder.

A FD ILUM 4ISTAJEL1ISTA pode ser descrita como aquela que

identifica a prática do poder com urna tarefa principalmente

destinada a mudar os 
comportamentos sociais e que define o "didática

cidadAo"

cornO um objeto discursivo constituído a partir de um discurso
científiC0IjU'0, de cujas categorias e práticas o sujeito do DAL se

apropria. Assim, no DAL encontramo
s numerosos enunciados deflnitó05

nos quais se descrevem as características de um 
"sujeito demoCrá0"

ideal, nova identidade política proposta pelo DAL como única garantia de
um destino de grandeza em democracia para a nação. O "cidadão aparece
desta maneira reduzido categoria de conceito, definido por um discurso



lítico, presente através do verbo 
"deber", 3- a introdução do tema a ser

competente (Chauí, 1981) com o qual o sujeito do DAL se 
identifica. volvido no parágrafo	

1990)

 uma pergunta retóricade unia relação que funciona.alógica 
não	Assim, o "cidadão" se Constitui a partir de uma operação semântica de

	simulacro (cf. Orlafldi, L.,	fixação da enuncia0 nas
abstraçãojuniversalizaque produz como resíduo um lugar de tabeleCid

a 4.. relaCiOfl0 com anterior, a
que	 iscursivte

funcionam como formas de
Correlato dessa operação pela qual se cria uma ilusão de identifica

exterioridade

	enunciação anterior e exterior à dita operação: o sujeito do saber.	da 3- pessoa inipeSS0a1	
se 
l estes

	

Constitutiyamen	o sujeito

funcionamentosque destaca da classe universal dos cidadãos tini
de um locutor universal, que 

Todo

	

;epresentaça0 do saber e da V	 i
jeito em relação 0.0Principal

efeito de
l: tom didático,diferente (aquele que se identificando com o lugar de produção do enunciati'os investem 0iL de u

	

conhecimento e do direito enuncia a classe) é o tom didático que o DAL senti é produzir unia ilusão de	"verdade
do su

jo princ

de eiiunciaade a	incorpora (Maingueneau, 1987). Podemos observar esta configuração	 mo a0 seu discurso, que se representa	 nos referimos a umnãoenunciativa na seguinte seqüência discursiva:	
1	 açõesemmesma"	 S. Por "t raSeflie1

tipo de entoação ou a qualquer outro traço supQué es un sujeto democrático? Simpleinente aquel que ha determinadointeriorizado,
 entendemos, seguindo a aingUefle (opÃt.), como 
Wfl

	

hecho suyos, los valores éticos y políticos
senão que O isto é, jg formas de auto representação

	

antes expuestos -legitimidad dei disenso, pluralismo como
componente do ethoS discursivo, 
orporeidade.	 por definir Oa FD desenha sua c

	

principio y corno método, aceptacián de Ias regias básicas
pelas quais uni

	

de Ia convivencia social, respeto de Ias d ferencjas voluntad
A FD PA11STMGU	
se caCte1	

concreta que

	

de partic,pacján En un país con arraigadas tradiciones

"cidadão" a partir de sua participação numa prática política relação de

	

auroritarias, Ia emergencia de sujetos democráticos no va de
aparece repreSe3	
no DAL como U	iing1" 

"líder") e O

fl rlocuÇãO entre o govçrno (especificamente o presidente estas imagenssuyo; es una tarea, una empresa. Desde elpunto de vista de j beleceni entre

	

los Individuos es, a su vez, un aprendizaje producto de
"povo". E a partir das relações que se esta "cidadão" se dOII corno
 lugares de

	

experiencias, de ensayos y erro res, de frustraciones 
y	discursivas do locutor e do alocut'°, que

	
de uni	 na'logograt





 funcionade discurso, isto é, como representa
ç
ão

	

ijicaciones . . .El Estado democrático debe contribuir
sujeito	do DAL. Essa ilusória relação de dia
	

o "povo,

	

decisivamente a consolidar y acelerar este aprendizaje El
enunciaÇãO

	

discurso político debe, en tal sentido, ayudar a que las -
discursiVamellte como origem mítica, da figura do porta
	

aparece
político orig

	

ruínas democráticas se conviertan en hábitos queridos y
presentaçã0 arquetiPica da VOZ e o poder ocesso de delegação da. VOZ,

aquele a quem se

	

compartidos por Ia ciudadanfa. (1-12-85, Plenário de
assim nflgu0 como fundador de um Prdor, como" reconhece comodelegados ao "Comité Nacional de Ia UCR)
 pelo qual "líder" 6 constituído como mediador, que O 
quem se cobra a(graças a um Processo de identificação

"aquele 
de e simbóliCO dosde u

	

Na citação anterior queremos chamar a atenção sobre certos	dá a VOZ

integrante	
m nós originário), mast :i

6álogo» suporte configuração

	

funcionamentos . 1- a presença de enunciados definitórios construídos com	
efeito da rePrCSeiit 	fica delineada unia 	definido

o verbo ser, que identifica a relação estabelecida entre definens e

	

definiendum como uma relação de equivalência referencial entre objetos	
processos de egitimaçã0). ial a

	de um nós
	"no mundo", o que produz como efeito de sentido o deslizamento de uma	

enunciativa para a qual é cruc

	

"definição de palavras" para uma "definição de coisas", segundo a	
dialogiCamente como forma de 

representação do sujeito do discurso. a

classificação da lógica tradicional (cf. a descrição do funcionamento dos	
seguinte seqüência discurSiva obsen10.fl°5 estes funciOmentos

enunciados definitórios ordinários feita por Riegel, 1988); 2- a
modalidade deôntica dos enunciados que descrevem a função do poder



No tengo Ia menor duda de que Ia Argentina va a salir de
esa encrucijada... Y no tengo ninguna duda, no porque haya
un gobierno de intelectuales exquisitos, sino porque sé
perfectamenre que hay un puebló dispuesto a superar esta
crisls. Y lo vamos a hacer y vamos a estar en diálogo
permanente, diciendo nuestro mensaje y recogiendo ei
mensaje de todos ustedes. (244-84)

No início da nossa análise apontamos que, pelo fato de estar
determinado por duas FD opostas, o sujeito do DAL é afetado por urna
contradição constitutiva que se manifesta na suas formas de representação.
Nas Seqüências discursivas citadas, apresentamos formas de representação
"prototípicas" desta contradição. Entretanto, os funcionamentos
enunciativos não se distinguem tão nitidamente uns dos Outros em relação
às FD que os determinam respectivamente. De fato, eles aparecem a maior
parte das vezes confundidos num mesmo enunciado, e o que é ainda mais
importante, as formas de representação do sujeito não se "especializam" na
realização de um único funcionamento, senão que muitas vezes uma mesma
forma serve de suporte material para a produção de efeitos de sentido
contraditórios, dependendo da sua inclusão numa ou outra das FD que
determinam o DAL. Tal é o caso da forma nós, que se apresenta afetada
internamente por urna tensão referencial produzida pela sua inclusão em
configurações enunciativas sustentadas por um imaginário de interlocução
dialógica (efeito da FD PACTISTAJJGlJÁkflÁJnJ) ou por um ethos
discursivo definido pelo seu tom didático (efeito da FD
ILUMINISTAJELITISTA) Assim, chegamos finalmente ao exame dos
fatos de linguagem que motivaram este trabalho: o funcionamento
enunciativo da forma do nós político que produz como efeito de sentido
uma ilusão de exterioridade do locutor em relação a classe designada pelo
nós; dito de unia outra maneira, o funcionamento enunciativo de uma
forma do nós político que se caracteriza por ser maximamente inclusivo
em relação ao interlocutor e exclusivo em relação ao locutor. Este é o
funcionamento das formas do nós do DAL que são afetadas pela FD
ILUMINISTA/ELmSTA e que aparecem então investidas dos efeitos de
entido produzidos pelo tom didático que define enunciativamente a esta

formação. Na seqüência discursiva que segue podemos observar este

funcionamento:
Todos debemos comprender que ia paz que buscamos, Ia
reconciliacián que queremos, es ei ÚflICO camiflo que les
queda a los argentinos para hacer ei pais que nos

merecemos. (17-5-84)
Podemos observar como o DAL identifica o campo referencial do

nós com a classe mais ampla que pode ser definida em relação a nação

argentinos"; 
este aparenta ser o sujeito agente

Argentina: "todos los verbais. Locutor e alocutáliO se apresentam
apontado pelas desinêflC 
como coincidentes numa única forma indivisa e uniforme: 

o nós

maximamente inclusivo a que fizemos referência anteriormente. Porém,
esse nível referencial (InduSky, 1992) para a forma 

nós de fato só se

inênencontra representado pela última descia verbal da frase
. "merecemos

As outras formas representam diferentes recortes do campo referencial do
alocutário. Por uma parte, a

nós que afetam tanto ao locutor quanto ao 
força l0cucionária impositiva da proposição principal da frase, i.e. 

"todos

debemoS co,nprende1" 
funciona como indicio da existência, nesse nós

inclusivo, de um grupo de destinatários que não se identificam com as

predicações realizadas pelos verbos 
"buscamos" e "queremOS" e aos quais

se destina o ato ilocuCiOfl 
de apelação. Observamos então, como sob a

aparência de um nós maximamente inclusivo se confundem grupoS de
destinatários distintos: aqueles que se identificam com a busca da paz e a

 e aqueles que se recusam a fazê-lo. Por outra parte,
 certos

funcionamentos que o pronome indefinido 
"todos" e a desinência verbal de

"debemOS" apresentam
 em comum com as formas analisadas anteriormente

ifestaçõeS do 
tom didático próprio da FD

como ILUMNISTALISTA, obrigam a considerar esta forma do 
nós como

um caso de exclusão do locutor. Esses traços comuns são: 1- a modalidade

deôntiCa imposta pelo verbo "deber"; 2- a construção da frase sob a forma

dos enunciados deflnitórioS com verbo cópula 
ser; 3- e sobretudo, a

aparição da 3- pessoa plural "les" em lugar da i' pessoa "nos" no pronome

objetivo duplicado que precede ao objeto indireto 
"]os argentinos". Esta 3'

j	pessoa pronominal
funciona como marca do efeito de ilusão de

ini



exterioridade que exclui o locutor do nós inclusivo construído peloenunciado e que diferencia "todos debemos" das outras Ocorrências do nós.Voltando a questão inicialmente colocada sobre a ausência de
análises deste funcionamento do nós nos trabalhos sobre discurso político,
a resposta que se nos apresenta como a mais adequada é a que atribui a
responsabilidade por esta situação a certos pressupostos teóricos implícitos
que estariam dificultando a observação destes fatos de linguagem. Na
nossa opinião, esses pressupostos se referem à descrição morfológica da
categoria de pessoa, que define o nós como P pessoa plural, isto é, como
uma adição (nos termos de Guespin, op.cit.) de sujeitos enunciadores,
incluindo necessariamente o eu. A exclusão do eu fica assim descartada
por definição. Um deslocamento involuntário e implícito de categorias da
ordem morfológica para a ordem discursiva nas descrições e análises
impede aos autores considerar, além das operações de adição, as de
exclusão, que operam nos processos de constituição do sujeito político,
representado materialmente pelas formas do nós. Se nos colocamos numa
perspectiva discursiva que considera a língua como base material dos
Processos discursivos, o campo de visibilidade para a análise não se fecha
sobre as limitações impostas pela descrição do sistema morfológico da
língua, permitindo então, não só a observação deste funcionamento
específico da forma nós, mas também a sua descrição.

Se ausente nos trabalhos de tipo discursivo, nos textos de retórica
clássica este funcionamento especial do nós aparece freqüentementemencionado como enálage e definido como uma "mudança ou variação(com fins estilísticos) das leis da gramática". Kerbrat-Ørecchionj (1986)
retoma esta denominação no seu tratado sobre a enunciação e as marcas da
subjetividade na linguagem. No seu trabalho, se faz explícita a presença
dos pressupostos teóricos a que aludíamos antes: segundo ela, as formas
pronominais, como toda forma deíctica, embora tenham uma certa
instabilidade referencial, obedecem a "regras de uso" estáveis e bem
definidas. No caso do nós, essas regras de uso obrigam a referi-lo a um
conjunto de pessoas constituído pelo eu locutor e outras pessoas que tanto
podem representar ao alocutário quanto ao terceiro do discurso. As
enálages comportam um desvio dessas regras, por isso elas são descritas
como casos de denotação e significação "aberrantes ". Como conseqüência
da identificação do sujeito do discurso com o produtor empírico da frase e

sustentada em supostos comufliCaci0a is, a autora explica o funcionamento

das enálageS como um "movimento de identificação ou empatia" do

locutor em relação ao interlocutor. Esta abordagem tem em nossa opinião,
duas conseqüências indesejáveis: por um lado, recupera para as análises

enunciativas o conceito de "norma" como categoria operacional por outro
lado, reduz os diversos efeitos de sentido 

possíveis produzidos pelo

funcionamento enunciativo do nós exclusivo , do locutor, a um só, o já

apontado movimento de aproximação 
do locutor ao interlocutor. Ora,

que não sempre 6 esse o caso; pelo contrário, a
nossa análise demonstrou 
consideração dos processos discursivos, a partir dos quais se produzem os

efeitos de sentido manifestados por este funcionamento 
do nós, apontam

de diferenciação ou distanciamento, que isola o eu
para um movimento
enunciador numa posição imaginária exterior à 

classe definida pelo nós.

Porém, este efeito de sentido não pode ser observado se não considerarnios
formas lios processos discursivos que afetam as	

ngüiStiCaS analisadas.

Concluímosentão que tanto a referência quanto o 
sentido do nós no

discurso político (e arriscamos, também em outros tipos de discursos) 
SÓ

podem ser determinados levando em conta as 
FI) que afetam o

funcionamento dessas formas, o que supõe uma análise que comporte as
condições de produção do discurso, isto é, sua natureza 5ójhiStórica.
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LINGUAGEM, INTERAÇÃO E DESENVOLVIMENTO

Maria de Lourdes F.CaudUrO

O desenvolvimento da linguagem, como todo desenvolvimento
humano, continua além do ponto em que o indivíduo assume a aparência
de um adulto. Os anos de adolescência marcam um fluxo de

-indivíduodesenvolvimento crucial na habilidade do
	de aprender a primeira

língua. (Gleasofl, 1985:5) A maioria das obras sobre desenvolvime
nto da

linguagem são relativos à aquisição da linguagem pelas crianças, e tendem

a assumir que o desenvolvimento está completo quando as estruturas
sintáticas forem adquiridas. Sabemos que o desenvolvimento lingüísticO,
como o psicológico é um processo que se estende por toda a vida do
indivíduo. (Gleason, 1985) Se o desenvOlvilflelmto, como observa Gleason

(in prefácio.
 op.cit), é sempre o resultado de uma interação entre as

capacidades inatas do organismos e os
 eventos ambientaiS, é na interação

entre ambas que este acontece.Sendo a linguagem transmitida e adquirida através da socialização
específica na cultura, e na interação com os outros membros da espécie,
família, escola e grupos de amigos constituem, segundo Romaine (1984:

159), os ambientes mais característico s nos quais os diferentes tipos de

discurso e estratégias para interação podem ser desenvolvidas> mantidas e

reproduzidas.O primeiro grupo social do qual a criança participa - a tanuLia,
importância no processo de aquisição e

adquire fundamental 
desenvolvimento da linguagem. Os primeiros Parceiros converSaCi0s,

em alguns grupos sociais, são os pais, a mãe, em particular, pois crianças
não adquirem linguagem por si mesmas, mas falando com os outros. E na

com o membro mais experiente da espécie que as crianças
interação 
constroem (ou reconstroe

m) a sua própria linguagem. Em algumas

culturas os primeiros cuidados da criança são entregues a irmãos mais
velhos, que assumem também a responsabilidade da sua socialização

cultura japonesa por ex., os pais por não acreditarem que a
lingüística. Na criança entenda a linguagem que falam, não a encorajam a falar - imitam

TJFRGSMestranda em Estudos da Linguagem - 
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PROCESSOS DE NOMEAÇAO E INTERPELAÇAO POLITICA

Mônica Graciela Zoppi-Fontana

A questo da enunciação nasce à reflexo lingüística como o
lugar teórico para a prob1ematizaço da dicotomia língua-fala. O
questionamento surgiu a partir do funcionamento de certas formas
do sistema lingüistico que obrigavam a considerar o contexto
situacional para	fixar sua referencia: foram os	chamadas
shifters ou embrayeur.s por Jakobson (1963), ou marcas da
subjetividade por Benveniste (1966). É a partir deste última que
a discussão foi recolocada em termos da relaço língua-discurso
(Benveniste, op.cit.), entendendo 'discurso" como uma ordem de
fenamemos irredutivelmente diferente à ordem da "língua". A
categoria gramatical da pessoa fez parte desse conjunto de
formas teoricamente inspiradoras e seu poder dcesestabilizante em
relação às teorias propostas continua agindo até hoje. Assim,
essa mesma categoria de pessoa que cindiu a alegada
homogeneidade do sistema da língua, recuperando para a reflexo
lingüística as categorias de sujeito e de situaço enunciativa,
é responsável por uma nova problematizaço das teorias
enunciativas assim desenvolvidas. Os numerosos trabalhos sobre
um tipo específico de discurso, o discurso político, apontaram a
falta de elaboração teórica dos conceitos de "sujeito" e de
"situaço enunciativa", definidos freqüentemente	de maneira
empírica.	Estamos	referindo-nos aos	trabalhos	sobre o
funcionamento do nós no discurso político.	Guespin (1985)
descreve esta limitaço como conseqüência de uma teoria
psicalogizante da personalidade que obrigaria a considerar o
sujeito na sua relação de complementaridade dialógica eu-tu.
Esta abordagem deixaria pouco espaço (se algum) para o estudo da
representaço do sujeito na sua dimensão social. É a análise do
funcionamento discursivo das formas do nós que permite observar
a construço de um imaginário de interpelaço política, dentro
do qual se define discursivamente o lugar enunciativo dos
cidadas e de seus porta-vozes instituídos. Como destaca
Geoffrey	(1985),	o nós	coloca	o problema	teórico	da
"contituiço do sujeito falante
em sujeito
político",
introduzindo nos estudos sobre a enunciação a questão da
ideologia. Assim, a instabilidade referencial característica das
formas pronominais (e descrita desde os primeiros trabalhos
sabre a enunciação) é interpretada como ambigüidade (Indursky,
1992) discursivamente produzida a partir de determinaçes
ideológicas, o que leva a considerar na análise as condiçes de
produção do discurso em lugar da "situação enunciativa",
categoria esta operacionalmente insuficiente e teoricamente
inadequada para a compreenso dos fatos de linguagem agora em
discussão. Colocar a questo da indeterminaço referencial do
nós em termos de ambigüidade implica., por um lado, deslocar o
foco da reflexo da questão do referente para a questão do
sentido, priorizando portanto o estudo dos processos discursivos
em relação às operaçeses de denotaço; por outro lado, e como
conseqü€ncia	do anterior,	leva a	observar as	operaçes
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semnticas pelas quais se produz uma ilusão de estabilidade
referencial que funciona discursivamente como referente, o que
supe colocar a questão da referncia no discurso em termos de
operaçôes de designação, retomando aqui a proposta de Guimarães
(1992). Resultado dessas análises sobre textos de discursa
político é uma vasta bibliografia sobre o funcionamento
discursivo da forma nós (cf. Mots, 10; Indursky, 1992) que
explora as diversas configuraçes enunciativas que representam
as relaçeies de identificaço/diferenciaço estabelecidas entre o
locutor e o alocutário e os efeitos de sentido a partir delas
produzidos. Predominam as trabalhas destinadas a determinar os
diversos referentes designadas pelo nós, isto é, a reconhecer
que "pessoas" aparecem associadas ao eu para constituir o
suj eito político e por qu. Ante a grande variedade de efeitos
de sentido observados, chama a atenço que todos eles resultem
de operaçbes de incluso e/ou excluso do interlocutor ou do
terceira discursivo, nas quais a presença do locutor, do eu do
discursa, funciona como pressuposto inquestionável. Esta
situaço impõe a seguinte questo: a ausincia de menção nas
análises a um funcionamento discursivo da forma nós que produza
como efeito de sentido uma excluso, ou dito de uma outra
maneira, uma ilusão de exterioridade (Zoppi-Fontana, 1994) do
locutor em relaçta ao coletivo ou classe designada pelo nós, é
motivada pela inexistncia deste tipo de funcionamento nos
textos analisados ou por pressupostos teóricos implícitos que
impedem a observação deste funcionamento, delimitando um campo
de visibilidade (Foucault, 1970), cu j o princípio de configuração
apaga necessariamente este fato de linguagem? A análise que
segue sobre certos funcionamentos enunciativos do discurso
alfonsinista está encaminhada a responder a	esta questão.
Importa apontar antes de proceder a análise que quando falamos
na forma	nós estamos aludindo a todas as	manifestaçeses
morfológicas da categoria de pessoa no sistema da língua, isto
é: pronome pessoal, possesivo, adjetivos possesivos e
desinncias verbais. Em relação aos textos analisados, cabe
informar que eles consistem no conjunto de discursos
presidenciais proferidos pelo Dr. Rai.i1 Alfonsín durante seu
mandato ( Argentina, 1983-1989).

O nosso trabalha sobre o discurso alfonsinista (doravante
DAL) permitiu observar que os processos de produção de sentido
que o canstresem esto determinados por no mínimo duas formaçbes
discursivas (cf. Courtine, 1982; doravante FD). O sujeito do DAL
é também determinado conflitivamente por essas duas formaçbes, o
que resulta numa contradiço -nunca resolvida- dos processos de
identificação pelos quais o sujeito do discurso se constitui.
Podemos observar traços desta contradiço constitutiva do
sujeito do DAL na funcionamento enunciativo das diversas formas
de	representaço do	sujeito.	Para efeitos	da	análise,
distinguimos as FD envolvidas nestes processos mediante às
denominaçeses de ILUMINISTA/ELITISTA para uma delas e de
PACTISTA/IGUALITARIA para a outra. A distinção entre ambas se
realiza em relação à definição dos sujeitos sociais enquanto
cidadãos e em relaço às operaçeses discursivas de legitimação da
prática da poder.

o
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A FD ILUMINISTA/ELITISTA pode ser descrita como aquela que
identifica a prática do poder com uma tarefa principalmente
didática destinada a mudar os comportamentos sociais e que
define o "cidado" como um objeto discursivo constituído a
partir de um discurso científica/jurídico, de cujas categorias e
práticas o su j eito do DAL se apropria. Assim, no DAL encontramos
numerosas enunciados definitórios nos quais se descrevem as
características de um "sujeito democrático" ideal, nova
identidade política proposta pelo DAL como única garantia de um
destino de grandeza em democracia para a nação. O "cidado"
aparece desta maneira reduzido à categoria de conceito, definido
por um discurso competente (Chauí, 1981) com a qual o suj eito do
DAL se identifica. Assim, o "cidado" se constitui a partir de
uma operação semntica de abstraço/universalizaço, que produz
como resíduo um lugar de enunciaço anterior e exterior a dita
aperaço: o sujeito do saber. Correlata dessa operaço pela qual
se cria uma ilusão de exterioridade que destaca da classe
universal dos cidados um constitutivamente diferente (aquele
que identificando-se com o lugar de produção do conhecimento e
do direito enuncia a classe) é o tom didático que o DAL
incorpora	(Maingueneau,	1987).	Podemos	observar	esta
configuração enunciativa na seguinte seqü€ncia discursiva:

Qué es ur sujeto democrático? Simplemente, aquei
que ha interiorizado, hecho suyos, los valores
éticos y políticos antes expuestos -legitimidad
dei disenso, pluralismo corno principio y como
método, aceptaciôn de Ias regias básicas de Ia
convivencia social, respeto de ias diferencias,
vai untad de participacián-. En un pais con
arraigadas tradicianes autoritariasf Ia emergencia
de suietos democráticos no va de suyo; es una
tarea, una empresa. Desde ei punto de vista de los
individuos es, a .su vez, un aprendizaje producto
de eNperiencias, de en.sayos y errores,	de
frustraciones	y	gratificaciones..Ei	Estado
democrático debe contribuir decisivamente a
consolidar y acelerar este aprendizaie. El
discurso político debe, en tal sentido, ayudar a
que Ias rumas democráticas se conviertan en
hábitos queridos y compartidos por Ia ciudadania.
(1-12-85, Plenário de delegadas ao "Comité
Nacional de Ia UCR)

Na citaçc, anterior queremos chamar a atenção sobre certos
funcionamentos:	1- a presença	de enunciados	dei initórios
construídos com o verbo ser, que identifica a relaç(o
estabelecida entre definens e definier?dum como uma relação de
equivaUncia referencial entre objetas "no mundo", o que produz
como efeito de sentido o deslizamento de uma "definiço de
palavras"	para	uma	"definiço	de	coisas",	segundo	a
classificação da lógica tradicional (cf. a descrição do
funcionamento dos enunciados definitórios ordinários feita por
Riegel, 1988); 2- a modalidade de8ntica dos enunciados que
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descrevem a função do poder político, presente através do verba
"deber"; 3- a Introdução do tema a ser desenvolvido no parágrafo
mediante uma pergunta retórica que funciona como simulacro (cf.
Orlandi, L.., 1990) de uma relação dialógica no estabelecida; 4
relacionado com o anterior, a fixaço da onunciaço nas formas
da	3	pessoa	impessoal, que	funcionam como	formas de
representação de um locutor universal, que se identifica
discursivamente coma sujeito do saber e da verdade. Todos estes
funcionamentos enunciativos investem o DAL de um tom didático,
cujo principal efeito de sentido é produzir uma iluso de
exterioridade do suj eito em relaço ao seu discurso, que se
representa como a "verdade enunciando-se a si mesma" sem
mediaçeies. Por "tom didático" no nos referimos a um determinado
tipo de entoaço ou a qualquer outro traço suprasegmental, seno
que o entendemos, seguindo a Mairgueneau (op.cit.), como um
componente do ethos discursivo,	isto é,	das formas de
autorrepresentaço pelas quais uma FD desenha sua corporeidade.

A FD PACTISTA/IGUALITARIA se caracteriza por definir o
"cidado" a partir de sua participaço numa prática política
concreta que aparece representada no DAL como uma imaginária
relaço de interlocuço entre o governo (especificamente o
presidente "líder") e o "povo". É a partir das relaçbes que se
estabelecem entre estas imagens discursivas do locutor e do
alocutário, que o "cidadão" se constitui coma sujeito de
discurso, isto é, como representaç& de um dos lugares de
enunciaço do DAL. Essa ilusória relação de diálogo funciona
discursivamente coma origem mítica da figura da porta-voz. O
"povo", representação arquetipica da voz e o poder político
originários, aparece assim configurado como fundador de um
processo de delegação da voz, pelo qual a "líder" é constituída
coma mediador, como "aquele a quem se dá a voz" (graças a um
processo de identificaço que a reconhece como integrante de um
nós originário), mas também "aquele de quem se cobra a voz" (por
efeito da representaço da "diálogo", suporte simbólico dos
processos de legitimação). Assim, fica delineada uma
configuraço enunciativa para a qual é crucial a construção de
um nós inclusivo definida dialogicamente como forma de
representação do sujeito do discurso. Na seguinte seqUncia
discursiva observamos estes funcionamentos

No tengo ia menor duda de que ia Argentina va a
saiir de e---a encrucijada. Y no tengo niflguna
duda, no porque haya un gobierno de inteiectuaies
exquisito.s sino porque sé perfectarnente que hay
ur puebio dispuesto a superar esta crisis Y lo
vamos a hacer y vamos a estar en diálogo
permanente diciendo nuestro mensaje y recogiendo
ei mensaje de todos ustedes (24-4-84)

No início da nossa análise apontamos que pelo fato de estar
determinada por duas FD apostas, o suj eito do DAL é afetado por
uma contradiço constitutiva que se manifesta na suas formas de
representação. Nas seqncias discursivas citadas apresentamos
formas	de representaço	"prototípicas" desta	contradição.
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Entretanto, os funcionamentos enunciativos no se distinguem to
nitidamente uns dos outros em relação às FD que as determinam
respectivamente. De fato, eles aparecem a maior parte das vezes
confundidos num mesmo enunciado, e o que é ainda mais
importante, as formas de representaço do sujeito no se
"especializam" na realização de um único funcionamento, senso
que muitas vezes uma mesma forma serve de suporte material para
a produço de efeitos de sentido contraditórios, dependendo da
sua incluso numa ou outra das FD que determinam o DAL. Tal é o
caso da forma nós, que se apresenta afetada internamente por uma
tenso referencial produzida pela sua incluso em canfiguraçbes
enunciativas sustentadas por um imaginàric., de interlocuço
dialógica (efeito da FD PACTISTÁ/IGUALITARIA) ou por um ethos
discursivo definido pelo seu tom didático (efeito da FD
ILUMINISTA/ELITISTA). Assim, chegamos finalmente ao exame dos
fatos de linguagem que motivaram este trabalho: o funcionamento
enunciativo da forma do nós político que produz como efeito de
sentido uma iluso de exterioridade do locutor em relaço a
classe designada pelo nós; dito de uma outra maneira, o
funcionamento enunciativo de uma forma do nós político que se
caracteriza por ser maximamente inclusivo em relação ao
interlocutor e exclusivo em relação ao locutor. Este é o
funcionamento das formas do nós do DAL que so afetadas pela FD
ILUMINISTA/ELITISTA, e que aparecem então investidas dos efeitos
de sentido produzidos pelo tom didático que define
enunciativamente a esta formação. Na seqü€ncia discursiva que
segue podemos observar este funcionamento:

Todos debemos comprender que Ia paz que buscamos
Ia reconciliacián que queremos, es ei único camino
que les queda a los argentinos para hacer ei pais
que nos merecemos. (17-5-84)

Podemos observar como o DAL identifica o campo referencial
do nós com a classe mais ampla que pode ser definida em relação
a naço Argentina: "todos los argentinos"; este aparenta ser o
sujeito agente apontado pelas desinncias verbais. Locutor e
alocutário se apresentam como coincidentes numa única forma
indivisa e uniforme: o nós maximamente inclusivo a que fizemos
referencia anteriormente. Porém, esse nível referencial
(Indusky, 1992) para a forma nós de fato só se encontra
representado pela última desinência verbal da frase "merecemos"
As outras formas representam diferentes recortes do campo
referencial do nós que afetam tanto ao locutor quanto ao
alocutário. Por uma parte, a força ilocucionária impositiva da
proposiça principal da frase, i.e. "todos debemos comprender",
funciona como indício da existncia nesse nós inclusivo, de um
grupo de destinatários que no se identificam com as predicaçes
realizadas pelos verbos "buscamos" e "queremos" e aos quais se
destina o ato ilocucionário de apelação. Observamos ento, como
sob a aparncia de um nós maximamente inclusivo se confundem
grupos de destinatários distintos: aqueles que se identificam
com a busca da paz e a reconciliação e aqueles que se recusam a
faz-lo. Por outra parte, certos funcionamentos que o pronome
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indefinido "todos" e a desinncia verbal de "debemo' apresentam
em comum com as formas analisadas anteriormente como
manifestaçes do tom didático próprio da FD ILUMINISTA/ELITISTA,
obrigam a considerar esta forma do nós como um caso de excluso
do locutor. Esses traços comuns suo: 1- a modalidade deantica
imposta pelo verbo "deber"; 2- a construção da frase sob a forma
dos enunciados definitórios com verbo cópula ser; 3-	e
sobretudo, a aparição da 3 a pessoa plural "les" em lugar da 1
pessoa "nos" no pronome ob j etivo duplicado que precede ao objeto
indireto "ias argentinos". Esta 3	pessoa pronominal funciona
como marca do efeito de iluso de exterioridade que exclui o
locutor do nós inclusivo construído pelo enunciado	e que
diferencia "todas debemos" das outras ocorrncias da nós.

Voltando a questão inicialmente colocada sobre a ausncia de
análises deste funcionamento do nós nos trabalhos sobre discurso
político, a resposta que se nos apresenta cama a mais adequada é
a que atribui a responsabilidade por esta situação a certos
pressupostos teóricos implícitos que estariam dificultando a
observaço destes fatos de linguagem. Na nossa opini(o, esses
pressupostos se referem à descriço morfológica da categoria de
pessoa, que define o nós como 1 pessoa plural, isto é, como uma
adiço (nos termos de Guespin op.cit.) de sujeitos
enunciadores, incluindo necessariamente o eu. A excluso do eu
fica assim descartada por definição. Um deslocamento
involuntário e implícito de categorias da ordem morfológica para
a ordem discursiva nas descriçes e análises impede aos autores
considerar, além das operaçeses de adiço, as de exclus(o, que
operam nos processas de constituiço do sujeito político,
representado materialmente pelas formas do nós Se nos colocamos
numa perspectiva discursiva que considera a língua como base
material dos processos discursivos, o campo de visibilidade para
a análise no se fecha sobre as limitaçeses impostas pela
descriço do sistema morfológico da língua, permitindo então,
no só a observação deste funcionamento específico da forma nós,
mas também a sua descrição.

Se ausente nos trabalhos de tipo discursivo, nos textos de
retórica clássica este funcionamento especial do nós aparece
freqüentemente mencionado como enálage e definido como uma
"mudança ou variação (com fins estilísticos) das leis da
gramática". Kerbrat-Orecchioni (1986) retoma esta denominaço no
seu tratado sobre a enunciaço e as marcas da subjetividade na
linguagem. No seu trabalho se faz explícita a presença dos
pressupostos teóricos a que aludíamos antes: segundo ela, as
formas pronominais, como toda forma deíctica, embora tenham uma
certa instabilidade referencial, obedecem "regras uso"
estáveis e bem definidas. No caso do nós, essas regras de uso
obrigam a referí-lo a um conjunto de pessoas constituído pelo eu
locutor e outras pessoas que tanta podem representar ao
alocutário quanto ao terceiro do discurso. As enálages comportam
um desvio dessas regras, por isso elas s(o descritas como casos
de denotaço e significação "aberrante".. Como conseqüncia da
identificaço do sujeito do discurso com o produtor empírico da
frase e sustentada em supostos comunicacionais, a autora explica
o funcionamento das enálages como um "movimento de identificação
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OU ernpati" do locutor em relaço ao interlocutor. Esta
abordagem tem em nossa opinião, duas conseqüências indesejáveis:
por um lado, recupera para as análises enunciativas o conceito
de "norma como categoria operacional; por outro lado, reduz os
diversos	efeitos de	sentido	possíveis	produzidos	pelo
funcionamento enunciativo da nós exclusivo do locutor, a um só,
o já apontado movimento de aproximação do	locutor	ao
interlocutor. Ora, nossa análise demonstrou que no sempre é
esse o caso pelo contrária, a consideraço dos processos
discursivos a partir dos quais se produzem os efeitos de sentido
manifestadas por este funcionamento do nós, apontam para um
movimento de diferenciaço ou distanciamento, que isola o eu
enunciador numa posição imaginária exterior à classe definida
pelo nós. Porém, este efeito de sentido n2Co pode ser observado
se na considerarmos os processos discursivos que afetam as
formas lingüísticas analisadas. Concluímos ento que tanto a
referencia quanto o sentido do nós no discurso político (e
arriscamos, também em outros tipos de discursos) só podem ser
determinados levando em conta as FD que afetam o funcionamento
dessas formas, o que supe uma análise que comporte as condiçbes
de produção do discurso, isto é, sua natureza sócio-histórica,
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ENCONTRO SOBRE POUTICAS UNGOISTICAS PARA O MERCOSUL
Núcleo Educação da AUGM - UFPR
Curitiba, 18 ai 20 de octubre de 1995

Formação de Professores de Espanhol e Português diante do
demanda do MERCOSUL. o que existe e o que pode ser criado.

Profa. Dra. Mônica Graciela Zoppi Fontana ()

O ESPANHOL NO ESPELHO:
Eu antes tinha querido ser os outros

para conhecer o que não era eu. Entendi
antão que eu já tinha sido os outros. isso era

fácil.
Minha experiência maior seria ser o outro
dos outros: e o outro dos outros era eu.

Clarice Lispector

Sou argentina, nascido em Buenos Aires e meu primeiro contato com o
português aconteceu, como para milhares de compatriotas, nas praias do Sul
do Brasil. Lembro-me do meu fascínio ante a nova língua, tão estranha aos
meus ouvidos pouco treinados quanto familiar na estruturo e no vocabulário.
Foram quinze dias de portunhol intenso, praticado nas conversas com os novos
amigos e depurado pela leitura obsessiva de Olhai os Lírios do Campo e pela

voz da Gol interpretando Força Exfranha no meu toca-fitas portátil. Desde
então, quinze anos se pasaram: me formei em Letras na Universidade Nocional
de Buenos Aires, me doutorei em UngOístico na UNIICAMP e após oito anos
morando no Brasil, o portunhol cedeu espaço ao português, já estabilizado
enquanto sistema lingüístico diferenciado.

No entanto, meu inconsciente fala português no sonhos e nas contos,
mas fala espanhol na ansiedade e na emoção. Amo em português, mas falo
espanhol poro cachorros e crianças. No Brasil, sou uma gringo quase sem

sotaque; na Argentino, sou uma brasileira que fala perfeito espanhol e nessa
confusão de língua e identidade procuro um espelho que me permito costurar

(') Representante do Nõcleo de Educação para a Integração 
UFSCar - Departaramento de Letras -

Areo de Espanhol
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um espaço de significação.
Hoje participo deste encontro como representante da Universidade

Federal de São Carlos, enquanto responsável pela Área de Espanhol do
Departamento de Letras.

O curso de Letras desta instituição, recentemente criado, abre 40 vagas
rio vestibular deste ano, para iniciar com a primeira turma em março de 1996.
O curso está configurado como Licenciatura Plena e oferece a possibilidade de
escolher entre duas habilitaçôes complementares: em Língua Inglesa e em
Língua Espanhola. O objetivo é formar professores capacitados para lecionar
nas duas línguas comportadas por cada habilitação.

Assim, a Universidade Federal de São Carlos realiza uma velha aspiração:
oferecer um curso de letras que privilegie os componentes de Literatura e
Lingüística, e ao mesmo tempo, responder à crescente demanda por cursos de
formação de professores de espanhol, resultante do processo de integração -
principalmente econômica- instalado pelo tratado do MERCOSUL. Enquanto
centro emergente de formação de professores de espanhol, o Departamento de
Letras da UFSCar apresenta as vantagens e desvantagens de todo início. Por um
lado, se beneficiada liberdade de scolher uma linha de trabalho e pesquisa que,
no caso, privilegia a língua enquanto fim em si mesma e nó enquanto meio ou
instrumento para o estudo de literaturas outras. Por outro lado, a falta de uma
tradição de experiências neste campo e o fato de contar até o momento com um
único professor contratado para a Area de Espanhol, dificulta a práctica a ser
desenvolvida pela falta de interlocutores e principalmente de materiais didáticos
na instituição.

Neste sentido, venho hoje a expor aqui minhas inquietações com o intuito
de poder iniciar uma troca efetiva, tanto no campo da pesquisa quanto da
docência, que venha a materializar-se como intercâmbio de docentes,
estragiários, alunos e materiais entre a UFSCar e as demais universidades
integrantes da AUGM.

A Licenciatura Plena em Letras com habilitação em Língua Espanhola da
UFSCar está organizada sobre um tronco comun de disciplinas de Língua
Portuguesa e Literatura Portuguesa e Brasileira complementado: pelo estudo
contínuo da Língua Espanhola ao longo dos dez semestres do -curso -e pelo
estudo de um semestre de Literatura Espanhola e um de Literatura Hispano
americana, durante o 80 e o 9° semestre do curso, respectivamente. Esta
presença relativamente pequena de disciplinas de literatura em língua espanhola
no currículo do curso de Letras permite inferira perfil de profisional visado pelo
curso, que toma partido pela capacitação de professores capazes de formar os
falantes bilingües que o processo acelerado de integração exige.

Frente a esta composição da grade curricular, cabe preguntar-se quais
os espaços de significação que o Curso de Letras cria para que os estudantes
se constituam não só como professores de espanhol mas como sujeitos de

38 	ASOCIACION DE UNIVERSIDADES 'GRUPO MONTEVIDEO"
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linguagem afetados por uma exterioridade que os enfrenta aos equívocos de
uma maneira diferente de produzir sentido (Gadet & Pechaux, 1981).

Se toda língua pode definir-se, seguindo Milner (1978), como uma
maneira particular de produzir o equívoco, poderia afirmar-se que o aprendiz
de uma língua estrangeira se constitui como falante dessa língua quando
experiencia os limites da inteligibilidade não só-da língua que aprende mas
principalmente da sua própia língua materna espelhada no funcinamento da
outra (Celada, 1995).

Acredito que o espaço criado pelo MERCOSUL e especificamente pela
AUGM oferece a possibilidade de expor os estudantes brasileiros de espanhol
à exterioridade da língua espanhola mas principalmente à exterioridade da sua
própria língua portuguesa trabalhada por um olhar outro que a define como
estrangeira. Concretamente, estou me referindo ao efeito de estranhamento
que produz no falante nativo pensar sua língua materna como língua estrangeira.
Como falante nativa de espanhol e professora em Letras formada pela
Universidade de Buenos Aires vivo hoje eu mesma esta situação.

Neste sentido, minha proposta é trabalhar de forma paralela a formação
de professores de espanhol e de português como língua estrangeira, propician
do o intercâmbio de estagiários entre os países de língua espanhola e o Brasil
(Poes de Almeida F. 1995). Assim, meus futuros alunos se beneficiariam como
contato com professores e estudantes falantes nativos de espanhol que
trabalhassem com o espanhol como língua estrangeira enquanto os estudantes
dos países de fala hispano poderiam espelhar-se nos estudantes e professores
falantes nativos de português que estivessem refletindo sobre o ensino do
português como língua estrangeira.

Desta maneira, o aprendiz e futuro professor estaria exposto a uma
dupla exterioridade: a sua própria em relação a língua segunda e a do falante

• nativo que lhe serve de espelho em relação a essa mesa língua. Duplo
estranhamento que lhe permite trabalhara materialidades da língua estrangeira

• a partir dos diferentes lugares de subjetivação que ela constitui (Franzoni,
1992).Jogo de espelhos onde a própria imagem se quebra para se refazer
outra, heterogênea, instável, múltipla, habitada pelos fantasmas que lhe dão

- forma de dentro e de fora.
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IDEOLOGIA E MUDANÇA DE IDENTIDADE
NA TELEVISÃO POLÍTICA*

Norman Fairclough

Este trabalho é uma análise de parte de um programa político de televisão que vai ao
ar tarde da noite, com o nome de Midnight Special, transmitido durante a campanha da
Eleição Geral britânica de abril de 1992 no canal 4. O repórter é o conhecido
apresentador de TV, a 'personalidade' Vincent Hanna, e esta parte do programa
caracteriza um painel do MPs, com um representante de cada um dos três principais
partidos (Conservador, Trabalhador, Liberal-Democrata). Deixe-me resumir as
colocações deste trabalho. Gostaria de dizer que, a meu ver, o programa Midnight Special
é complexo, criativo e interdiscursivamente produtivo, na sua prática discursiva. Isto é
manifestado pela mistura de gêneros e discursos, incluindo a mistura dos elementos de (i)
entrevista política convencional, (ii) conversa simulada e (iii) entretenimento - atuação,
'ato', incluindo, até mesmo, recursos cômicos. Segundo Tolson (1991), poderíamos
considerar os itens (ii) e (iii) como constituintes de um "bate-papo", entendido por

* Este trabalho é baseado na apresentação da conferência sobre discurso da mídia na Universidade de
Strathclyde, em setembro de 1992. Agradeço os comentários de outros participantes na minha apresentação.

Rua, Campinas, 1:91-111, 1995
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Tolson como uma versão institucionalizada de conversação que serve como uma forma
de entretenimento (veja a seguir). A mistura genéricae discursiva da prática discursiva se
realiza textualmente como heterogeneidade: o texto é heterogêneo nos seus significados
(ideacional e interpessoal, e nos aspectos de identidade e relacional do último), e nas
suas realizações nas formas do texto. A complexidade e a criatividade da prática
discursiva está de acordo com a prática sócio-cultural complexa, instável e inovadora da
qual faz parte. Dito de outra maneira, as contradições da prática sócio-cultural e
discursiva se manifestam na heterogeneidade do texto. A prática discursiva representa
uma tendência mais geral que leva a representar a ordem do discurso de comunicação
especialmente através de uma nova demarcação dos limites entre as práticas discursivas
(e ordens do discursó) e na esfera pública política tradicional, na esfera particular da
"vida mundana", e na mídia enquanto instituição de entretenimento. Esta re-estruturação
das ordens de discurso é uma das facetas de uma re-estruturação mais generalizada das
relações entre estes domínios da vida. Poder-se-ia ver isto em termos da possível
emergência de uma nova estrutura hegemônica no domínio da política e da comunicação
política, e das mudanças ideológicas associadas, que afetam as identidades sociais, as
relações sociais, e o conhecimento (veja a seguir).

Minha análise deverá enfocar um aspecto do programa que se seguiu imediatamente a
urna reportagem sobre a transmissão da Eleição do Partido Conservador, centrada nas
origens e na personalidade do Primeiro Ministro, John Major. O trecho é um debate
sobre esta reportagem entre Vincent Hanna, o apresentador, e Jonathan Aitken
(Conservador), Robin Corbelt (Trabalhador) e Simon Hudges (Liberal-Democrata).'
Comentarei este trecho com outros posteriormente. Meus objetivos principais na análise
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deste primeiro trecho são os de ilustrar a mistura de gêneros referida anteriormente,
demonstrar corno ela se realiza através de significados e formas textuais heterogêneas,
que constituem identidades, relações sociais e conhecimentos, de maneira complexa e
contraditória, e sugerir que a ambivalência e. a disfluência são dois traços notadamente
significantes deste discurso genericamente misto.

(conversa e riso)
VII: /excelente trabalho esse de Fina Murch# a correspondente de
 /rindo#

artes . do noticiário do Canal 4. Agora ... você me pareceu durante
aquele momento corno se você não estivesse certo se ria
ou vomitava

5
JA: / bem, eu darei um Oscar para ele (gargalhada) . de uma
 /rindo#
forma justa . (rindo) achei bem atraente, quero dizer, é uma boa
estória, você tem que admitir isso, é boa, você tem que admitir isso

VH: [Sim
JA: [ o rapaz de Brixton que chegou ao número 10e2 : saiu da escola 10 aos

16

1 As pausas são indicadas com pontos, um para pausa curta e dois para pausa longa. As superposições são
representadas por um quadro em colchetes. A conversa que não é clara está indicada em colchetes, assim
como as vocalizações, tais como gargalhadas. Aspectos não-verbais da comunicação sirnultünea com
conversa (incluindo gargalhadas) são marcados na margem, e seu início e término no texto são marcadas
respectivamente por "1' e "#".
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é [uma boa uma aventura um bom script . uhm
VII: [(não-claro)
JA: Eu [pensaria que John Schlessinger fez provavelmente (com hesitação)
VH:
[(mas, não-claro)
J.A: e: uhm um trabalho de primeira, estou ansioso . ansioso para ver essa

coisa
toda # =

VH: = esquivando-se nervosamente da pergunta
Jonathan

JA: [(não-claro)
[qual é a pergunta, desculpe (gargalhada)
[Eu disse que lhe daria um Oscar (gargalhada)

VH [você acha isso (gargalhada)
/ você II acha embaraçoso que os. líderes do partido / #

se rebaixem a esse tipo de
JA: / não eu acho que é [showbusiness é poli / #
VII:
 [coisa

[política moderna #
[muito bem OK

10

'5

20

/gargalhando#

/rindo#
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JA: uhm . e (fez pausa) quero dizer, eu me pergunto quantos . votos há nisso
no, quero dizer, acho que na última eleição nós justamente vimos uma

30	p-pequena amostra disso, à transmissão de . Neil Kinnock com a 9A de
Beethoven, era uma

VH: [certo
JA: [brilhante [peça de
 Irindo#
VH:
[Brahms, a 1í. de Brahms

35	JA: / não, era a 9 de Beethoven
VH: não
JA: de qualquer modo . não vamos discutir a música # mas era uhm a

apresentação de Kinnock era esplêndia uhm e de um brilho que
certamente eu não vira nele antes # e . não no final não conseguiu um
voto

40
JA: que valesse dois ou meio / centavos quero dizer que acho
 /sóbro#que seja parte de um zumzumzum eleitoreiro./ O povo britânico não é
enganado pela apresentação de . nenhum . diretor. Penso que no fundo, /gargalhando#
são as questões eh e as coisas substanciais que contam
#

VH: bem, de um jornalista experiente para um outro. / Ro# Robin Corbett

2 Referência ao lOth. Downing Street, residência oficial do Primeiro Ministro da Inglaterra (NDT).
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Gostaria de começar com a prática discursiva e a mistura de gêneros. Um ponto
preliminar é que os gêneros utilizados num texto podem se relacionar de vários modos.
Neste trecho, temos tanto interdiscursividade "seqüencial" quanto "misturada'
(Fairclough, 1992a:118); até um certo ponto, há uma alternância seqüencial entre as
partes do texto que parecem ser essencialmente uma entrevista política ou essencialmente
um "bate-papo"; porém, muitas partes específicas do texto (mesmo frases individuais)
também são interdiscursivamente misturadas.

A mais óbvia presença do gênero da entrevista política convencional na parte do
programa, da qual o trecho é extraído, é o controle exercido por VH sobre a tomada de
turno e o tópico. Nesta parte do programa, que está localizada entre duas reportagens,
VH interage com cada um dos políticos por vez. Embora VH não faça sempre perguntas,
sua conversa de fato conta como elicitações que requerem (e recebem) uma resposta de
tópico; assim, enquanto existe uma pergunta direta nas linhas 21-22 ("você acha
embaraçoso que os líderes do partido se rebaLe,n a esse tipo de"), as contribuições de
VH nas linhas 2-3 ("você me pareceu como se você não estivesse certo se ria ou
vomitava") e na linha 16 ("esquivando-se nervosamente da pergunta, Jonathan") não são
perguntas, mas ainda assim são elicitações requerendo respostas. A informação na linha
14 também poderia ser tomada como cumprindo com a responsabilidade convencional do
entrevistador de sancionar a um entrevistado que não responde 'a pergunta'. Mas se for
uma sanção - está muito abrandada pelo humor e pelo tratamento pelo primeiro nome 3 -
a dificuldade para o intérprete é saber se os procedimentos interpretativos associados à
entrevista política convencional aplicam-se neste caso, dada a ambivalência generalizada
de gênero (veja a seguir na ambivalência).

Há ainda elementos do discurso político notadamente nas linhas 39-40, que consistem
de duas formulações da produção de discurso político ("o povo britânico não é enganado
pelo"; "no fimdo é, as questões... que contam"). A mudança para o discurso político é

o tratamento pelo primeiro nome denota intimidade, a rigor deveria ser o sobrenome.

marcada pelo "mas" na linha 39, e é acompanhada por uma mudança para um
pronunciamento mais medido, e uma expressão facial mais sóbria que JA mantém
enquanto a câmera o focaliza, mesmo depois de ter terminado de falar. Embora não tenha
espaço para desenvolver esta dimensão da análise aqui, discursos e gêneros diferentes
implicam diferenças lingüísticas, bem como corporais, e um texto que mistura gêneros e
discursos pode requerer corporalidades complexas e híbridas (Thread-gold, 1990).

Voltando aos elementos conversacionais na mistura de gêneros, antes que VH fale há
um fragmento de conversa e risada (de RC, acho), presumivelmente provocado pela
reportagem, e a primeira palavra de VH ("excelente") é dita de forma audivelmente
sorridente, e, na verdade, ele está sorrindo, vangloriando-se da primeira parte de sua
contribuição. Tais características não seriam problemáticas na conversa, mas não são
esperadas em uma entrevista política convencional, e o mesmo é verdadeiro para a
elicitação dirigida por VH a JA ("você me pareceu durante aquele momento como se não
estivesse certo se ria ou vomitava"), em termos de sua força (é um comentário a respeito
da aparente reação de JA à reportagem), do uso de uma fórmula conversacional para
referir-se a alguém surpreendido pelos fatos ("X parecia não saber se y ou z"), e do estilo
(observe a seleção lexical de "levantar"), assim como talvez da ausência de uma
nominação explícita de JA para responder. Também é conversacional no sentido de
arrancar uma resposta pessoal de JA "como indivíduo" ao invés de alguém que ocupa
um cargo político (representante do Partido Conservador); um político normalmente não
sentiria necessidade de responder a este comentário de modo pessoal, mesmo que fosse
feito. Ambos, VH fazendo o comentário, e JA, respondendo a ele de modo pessoal,
demonstram uma orientação para um co-envolvimento conversacional mais como
indivíduos do que como portadores de um papel. Uma característica notável deste
fragmento e do trecho em geral, que indica esta orientação conversacional mais para a
pessoa do que para a posição, é a densidade das cláusulas de "processo mental"
(Hailiday, 1985). Algumas das frases verbais de processo mental são: "pareceu" (2),
"estivesse certo "(2-3), 'pareceu "(5), "eu pensaria" (11), "estou ansioso" (14), "você
acha" (20), "acha" (20), "me pergunto" (27). Uma boa parte delas opera modalmente
como o que Hailiday define como marcadores de modalidade "subjetiva", ressaltando a
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base subjetiva do compromisso para com as proposições (há um exemplo disto mesmo no
gênero do discurso político nas linhas 39-40, conforme minha sugestão inicial quanto à
existência de uma mistura interdiscursiva). Mais uma característica convencional da fala
de VH são as respostas que ele dá durante as intervenções de JA, nas linhas 7 ("sim"), 26
("muito bem OK"), e 30 ("bem"). Observe também como a elicitação de VH na linha 14
"bate" com o fim da contribuição de iA, dando a ela a força de uma réplica. Na
discordância acerca da música (linhas 28-29), tanto a interrupção de VH a JA para
corrigi-lo, quanto a asserção de JA e a resposta irônica são novamente mais típicas de
uma conversa do que de uma entrevista política convencional.

A elicitação/comentário da abertura de VH ("você me pareceu como se você não
estivesse certo se ria ou vomitava ") é também humorística, dita de um modo inexpressivo
e irônico, que faz parte do estilo de VH (e de sua "personalidade" famosa), e talvez faça
parte do ethos comunicativo do programa. (Este talvez seja um exemplo típico de corno a
"personalidade" pode se transformar em "imagem do produto" no mercado do lazer,
mostrando assim que a preocupação com a personalidade na mídia contemporânea não
implica necessariamente uma preocupação substancial com os indivíduos, embora seja
freqüentemente apresentada como sendo assim). O humor é o principal elemento desta
parte do programa e é sistematicamente marcado pelos participantes através de seus
sorrisos e gargalhadas. Embora, naturalmente, haja humor em programas políticos
convencionais tais como Question Time, ele é casual, enquanto que aqui, o humor é a
característica básica que sustenta a conversa. Este é um elemento do "bate-papo" no
programa, uma espécie de conversa espirituosa, que, ao mesmo tempo, é diversão e
atuação. Nas linhas 16-18, as respostas de humor de iA para as elicitações (humorísticas)
de VH ("qual é a pergunta') têm o ritmo rápido de um jogo de réplicas numa comédia
em dois atos. Até mesmo as partes aparentemente mais sérias do programa têm um
humor subjacente, por exemplo, na resposta séria de iA à pergunta (séria) de VH, nas
linhas 19-36, há elementos irônicos (e.g., "vimos um a pequena amostra disso aí", linhas
28-29). As regras básicas do programa parecem exigir que a conversa política séria não
se estenda por mais de alguns segundos sem ser "suavizada" pelo humor (veja a seguir).
Há uma correspondência generalizada de "tom" entre as elicitações de VH e as respostas
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que elas suscitam. Neste caso, por exemplo, uma elicitação bem humorada suscita uma
resposta bem humorada, cujo humor é marcado por um pronto sorriso de JA. Deverei ter
mais a dizer a respeito do humor do programa tão logo discuta sobre o alto nível de
ambivalência.

Um outro aspecto da presença de elementos de conversação e de entretenimento/
atuação na mistura genérica é o modo pelo qual os expectadores são visados e
construídos no programa. VH começa digirindo-se diretamente à camera da audiência, e
depois ("agora ...você me pareceu") gira sua cadeira para o lado, olha para iA e dirige-se
a ele. E uma característica comum desta parte do programa que, exceto por VH em
determinados pontos da transmissão entre reportagem e discussão de estúdio, a audiência
não seja visada e, de fato, há pouquíssima evidência de superfície que indique orientação
à audiência ou que indique que as contribuições são dirigidas aos espectadores em lugar
dos co-participantes. A conversa é mantida de modo ostensivo como se o estúdio fosse
um ambiente privado e como se a conversa fosse particular. Isto é, evidentemente, apenas
uma simulação complexa: como em todas ás conversas televisadas, o programa é na
realidade cuidadosamente preparado para sua audiência. E interessante que a simulação
é, em determinando momento, referida por Robin Corbett, quando em forma de piada ele
revela um segredo profissional, "apenas dentro do estúdio porque eu sei que não irei a
nenhum outro lugar". Vincent Hanna é cumplice da piada ao concordar com RC ("não").
O programa é construído como um espetáculo e não como uma interação com o
expectador, e os expectadores são colocados na posição de voyeurs que observam sub
repticiamente o "bate-papo" (incluindo uma quantia substancial de observação dos
participantes de primeiro plano através da focalização da câmera). Porém, ao mesmo
tempo, os expectadores são construídos na piada de Corbett-Hanna como aqueles que
"conhecem" a simulação e a cena.

A mistura genérica que esbocei acima mostra o texto com significados contrários e
complexos em termos das identidades, colocadas por/para os participantes e a audiência,
do relacionamento entre os participantes, e entre os participantes e a audiência, e dos
conhecimentos que são "constituídos" no texto. Deixe-me me resumir alguns destes
aspectos na medida em que eles aparecem no texto. VH apresenta uma identidade
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composta, em parte, como entrevistador político, em parte como apresentador, e em parte
como conversador; a identidade de JA inclui os dois últimos elementos mais, é lógico, o
político, e a relação entre eles é conseqüentemente complexa (entrevistador-político, ato
duplo, co-conversação). Estas identidades e relações complexas juntas articulam os três
domínios da vida política pública: a mídia como domínio do entretenimento e do lazer, e
a vida privada. A articulação é ancorada e condensada em personalidades específicas.
Estas identidades e relações complexas se realizam na linguagem usada, como co
ocorrência de significados e estilos heterogêneos, aos quais me referi com detalhes
acima. Embora esteja enfatizando a contradição e a heterogeneidade, estas linguagens,
identidades e relações podem, com o tempo, vir a ser naturalizadas (e, de fato, até certo
ponto, provavelmente já o sejam agora). Os membros do público são, conforme sugeri,
colocados como voyeurs, observando a conversa como um espetáculo de diversão, mas a
partir dos elementos mais convencionais do discurso político presentes no programa,
observam também como sujeitos políticos, como cidadãos.

Anibis'alência

Uma das conseqüências da mistura de gêneros, à qual já me referi, é produzir um
grande número de ambivalências. Gêneros são associados a princípios específicos de
interpretação, de maneira que a interpretação de um dado texto lingüístico depende de
como ela é genericamente contextualizada. Quando dois ou mais gêneros operam, a
pergunta que surge é como se organiza uma hierarquia entre eles. Por exemplo, os
intérpreters poderiam perguntar se o trecho acima, ou uma parte dele, é ainda "no fundo"
uma entrevista política, para que princípios interpretativos associados à entrevista sejam
aplicados.

A reposta de JA à primeira elicitação de VH (linhas 3-12) servirá como ilustração.
Não estou certo se "no fundo" a tomo como uma resposta política convencional, uma
defesa do seu líder, abrandada de maneira a acomodar-se às regras de base doprograma,
ou como uma representação, uma diversão, onde a audiência é convidada a participar da
piada de JA que obedientemente assume a defesa de Major. Deixe-me propor

Rua, Campinas, 1:91-111, 1995

Norman Fairclough 101

primeiramente uma leitura de acordo com os princípios interpretativos de uma entrevista
política. Como um político em campanha de eleição, JA está sujeito a defender seu líder
contra ataques. Entretanto, na informalidade gerada pela conversa do estúdio, ele não
pode solenemente defender o que, no senso comum, é considerado como sendo
indefensável - "fofocas" eleitorais. Avaliando posivivamente a atuação de Major de uma
forma indireta, metafórica e humorada em "bem, eu daria um Oscar a ele ... de umaforma justa", ele pode conciliar estas demandas conflituosas. O resto da contribuição de
JA (de: "pareceu-me ansioso para ver a coisa toda ") parece, em comparação com esta,
uma defesa mais séria de Major. Apresenta-se muito defensivo (observe a "pouca
afinidade" das modalidades: "pareceu-me", "eu pensaria", "provavelmente", e os"atenuantes"4 "ou melhor", "quero dizer", e "você tem que admitir"). Nesta resposta de
JA há ainda, como VH o aponta, uma certa qualidade nervosa, que se observa na
repetição e no ritmo da expressão. Mas a aparente mudança para um "tom" mais sério é
compensada pelo fato de iA continuar a sorrir todo o tempo e pelos marcadores lexicais
de contínuo humor ("os rapazes de Brixton", "aventura"). O nervosismo, segundo esta
leitura, poderia indicar o ato de equilíbrio que JA está tentando, agravado talvez pelas
intervenções potencialmente desorganizadoras nas quais VH parece aventurar-se em dois
momentos (linha 10) e o desligamento que VH expressa ao dizer "Sim" na linha 7.
Alternativamente, entretanto, alguém poderia ler as respostas de JA de acordo com a
interpretação dos princípios de diversão; como uma piada que depende do nosso
reconhecimento de que iA assume o ato político de defender seu líder, sendo que as
marcas evidentes de estar na defensiva e as de nervosismo (bem como a frase "de formajusta") são pistas que nos ajudam a "ver" a piada.

Há urna ambivalência semelhante a respeito da segunda elicitação ("esqi.ivando-senervosamente da pergunta Jonat/ian ", linha 16). Como a primeira, não é uma pergunta

As modalidades podem ser diferenciadas em termos de graus de afinidade do falante - veja Hodge e Kress
(1988). Um atenuante é um dispositivo para qualificação, diminui a forma de abrandar um enunciado - veja
Brown e Levinson.
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mas um comentário à resposta de JA. Numa leitura, VH "no fundo" está desempenhando
seu papel de entrevistador sancionando a falta de resposta de iA à pergunta, mas
abrandando a sanção com humor, com uma formulação indireta e pelo uso do primeiro
nome, de acordo com o ethos do programa. Numa outra leitura, não está acontecendo
uma verdadeira sanção; trata-se apenas de uma brincadeira para tomar e dar o turno de
volta.

Disfluência

O programa é caracterizado por uma grande incidência de disfluência. As disfluências
parecem registrar as dificuldades que os participantes enfrentam tentando negociar com a
mistura de g&ieros do programa. A contribuição de RC segue a interação entre VH e SH
a respeito de uma precisa advertência feita por Paddly Ashdown a um jornalista, que
termina numa pausa demorada e aparentemente desconfortável. Não fica claro se RC
toma para si mesmo o resgate ou se VH nomeia-o, de forma não-verbal, a fazê-lo - VH,
de fato, parece voltar-se para RC durante a pausa.

1 RC: bem irritadiço Paddly Ashdown lá . eh quero dizer que tenho uh uma simpatia
secreta por ele exceto é lógico que . uhm nós: precisamos alimentar este
monstro. a televisão a fim de tentar e . arranjar um punhado extra de votos e
você está você está bem certo . uh a maioria de nós irá : uhm - coisas . as coisas

5
mais improváveis fora de um período de eleição . para: apoderar-se de uma
manchete ou melhor ainda conseguir dez segundos . de filme . mas . uhm. eu  eu
concordo neste sentido eu acho que . uhm.. eu não acho que uh. Paddly deveria
ter dito exatamente aquelas palavras mas acho que haja uma linha a ser
determinada em algum lugar, um julgamento a ser feito é.. é errado quando digo

10
que énossa eleição e não sua • nossa e dos eleitores mais que da televisão.
VH: bem eu - eu quero dizer que você não está errado em dizer qualquer coisa neste

programa (riso) você pode dizer o que quiser, quero dizer que espero que seja a
eleição dos eleitores.
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A transcrição somente capta parte do que está acontecendo, mas a disfluência de RC é
evidente, no entanto, no número e na localização de pausas sonoras ("uh' "uhtn") e não
sonoras, nos falsos inícios e nos anacolutos (construções que são iniciadas e
abandonadas, e.g. linha 10). A abertura de RC ("bein irritadiço PaddlyAshdown lá eh")
parece ser uma piada que não evolui, e daí em diante ele se manifesta lutando para
construir uma contribuição coerente; seu desconforto é ainda registrado num momento
por uma olhada perturbada e ansiosa de VH. Uma indicação da falta de controle de RC é
que ele efetivamente pede o julgamento de VH sobre se o que parece ser seu ponto
principal é legítimo ("é errado quando você diz esta eleição é nossa e não sua"). Isto
talvez seja um apelo de ajuda, pedindo para que VH o resgate de seu desconforto
discursivo (o que ele não faz).

Além dos momentos de disfluência, há pontos no programa onde os participantes
aparentemente fracassam em cumprir as regras de base e o ethos. Considero estes
momentos junto com as disfluências porque também são indicativos das dificuldades que
os participantes têm em negociar as expectativas complexas do programa. Nessas
ocasiões, às vezes, há evidência dos dispositivos de sanção destinados a manter os
participantes em ordem. O trecho que segue inclui a reação de RC à atuação de Major na
transmissão da eleição dos Conservadores.
1 RC: Eu não a - eu ficarei muito surpreso se aquele filme feito na base de frases

soltas que eu vi consegue alguma indicação para o Oscar . a coisa é uma piada
é
uma completa piada .. um cara no banco traseiro e um carro com motorista .. uh.

tentanto transmitir a mensagem você também pode meu bem se você votar nos
5
Tory . eu não acredito.
VH: Simom Hudges
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1 ntroducfion

À ses débuts, l'analyse du discours, projet théorique innovateur dans le
champ des sciences sociales, s'esl appuyée sur le lexique - c'est-à-dire sur les
« rnots » - qui constituent le premier instrument expioratoire des corpus.
Certes, te statut .méthodotogique du lexique ainsi que Les premiers principes
d'analyse ont été remis en question au cours des réélaborations successives de
Ia théorie. Ou a vu progressivement régresser les méthodes
distributionneiies .1) et se développer au contraire l'exploration des
fonctionnements énon,ciatifs et 1 'intérêt pour ia reconstruclion des rapports
formeis et sémantiques qui unissent les éno.ncés dans i'archive 2). Toutefois,
les « mots » sont toujours une voie naturelie d'accès aux processus
discursifs et ii,s sont d'ailleurs présupposés eu tant qu'unité d'analyse, même
par les méthodes qui ne SC fondent plus sur Ia lexicologie ou Ia i.exicométrie.

Bien que cc travail porte sur les fonctionncments énonciatifs, et plus
précisérnent sur Ia modal isation autonyrnique produite par les gloses ajoutées
aux éditions scolaires de textos littéraircs, nous avons trouvé un point
d'ancrage dans les mots. C'cst à parl:ir de cette uiiité que nous avons élaboré
notre grilie d'analyse du texto. Pour étudicr lo fonctionncmcnt dos gI0SCS qui
apparaissent dans des notes de bas de page, nous relevons [es points du texte
oi cllcs ont été insérécs, puis nous examinons Ia structure dos commentaires
et enfim nous nous intéressons aux rapports établis entre les mots-entrées
signalés dans le t.exte et les gloses les définissent ou qui les expliquent. Cette
approche permet de saisir les processus discursifs qui déterminent les gestes
de lecture 3) favorisés eu milieu scolaire (M. Pêcheux 1.982). Les mois
commentés 4) sont envisagés comme des Iieux du texte oi se croisent
fonctionnernents énonciatifs et processus discursifs, et oi se constitiicnt donc
à Ia fois une image du sujct-lecteur, une image du texte littéraire et une
image de la lecture elie-même.

Ainsi, l'analysc part du mot qui peut, en cc seus, être considéré co.mme
.l'unité de l'analyse, mais qui n'en est ni le but, ni i.'objet. II nest que le point
de départ d'un.e pratique de lecture historiquement produite et stabiiisée dans
un espace institutionnel défini, sa trace matérielle. Toutefois son efficacité
discursive n'en est pas moins réelle puisqu'il permet de fixer les processus de

1 i)cs proeédurcs (listributioundles éuijetil ai la base des analyses mcnécs cii lCXiCok)gic (1.)uhois 1969) cl eu
lcxieoinélric (GeFIroy ei alii 1971, .lournier 1967 c( te groupe de Saini-Cloud).
2 (J lei travaux (te J. Aulbier-rcvui. (11992) sur les hlérogén&lés énonctaUvcs (1(1 (liScOflES cl de .j.
(hiilhaurnou et 1). Maldidicr 1994 surta nolion de lrjct l,liéflliili(11JC pour cxploi ter dam les COfIMIS ia
prodiletiol) dcs ivéuciiicHts lingiiislqucs/
3. « (,)estes » (lii 1)IUS (PIC le siiii)le « j)rali(JlicS (te ICCIIIFC ». te tctliiC iiisisIe sur Ia COIISÍUICIR)Ji dtic
interprétation syml)ollquc.

. c'csi-i-dirc les mots qw fonE l'objet (1'lmc opération de modalisation autonynuque du falt (te I'iiiclusion d'une
glose cxpticative inséréc eoinmc note de bas (te pagc.
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dénomination et d'interprétation qui (re) configurent le rapport du sujet
(lecteur) au réel (et au texte).

.Métatexte, gloses et cornmentaires

L'école utilise traditionnellement des éditio.ns comrnentées pour ia pratique
de ia lecture etpour i'enseigiiement de Ia iittérature. Ces éditions scolaires
cornportent des pré-faces et des gloses dont Ia fonction déciare est de
faciliter la coinpréhension du texie ei de garantir te prqfit de la lecture.
L'habitude est si générale et parat si légitirne qu'on pourrait dire que Ia
pratique de Ia lecture à lécole provient d'un « métatexte» (G. Genctte
1982) qui s'impose ai texte lu, fixe sa signification et conduit de cette façon
à une interprétation contrôiée. Dans Ia pratique de lecture, Je métatexte
fonctionne comme un «cornmentaire », c'est-à-dire comme un de ces
procédés de contrôle des discours qu'a décrits M. Foucault (1971). Selou cet
auteur, les commentaires créent I'illusion du « rien de nouveau >. fls sont
réduits à i'explicitation de cc qui serait déjà contenu dans le texte de façon
implicite ou indirecte. En les présentant comrne de simples échos du sens du
texte commenté, comrne des explications ou des reprises, on volt seuiement
dans les gloses un discours secondaire et accessoire qui trouve sa légitimité
dans te discours premier qui leur scrt de condition de possibilité.

Notre but dans cc travail est de, monirer qu'clles constítucnt en fait nu
discours parallèle (E. Orlandi 1990), un discours sur le discours qui règle
Ia pratique de lecture des collégiens, qui réduit notamment Ia polysémie
inhérente à Ia li.ttérature à mi sens littéral et stabiiisé que l'on suppose au
nom d'-une irnaginaire transparence du langage. Les gloses contribuent ainsi à
asscoir Ia pratique de lecture que M. Pêcheux idcntífie comme « oeste de
lecture iittérai ou scientifique », une lecture qui va chercher derrière te
matériau textuel des référents univoqucs, organisés logiquement (ou
juridiquement) eu champs sémantiqucs ferrnés. Les gloses aboutisscnt donc à
une clôture du sens du texte commenté ct font exactement le contraire de cc
qu'elles déciarcnt vouloir faire : « aider à l'interprétation du texte ». Eu
fait, cUes restreignent tes interprétations des sujets-lecteurs à une
interprétation uniqnc qul méconnat l'opacité du texte I:ittérairc, Ia polysérnic
propre au langage, l'incomplétude du sens. Si nous considérons avec
M. Pêcheux (1983/1990 p. 321) que loute séquence d'énoncés esi
linguistiqueinent descriptible comine une série (lexico-syntaxiqueinent
déter,ninée) de poinis de dérive possibles,offrant place à de l'interprétation,
les gloses fonctionnent com me injonclions à interpréler dans une certame
direction (E. Orlandi 1992). Elies constitucnt des limites discursives
(E. Orlandi opus cité) au travail historique de I'interprétation et cmpêchent
le mouvement continu du scns.
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L'irruption des appels de notes dans le corps du texte révèie ie malaise

d'un geste de lecture institutiomialisé en face des multiples interprétations
ouvertes par ia détermination interdiscursive des énoncés. Ainsi les gloses
balisent le texte en dévoilant les «trous» oti la lecture scolaire se heurte à
d'autres gestes de lecture.

Modalisation autonymique: Ia lecture transparente

Dans le cas des éditions scolaircs de textes Iittéraires, i,e foii.ctionncrnent
énonciatif des gloses se réalise à partir de deux instances énonciativcs
différenciées dans le temps: ceile qui est représentée par Ia position de
I'autcur du texte littérairc se situe, énonciativcment, dans un tem.ps antérieur
à cetl.e qui represente le conimentateur du texte. li ne s'agit donc pas d'un cas
d'auto-représentation méta-énonci ative (1 A uthier-Rev uz 1992) produite au
lii du discours d'un sujct - du dire qui est en train de se faire - mais du
surplomb interprétatif imposé par un discours postérieur parallèie.
Néanmoins cc n'est pas le décalage temporel qui caractérise le
fonctionnenient des gloses, mais lc dédoubicnicnt énonciatif prodwt par
i'opération de modalisation, autonymiquc cntrané par i'ajout de gloses au
lexte d'origine. Cette opération de modalisation autonymique est définie par
J. Authier-Revuz (op. cit.) cornmc un « mode de dire» qui se caractérise
par une boucie réflexive opé.rant sur le mot modalisé, de telie façon que le
mot soit en mêrne temps en usage et en mention : le mot W renvoie à un
référeni x et cii inêrne íemps es! l'objet dune rflexivité opacfiante, leite
que la noinination du référent x s'effeciue en faisant intervenir l'autonyine
X', ho;nonyme de X. Ce mode de dire préseilte Ia structure d'un «curnul
sémiotique» (J. Rey-Debovc citéc par J. Authier-Rcvuz): dé.notation de Ia
chose plus connotation du mot.

C'est cri sens que nous prenons le mot comme point de repère des
processus discursifs qui organisent Ia pratique de ia lecture à i'école. Nous
intcrrogeons le texte sur les déterminations discursives qui décident du
«choix » de certains mots comme support privilégié des gloses. Queis
mots? Pourquoi ceux-1à et pas d'autres? Que]. type (ou classe) de mots?
Pourquoi des .rnots et pas dcs syntagmes ou des constructions plus étenducs?
Pour répondre, nous nous intéressons d'abord à ia délimitation des champs
sémantiques auxqueis appartiennent les mots commentés par des gioses; puis
à Ia construction des classes de pseudo-équivalence réalisées par des
définitions développées dans les gloses et à Ia reformulation qui donne le sens
littéral (le sens propre) des sens figurés apparus dans le texte.

Mais ii nous faut tout d'abord expliciter les présupposés théoriques qui
sous-tendent i'analyse, surtout cetjx qui se réfèrent aux processus discursifs
qui conditionnent ia lecture scolaire. Suivant E. Orlaiidi (1988) nous
considérons Ia pratique de lecture comme un processus de production du sens
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toujours déterminé par des conditions de production spécifiques qui
configurent des positions de sujet à partir desquelies se développe le procès
de l'interprétation. Parmi ces conditions, on trouve «te contexte » ou
«situation oi se déroule l'i.nterlocution, » ; les « finalités» qu'on lui
assigne ; « l'institution » ou lieu social oú Von pratique Ia Jecture ; < les
positions énonciatives » occupées par lo sujet-lecteur et te rapport du sujet
avec les positions de l'auteur et avec les positions d'éventuels commentateurs
du texte et - last but not ieast - «ia matérialité linguistique» et «le type»
ou le genre du texto. Cet ensembie de facteurs contraint l'interprétation et
produit te goste de lecture résuitant de Ia pratique de Ia lecture dans de teiles
conditions.

Selon E Orlandi (op. cité) dos gostes de lecture s'organisen.t
principalernent sur deux axes (procès) de signifïcation: un axe
paraphrastique qui aboutit à dos lectures stabiiisées, déjà iégiti.rnées par
dautres instances que cellc qu'occupe lo sujet-lccteur et un axe
polysémique qui produit dos teci ures multiples, dos riiptures, dos sens
nouveaux. La pratique de Ia lccturc paraphrastique sappuie sur l'illusion de
Ia transparcncc du langage et de Ia stabilité du seus propre, c'est-à-dire du
rapport dos rnots et des choses, et teiid de cette façon à réduire Ia poiysémic
du texto à des interprétations tïgécs.

Les gloses explicativos i ntrod uites par les éditeurs de textos 1 ittéraires à
usage scolaire fonctioiincnt discursiverncnt dans cct axe paraphrastiquc et
produisent des mécanisme normalisateur d'interprétation : ils orientent le
procès de lecture vers Ia production de sons normaux (propres) et normalisés
(par lo discours introduit cornme cornrnentaire).

Nous prenons comme exemple Marcovaldo ovvero le stagioni in ciità,
uvre d'italo Calvino publiéc à Turin, eu 1980, par los iditions Giulio

Einaudi. LÁ-, texto original, uno compilation de vingt courts récits, est
accornpagné par dos cornmentajres de i.'auteLir, Italo Calvino. À Ia fin du
livre, ou trouvc encore un guíde de lecture (intitulé Apparato didactico)
rédigé par lo profossour Cano Minoia, qui propose aux coilégiens une liste
de questions. Nous analyserons soulcmcnt los gloses. Par une hcureuse
cíncidence, I'auteur du texto comrnenté est aussi i'autour dos gloses co qui
nous perrnettra de montrer que Ia con:figuration du gesto de lecture scolaire
(représenté par les gloses) n'est pas lo produit d'un choix, dune stratégie
propre au sujet empiniquc d'énonciation, mais bion l'effet de Ia position
des sujets telle qu'olle se constituo dans i'interdiscours.

Définition, spécification, reformulation : les enjeux de linter
discours

La local i sation margi nalo, accessoire, dos gloses fai t qu'on accepte
naturellernent leur introduction comrno « appendice » ou < oxtension
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secondaire » du texte. Souvent, 011 ne s'interrogc pas sur leur pré- sence dans
le texte, ou, Si 011 le fait, on ne s'interroge pas sur le iieu précis de cette
insertion. Les rnots « choisis » pour être glosés paraissent être ceux qui ont
besoin d'explication. D'ailleurs, les dictionnaires définissent bica ainsi les
gioses:

GLOSE: Pcttc note cn rnargc OU Cfl bas d'un lcxtc, por cxpliqucr un
mot diílicilc, áclaircir un passage obscur (Roberi, micro poche 1988).

Cette prétendue nature explicative des gloses constitue u.n lieu commun
que supporte une longue tradition de lecture scolaire coinme préconstruit
discursif, tradition qui remonte au moins aux Jésuites 6 • Selon cet irnaginaire
de lecture, ii y aurait dans tout texte des poirits oi le sens perd sa ciarté et
réclame des explications. Dans notre corpus, ii s'agit toujours de noms

communs qui fonctionnent cornmc des temes, c'est-à-dire comme des
dénominations spécialisées dont le sens et i'usage sont définis dans des
terminologies précises, celie dii discours scientifique, clii discours juridique
et du discours technique. Voyons quclqucs exemples:

1- tcxtc : Provei/e, glose : Tube/ío de verro usa/o in chimica per coníenere
piccole juanhiià duna .SOS/aflZU per analisi e esperimenU.
(tcxlc : Éprouvette, glose: pedi tube en verre employé en chiinie pour
recueillir de pelites quantités d'une subsíaiwe desiinée à des analyscs OU à
des expériences).

2- tcxtc : Consiiio d'amministrazione, glose : Le società per azioni sono
amininisírate da un « consiglio d'wn,ninisírazione » eleito da.,'li azIonisti.
(lexte : Conseil d'ad,ninislraiion, glose: Les sociéíés d'aclions soflí
adminisir(-,es par un « conseil d'adminisíration » choisi par les
actionnaires).

3- textc Sopraelevamenío, glose: La con.strUzione di uno o piu piani sopre'
un edificio pree.is/ente
(Tcxtc : Surélévaíion, glose. Consíruciion d'un OU plusieurs éiages sur un
bâlimeni /)réexisíaltí)

Notons que les définitions proposées par les gloses peuvent êtrc
caractérisées comme dcs de'finitions de choses par opposition à des
ckfinilions de inois 7) et qu'cilcs fonctionnent ainsi comnie un discours
parallèle sur le monde (par opposition à un discours métalinguistique sur Ia
langue). Nous trouvons dans les gloses un balancement continuei entre Ia
descri ption/expl ication des objcts dii monde et Ia définition/détermination du

. M. I"êchciix (1975) détinil. Ic jwéconsI.nhiI coinmc cc qui csf pcnsé avant, ailicurs, ou indéJ)endw!i.nleflt de CC

qui cst conleflu dwzv l'uJfirnwilion globalc de la phru.Ne.
. Cf. Coilinol & N'laiièrc, 1987.

'. S. Auroux, 1990.



seus et des rapports de synonymie qu'entretiennent les signes du système de
Ia langue. Par exemple en 4 ci-dessous:

4- tcxtc : Leítiere, glose: La paglia o sirame qui giaccomo le bestie si dice
« leitiera ».
(tcxte: Litière, glose ; La paille ou le chauine sur lesqueis dormeni les
besiiaux s Tappelle « litière »).

Ainsi, les gloses produisent un déplacement des opérations de définition
qui passen.t de Ia langue au monde, sous forme d'éclaircissements
terminologiques. Eiles vont dans le seus du quadriliage du réel tei qu'ii est
réalisé dans les discours Iogi.quement stabilisés comme les discours
scientifiques, juridiques ou techniques (M. Pêcheux 1982). De façon
symptornatique, ou peut trouver aussi des spécifications qui sont des sortes de
commentaires encyclopédiques comme eu 5:

5- tcxtc: Drague e gru, glose: Le "draue" sono ,nacchine par scaviare
nel /bndo d 1un fiurne (o d'un porto di marc) e portar su ia sabbia. Pia
avanti si par/a di drague dei tipo a secchie" nieníre per tgru è da
intendersi un afiro tipo di draga deito anche "a tenaRlia".
tcxtc : Dragues ei grues glose: Les dragues soni de,s' ,nachines pour
curer le fbnd dtun fleuve ei pour en enie ver le sable. Plus Iam, on parle des
dragues da type a secchie" (à sec) ; alors que "Rrue" devra êíre compris
comine un autre type de drague, aussi appelée a lena glia" pince
tnonseigneur.

Quelie image de Ia lecture implique cc fonctionnement des gloses? Quel
est le profil du sujet-lecteur idéal ?

Les classes de mots concernécs, - ii s'agit de noms -, indiquent que sont en
cause des processus de dénomination, cest-à-dire des rapports établis entre
les mots et les choses, des rapports que les gloses restrcignent à une relation
univoque. La langue est CQflÇUC comme un ensembie d'étiquettes attachées
aux objets du monde qui permet de les identifier et de les évoquer à
l'intérieur de Ia clôture sémantique de champs de signification Iogiquement
stabil isés. Puis, les gloses proposent, ou plutôt imposent, une lecture
transparente, qui traverse Ia matérialité lingUiSti(Ue du texte, à Ia recherche
des objets qu'il évoque. La lecture des textes li.ttéraires aurait pour but
essentiel - du moins si Von se conforme à Ia lccture représentée dans les
gloses - tine augmentation de Ia connaissance dti monde grâce à
I'apprentissage d'un vocabulaire nouveau. Par i'explication des termes
scialisés on i ntrod uirai t les spécificati ons de typc encyciopédiquc qui
comblent les manques dans Ia connaissancc du lexique et donc - pour cc
modèle - les manques dans Ia connaissance du monde. Ainsi, eu pointant
certains mots du texte, les gloses font i'inventaire des choses à savoir
(M. Pêcheux 1982). Eu cc sens, les .mots commentés sont ia partie visible de
l'iceberg, c'est-à-dire de l'archive de connaissanccs encyclopédiques qui se
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donnent à une époque donnée co.mme une sorte d'impératif culturel, de
devoir savoir mini.murn.

Nous avons déjà dit que d'un point de vue énonci,atif, le fonctionnement
des gloses est caractérisé par un dédoubiement réflexif sur les mots
commentés. L'iiiscrtion dcs appels de notes souligne que le mot a désormais
un statut d'autonyme. Cette modalisation (J. Authier-Revuz 1.992) met eu
question le statut « transparent » ou « normal» de i'énonciation, en
instaurant l'élément marque cornme une ,nanière de parler rernarquable, ou
cornrne un dire particulier. Les gloses constituent alors un ensembie de
pseudo-équivalences sémantiques entre les .mots commentés et les rnots (ou
plus souvent les défj.nitions) présentés cornrne substituts. En fait, les gloses ne
sont pas vraiment des explications ou des explicitations car ii n.'y a pas
équivalence des dcux formes. 11 s'agit plutôt de reformulations orientées
(non-réci proques) car souvent Ia pseudo-équivalcnce entre les deux formules
n'cst poséc que pour fairc rcconnaltre ia naturc particuliêre des mots
cOflhfTlefltéS et pour imposer la justesse de Ia reformulation. C'est le cas des
exemples suivants:

6- tcxtc - Vi sede vano due innatnorati, guardandosi negli occhi.
Marco valdo, discreto, si ri! rasse. « E tardi, - penso - La /iniraniw di
tuba re* » glose: É ii Verso che fanno i colombi ; in senso figura/o, Ia
conversazione degli innainorati.
(tcxlc : I)eux wnoureu éiaierzl assis lã-bas, se regardant les yeux dan' les
yew. Marcovaldo discrei s'éloigna. - C'esí tard, pensa 1-il, its vonl
s'arrê!er de roucouler glose : c'es/ teson produií par les pigeons. Sens
flguré : Ia conversation des ainoureux).

7- tcxtc : Marco valdo ...si premeva contro ii flOS() ii Convulso * IflOZZO di
ranuncoti, tentando di cotmarsi t'oífatio dcl loro profiuno, glose : Qui sia
per : a/ferra/o convulsamenie.
texte : Marcovaldo... pressail te boa que! convutsionné * de renoncuies
contre son ,wz, en essayani de (s'emplir les narines de san
parfum ?) glose: Ici pour einpoigné convu/Sivemen!.

La reformulation substitue un sens littéral au texte. En 6-, une métaphore
fait l'objet du com.mentaire ; en 7, c'est Liii hypallage. Dans ces exemples, on
volt bien fonctionner Ia normalisation du scn.s et de I'intcrprétation et ali-delà
le fonctionnement du gesie de leciure légitime dans l'espace scolaire.

Nous avons pu montrer que les discours imposés par les gloses comme
intertexte privilégié sont des discours logiquement stabilisés et que d'autre
part, les points d'instabilité du texte sont saturés par des reformul,ations qui
« reprisent » leur référent dans 1.e sens littéra.I ou propre. Si nous
considérons avec M. Pêcheux (1983/1990) et E. Orlandi (1.990) que
i'interprétation s'appuie de façon privilégiée sur i'incomplétude des énoncés
et sur ses points de dérive, nous pouvons conclure que les gloses explicatives
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à usage scolaire interdisent en quelque sorte le processus
réduisant Ia lecture à Wi simple décodage du texte et à
d'apprentissage du vocabulaire... Ce geste de lecture met à
Iittéraire en méconnaissant son opacité.

i nterprétatif,
un exercice

plat le texte

Conclusion

Nous avons vu au cours de i'analyse que les mots comrncntés constituent
des sortes de carrefours du texte oi fonctionnemçnts énonciatifs et processus
discursiís se croisent, laissant des indices d'une certame pratique de lecture
qui configurent des irnages du sujet-Iecteur, du texte littéraire et de ia langue
elie-même. Pour mener l'analyse nous sommes partie du mot en tant que
trace matérielie d'une pratique de lecture stabiiisée dans un espace
institutioniiel défini. Ce n'est pas sa forme morphologiquc ou sa fonction
syntaxique qui nous a intéressée mais sa forme matéridile 8) (E. Orlandi
1993), son cFficacité discursive pour fixer dos processus de dénomination et
d'interprétation qui (re) configurent te rapport du lecteur au réel (et au
texte).

Le mot s'est présenté cornmc un port d'attache permettant d'amarrer Ia
représentation imaginaire d'un langage transparent et d'une signification
stable du texte; dans cette prétendue transparence du mot, se crislallisent les
rapports du sujet au monde dcs chõses fi xant son univers référentiel.

Pour fínir, nous ferons observer que malgré les modifications et
chan gemenis de Ia 1:héoric CL mal gré les conséquences rnéthodologiq LJCS de
cctte modification, lo mot dans l'analysc de discours cst 1:oujours considéré
comme le produit et donc cornrne i'indice de processus discursifs qui
s'organisent selon des conditions de productions spécifiques, et configurent
les différentes positions dos sujets à partir desqueiles des énoncés sont
formulés. C'est Ia position de Bakht,ine (1929/1.987) pour qui le mot est
i'arène o1 et pour laqueile ont iieu des iuttes idéologiques. Nous pouvons
ajouter avec M. Pêcheux (1.98311.990), que cette nature contradictoire fait du
mot uri point de dérive, Je lieu pour Ia rupture et pour i'émergence des sens
nouveaux.
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LES HOTS COMHENTES.
LES GLOSES EXPLICATIVES DANS DES EDITIONS DE TEXTES

LITTERAIRES A USAGE SCOLAIRE

Mónica Graciela Zoppi-Fontana
UNICAMP/UFScar (Brésil)

Introduct ion

Dês son début comine projet théorique innovateur du chaxnp des
sciences sociales, l'anàlyse du discours a developpé une
réflexion sur le rôle du lexique -c'est-à-dire sur des
"mots- coinme instruinent exploratoire du corpus. Le statut
inéthodologique du lexique et les différents procédés suivis
dans le travail d'analyse étaient inises en question par les
succesives reélaborations de la théorie, gui s'est éloignée
progressiveznent des approches distribicionnelles 1 et s'est
fortement intéressée dans les années dernières pour des
fonctionneinents énonciatifs	et des rapports formels et
séinantigues établis parini des énoncés dans l'archive2.
Toutefois, des "mots" constituent encore en voie productive
de accèss aux processus discursifs et ils sont de quelque
faon présupposés, entant qu'unité d'analyse, par des
méthodes, gui ne se définent pas comine lexicologistes ou
lexicométriques3.
Bien que nous nous occupions dans ce travail principalment

des fonotionnements énonciatifs, spécificament de la
niodalisation autonymique produite par des gloses ajoutées aux

1 Doe proodis distribucionnele étaient & 1  base dos
e.nalysee lexicologistes (of. Dubois, 1969) et lexicométriques
(of. Geffroy et alii, 1971 ; Tournier, 1987) doveloppée par
lo group de Saint-Cloud, qui sorganieaient en tour de
1idoritifioation de mots-pivots.

2 Les travaux de Authier-Révus (1992) our los hétérogéneitée
énonoiatives du discoure et de Guilhaumou & Maldidier (1894),
en propoeant la notion do traj et thóme.tique pour explorer
dano lo corpue la produotion de lévonnement linguistique,
repréeent oette nouvelle approohe au sujei du lexique.

3 Dano un autre ohainp théor ique doo analyses deve loppés par
la sémantique argumentativo en représent un exemplo (of
Ducrot, 1985).



textes littéraires destinés à la lecture scolaire, l'analyse
gu'en proposons trouve dans le mot un point d'ancrage pour le
"griliage" du	texte, oü on peut saisir les processus
discursifs gui configurent des gestes de lecture (Pêcheux,
1982) confrontés à l'école.
L'analyse gui nous presenterons ensuite sera centré sur le

fonctionnement des gloses (configurées comine notes en bas de
page) gui accoinpagnent les textes littéraires édités pour
l'usage scolaire. On va relever les points dans les textes oà
cettes gloses sont insérées ; on examinera aussi la structure
des coimnentaires gui sont présentés dans les gloses et les
rapports établis entre les mote sinalisés dans les textes
(mots entrées) et les gloses gui leur donnent une définition
ou explication.
Amei, les mots commentés, c'est-à--dire, les inots qui sont

objet d'une opération de inodalisation autonyinigue par
l'inclusion d'une glose explicative inserée cozume note en bas
de page, se constituent pour notre réflexion comme le noyau
dans le texte oci fonctionnements énonciatifs et processus
discursifs se croisent, laissant des indices d'une certame
pratique de lecture, gui configure des images du sujet-
lecteur, du texte littéraire et de la lecture elle inêine,
légitiinées par l'école. Donc, cependant l'analyse s'appuie
sur le "mot pour s'accomplir, et dans ce sens ±1 puisse être
consideré comme unité pour l'analyse, ii n'est pas le but ni
l'objet de notre étude : ii n'en est que le point de départ.
Mais entant que point de départ, entant que trace matérielle
d'une pratique	de lecture	historiqueinent produite	et
stabilisée dans un espace inetitutionnel défini, le "mot
s'affirme dans san efficacité discursive pour fixer de
processus de dénornination et interprétation gui
(re)configurent le rapport du sujet(lecteur) au réel (et au
texte).

Métatexte, gloses et coinmentaires

C'est une habitude déjà instituée utiliser des éditions
commentées pour la pratique de la lecture et l'enseignement
de la littérature à l'école. Ces éditions se caractérisent
pour présenter des préfaces et des gloses, dont la fonctiondeclarée serait faciliter Ia coniprehension du texte et
garantir le profit de Ia lecture. Cette habitude est aussi
étendue et tellement légitimée gu'on pourrait dire que la
pratique de la lecture à l'école est produite à partir d'un
"inétatexte (Genette, 1982) gui s'iinpose au texte lu, en
fixant sa signification et conduisant, de cette façon, à une
certame interprétation. Ce métatexte se constitue, ainsi,



dans la pratique de leeture comine "commentaire", c'est-à-
dire, comme un des p rocédés de controle du discours décrits
par Foucault (1971). Selon cet auteur, des commentaires
fonctionnent sous l'illusion du 'rien de nouveau ; ils se
présentent comme une explicitation de ce gui serait déjà dit
dans le texte de façon iinplicite ou indirecte ; ils
fonctionnent donc comme extension ou continuation du texte,
dont le sens serait de répétition, d'echo du sens du texte
comxnenté, enfin, de simple et pure explication. Alors, le
cominentaire, entant que type discursif, fonde sa legitiniité
dans un autre discours qui le sert de condition de
possibilité ; ii se constitue conune discours secondaire,
accessoire.
Notre but dans ce travail est inontrer que les gloses

ajoutées aux textes destinés a être lus à l'école constituent
en fait un discours parailèle (Orlandi, 1990) ; un discours
sur le discours gui ré g le la pratique de la lecture des
étudiants, réduisant les jeux de la polysémie littéraire au
sens littéral et stabilisé propre aux textes construits sur
l'imaginaire de la transparence du langage. Les gloses
consolident, ainsi, une pratique de lecture spécifique
celie que Pêcheux (1982) identifie coinme "geste de lecture
littéral ou scientifique" ; une lecture qui traverse le tissu
matériel du texte pour arriver à des référents univoques
organisés logiqueinent (ou juridiquement) en chainps
sémantiques fermés.
Le fonctionnement des gloses produit une clôture du sens du

texte coininenté et réussit à faire exactement le contraire de
ce qui serait sa finalité déclarée : aider à l'interprétation
du texte. Ce que les gloses vraiinent font, c'est interdire
des processus d'interprétation gui pourrait être réalisés par
des sujets-lecteurs, en iinposant une interprétation qui
inéconnait l'opacité du texte littéraire, la polyséznie du
langage et l'incomplétude du sens. Si nous considerons,
suivant Pêcheux	(1983/1990 p.321)	que toute
séquence
d'énoncés est linguistique,nent descriptible comine une série
(lexico-syntaxiqueinent déterminée) de points de dérive
possibles, offrant place á de linterprétation, les gloses
fonctionnent coznme
injonctions á
interpréter dans une
certame direction (Orlandi, 1992) ; elles se constituent en
barrage discursive p our arrter le inouveinent continu du sens
et des inigrations (Orlancli, op.cit.) gu'il suit longeant les
chemins historiques de l'interprétation.
L'irruption des appels cles notes dans le corp du texte

révéle le inalaise d'un geste de lecture institutionalisé en
face des inultiples interprétations ouvertes par la
déterinination interdiscursive des énoncés. Ainsi, les gloses
balisent le texte dévoilant les "trous" oi la lecture
scolaire se heurte contre des gestes de lecture autres	les
mots commentés témoignent des choes.



Modalisation autonyinique: Ia lecture transparente

Dans le cas des éditions scolaires de textes littéraires,
gui nous occupent ici, le fonctionnement énonciatif des
gloses se réalise a partir de deux instances énonciatives
différencies dans le temps : ceile représentée par la
position de	l'auteur du	texte	littéraire	se	situe
énociativement dans un temps anterieur de celle du
coinmentateur du texte. Ii ne s'agit pas, dono, dun cas de
auto-représentation méta-énonciative (Authier-Révuz, 1992)
produite au fil du discours -du dire gui est en train de se
faire- d'un sujet , mais du surplomb interprétatif ixnposé par
un discours posterieur, parallêle.
Neanmoins, ce n'est pas le décalage temporel gui caractérise

le fonctionnement des gloses, mais le dédoublement énonciatif
produite par l'opération de modalisation autonymique réalise
par lajout de g loses au texte original. Cette opération de
uiodalisation autonymique est définie par Authier-Révuz
(op.cit.) comme un mode de dire gui se caractérise pour un
"bloucle réfléxif" opérant sur le inot modalisé, de teile
faon que le mot est au même temps en usage et en mention
Le mot 1 renvoie à un référent x et au mêine tejnps est objet
d'une réfléxivité opacifiante,, tel que la nomination du
référent x s effectue en faisant intervenir 1 'autonyine 1',
homonyirae de X. Ce mode de dire présent la structure d'un
"cumul séiniotique" (Rey-Debove apud Authier-Révuz, op.cit.)
dénotation de la chose plus connotation du mot.
C'est dans ce sens que nous considerons le mot comme point

de repérage des processus discursifs qui organisent Ia
pratique de la lecture à l'école. On va interroger le texte
sur les déterminations discursives gui décident le "choix de
certains inots coinme but privilégié des gloses. Quels mots ?
Pourquoi pas d'autres ? Quel type (classe) de mot ? Pourquoi
pas de syntagmes ou de constructions plus grandes ? Nous
conduirons l'interrogation en explorant trois procès
différents : la délimitation des champs sémantiques auxguels
appartiennent les mots commentés par les gloses ; la
construction des classes de pseudo-équivalence séinantique
réalisée par des définitions developpés dans les gloses et Ia
reformulatiori gui donne le sens littéral ou propre des tropes
ou des sens figurés apparus dans le texte comznenté.
Mais avant développer l'analyse, il faut expliciter les

présupposés théoriques gui la conduisent, sflrtout ceux
référant aux processus discursifs qui configurent le geste de
lecture légitimé à l'école.



Suivant Orlandi (1988), nous considérons la pratique de Ia
lecture comme un processus de production du sens toujours
déterminé par des conditions de production spécifiques, qui
configurent des positions de sujet a partir desqueiles se
développe le	procès de	l'interprétation. Parmi cettes
conditions de production de Ia lecture on trouve : le
contexte ou situation oü la lecture se réalise ; les
finalités posées pour elie ; l'institution ou lieu social oi
elie se donne ; les positions énonciatives occupées par le
sujet-lecteur et son rapport avec des positions de l'auteur
et des éventuels cominentateurs du texte et, last but not
least, la matérialité linguistique et le type ou genre du
texte lu. Cet enseinble de facteurs provoque de contraintes à
l'interprétation et dessine le geste de lecture résultant de
la pratique de la lecture dans teiles conditions.
Selon Orlandi (op.cit.), des gestes de lecture s'organisent

principalment sur deux axes (procês) de signification : un
axe paraphrastjque, qui aboutirait à produire des lectures
stabilisées, déjà légitimées par instances autres que le
sujet-lecteur et un axe polysémique, qui permeterait produire
des lectures niultiples, des ruptures, des sens nouveaux. La
pratique de la lecture paraphrastique s'appuie sur l'illusion
de Ia transparence du langage et de la stabilité du sens
propre -c'est-à-dire, du rapport des mots à des choses- et
tend, de cette façon, à réduire la polysémie du texte à des
interprétations figées.
Les gloses explicatives introduites par des éditeurs de

textes littéraires à l'usage scolaire fonetionnent
discursivement dans cet axe paraphrastique et se constituent
ainsi comxne mechanisme normalisateur de linterprétation
elles orientent le procês de lecture pour la production de
sens normaux (propres) et normalisés ( par un discours autre
introduit comine cominentaire).

Nous développerons l'analyse sur le texte ilaroovaldo ovvero
le stagioni in città, oeuvre de Italo Calvino publiée par des
Éditions Giulio Einaudi (Torino, 1986). Dans cet édition, le
texte original (une compilation de 20 récits courts) est
accompagné par des comnientaires publiés cotame préface et
gloses en bas de page, dont l'auteur est aussi bien Italo
Calvino. Ii y a encore à la fin du livre un guide de lecture
(titré Apparato didattico), dont l'auteur est le professeur
Carlo Minoia, qui présente une liste de questions sur les
récits pour être répondues par des étudiants. Nous n'en
analyserons que les gloses. La heureuse coïncidence d'avoir
un seule auteur pour le texte commenté et les gloses qui en
font de commentaires nous offre la possibilité de montrer que
la configuration du geste de lecture scolaire (représenté par
les gloses), elle n'est pas le produit d'un choix ou
stratégie du sujet (empirique) d'énonciation, mais l'effet



sur une certame pratique de lecture des positions de sujets
constituées dans l'interdiscours.

Définition, spécification, reformulation	les enjeux de
1 interdiscours

La localisation inarginale, accesoire des gloses fait qu'on
accepte son introduction dans le texte coinme "appendix,
coinme "extension secondaire. Souvent, on ne guestionne pas
son insertion dans le texte, ou si on le fait, on ne
questionne pas le lieu précis de cet insertion. Ii nous
parait que les inots "choisis" par les gloses ont, en fait,
besoin d'explication, d'éclaircissexnent. Ii y aurait, ainsi,
des jugeinents partagés indiquant des mots difficiles, obscurs
dans le texte, qui devraient être expliqués. D'ailleurs,
c'est cette	définition-ci	gui	est	donnée	par	desdictionnaires	Glose : Pétite note en marge ou en bas d'un
texte, pour expliguer un mot difficile, éclaircir un passage
obscur (Le Robert Micro Poche, 1988).
Cette prétendue nature explicative des gloses constitue un

lieu commun gui s'installe dans la pratique de la lecture
scolaire comme préconstruit discursif 4 produit par une longue
tradition d'explication de texte, qui se remonte aux
jésuites 5 . Alors, selon cet imaginaire de lecture, ii y
aurait dans tout texte des points oü le sens pert sa clairté
et gui réclameraient, done, pour explicitation.
Dans notre corpus, ces points sont toujours de noms comuns,

gui fonctionnent discursiveinent coinme terines, c'est-à-dire,
comme dénomininations spécialisées, dont leur sens et usage
sont définis dans des terminologies précises : celies du
discours scientifique, du discours juridique et du discours
technique. Voyons quelques exemples

1- texte	Provette. glose	Tubetto de vetro
usato in chifflica per contenere piccole quantitá
d'una sostanza per analisi e esperiinenti.

(texte : Eprovette. glose : Petit tube en vere
employé dans Ia chimie pour recueillir de petites

4 Pêoheux (1075) dfirie le prconatru1i" comine "oe qui est
peneé vant, ailleure, ou indépendamznent de ce qui eet
onteriu dane laffiiinatiorï globale de la phraee".

5 Cf. Collinot & Ma2iêre <1987).



quant.ités dune substance destinée à des analyses
ou à des experiences.,)
2- texte : Consiglio dannninistrazione. glose : Le
società per azioni sono ainininistrate da un
"consiglio d 'amininistrazione" eletto dagli
azionisti.
(texte : Conseil d'adininistration. glose
Les
sociétés d'actions sont administrées par un
"conseil d'administration"
choisi par
les
actionnaires.)
3- texte Sopraeleva,nento. glose : La
construzione di uno o piú piani sopra un edificio
preesisten te.
(texte	Surélevation. glose	Construction d'un
ou plusieurs étages sur un bâtinzent préexistant.)

Notons que les définitions proposés par les gloses peuvent
être caractérisées comme définitions de choses (par
opposition à des définitions de inots)6 et fonctionnent,
ainsi, coxnme un discours (parallêie) sur le monde (par
opposition à un discours niétalinguistique sur la langue).
Nous trouvons dans les gloses un balancement continuei entre
ia description/explication des objets du monde et la
définition/détermination du sens et des rapports de synonyinie
parini des signes du systêine de la langue. Par exemple en 4-
ci-dessous

4- texte : Lettiere. glose : La paglia o straine su
gui iaccono le bestie si dice "lettiera".
(texte Litière. g lose : La pailie ou le chauine
sur lesqueis dorrnent les bestiaux sappelle
"li tière".)

De cette façon, les gloses produissent un dépiacement des
opérations de définition, gui passent de la langue au monde,
sous la forme d'éclaircissements terminologiques et conforme
le quadriliage du réel réalisé par des discours logiqueinent
stabilisés (Pêcheux, 1982), comme les discours scientifique,

6 Auroux (1900) remarque la préoence doe frontièree flouee
entre définitione de mote et définitione de ohoeee et doe
frequente	dplaoement	doe	opératione	de
dénomminatiorl/définition	vere
doe	opératione	de
predication/deeoriço/explioation.



juridique et technique exeuiplifiés ci-dessus. Dans ce sens,
c'est symptomatique l'ajout de spécifications ou explications
qui naident pas à la dfinition du mot (ou encore à la
description de l'objet en cause), mais qui sont de
conimentaires encyclopédiques, comme en 5-

5- texte : Drague e gru. glose : Le "draghe" sono
macchine per soaviare nei fondo d'un fiume (o dun
porto di .iriare) e portar su ia sabbia. Piá avanti
si paria di draghe dei tipo "a seochie" ; izientre
per "gru" è da intendersi un aitro tipo di draga
detto anche "a tenaglia".
(texte Dragues et grue. g lose : Les "dragues"
sont des machines pour curer le fond d'un fleuve
(ou d'un port inaritime) et pour en eniever le
sabie. Pius iam, on pane des dragues du type "a
secchie" (à sec) ; alors que "grue" devra être
compris comine un autre type de drague, aussi
appeiée "a tenagiia" (pince-monseigneur).

Queile est l'image de lecture que ce fonctionnement des
gloses permet dessiner ? Quel l'idéal de lecture présupposé ?
Quel le profil du sujet-lecteur ?
Le "choix" de classes de mots eommentés (noms) nous indique

que ce sont des processus de dénoininnation, c'est-à-dire, des
rapports établis entre les mots et les choses, gui sont en
cause. Des opérations de définitions developpées par les
gloses tendent à la fixation de ce rapport dans une relation
univoque de désignation	la langue entendue comme ensembie
d'étiquettes attachées aux objets du monde pour les
identifier et les appeler selon la clôture sémantique des
champs de signification logiquement stabilisés. Alors, des
gloses proposent (imposent) pour le texte une lecture
"transparente", une lecture gui traverse la matérialité
linguistique du texte, en cherchant des objets qui seraient
en arrière. Donc, le but de la lecture des textes littéraires
se réduirait, selon ce geste de lecture scolaire représenté
dans les gloses, à une augmentation de la connaissance du
monde par la voie de l'apprentissage du vocabulaire nouveau.
L'explication des termes spécialisés permet introduire des
spécifications de type encyclopédique. Cettes spécifications
viendraient remplir des défauts de connaissance du sujet-
lecteur par rapport au lexique et, ergo, au monde.
Ainsi, en relevant certains niots dans le texte, les gloses

font un vrai inventaire des choses à savoir (Pêcheux, 1982)
et, dans ce sens, les mots commentés sont la partie visible
du iceberg, c'est-à-dire, de l'archive de connaissances
encyclopédiques gui se donnent à une certame époque comme



une sorte d'impératif culturel, de devoir savoir minimum pour
la forination des étudiants.

Nous avons déjà dit que énonciativeinent le fonetionnement
des gloses se caractérise pour produire un dédoublement
réflexif sur les inots que sont commentés : par l'insertion
des appels de notes dans le texte, les mots ainsi sinalisés
gagnent le statut d'autonynes. Cette modalisation autonymique
(Authier-Révuz 1992) met en question le statut "transparent"
ou "normal" de l'énonciation, en écartant un éléinent inarqué
comine une manière de parler, comme un dire particulier. De
cette façon, des opérations de inodalisations autonymique
accoinplies par des gloses permettent construire des classes
de pseudo-équivalence sémantique entre les mots coinmentés et
les inots ou définitions présentés dans les gloses comme leur
substituts. Donc, ii faut considérer les gloses plus comme
reformulation que coinme explication/explicitation du texte
comznenté. Or, cependant les gloses se présentent ainsi coinme
la substitution d'un dire par un autre, dit ou présupposé
équivalent, il n'y a pas vraiment d'équivalence, mais de
reformulation ou traduction orientées (non-réciproques), car
la pseudo-équivalence entre les deux dires n'est prédiquée
que pour sinaliser la nature particuiiêre des mots commentés
et imposer la .justesse et propriété de leur reformulations.
C'est le cas des exemples suivants

6- texte : Vi sedevano due innamorati, guardandosi
negli occhi. Marcovaldo, discreto, si ritrasse. "É
tardi, -penso-. La finiranno di tubare*". glose
É ii verso che fanno i coio,nbi; in senso figurato,
ia conversazione degli innamorati.

(texte Deux ainoureux étaient assis lá-bas, en se
regardant les yeux dans les yeux. Maroovaldo,
disoret, s'éloigna. "C'est tard, -ii pensa-, ils
finiront de roucouler*". glose Cest la san fait
par les pigeons. Sens figuré la conversa tion des
amoureux.)

7- texte l'farcovaldo.. . si preineva contro ii naso
ii convulso* mazzo di ranuncoli, tentando di
colmarsi 1 'olfatto dei loro profwno. glose : Qui
sta per : afferrato convulsamente.

(texte : Ilarcovaldo ... pressait le bouquet
convulsionné* de renoncules contre le nez, en
essayant de gonfler las narines avec son parfum.
glose : Ici pour : empoigné convulsivement.)



Nous observons que Ia reforinulation proposée par des gloses
repose le sens littéral ou propre des tropes ou des sens
figurés apparus dans le texte cozninenté. Ainsi, en 6-, c'est
une métaphore l'objet de coininentaire et en 7-, une métonymie.
Le fonetionnement des gloses comme inechanisme normalisateur
du sens et de l'interprétation apparait dans ces exemples
sans déguisement, déssinant clairement le geste de lecture
qui leur donne sa legitimité dans l'espace scolaire.
Si, d'une part. nous rappelons que ce sont des discours

logiquement stabilisés ceux qui sont imposés par les gloses
comine intertexte privilégié pour Ia pratique de Ia lecture du
texte et, d'une autre part, nous notons que les points
d'instabilité référentiel du texte sont saturés par des
reformulations gui reprisent leur référent dans le sens
littéral ou propre ; et si nous considérons, avec Fêcheux
(1983/1990), que c'est l'íncomplétude des énoncés et ses
points de dérive qui offrent de place à de l'interprétation,
nous pouvons concluir que les gloses explicatives à l'usage
scolaire interdisent, de quelque façon, des processus
d'interprétation, réduisant Ia pratique de Ia lecture à un
procès de décodage du texte et d'exercise/apprentissage du
vocabulaire. Un geste de lecture qui met à plat le texte
littéraire, en inéconnaisant son opacité.

Conclusions

Nous avons vu dans l'analyse que les mots cominentés se
constituent comme le noyau dans le texte oü fonctionnements
énonciatifs et processus discursifs se croisaient, laissant
des indices d'une certame pratique de lecture, qui
configurait des images du sujet-lecteur, du texte littéraire
et de Ia lecture elle même, légitimées par l'école. Dans ce
sens, nous avons travaillé sur des "mots' entant que traces
matérielles d'une pratique de lecture historiqueinent produite
et stabilisée dans un espace institutionnel défini. Ce
n'était pas sa forme inorphologique ou sa fonction syntaxique
qui nous a intéressés, mais sa forme matériel (Orlandi,
1992), son efficacité discursive pour fixer de processus de
dénomination et interprétation qui (re)configurent le rapport
du sujet(lecteur) au réel (et au texte).
Le mot	se présentait, ainsi, comme port d'ancrage pour

l'imaginajre de transparence du langage mise en oeuvre par
les gloses pour stabiliser Ia signification du texte
littéraire. Dans cette prétendue 'transparence" du mot se
cristalisent les rapports du sujet au monde (des choses),
fixant soa univers référentiel.



On peut finir en observant que malgré les modifications et
changeinents souffris par la théorie et les conséquences
niéthologiques de cettes modifications, le statut théorique du
mot dans l'analyse du discours continue le même : ii est
toujours consideré comme le produit et done l'indice de
processus discursifs gui s'organisent selon de conditions de
productions spécifiques, gui configurent les différentes
positions de sujet à partir desquelies des énonces sont
formulés. Selon Bakhtin(1929/1987), le mot est l'arène oíi et
pour laquelie ont lieu des luttes idéologiques. Suivant
Pêcheux (1983/1990), nous pouvons dire que c'est cette nature
contradictoire gui fait de lui aussi un point de dérive, un
lieu pour la rupture, pour l'émergence du sens nouveau.
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COLÓQUIO INTERNACIONAL "DIALOGISMO: CEM ANOS DE bAKHTIN"
SÃO PAULO, USP, 16118 DE NOVEMBRO DE 1995

Mesa redonda: ENUNCIAÇÃO e SENTIDO em BAKHTIN

O OUTRO DA PERSONAGEM: ENUNCIAÇÃO, EXTERIORIDADE E DISCURSO

MÓNICA GRACIELA ZOPPI-FONTANA
LABEURBINUDECRI/UNICAMP

Sendo que o que nos reúne neste colóquio é uma vocação de comemoração, vamos
começar nossa conversa trazendo para o debate a voz do homenageado:

O que é que eu entendo por "eu", ao falar e ao viver: "eu vivo", "eu
morrerei"' "eu sou ", "eu não serei ", "eu não tenho sido ". Eu-para-mim e eu-
para-o-outro, outro-para-mim. O homem frente ao espelho. O não-eu em
mim, algo que é maior do que eu em mim, o ser em mim.(Bakhtin, 1979:369)

Com estas palavras Bakhtin esboçava entre 1970 e 1971 o projeto para um ensaio sobre
Antropologia Filosófica. Nestas anotações, vemos retornar questões que perpassam toda sua obra
e que focalizam o tema da autoconsciência, isto é, a maneira como se organiza, segundo Bakhtin,
a relação que o sujeito estabelece consigo mesmo e que ele denomina o eu-para-mim.

O interesse desta questão para a reflexão que hoje nos convoca é que o tema da
autoconsciência mobiliza conceitos que representam um desvio ou uma nova modalização na
abordagem do dialogismo, conceito central do seu universo teórico. Nas relações dialógicas que
se estabelecem entre o eu e o outro, entre o eu-para-o-outro e o outro-para-mim, aparece um
novo elemento que é aquele não-eu-em-mim maior do que o eu-em-mim que citávamos no início.
Uma modalidade do eu que tende a anular o eu-para-mim para se definir como outro dos outros.

No mesmo texto Bakhtin continua:

O eu se esconde no outro e nos outros, quer ser unicamente outro para
outros, entrar até o fim no mundo dos outros como um outro, liberar-se do
peso do único eu no mundo (eu-para-mim).(Bakhtin, 1979:369)

Aparece, então, na definição da autoconsciência um espaço de representação que se define
como um retorno do eu sobre si mesmo que não coincide com o eu (a representação que o
sujeito faz de si mesmo, o eu-para-mim) nem com o outro (a representação de si que o outro
devolve ao sujeito, o eu-para-o-outro).



O que nos interessa observar é que ao mesmo tempo em que aparece explicitada uma certa
não coincidência do sujeito consigo mesmo, se afirma o caráter único do lugar do eu ocupado
pelo sujeito, que o diferencia e separa irredutivelmente dos outros e do mundo dos outros. No seu
trabalho intitulado Autor e herói na atividade estética, escrito provavelmente entre 1920 e 1924,
Bakhtin explicita essa diferença ao tratar da vivência do próprio corpo como autoconsciência e
como representação, isto é, como apariência:

Para nosso problema, é de extrema importância o lugar único que ocupa o
corpo no único mundo concreto em relação ao sujeito. Meu corpo é,
basicamente, um corpo interior; o corpo do outro é basicamente um corpo
exterior. (Bakhtin, 1979:49)

Para trabalhar teoricamente essa diferença que ao mesmo tempo afirma o eu como
experiência e o nega como representação, Bakhtin mobiliza o conceito de extraposição e seu
correlato, o conceito de excedente de visão. Estes conceitos retomam insistentemente no seu
trabalho ao longo dos anos e são utilizados para descrever a relação do autor com as personagens
no romance, do eu e do outro no acontecimento de comunicação, do leitor atual em relação a
obras e culturas anteriores e do cientista (principalmente das ciências formais e naturais) face ao
objeto de conhecimento.

Nesse texto, Bakhtin define ambos conceitos em relação à "vida real":

Este excedente de minha visão que existe sempre em relação a qualquer
outra pessoa, esta sobra de conhecimento, de posse, está determinada pela
unicidade e a insubstituibilidade do meu lugar no mundo. porque neste
lugar, neste tempo, nestas circunstâncias, eu sou o único que me coloco alí
todos os outros estão fora de mim. (Bakhtin, 1979:29)

Bakhtin também define, considerando a atitude estética, a posição do autor como uma
posição de extraposição face às personagens:

A fórmula geral da atitude esteticamente produtiva do autor frente a seu
herói é a de uma intensa extraposição do autor em relação a todos os
momentos que constituem o herói; é uma colocação de fora, espacial e
temporalmente falando, dos valores e do sentido, que permite armar a
totalidade do herói. (ibidem:2 1)

Em um trabalho recente, de Lemos (1994) aponta para a aparente contradição teórica que
opõe a noção de romance polifônico e, em geral, a noção de dialogismo, a esta noção de
excedente de visão do autor, que permite concluir e fechar o herói como totalidade acabada. No
percurso de leitura que a autora segue no seu texto, ela aponta também para a
complementariedade que se estabelece no acontecimento comunicativo entre o excedente de
visão do falante e do ouvinte, cada um concluindo a partir de sua posição extraposta a imagem
incompleta do outro, cuja autoconsciência se reduz a uma vivência interior (o eu-para-mim) que

2



não possui representação exterior. Em efeito, segundo Bakhtin, a minha apariência é sempre
construída a partir da representação que o outro produz de mim: a autoconsciência do meu ser no
mundo só se dá através da compreensão ativa e valorativa do outro que me enxerga enquanto
corpo exterior que se destaca do seu entorno.

Feitas estas observações iniciais, eu queria propor uma leitura dos textos de Bakhtin que
acompanha os trajetos desenhados por duas metáforas que sustentam o trabalho de definição
analógica dos conceitos de dialogismo e de autoconsciência: a metáfora da voz e a metáfora do
olhar.

Como é sabido, as relações dialógicas que, segundo Bakhtin, definem o acontecimento da
linguagem, são relações de sentido que se estabelecem entre enunciados produzidos na interação
verbal. Neste sentido, o conceito de dialogismo se sustenta na noção de vozes que se enfrentam
em um mesmo enunciado e que representam os diferentes elementos históricos, sociais e
lingüísticos que atravessam a enunciação. Assim, as vozes são sempre vozes sociais que
manifestam as consciências valorativas que reagem a, isto é, que compreendem ativamente os
enunciados. Sendo que para Bakhtin a consciência individual só pode surgir e se afirmar como
realidade através da encarnação material em signos (Bakhtin, 1929:33) e dado que o signo só
aparece entre indivíduos socialmente organizados, o conceito de consciência individual só pode
ser entendido como um fato sócio-ideológico: a lógica da consciência é a lógica da comunicação
ideológica, da interação semiótica de um grupo social (Bakhtin, 1929:36).

Como podemos observar, o trajeto temático (Guilhaumou & Maldidier, 1994) desenhado
pela metáfora da voz na obra de Bakhtin permite definir de forma materialista as relações
dialógicas que se estabelecem entre os sujeitos e os enunciados na interação verbal. Porém, o
trajeto temático que se sustenta na metáfora do olhar introduz certos elementos idealistas neste
quadro conceitual.

Relembrando a definição do conceito de excedente de visão, observamos que se produz um
deslizamento de um sentido metafórico que o caracterizaria como "ponto de vista ou visão de
mundo" para um sentido que refere à presença empírica do sujeito falante e a sua atividade
perceptual. O conceito de extraposição, por sua vez, se apoia em uma categorização fisica das
coordenadas espaço-temporais, a partir da qual se impõe o conhecido princípio de que dois
corpos não podem ocupar um mesmo espaço ao mesmo tempo. Como conseqüência teórica
destas interferências, o lugar do sujeito falante é definido como único e irredutível, a relação
estabelecida com o outro a partir desse lugar é considerada irreversível 1 e a autoconsciência
coincide com a dimensão do eu-para-mim, definida como vivência interior emocional e imediata,
sem mediação representacional.

Entretanto, são esses mesmos elementos de cunho fenomenológico que permitem a
redefinição do eu da relação dialógica como o outro do outro, abrindo um espaço de não
coincidência do sujeito consigo mesmo que define uma nova dimensão da relação dialógica: a
dimensão do não-eu-em-mim, que descrevemos no início desta reflexão.

1 "Na vida real, a correlação que existe entre o eu e o outro é irreversível.. porque uma percepção real da
totalidade concreta pressupõe um lugar muito determinado para o espectador: sua unicidade e sua encarnação"
(Bakhtin, 1979:29).
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Alguns autores, de Lemos (1994) e Brait (1994) entre eles, têm apontado já para o fato da
presença sub-reptícia de um terceiro, de um ele observador ou dramaturgo, como elemento
constitutivo, embora contraditório, do conceito de dialogismo tal como ele foi desenvolvido por
Bakhtin ao longo dos anos. Eu mesma refleti sobre esta questão em trabalhos anteriores (Zoppi
Fontana, 1989; 1994; 1995) que se propunham caracterizar o estatuto enunciativo e discursivo
desta dimensão da relação dialógica.

Se trouxe hoje este tema para a discussão, não o fiz com o intuito de criticar possíveis
incoerências da obra bakhtiniana, mas para refletir sobre elas enquanto indícios dos limites que
enfrentam as teorias linguísticas que tratam da questão da enunciação. Neste sentido, chama a
atenção o fato de que, desde as colocações pioneiras de Bréal (1897) sobre o elemento subjetivo
da linguagem até as recentes teorias da Semântica Argumentativa e da Polifonia, rencontramos ao
longo dos anos as duas metáforas que descobrimos nos textos de Bakhtin, as quais aparecem
freqüentemente combinadas como metáfora teatral.

Seguindo o trajeto desenhado pela utilização destas metáforas, percebemos como os
diferentes autores elaboram o conceito de subjetividade na linguagem a partir da construção de
uma oposição "dentro/fora", que configura um certo "lugar de exterioridade" para um sujeito
constituído como interioridade originária. Assim, observamos que conjuntamente com uma
reflexão teórica sobre "o elemento subjetivo da linguagem ", se desenvolveu um trabalho de
descrição analógica de um certo "lugar de exterioridade", que ingressa na teoria através de
processos metafóricos de significação e dificilmente chega a atingir uma elaboração conceitual.

Vejamos as descrições dos mecanismos de enunciação propostas por Bréal (1897) e por
Ducrot (1982). No seu Ensaio de Semântica, Bréal (op.cit:157) descreve o que ele chama de
desdobramento da personalidade humana:

Se é verdade, como se pretendeu algumas vezes, que a linguagem é um
drama em que as palavras figuram como atores e em que o agenciamento
gramatical reproduz os movimentos das personagens, é necessário pelo
menos melhorar essa comparação por uma circunstância especial: o
produtor intervém freqüentemente na ação para nela misturar suas reflexões
e seu sentimento pessoal, não à maneira de Hamlet que, mesmo
interrompendo seus atores, permanece alheio à peça, mas como nós mesmos
fazemos no sonho, quando somos ao mesmo tempo espectador interessado e
autor dos acontecimentos. Essa intervenção é o que proponho chamar o
aspecto subjetivo da linguagem.

Por sua vez, Ducrot (op.cit.:271) se refere a sua teoria polifônica da enunciação em termos
que lembram uma representação teatral:

Na linguagem cotidiana, o locutor seria o que é o autor na linguagem
teatral (e, aliás, o que seria o narrador no relato). O enunciador, por sua
parte, corresponderia à personagem de teatro (e ao sujeito de consciência
do relato). Assim como o autor Moliàre põe em cena personagens como Don
Juan e Sganarelle, assim o locutor põe também os enunciadores em cena.
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A partir destas citações e considerando as colocações já feitas em relação à obra de
Bakhtin, observamos que os processos metafóricos pelos quais se descreve o funcionamento da
enunciação, se organizam em duas direções:

1- Como encenação, o que leva a considerar uma multiplicidade de figuras enunciativas
(máscaras) mostradas pelo enunciado, organizadas em relação à figura do locutor, que funciona
(pela presença ou ausência) como princípio organizador. Neste caso, entende-se o
"desdobramento da personalidade" como uma multiplicação dos lugares de enunciação
disponíveis para o sujeito, o qual fica necessariamente fora do jogo enunciativo, irredutível na sua
posição de autor/diretor da peça.

2- Como lugar de estranhamento, isto é, como o espaço que produz um olhar externo
revertido sobre o próprio sujeito, que lhe permite observar-se no acontecimento de linguagem e,
como efeito desse olhar, reconhecer-se como sujeito dama linguagem. Em outras palavras, esta
interpretação da metáfora do teatro leva necessariamente a considerar uma posição de
exterioridade do sujeito em relação a si mesmo, produzida na e pela própria linguagem, que
obriga a entender o "desdobramento da personalidade" como a representação na língua de uma
cisão constitutiva do sujeito, autor e espectador ao mesmo tempo do acontecimento de
linguagem.

Esta representação do sujeito de enunciação como autor e espectador do acontecimento de
linguagem permite mascarar um fato de linguagem que retorna insistentemente na forma de
metáfora, por constituir-se como resíduo que escapa aos esforços de teorização das abordagens
enunciativas. Neste sentido, poderíamos dizer que a metáfora do olhar, a metáfora do teatro e as
noções de extraposição e excedente de visão que elas contribuem a sustentar fazem sintoma de
um real que se manifesta no seus efeitos. Este fato de linguagem é a divisão estrutural do sujeito,
na sua relação necessária e constitutiva com um exterior que o determina desde "dentro".

Assim, a aparente contradição que localizamos em Bakhtin pode ser reinterpretada como
os indícios de um trabalho da teoria com seus limites internos. Como por efeito de boomerang,
quando a teoria toca nesse real, se produz um recuo teórico para algum tipo de conceituação da
subjetividade que garanta a unidade do sujeito em algum nível de representação. A metáfora do
olhar, com o que ela implica de centro de percepção e de distanciamento, permite realizar esse
recuo estratégico.

A partir de uma abordagem materialista e não subjetiva da enunciação, a nossa proposta
sugere trabalhar a representação do sujeito como efeito de determinações históricas e ideológicas
que o constituem enquanto eu da enunciação. Assim, a dimensão do eu-para-mim e do não-eu
em-mim, do sujeito enquanto autor e enquanto testemunha do acontecimento de linguagem, as
noções de excedente de visão e de extraposição, todas essas representações seriam consideradas
como efeitos necessários da relação que o sujeito estabelece com a sua exterioridade constitutiva.
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Exterioridade que a teoria psicanalítica localiza no Outro do inconsciente e a Análise do Discurso
de filiação francesa define como interdiscurso2.

Assim, a partir da determinação dos enunciados pelo interdiscurso, podemos definir um
efeito de sentido que afeta a representação do sujeito, que preferimos chamar de ilusão de
exterioridade e que é resultado, não da posição supostamente única que ocuparia o sujeito da
enunciação no mundo, i.e., em termos de Bakhtin, da sua extraposição, mas que é produzido
pelos processos de interpelação/identificação ideológica que constituem o sujeito.

2 Orlandi (1992:4) define interdiscurso como uma memória do dizer que abrange o universo do dizível e
que "fornece a cada sujeito sua realidade enquanto sistema de evidências e de significações percebidas-aceitas
experimentadas ".
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In: Eni orlandi (s.d.) Que leitor? Campinas/São Carlos. Pontes/Edufscar, no
prelo.

LIMIARES DE SILÊNCIO: A LEITURA INTERVALAR.1

MÓNICA GRACIELA ZOPPI-FONTANA

Nós somos medo e desejo
Somos feitos de silêncio e som

Tem certas coisas que eu não sei dizer
(Lulú Santos, Certas coisas)

Introdução

Já faz algum tempo (e alguns textos 2) que desenvolvo uma reflexão sobre o

funcionamento discursivo de prólogos e notas de rodapé nas edições didáticas de textos

literários.3 Este texto se inscreve nesse percurso de voltas e reviravoltas que me levam

insistentemente a focalizar meu interesse sobre a questão do comentário, entendido

como a relação explícita de retomada/revisão que se estabelece entre diferentes

discursos e através da qual estes trabalham seus limites e suas filiações. A minha

participação no encontro ÀS VOLTAS COM OS SENTIDOS: DA ANÁLISE DO

DISCURSO ,À LEITURA, organizado pela CASA DA LEITURA no Rio de Janeiro em

dezembro de 1993, constituiu um momento especialmente produtivo nesse percurso,

colocando-me novas questões. Nessa ocasião, coordenei uma oficina de leitura centrada

1 Agradeço aos participantes das oficinas sobre leitura e comentário que realizei na Casa da
Leitura (RJ-RJ, dez.93) e na UNEMAT (Cáceres-MT, out.94), porque seus gestos de interpre-tação
ressoaram no meu silencio.

2 Cf. Zoppi-Fontana (1990, 1991a, 1991b).

3 Refiro-me àquelas edições explicitamente destinadas para a prática da leitura na escola.
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especificamente no estudo dos diversos funcionamentos discursivos que intervêm no

texto como comentário. Sob o título DISCURSOS SOBRE DISCURSOS: AS

PERIPÉCIAS DO COMENTÁRIO, desenvolvi, junto com os participantes da oficina,

diversas atividades, entre elas, uma dramatização das notas de rodapé e um jogo do

verdadeiro-falso também em relação ao funcionamento das notas de rodapé.4

Neste trabalho, além de descrever a realização dessas duas atividades, me

proponho refletir sobre as questões que elas levantaram no meu percurso de reflexão

sobre a prática da leitura na escola (e fora dela) e sobre os processos de significação e

interpretação em geral.

4 Na oficina de leitura realizada na UINEMAT (Cáceres-MT) só desenvolvi o jogo do verdadeiro-
falso, atividade esta que será descrita em seguida.
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Anunciaram e garantiram que o mundo ia se acabar ... 5

Como com tanto bom humor nos lembra o velho samba de carnaval, há situações

nas quais as condições de produção institucionalizadas para certas práticas, o discurso

compreendido entre elas, se alteram de repente e os sentidos correm soltos em diversas

direções, disparados em processos polissêmicos de significação. O espaço lúdico é uma

dessas situações; nele, o non-sense, o equívoco e o silêncio irrompem sem prévio aviso

e sem dar satisfação. O lúdico se constitui, assim, na sua relação necessária com o

imprevisto, com o imprevisível, com o não dito, com o indizível. Nas suas diferentes

manifestações (brincadeiras, jogos, encenações, chistes, piadas, ficção, etc), o lúdico faz

acontecimento, produzindo deslocamentos em processos já legitimados e sedimentados

de produção de sentido e configurando novos espaços de significação.

Uma oficina de leitura se caracteriza, no meu ver, por se constituir como um

espaço lúdico de significação; isto é, as práticas discursivas que se realizam nela tendem

a configurar-se como discurso lúdico. Orlandi (1987) define o discurso lúdico como

aquele que tende a uma polissemia aberta; nele, "a relação de dominância de um

sentido com os outros, enquanto seus ecos, se faz de maneira a que se preserve o

máximo de ecos" (op.cit: 163). A relação que se estabelece entre os interlocutores, neste

tipo de discurso, é de reversibilidade total, não há uma direção hierárquica imposta ou

pressuposta que oriente a participação na interlocução. A relação com a referência, com

a "realidade", não tem relevância; não é a função referencial da linguagem a que domina

5 O texto completo do samba que citamos é o seguinte: Anunciaram e garantiram que o mundo ia
se acabar/por causa disso minha gente lá de casa começou a rezar/e até disseram que o sol ia nascer antes
da madrugada/por causa disso nessa noite lá no morro não se fez batucada/Acreditei nessa conversa
mole/pensei que o mundo ia se acabar/e fui tratando de me despedir/e sem demora fui tratando de
aproveitar/beijei na boca dé quem não devia/peguei na mão de quem não conhecia/dancei um samba em
traje de maiô/e o tal do mundo não se acabou./Chamei um gajo com quem não me dava/e perdoei a sua
ingratidão/e festejando o acontecimento/gastei com ele mais de quinhentão/agora soube que o gajo
anda/dizendo coisa que não se passou/iiigh, vai ter barulho vai ter confusão/porque o mundo não se
acabou.
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os processos de significação produzidos neste tipo de discurso. Pelo contrário, os

sentidos se avizinham do non-sense, dando lugar à ruptura e permitindo observar, como

veremos adiante, o trabalho simbólico do silêncio, enquanto instância estruturante da

linguagem e dos processos de significação (Orlandi, 1992).

Numa oficina de leitura, os enunciados (e portanto, os sentidos) são construídos

coletivamente através dos gestos de interpretação e autoria realizados pelos

participantes, no espaço lúdico de significação aberto pelas atividades propostas pelo

coordenador e/ou pelos mesmos participantes, a partir de certos materiais motivadores

(textos, fotos, vídeos, gravuras, objetos, música, etc.). Assim, a oficina se constitui

como um espaço de descoberta, de experimentação, de construção e, sobretudo, de

participação ativa num processo de produção de conhecimento, que se caracteriza por

escapar dos limites estreitos impostos pela instituição e pela disciplina, enquanto

procedimentos externos de controle do discurso 6. Neste espaço lúdico, o desejo e o

prazer têm seu lugar garantido e as práticas discursivas que nele se realizam permitem

ao sujeito circular pelas diferentes posições que elas configuram. Os gestos de

interpretação e autoria surgem desta errância do sujeito e produzem sentidos múltiplos e

movéis. Contra-sentidos, porque, não há lugar para o lúdico na nossa formação social.

O lúdico é o que "vaza", é ruptura (Orlandi, 1987:154-155), subverte os ideais de

produtividade e rendimento perseguidos pela escola.

Antecipando a reflexão que desenvolvemos adiante, podemos descrever uma

oficina de leitura como um espaço discursivo, onde se produz um mínimo de

silenciamento (censura), permitindo ao sujeito e ao sentido circular pelas diferentes

6 Foucault (1970), refletindo sobre a dispersão dos enunciados no discurso, sobre sua aparição e
circulação, descreve o funcionamento de diversos mecanismos institucionais e disciplinares que
controlam a produção dos enunciados, limitando suas possibilidades de significação. O comentário,
enquanto gênero discursivo, é um dos procedimentos de controle elencados por este autor, que se
caracterizaria por funcionar como um retorno do discurso sobre si mesmo, como um retomo do mesmo.
Como veremos adiante, trata-se, de fato, de um discurso outro; a imagem de retorno não é mais do que
um efeito de evidência construído pelo próprio funcionamento do comentário.
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formações discursivas que constituem o interdiscurso (i.e., a memória discursiva de uma

formação social numa conjuntura sócio-histórica determinada). Em outras palavras, a

oficina de leitura, enquanto prática discursiva, instaura um espaço de significação que

facilita a observação (sempre indireta) do trabalho simbólico do silêncio sobre os

processos de identificação/interpelação do sujeito, trabalho que afeta, portanto, seus

gestos de leitura.7

Foi sustentando minha proposta nestas considerações teóricas que organizei

minha participação no encontro do Rio (e depois na TINEMAT em Cáceres) com a

forma de uma oficina sobre leitura e comentário. Apostei na força do espaço lúdico

para fazer acontecimento. 8 Este trabalho é o produto dos efeitos de ruptura e

deslocamento que as práticas discursivas realizadas na oficina produziram sobre os

participantes e sobre mim mesma, enquanto sujeitos-leitores e sujeitos-de-conhecimento

constituídos historicamente pelo/no discurso.

Começarei por descrever algumas das atividades da oficina e a colaboração dos

participantes nela.

A- Dramatização

A primeira atividade desenvolvida foi uma dramatização do funcionamento das

notas de rodapé, dramatização não anunciada com antecedência aos participantes, que

foram surpreendidos por ela. Tratava-se da leitura de um fragmento do capítulo A

Ópera, do romance Dom Casmurro, de Machado de Assis, segundo a edição comentada

publicada pela Ática na sua coleção Bom Livro. Às notas de rodapé introduzidas pelo

7 Cf. Orlandi (1992) para uma reflexão sobre o funcionamento do silêncio como condição de
possibilidade dos processos de significação. Cf. também, neste volume, sua reflexão sobre a relação entre
silêncio e gestos de interpretação/autoria.

8 Pêcheux (1983:17) define acontecimento discursivo como o ponto de encontro entre uma
atualidade e uma memória. No meu trabalho (Zoppi-Fontana, 1994), tenho mobilizado esta noção para
analisar os pontos de quebra de rituais enunciativos já estabilizados e legitimados em determinadas
práticas.
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editor neste capítulo -duas em total-, foram acrescentadas novas notas da minha autoria

ou desdobraram-se as notas já existentes, quintuplicando desta maneira -num total de

dez- o número de notas que comentavam o texto 9. No início da atividade pedi aos

participantes da oficina que escutassem com muita atenção a leitura que eu iria fazer do

texto e justifiquei o pedido explicando que logo depois da leitura seria realizado um

trabalho conjunto de análise e interpretação. Previamente tinha combinado com uma

colega, que assistiria à oficina como mais uma participante, que ela leria a viva voz às

notas de rodapé, interrompendo a leitura e sobrepondo sua fala à minha. 10 Assim, o que

seria uma plácida leitura se transformou numa luta cerrada por impor minha voz sobre

aquela outra que me interrompia sistematicamente. O simples ato de ler acabou como

uma carreira desenfreada para encher com um máximo de frases lidas aos berros os

breves espaços em que a outra voz não se manifestava. A reação dos participantes da

oficina foi imediata: primeiro, um olhar de estranheza; depois, o riso e a cumplicidade;

por fim, a revolta.

Os comentários feitos pelos participantes sobre esta atividade tomaram duas

direções. Por um lado, manifestando sua surpresa sobre os efeitos de sentido produzidos

pelo fato das notas terem sido lidas de forma simultânea e sonora, alterando a sua forma

usual de leitura silenciosa e preterida. A dramatização das notas de rodapé, isto é, a

mudança da sua matéria significante, do silêncio ao som, da escrita à oralidade, do

monólogo à dialogia, permitiu desarticular a imagem de acréscimo ou marginalidade

acessória produzida pelo seu funcionamento, revelando sua configuração como discurso

paralelo (Orlandi, 1990) em relação de polêmica com o texto que elas comentam. Por

outro lado, os participantes manifestaram sua revolta, sua vontade de "esganar" essa voz

9 Ver anexo.

10 Agradeço a Maria Cristina Leandro Ferreira, que soube dar às notas o tom de chatice exato
para garantir o sucesso da dramatização.



que "não deixava o texto falar" 11 ; assim, eles reconheciam a desigualdade de forças

com que se enfrentavam o texto literário e as notas a ele impostas pelo editor. O dizer

das notas impedia ou dificultava o dizer do texto. Ao interromper a seqüência da leitura

do texto com seus comentários descontextualizados, as notas "roiam" o texto,

"esburacando" seus processos de significação. 12 O fato de apresentar um número

exagerado de notas em relação à extensão do texto lido funcionou como lente de

aumento, permitindo observar o funcionamento das notas como censura encoberta dos

processos de significação do texto literário.

Assim, a partir dos efeitos de "desmontagem" do funcionamento das notas de

rodapé produzidos pela dramatização, desenvolvemos, no espaço da oficina, uma

reflexão conjunta sobre as condições de produção da leitura na escola e sobre a divisão

social do trabalho de leitura, produto da legitimação e circulação massiva de certos

gestos de leitura (Pêcheux, 1982). Voltaremos sobre esta questão.

Este andamento das atividades da oficina estava de certa forma previsto na minha

proposta, que se direcionava para a análise dos procedimentos internos e externos de

controle (Foucault, 1970) da prática da leitura na escola e das relações de poder e de

sentido estabelecidas pelo funcionamento do comentário, enquanto gênero discursivo. O

objetivo era compreender os diferentes funcionamentos discursivos que produzem um

determinado tipo de sujeito-leitor e uma determinada imagem de leitura para a escola.

No entanto, eu mesma fui pega pela capacidade de fazer acontecimento do espaço

lúdico criado pela oficina. Ao alterar as condições de produção já sedimentadas para a

11 Neste sentido, é de se admirar a coragem da Maria Cristina, que aceitou participar na
brincadeira.

12 Os termos "roer" e "esburacar" circularam entre os participantes da oficina a partir da leitura
de um outro fragmento do mesmo romance, que reproduzimos a seguir: "Catei os próprios vermes dos
livros, para que me dissessem o que havia nos textos roídos por eles. -Meu senhor, respondeu-me um
longo verme gordo, nós não sabemos absolutamente nada dos textos que roemos, nem escolhemos o que
roemos, nem amamos ou detestamos o que roemos: nós roemos. Não lhe arranquei mais nada. Os outros
todos, como se houvessem passado palavra, repetiam a mesma cantinela. Talvez esse discreto silêncio
sobre os textos roídos, fosse ainda um modo de roer o roído" (Dom Casmurro, Machado de Assis).
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leitura de textos comentados por notas, evidenciou-se uma dimensão do funcionamento

das notas que até então não tinha tocado minha reflexão com suficiente força: o fato de

que elas significam pela sua inscrição no registro simbólico do silêncio. É esta

questão que nos propomos explorar neste trabalho: o intervalo semântico13 que separa

as notas de rodapé do texto por elas comentado e que permite pensar os processos de

significação produzidos nelas, na dupla dimensão do silêncio, tal como ele foi definido

conceptualmente por Orlandi (1992), como silêncio fundador e como silenciamento.

B- Jogo do verdadeiro-falso

Logo a seguir de encerradas as discussões sobre a dramatização das notas de

rodapé, foi proposta a segunda atividade que vamos comentar neste trabalho. Reparti

entre os participantes cópias do texto que acabava de ser lido/representado. Nessas

cópias era reproduzido o texto original do romance junto com as notas que o

comentavam. A proposta de trabalho conjunto se caracterizou como uma leitura ao

avesso: o objeto privilegiado de leitura era o texto das notas e não o texto do romance. O

objetivo dessa leitura ao avesso era decidir (adivinhar) se todas as notas que apareciam

comentando o texto de Machado de Assis eram, de fato, as notas originalmente

publicadas pelo editor ou não. Três eram as respostas possíveis: ou todas as notas eram

"autênticas", ou todas elas eram "inventadas"/acrescentadas por mim, ou apresentava-se

uma colagem de notas "autênticas" e "inventadas". Se os participantes da oficina

optavam por esta última resposta, deviam poder decidir, em relação a cada nota, de que

tipo se tratava e justificar o porquê desta decisão. Uma quarta possibilidade também

13 Vogt (1980) propõe a noção de intervalo semântico para designar a 'região das signficações
intermediárias entre o dizer e o não dizer"; para designar, enfim, o ponto em que "as relações efetivas do
linguístico com o social, isto é, com outros sistemas sociais de representação, ganham força". O autor
considera à Pragmática como a teoria capaz de estudar produtivamente essas relações. Embora não
partilhamos esta sua convicção, mantemos a noção de intervalo semântico por apontar para a
metodologia teórica e analítica própria da Análise do Discurso, que se faz no entremeio (Orlandi, 1993),
nos interstícios, nos intervalos estabelecidos entre diversas disciplinas e entre diferentes processos de
significação.
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devia ser considerada: o caso em que notas "autênticas" tivessem sido suprimidas e não

aparecessem reproduzidas nas cópias entregues para análise; neste caso, os participantes

deviam indicar em que lugar do texto do romance teria aparecido a chamada à "nota

fantasma" e sugerir qual teria sido seu "conteúdo" original. O resultado da "experiência"

foi instigante: não só não houve consenso, mas nos poucos casos em que a escolha

coincidia, a razões apresentadas como justificativa para decidir pela autenticidade ou

falsidade das notas em questão eram diferentes e até mesmo contrárias. A caça às "notas

fantasmas" foi menos bem-sucedida: só uma única suspeita foi levantada por um dos

participantes da oficina realizada na Casa da Leitura (RJ).4

Não vamos nos deter aqui numa análise detalhada de cada uma das notas e das

afirmações realizadas sobre elas. Para efeitos do nosso trabalho basta, por enquanto,

elencar as razões mais alegadas e compreender o funcionamento dos efeitos de pré

construído15 que podemos reconhecer nelas, em relação à prática da leitura na escola.

De maneira geral, os critérios utilizados pelos participantes da oficina para

reconhecer uma nota de rodapé como "verdadeira" referiam a três supostas "funções"

das notas:

1- de contextualização do texto em relação ao mundo, à história e à sociedade;

2- de explicação ou definição de termos considerados desconhecidos ou

"difíceis"; e

3- de esclarecimento do sentido dito literal de frases ou termos considerados

ambiguos.

14 Reproduzimos em anexo o texto usado nesta atividade. Convidamos ao leitor a fazer ele
mesmo a experiência.

15 Pêcheux (1975) define o efeito de pré-construído como um elemento que irrompe no
enunciado como aquilo que foi pensado antes, em outro lugar, independentemente, produzindo o sentido
como evidência, como sempre-já-lá, com ojá pensado do pensamento.



Pelo contrário, as notas consideradas de tipo interpretativo ou estilístico eram

rejeitadas como falsas.16

A falta de consenso em relação às notas "verdadeiras" motivou uma discussão

sobre o funcionamento deste tipo de edições comentadas, cujo principal resultado foi

desarmar os efeitos de evidência e "naturalidade" produzidos pelo funcionamento

discursivo das notas de rodapé. Observou-se que o local de sua inserção não era

arbitrário, que o seu "conteúdo" também não o era e que as imagens de leitura e leitor

ideal por elas produzidas reduziam os processos de significação do texto literário à

função referencial da linguagem e identificavam a prática da leitura com uma tarefa de

decodificação de informações. Neste sentido, podemos considerar sintomático o fato de

que a única suspeita sobre uma possível "nota fantasma" apontava para a palavra

"libreto" -da ópera- no texto do romance como seu provável local de inserção, o que nos

indica a presença de um critério de tipo informativo funcionando como suporte desta

decisão: realiza-se um julgamento/diagnóstico a priori da bagagem de informações em

posse do aluno e acrescentam-se aquelas informações que estariam, segundo essa

avaliação, em falta.

Nos meus trabalhos anteriores, estudei o funcionamento discursivo das notas de

rodapé como processos de produção de um determinado efeito-leitor que caracterizaria a

prática da leitura de literatura na escola. Para isso, eu analisava as diversas posições de

sujeito que as notas configuravam como lugares de identificação/interpelação do sujeito

leitor e as imagens de leitor e leitura que eram assim produzidas.

A atividade da oficina permitiu observar o funcionamento dessas posições; ou

seja, as relações de identificação estabelecidas entre leitores reais e as posições de

16 Na UNEMAT (MT), pedi aos participantes da oficina que trouxessem junto com eles
quaisquer livros que apresentassem as características do tipo de edições que estávamos trabalhando.
Quando durante as atividades desenvolvidas conjuntamente eles manifestaram sua desconfiança em
relação à inserção de notas de rodapé de tipo interpretativo ou estilfstico, conferimos nesses textos a
presença de vários comentários deste tipo, inclusive no próprio texto do romance Dom Casmurro, objeto
de nossa análise.
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sujeito a partir das quais eles se constituem enquanto sujeito-leitor. A mudança das

condições "habituais" de produção da leitura, resultante da prática lúdica de ler ao

avesso, pôs de manifesto os diversos sentidos que circulam no imaginário social sobre a

relação literatura-leitura-escola, imaginário produzido ele mesmo ao longo do processo

de alfabetização/escolarização, a partir da sedimentação dos processos discursivos que

lhe fornecem seus objetos, enquanto efeitos de pré-construído. Por exemplo: o

funcionamento das notas como meros acréscimos informativos/explicativos do texto,

necessários para facilitar uma compreensão completa do texto por parte dos alunos, é

um dos pré-construídos que fazem parte deste imaginário social e que foram produzidos

pelo próprio processo de alfabetização. Atingimos assim a eficácia material dos

processos discursivos na constituição do sujeito-leitor.

Ora, o jogo do verdadeiro-falso desenvolvido na oficina evidenciou uma marcada

instabilidade nas operações de articulação desses elementos pré-construídos nos

enunciados. Embora os elementos de saber (os efeitos de pré-construídos) presentes nas

formulações produzidas pelos participantes da oficina fossem os mesmos, era diferente a

maneira como eles eram articulados na produção dos enunciados que sustentavam as

argumentações.

Desta maneira, ao considerar as relações estabelecidas entre o texto literário e

seus comentários, isto é, ao trabalhar o intervalo semântico que se instala entre as notas

de rodapé e o texto, revelou-se uma zona de instabilidade e contradição nos processos

imaginários de identificação que constituem as posições de sujeito-leitor produzidas

pelo discurso da escola. Essa zona de instabilidade é produzida a partir do

funcionamento do interdiscurso (a memória discursiva que fornece ao sujeito as

evidências do seu discurso) enquanto efeito de pré-construído (que fornece ao sujeito os

elementos de saber ou objetos do seu discurso) e enquanto discurso-transverso (que
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determina as operações de articulação que permitem ao sujeito produzir suas

formulações).17

A questão que estas observações levantam para a reflexão é a seguinte: se, como a

dramatização permitiu perceber, as notas de rodapé significam pela sua inscrição no

registro simbólico do silêncio, isto é, se os processos de significação que definem a

relação delas com o texto comentado se produzem no espaço silencioso do intervalo

semântico que as delimita discursivarnente, a instabilidade e contradição, que o jogo do

verdadeiro-falso revelou nos processos imaginários de identificação que constituem as

posições do sujeito-leitor, aponta para a eficácia material do campo do não-dito na

construção desse imaginário. Atingimos assim a produtividade do silêncio como

instância estruturante da significação e as notas de rodapé adquirem, desta maneira, o

estatuto de mirante privilegiado do funcionamento do silencio como uma espécie de

memória do não-dizer, instável, fluída, inapreensível, mas eficaz.

...vai ter barulho vai ter confusão, porque o mundo não se acabou.

Para continuar com a nossa reflexão, convém lembrar aqui algumas das

colocações feitas nos meus trabalhos anteriores sobre o funcionamento das notas de

rodapé nas edições didáticas de textos literários.18

17 Segundo Pêcheux (1975), o discurso-transverso é o funcionamento do interdiscurso que
determina as articulações e/ou encadeamentos entre os enunciados. O interdiscurso enquanto discurso
transverso atravessa e põe em conexão entre si os elementos discursivos constituídos pelo interdiscurso
enquanto pré-construído, que fornece, por assim dizer, a matéria-prima na qual o sujeito se constitui
como "sujeito falante" com aformação discursiva que o assujeita (Pêcheux, op.cit:167).

18 Cf. Zoppi-Fontana (1991b).
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As análises realizadas demonstraram que as notas de rodapé se apresentam

predominantemente neste tipo de edições com a função aparente de glossário do texto

por elas comentado. As formas alvo dos comentários são geralmente substantivos e o

comentário feito sobre eles se apresenta sob a forma de uma definição. Porém, o

funcionamento discursivo das notas produz uma sobreposição/confusão entre operações

de definição e operações de predicação, deslizando de um discurso metalingüístico

sobre relações de sinonímia no sistema da língua, definição de palavras (p.e: Xsignfica

1', X quer dizer Y), para um discurso sobre o mundo que descreve/explica não o termo

mas o referente, isto é, o objeto referido pelo nome que está sendo definido, definição de

coisa (p.e: X é Y). 19 Assim, as notas funcionam como um discurso paralelo de tipo

enciclopédico que, sob a aparência de explicitar o significado de termos julgados

desconhecidos pelos leitores, orienta o processo de produção de sentidos na leitura de

textos literários na direção de um acúmulo progressivo de informações e dados sobre o

mundo, configurando um conjunto de coisas a saber (Pêcheux, 1982) que se impõem

como um dever saber. A imagem de leitura ideal assim construída se sustenta sobre o

pressuposto da transparência da linguagem, que funcionaria como mero rótulo dos

objetos. O texto literário seria, então, um texto de tipo referencial que privilegiaria uma

leitura "literal". Essa ilusão de literalidade supõe um leitor cujo gesto de leitura se

limitaria a um ato de reconhecimento: as palavras teriam já um sentido (literal, próprio)

a ser descoberto. Por isso, toda expressão do texto (palavra ou frase) que manifeste

explicitamente sua abertura a processos polissêmicos de significação e interpretação

(p.e: ironias, metáforas, metonímias, sentido duplo, ambigüidades) é objeto de

comentário: as notas funcionam, assim, como mecanismos saturadores e fixadores do

sentido, apresentando-se sob a forma de uma aparente relação de identidade ou

19 Auroux (1990), no seu trabalho sobre o desenvolvimento histórico da distinção entre
"definição de nomes", "definição de palavras" e "definição de coisas" aponta para a confusão existente
entre os diferentes tipos de definições e para os deslizamentos que se produzem de um tipo a outro.
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equivalência entre dizeres "semelhantes". No entanto, a relação estabelecida com o texto

comentado é de tradução, impondo o gesto de leitura literal realizado pelas notas sobre

o funcionamento polissêmico do texto literário. Assim, as definições ou termos

pretendidamente equivalentes que as notas propõem se fixam como aqueles mais

apropriados para o texto e, portanto, como os únicos a serem considerados no processo

de leitura/interpretação que, consequentemente, desenvolver-se-á no eixo parafrástico,

reproduzindo os sentidos já legitimados para o texto.

Todavia, a imposição de uma leitura indica que a leitura poderia ser uma outra,

logo, que o texto é constitutivamente incompleto e a linguagem não é transparente.

Assim, entre o corpo do texto e o corpo das notas se abre um espaço de instabilidade,

onde trabalha o equívoco fundamental da língua: o fato de que todo enunciado é

suscetível de tornar-se outro, diferente de si mesmo, de se deslocar discursivamente de

seu sentido para derivar para um outro (Pêcheux, 1983:53). E embora as notas tenham

sucesso na produção/imposição de um gesto de leitura escolar, disciplinado, que

desconhece/interdita o direito do leitor à interpretação, o intervalo semântico que as

separa do texto ampara os gestos de leitura silenciados, que teimam em produzir

sentidos (outros) a partir do seu silêncio.

As práticas lúdicas desenvolvidas na oficina, sobretudo a proposta de leitura ao

avesso, permitiu enxergar essa zona de instabilidade dos processos de

significação/identificação que se constitui no espaço do intervalo semântico, verdadeiro

percalço simbólico produzido entre o texto das notas e o texto do romance. Examinemos

de perto as análises das notas de rodapé, feitas pelos participantes da oficina na

UNEMAT como resultado do jogo do verdadeiro-falso:20

1- As notas (1-3-5-8) são necessárias porque a edição é destinada
a uma informação mais especifica, talvez na intenção de inteirar o

20 Escolhemos trabalhar sobre o material produzido na oficina da UNEMAT, porque nela
pudemos realizar um registro mais sistemático das opiniões dos participantes (corpus formado pelos
textos escritos produzidos na oficina).
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leitor num contexto sócio-histórico que talvez não lhe pertença.
(1) =editor; para fins de localização geográfica do leitor
(adolescente). (UNEIvL4T, Cáceres -MT).

2- As notas (1-2-3-4-5-6-8-10) são do editor porque nesse tipo de
publicação as notas devem clarear enunciados possíveis de serem
incompreendidos ou mesmo ambiguos. Nessas notas há explicação
dos enunciados. A nota (7) traz uma contradição. Quando surge a
palavra Gênesis, que possivelmente, segundo a posição do editor,
deveria ser clareada. (UNEMAT, Cáceres -Ml).

3- Encontramos no texto de Machado de Assis - Dom Casmurro
quatro notas do editor, que consideramos desnecessárias. (1)
Consideramos fora do contexto histórico; a Babilônia citada é no
séc.IV a. c., a obra do autor é do séc.XJX A nota (1 -3-9~10) se faz
desnecessário, pois certamente o leitor da obra teriam
conhecimento/conceito sobre a nota. As originais são (24-5-6-7
8).(UNEM4T, Cáceres -MT).

4- Minha primeira observação foi a respeito dos conteúdos das
notas. Há três que se referem explicitamente à alegoria ópera/vida
(3-7-9) e que me parecem terem sido acrescentadas como
elementos de interpretação do texto. Tem o mesmo sentido a nota
(10), refere-se a una metáfora, em vez de alegoria. (1-2-5) são
notas do editor e destinam-se a facilitar a compreensão lingüística
do texto. Notas editor referem à língua. Notas Mônica, à
interpretação. De qualquer forma, ler esse montão de notas foi um
saco! (UNEMAT, Cáceres -MT).

Observemos a contradição que se apresenta entre os diferentes julgamentos e

entre os argumentos que sustentam esses julgamentos de "verdade/falsidade" das notas.

Por um lado, quando os julgamentos coincidem, os argumentos não o fazem. Por

exemplo, em 1- 2- e 4-, a nota (1) é tomada como "verdadeira". Entretanto, as

justificativas apresentadas para essa decisão balançam entre a alegação de uma

"necessidade" (função) de contextualização do texto, acrescentando informaçãoes, e de

uma "necessidade" (objetivo almejado) de compreensão "lingüística" do texto,

explicando, então, os enunciados. Assim, encontramos reproduzidos nos gestos de

leitura dos participantes da oficina os efeitos de pré-construído produzidos pelo

funcionamento da materialidade lingüística das notas, cujo texto, como já apontamos,

desliza sub-repticiamente da forma de uma definição de palavras para uma definição de

coisas. Observamos, pois, o cruzamento de dois argumentos diferentes sustentando o

julgamento de "necessidade" das notas: um que aponta para uma "necessidade" (de
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desambiguização, de clarificação) do texto (que seria ambiguo ou obscuro) e outro que

coloca a "necessidade" (de contextualização) no leitor (cujo conhecimento seria

incompleto ou insuficiente). Se lembrarmos das colocações feitas anteriormente sobre o

funcionamento das notas como mecanismo de saturação do sentido dos enunciados,

podemos interpretar essa "necessidade" apontada pelos participantes da oficina como o

reconhecimento de uma falta do texto e do leitor: falta de clareza ou completude no caso

do texto, falta de informação ou conhecimento no caso do leitor. A "necessidade" das

notas, isto é, o efeito de evidência produzido pelo funcionamento das notas, que se

apresentam como prolongamento "óbvio", quase "apêndice natural" do texto que

comentam, encontraria seu suporte imaginário no reconhecimento desta suposta falta do

texto e do leitor, que reclamaria por preenchimento, por obturação. Desta maneira, tanto

o argumento da necessidade, quanto seu correlato, o argumento da falta, constituem os

elementos pré-construídos que, sendo produzidos eles mesmos enquanto evidências

como resultado da história de leituras do sujeito leitor21 , participam na produção de um

determinado gesto de leitura que media a relação estabelecida entre este sujeito leitor e o

texto literário na sua prática de leitura na escola.

Em outras palavras, o que estamos afirmando é que as notas de rodapé atuam

sobre o processo de leitura "sincronica e diacronicamente", "em presença e em

ausência". Para desenvolver este ponto é preciso retomar aqui as colocações que

fizemos sobre o funcionamento das notas como silenciamento, isto é, como censura

encoberta dos processos polissêmicos de significação próprios do texto literário.

No seu trabalho sobre as formas do silêncio, Orlandi (1992) propõe distinguir

entre: o silêncio fundador (sobre o que voltaremos adiante) e o silenciamento ou política

do silêncio. Este último, por sua vez, tem duas formas de existência: o silêncio

21 Orlandi (1988) considera a história de leituras do sujeito leitor e também do texto, como uma
das condições de produção da leitura, entendida como prática discursiva, ou seja, historicamente
produzida e ideologicamente determinada.
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constitutivo e o silêncio local. A política do silêncio se define pelo fato de que ao dizer

algo apagamos necessariamente outros sentidos possíveis. O silêncio constitutivo é o

não-dito necessariamente excluído para que o dizer seja possível, faz parte dos

processos de produção do sentido e preside qualquer produção de linguagem. O silêncio

local já é interdição do dizer: a censura é sua forma mais visível. A censura estabelece

um jogo de relações de força pelo qual ela configura, de forma localizada, o que, do

dizível, não deve (não pode) ser dito quando o sujeito fala... ou seja, não se pode dizer o

que se pode dizer (op.cit:79). Se substituirmos, na citação que acabamos de reproduzir,

a palavra dizer por ler, obtemos uma definição do funcionamento da censura em relação

ao processo de interpretação.

A censura atinge a prática da leitura na escola através da fixação/sacralização de

um determinado gesto de leitura como "a interpretação" do texto. Como já vimos, as

notas de rodapé trabalham produzindo esta fixação, sacralizando esta divisão do

trabalho social da leitura, que reserva ao aluno (leitor não autorizado) um gesto de

leitura parafrástico, isto é, a reprodução das interpretações já feitas e devidamente

legitimadas. É neste sentido que podemos considerar o funcionamento das notas como

um processo de silenciamento, como um mecanismo de censura encoberta, que impede

ao sujeito circular por diferentes posições de interpretação, ou seja, que tolhe sua

constituição enquanto sujeito-leitor, interditando sua inscrição em determinados

processos de significação. As diferentes operações de saturação do sentido dos

enunciados que mencionamos acima e descrevemos detalhadamente em outros trabalhos

(a saber: local de inserção da nota, tipo de palavra ou expressão comentada, operações

de definição, predicação e/ou tradução realizadas pelas notas, etc) são as formas

materiais (Orlandi, 1992) a partir das quais se produz este silêncio local. Consideramos

este funcionamento das notas como sua dimensão "sincrônica" ou "em presença".

Porém, se as notas são efetivas como mecanismos de produção de silêncio local, é

pelo fato de que a sua presença e a sua "função" já foram legitimadas ao longo do
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percurso de leituras realizadas pelo sujeito-leitor. Em outras palavras, a eficácia das

notas como censura encoberta se sustenta nos efeitos de evidência produzidos ao longo

da história de leituras do sujeito e que atuam em cada novo ato de leitura como memória

discursiva, fornecendo ao sujeito os elementos pré-construídos e as operações de

articulação que constroem suas certezas. Observamos este funcionamento na análise que

fizemos dos argumentos apresentados pelos participantes da oficina para decidir sobre a

autenticidade das notas. É neste sentido que entendemos o funcionamento das notas na

sua dimensão "diacrônica" ou "em ausência".

Importa esclarecer que, embora consideremos o percurso de leituras feitas pelo

sujeito como um processo realizado no tempo, entendemos que ele está sempre-já

inscrito nos seus gestos de leitura enquanto memória discursiva ou interdiscurso.

Portanto, quando falamos da dimensão "diacrônica" das notas deve entender-se que

estamos referindo à historicidade desse processo e não a sua cronologia.

No início deste trabalho, descrevemos o funcionamento do espaço lúdico da

oficina sobre leitura e comentário a partir de sua característica de fazer acontecimento e

o definimos considerando sua relação constitutiva com o equívoco, o non-sense, o jogo,

o chiste e a ficção. Agora estamos em condições de voltar sobre essa questão.

Dissemos anteriormente que as práticas lúdicas desenvolvidas na oficina

permitiram observar a eficácia material de um certo imaginário social sobre a relação

leitura-literatura-escola na constituição do sujeito enquanto sujeito-leitor. Observamos

ao longo do trabalho o funcionamento das notas de rodapé nas edições didáticas de

textos literários como uma das formas materiais de produção desse imaginário.

Mostramos que esse funcionamento constitui um gesto de leitura específico que se

caracteriza por impor uma leitura de tipo parafrástica e por silenciar outros gestos de

leitura possíveis. Mostramos também que esse gesto de leitura se sustenta sobre os

efeitos de evidência produzidos por uma determinada memória discursiva constituída

como tal ao longo do processo de alfabetização/escolarização do sujeito-leitor. É
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justamente neste ponto que as práticas discursivas da oficina se nos apresentam como

fazendo acontecimento.

Em relação aos participantes, os efeitos produzidos pela oficina atingem tanto a

dimensão "sincrônica" quanto "diacrônica" do funcionamento das notas. Por um lado, o

exagero, a surpresa e o humor contribuiram a desmontar os efeitos de pré-construídos

que servem de sustentação-justificação à prática de inserir notas explicativas no texto

literário original destinado a ser lido na escola. Por outro lado, ao quebrar estas falsas

evidências, a oficina também atingiu o funcionamento das notas na sua dimensão

"diacrônica", interrumpindo, desta maneira, um processo de repetição de gestos de

leituras já sedimentados na história de leituras dos participantes da oficina. Para

compreender a ruptura destes processos parafrásticos de leitura produzida pelo

acontecimento lúdico da oficina, é preciso considerar o funcionamento da memória

discursiva, isto é, do interdiscurso, como "espaço de estruturação, de regularização de

materialidade discursiva complexa" (Pêcheux, 1984). Assim, a memória discursiva

funciona como aquilo que, face a um texto que surge como acontecimento a ler, vem

restabelecer os "implícitos" (em termos técnicos, os pré-construídos, os elementos

citados e referidos, os discursos-transversos) de que a leitura necessita (op.cit:263).

Ora, o que caracteriza este funcionamento da memória discursiva como espaço de

regularização é o fato de que os efeitos de série ou de repetição que essa regularização

produz agem também retroativamente. Assim, "esta regularização discursiva, que tende

a formar a lei da série do legível, é sempre suscetível de afundar sob o peso do

acontecimento discursivo novo que vem a perturbar a memória: a memória discursiva

tende a absorver o acontecimento, da mesma forma que uma série matemática se

prolonga fazendo conjecturas sobre o termo seguinte a partir do engate produzido pela

série, mas o acontecimento discursivo ao interrompê-la, pode desarticular essa

regularização e produzir retrospectivamente uma outra série sob a primeira, pode

desmascarar a aparição de uma nova série que não estava ainda constituída e que é,
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desta forma, produto do acontecimento; neste caso, o acontecimento desloca e

desre gula os implícitos associados ao sistema de regularização anterior" (op.cit:264).

É neste sentido que entendo o acontecimento discursivo como o lugar material

onde o real da língua (o lapso, o ato falho, o equívoco, a elipse, a falta, todas as formas

de irrupção da lalangue) e o real do discurso (a sua historicidade, a determinação do

sentido e do sujeito por formações discursivas inscritas no complexo de formações

ideológicas) se encontram produzindo uma ruptura, uma interrupção e uma emergênia

nas relações de continuidade definidas pelos rituais enunciativos que conformam as

práticas discursivas (Zoppi-Fontana, 1994).

Acreditamos que pelo viés do lúdico e do humor, as atividades desenvolvidas

durante a oficina se constituiram como acontecimento na história de leitura dos sujeitos

leitores que nela participaram, afetando seu gesto de leitura "escolar" ao produzir

retrospectivamente uma nova série de regularização, isto é, uma nova série de repetições

e paráfrases, deslocando os pré-construídos e o discurso-transverso que constituem sua

memória discursiva. Assim, embora os gestos de interpretação não possam ser

ensinados nem aprendidos (Orlandi, neste volume), os gestos de leitura, que já

constituem uma certa fixação/legitimação de determinados gestos de interpretação em

relação a uma escrita e a uma instituição (no nosso caso, a escola), podem ser

trabalhados no sentido de desmontar suas evidências, expondo, desta maneira, a

opacidade dos processos discursivos ao olhar do leitor. É assim também que

entendemos nossa responsabilidade ética enquanto analistas do discurso (Pêcheux,

1983): como intervenção teórica nos processos de identificação do sujeito que o

constituem como sujeito-leitor, produzindo um efeito de alteridade que faça com que o

sujeito se desloque do ponto cego da transparência (da linguagem) e da evidência do

sentido (Orlandi, neste volume). Intervenção que, frente ao funcionamento hegemônico

dos gestos de leitura produzidos pela/na escola, enquanto sistema de distribuição e
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adequação do discurso com seus poderes e saberes 22, adquire a urgência de um gesto

político impreterível.

Mas, no início do trabalho, apontamos que as práticas discursivas desenvolvidas

na oficina também fizeram acontecimento sobre meu percurso de reflexão teórica. A

mudança das condições de produção "habituais" da leitura das notas de rodapé, ocorrida

durante a dramatização, alterou sua matéria significante, que passou do silêncio ao som,

da escrita à oralidade, do monólogo à dialogia, permitindo que percebesse, desta

maneira, a presença estruturante do intervalo semântico que serve dè fronteira simbólica

ao texto e às notas. Assim, pude compreender que as notas significam pela sua inscrição

no registro simbólico do silêncio.

Para desenvolver esta reflexão, precisamos voltar à análise dos textos produzidos

pelos participantes da oficina de leitura da UNEMAT como resultado do jogo do

verdadeiro-falso. Vamos focalizar nossa atenção nos efeitos de reversão de sentidos,

indeterminação da linguagem e de esquecimento do objeto, que esses textos apresentam.

Observemos o texto 3-, que reproduzimos a seguir para facilitar a leitura:

3- Encontramos no texto de Machado de Assis - Dom Casmurro
quatro notas do editor, que consideramos desnecessárias. (1)
Consideramos fora do contexto histórico; a Babilônia citada é no
séc.IVa.c., a obra do autor é do séc.XJX A nota (1-3-9-10) se faz
desnecessário, pois certamente o leitor da obra teriam
conhecimento/conceito sobre a nota. As originais são (2-4-5-6-7
8). (UNEMA T, Cáceres -MI).

Já indicamos anteriormente que o espaço de significação delimitado pelo

intervalo semântico se apresenta como uma zona de instabilidade das operações de

articulação dos elementos pré-construídos a partir dos quais os enunciados são

produzidos. Esta instabilidade concerne, pois, ao funcionamento do interdiscurso

enquanto discurso-transverso e a relação que ele estabelece com os efeitos de pré

22 Foucault (1970) se questiona: que é, finalmente, um sistema de ensino senão uma ritualização
da fala, uma qualificação e fixação das funções para os sujeitos falantes; senão a constituição de um
grupo de doutrinas difuso; senão uma distribuição e adequação do discurso com seus poderes e saberes?
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construídos que lhe fornecem a matéria-prima sobre a qual desenvolver as operações de

articulação e encadeamento/implicação. Nas análises já feitas, mostramos a presença de

uma divergência dos efeitos de pré-construído mobilizados pelos enunciados, que

resultaram não ser os mesmos para todos os participantes 23 . Agora vamos ocupar-nos

do funcionamento contrário, isto é, do caso em que os elementos pré-construídos são os

mesmos, mas as operações de articulação que os relacionam entre si são diferentes. Tal

é o caso do texto 3-.

Se comparamos os enunciados deste texto com o recorte que trabalhamos acima

(textos 1-, 2-, e 4-), observamos que ele apresenta os dois argumentos que já estudamos:

o da necessidade e o da falta, em ambos os casos relacionados com o leitor (falta de

conhecimento/necessidade de contextualização). Mas no texto que nos ocupa, a relação

que se estabelece entre esses argumentos está invertida, é apresentada na sua forma

negativa: não haveria falta no leitor, portanto, não há necessidade de nota no texto.

Assim, se a articulação dos enunciados analisados anteriormente se definia por uma

relação predominante de implicação, em 3- a relação predominante é a de negação. Esta

diferença no funcionamento das operações de articulação produz a inversão de um dos

argumentos, resultando desta forma, um enunciado cruzado ou "híbrido" 24, no qual

segundo termo da negação é substituído por uma afirmação. A falta é substituída por um

cheio, pela pressuposição de um conhecimento:

Em 3-):

- a nota se faz desnecessária
 ---> negação
- pois certamente o leitor teria conhecimento
--->afirmação

Observamos o mesmo funcionamento ao avesso em 1-):

23 Cf acima nossa análise sobre os argumentos da necessidade e da falta como suporte do
julgamento de autenticidade das notas.

24 Como veremos em seguida, essa 'hibridez' é conseqüência do funcionamento de diferentes
posições de sujeito no enunciado, razão pela qual o definimos tecnicamente como enunciado dividido
(Courtine, 1982).
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- as notas são necessárias
 -> afirmação
- (para) inteirar o leitor num contexto
que talvez não lhe pertença
 > negação

A partir destas considerações gostaríamos chamar a atenção para o fato de que,

sendo a necessidade das notas uma conseqüência do reconhecimento/diagnóstico de

uma falta, é em relação a este elemento pré-construído que as operações de articulação

se diferenciam, configurando posições de sujeito contrárias. Em outras palavras, é a

partir dos efeitos de sustentação produzidos pelo interdiscurso enquanto discurso

transverso que percebemos o conflito silencioso que se deflagra no espaço simbólico do

intervalo semântico entre duas posições de sujeito opostas. Uma que postula/diagnóstica

um leitor em falta, "carente"; uma outra, que se recusa a aceitar esse diagnóstico e

defende a imagem de um leitor autosuficiente, "capacitado". A partir dos processos de

identificação com uma destas duas posições, o sujeito se constitui como sujeito-leitor

dentro de um determinado gesto de leitura.

Se nosso trabalho sobre o funcionamento das notas de rodapé nas edições

didáticas de textos literários tem demonstrado que a primeira posição corresponde ao

gesto de leitura imposto hegemonicamente pela escola, podemos interpretar a segunda

posição como o espaço de resistência que fica ao sujeito para se constituir enquanto

sujeito-leitor dentro de um gesto de leitura outro. No recorte que analisamos neste

trabalho encontramos traços deste gesto de leitura outro: são as formas de

indeterminação da linguagem que aparecem nas formulações que afirmam a existência

de uma falta no sujeito-leitor.25

Em 1-), através do advérbio de dúvida e do modo subjuntivo: talvez na intenção

de interiar o leitor num contexto sócio-histórico que talvez não lhe pertença.

25 Payer, neste volume, desenvolve uma reflexão teórica sobre o funcionamento das marcas de
indeterminação da linguagem como indícios de um gesto de resistência do sujeito-leitor.
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Em 2-), através do adjetivo e advérbio de dúvida, do infinitivo flexionado e do

futuro do pretérito: "as notas devem clarear enunciados possíveis de serem

incompreendidos ou mesmo ambíguos... quando surge a palavra Gênesis, que

possivelmente, segundo a posição do editor, deveria ser clareada. Este caso é, aliás,

duplamente representativo, porque nele encontramos uni reconhecimento/explicitação

da posição de sujeito a partir da qual se produz o gesto de leitura mencionado.

Acreditamos que o esquecimento da "função" interpretativa das notas é outro

traço deste gesto de leitura que se constitui como resistência. 26 Em efeito, se o exame

de diferentes publicações semelhantes à que analisamos demonstrou a existência

discursiva de notas de tipo interpretativo nestas edições, por que essa recusa sistemática

dos participantes da oficina a reconhecer como "autênticas" notas de rodapé que

desenvolvessem um gesto de interpretação do texto literário? Em 4-), por exemplo,

encontramos a seguinte repartição: notas editor referem à língua. Notas Mônica, à

interpretação; isto é, as notas de tipo interpretativo são julgadas como "falsas". Ora, se

faz parte da história de leitura do sujeito-leitor sua exposição/relação com este tipo

interpretativo de notas de rodapé, como de fato conferimos comparando as diferentes

publicações que circularam na oficina, por que elas não se inscreveram no imaginário

social sobre a relação leitura-literatura-escola com igual eficácia material que as notas

identificadas como sendo de tipo explicativo?

Nós interpretamos este fato discursivo como traço da resistência do sujeito a ser

interpretado por um gesto de leitura que lhe é alheio e que o reduz ao papel de

decodificador. O "esquecimento" é discursivamente necessário para permitir-lhe se

constituir enquanto sujeito-leitor em relação as posições de sujeito configuradas em

outros gestos de leitura diferentes ao gesto hegemônico da escola. Este funcionamento

"defensivo" do esquecimento parece indicar que junto com o processo de escolarização

26 Cf. Payer, neste volume.
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e a fixação decorrente de um gesto de leitura oficial, se constrói à rebelia um outro gesto

de leitura, que embora presente, fica abafado, silenciado, agindo pelo viés dos sentidos a

partir do silêncio imposto. Este outro gesto de leitura permite ao sujeito constituir-se

num espaço de resistência aos gestos de leitura dominantes; resistência que não se

configura como contra-discurso, que não constitui uma contra-leitura, mas uma dúvida,

uma suspensão dos gestos impostos, um vácuo de silêncio, no qual os processos

legitimados de significação/interpretação se perdem, se confundem, se desmancham.

Assim, as operações de negação que revertem o sentido dos enunciados, as

marcas de indeterminação da linguagem e a repartição estanque dos valores de verdade

dos julgamentos sobre as notas segundo relações de implicação (se explicativa, então

verdadeira, se interpretativa, logo falsa), são as formas materiais que manifestam na

base lingüística dos enunciados a instabilidade dos processos de

significação/identificação que caracteriza o funcionamento do intervalo semântico como

espaço simbólico constituído pelo silêncio.

É preciso lembrar aqui que as observações indiretas, que realizamos através da

análise dos textos produzidos pelos participantes da oficina, só foram possíveis porque o

funcionamento lúdico da oficina permitiu inverter as condições de produção da leitura,

criando condições para o trabalho do equívoco na prática de leitura ao avesso, que se

constituiu em garimpo discursivo dos sentidos soltos e mesclados que habitam o

silêncio indiferenciado do intervalo semântico. Nos referimos agora à forma do silêncio

que Orlandi (1992:31) denomina silêncio fundador, isto é, o silêncio entendido como

matéria significante por excelência, como continuum significante, como o real da

significação. Segundo a autora, o silêncio fundador não apresenta divisões internas ou

"unidades discretas"; ele é um continuum de significação, cuja materialidade específica

é recortada e categorizada pela linguagem. O silêncio fundador não é, pois, nem

diretamente observável nem diretamente analisável. Se, neste trabalho, alguma análise

foi possível, é porque a linguagem interveio, o que não quer dizer que tenhamos
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atingido o(s) sentido(s) do silêncio: ele(s) ficam irrepresentáveis, porque seu modo de

significar tem uma materialidade que é própria e que não se reduz nem coincide com a

materialidade da linguagem.

O que nosso trabalho sobre o funcionamento das notas de rodapé tem

demonstrado é o trabalho do silêncio na produção de sentidos na leitura, a sua

intervenção como espaço simbólico que permite ao sujeito sua circulação por diferentes

processos de significação/interpretação. Em efeito, o silêncio é "a possibilidade para o

sujeito trabalhar sua contradição constitutiva" (Orlandi, 1992) em relação às formações

discursivas a partir das quais ele enuncia. É pela matéria significante do silêncio que as

diferentes formações discursivas se encontram em processo constante de reconfiguração

e delimitação, produzindo uma relação dinâmica entre as diversas posições de sujeito

estabelecidas no interior de cada formação.

Utilizando as notas de rodapé como mirante privilegiado do funcionamento

discursivo da prática da leitura, temos observado que todo gesto de leitura já constitui

um recorte, uma categorização e uma fixação dos processos de interpretação; recorte,

categorização e fixação que se realiza em relação a uma escrita e em condições de

produção específicas. Ora, dada a conjuntura sócio-histórica de nossa formação social,

que determina a hegemonia do discurso da escola na constituição desses gestos de

leitura, e considerando as colocações que temos feito sobre o funcionamento do

intervalo semântico na constituição de posições de resistência que possam vir configurar

um gesto de leitura outro, acabamos por concluir que o que permite ao sujeito se

inscrever de forma produtiva e criativa 27 numa prática de leitura não

parafrástica, é sua relação com o silêncio e não com a linguagem.

G

27 Cf. Orlandi (neste volume).
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Com o nome de leitura intervalar pretendo referir a esta maneira de compreender

o processo de produção da leitura, que considera a materialidade simbólica do silêncio

como constitutiva dos processos de significação/interpretação.

Se, como Orlandi (1992:71) afirma, o silêncio é "iminência".., (se ele) não está

apenas "entre" as palavras, (mas) as atravessa, sendo a leitura já fixação de um

determinado gesto de interpretação em relação a uma escrita, que por sua vez já é

fixação de um determinado gesto de autoria, não seria então o processo de leitura

sempre intervalar?

Se há sempre espaços de silêncio nos processos de identificação/interpelação do

sujeito pelas formações discursivas que o determinam, se essa sua inscrição nunca é

maciça ou em bloco, mas há espaços de silêncio que são o índice particular do sujeito

em sua relação com a linguagem (Orlandi, op.cit:75), se são esses "desvãos" os que

garantem ao sujeito um espaço possível de singularidade e de resistência (op.cit:92), e

se o processo de produção de leitura implica a inscrição do sujeito em diferentes

posições de sujeito-leitor configuradas em formações discursivas diversas, não somos

levados a concluir que a consideração do silêncio obriga a pensar a prática da leitura

como necessariamente intervalar?

Neste sentido, pensar o perfil histórico do leitor, seria necessariamente pensar os

modos históricos de produzir seu silêncio e dele produzir no silêncio. É o que me propus

a fazer neste trabalho, que nos deixa com mais perguntas do que respostas, porque,

enfim, somos feitos de silêncio e som e tem certas coisas que eu não sei dizer.

27



ANEXO
A ÓPERA

Já não tinha voz, mas teimava em dizer que a tinha. "O desuso é que me faz mal",
acrescentava. Sempre que uma companhia nova chegava da Europa, ia ao empresário e
expunha-lhe todas as injustiças da terra e do céu; o empresário cometia mais uma, e ele
saía a bradar contra a iniquidade. Trazia ainda os bigodes dos seus paQéis. Quando
andava, apesar de velho, parecia cortejar uma princesa de Babilônia'. As vezes,
cantarolava, sem abrir a boca, algum trecho ainda mais idoso que ele ou tanto; vozes
assim abafadas são sempre possíveis. Vinha aqui jantar comigo algumas vezes. Uma
noite, depois de muito Chianti2, repetiu-me a definição do costume, e como eu lhe
dissesse que a vida tanto podia ser urna ópera, como uma viagem de mar ou uma
batalha, abanou a cabeça e relicou:

- A vida é uma óper& e uma grande ópera. O tenor e o barítono 4 lutam pelo
soprano em presença do baixo e dos comprimários 5, quando não são o soprano e o
contralto6 que lutam pelo tenor, em presença do mesmo baixo e dos mesmos
comprimários. Há coros numerosos, muitos bailados, e a orquestração é excelente...

E, depois de beber um gole de licor, pousou o calix, e expôs-me a história da
criação, com palavras que vou resumir7.

Deus é o poeta. A música é de Satanás, jovem maestro de muito futuro, que
aprendeu no conservatório do céu. Rival de Miguel, Rafael e Gabrie1 8, não tolerava a
precedência que eles tinham na distribuição dos prêmios. Pode ser também que a música
em demasia doce e mística daqueles outros condiscípulos fosse aborrecível ao seu gênio
essencialmente trágico. Tramou uma rebelião que foi descoberta a tempo, e ele expulso
do conservatório. Tudo se teria passado sem mais nada, se Deus não houvesse escrito
um libreto de ópera, do qual abrira mão, por entender que tal gênero de recreio era
impróprio da sua eternidade. Satanás levou o manuscrito consigo para o inferno. Com o
fim de mostrar que valia mais que os outros, -e acaso para reconciliar-se com o céu
compôs a partitura, e logo que a acabou foi levá-la ao Padre Eterno.

-Senhor, não desaprendi as lições recebidas, disse-lhe. Aqui tendes a partitura,
escutai-a, emendai-a, fazei-a executar, e se a achardes digna das alturas, admiti-me com
ela a vossos pés...

-Não, retorquiu o Senhor, não quero ouvir nada.

1 Babilônia: Capital do antigo reino dos persas, na Ásia Menor; famosa por seus jardins,
considerados uma das sete maravilhas do mundo.(N.E.)

2 Chianti: Vinho italiano.(N.E.)

3 A vida é uma ópera: A ópera, espetáculo teatral e musical ao mesmo tempo, aparece como
representação alegórica dos conflitos do desejo humano; nesse caso, o desejo passional.(N.E.)

4 O tenor e o barítono: Solistas masculinos na ópera, (o primeiro com voz mais aguda e o
segundo com voz mais grave); no texto representam os homens em luta pelas mulheres.(N.E.)

5 Os comprimários: São, na ópera, as personagens secundárias.(N.E.)

6 O soprano e o contralto: São os solistas femininos (voz mais aguda e voz mais grave
respectivamente); no texto, representam às mulheres em luta pelos homens.(N.E.)

7 A descrição que segue, desenvolvendo através da alegoria da ópera uma versão bem-humorada
da Gênesis, é uma amostra típica da ironia machadiana.(N.E.)

8 Miguel, Rafael e Gabriel: Segundo a Biblia, os outros três arcanjos do Senhor, que a diferença
de Lucifer -Satanás, o arcanjo rebelde-, permaneceram sempre fiéis a Deus.(N.E.)
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-Mas, Senhor...
-Nada! Nada!
Satanás suplicou ainda, sem melhor fortuna, até que Deus, cansado e cheio de

misericórdia, consentiu em que a ópera fosse executada, mas fora do céu. Criou um
teatro especial, este planeta, e inventou uma companhia inteira, com todas as partes,
primárias e comprimárias, coros e bailarinos.

-Esta peça, concluiu o velho tenor, durará enquanto durar o teatro 9,não se
podendo calcular em que tempo será ele demolido por utilidade astronômica. O êxito é
crescente. Poeta e músico recebem pontualmente os seus direitos autorais10, que não
são os mesmos porque a regra da divisão é aquilo da Escritura: "Muitos são chamados,
poucos os escolhidos". Deus recebe em ouro, Satanás em papel.

(Dom Casmurro, Machado de Assis)

9 O teatro da vida: Alegoria muito utilizada na literatura do século sXVII, sobretudo pelos
autores do chamado Século de Ouro Espanhol.(N.E.)

10 Direitos autorais: Valor pago aos autores pelas suas obras (literárias, musicais, etc),
equivalente a uma percentagem do lucro resultante da comercialização (publicação ou difusão) das
mesmas. No texto, refere-se assim metaforicamente ao destino das almas após a morte.(N.E.)

29



BIBLIOGRAFIA

AUROLTX, S. (1990) "La définitio et Ia théorie des idées". Em J. Chaurand & F.
Mazière (ed.) La de'finition. Paris, Larousse.

COURTINE, J.J. (1982) "Définitions d'orientations théoriques et construction de
procédures en analyse du discours". Em Philosophiques 9.2: 239-64.

FOUCAULT, M. (1970) El orden dei discurso. Trad. Alberto González Troyano.
Barcelona: Tusquets, 1980.

ORLANDI, E. (1987) "Tipologia de discurso e regras conversacionais". Em A
Linguagem e seu Funcionamento. As Formas do Discurso. Campinas, Pontes.

. (1988) Discurso e Leitura. São Paulo/Campinas:Cortez/Editora da
UNICAMP.

. (1990) "Reimpressão do Singular: um olhar francês sobre o Brasil".
Em Terra à Vista. Discurso do Confronto: Velho e Novo Mundo. São
Paulo/Campinas: CortezlEditora da UNICAMP.

. (1992) As formas do Silêncio. No movimento dos Sentidos.
Campinas: Editora da UNICAMP.

-------------- (1993) "Entremeio e Discurso". Palestra apresentada no Congresso
Internacional Interdisciplinar organizado pela Universidade Federal de Santa
Maria (RS). (mimeo).

PÊCHEUX, M. (1975) Semântica e Discurso. Uma Crítica à Afirmação do Óbvio.
Trad. Eni P. de Orlandi et alii. Campinas: Editora da UNICAMP, 1988.

• ----------- (1982) "Ler o arquivo hoje". Trad. Maria das Graças L.M. do
Amaral. Em E. Orlandi (org.) Gestos de Leitura.Da História no Discurso.
Campinas, Ed. da UNICAMP, 1994.

• ----------- (1983) O discurso: Estrutura ou Acontecimento. Trad. Eni P. de
Orlandi. Campinas: Pontes, 1990.

------------ (1984) "Rôle de Ia mémoire". Em P. Achard et al. (dir), Histoire et
Linguistique. Paris, Ed. de Ia Maison des Sciences de l'Homme.

VOGT, C. (1980) "Por uma Pragmática das Representações". Em Linguagem,
Pragmática e Ideologia. São Paulo, Hucitec.

ZOPPI-FONTANA, M. (1990) "Automobili o Macchine Scchiacciagatti. Entre
Enunciação e Discurso, A Questão das Perspectivas". Trabalho apresentado no
IX CONGRESSO INTERNACIONAL DA ALFAL. Campinas, IEL/UNICAMP,
agosto. Resumo publicado.

. (1991a) "Como Ser Um Leitor Bem Comportado?". Trabalho
apresentado no 8° CONGRESSO DE LEITURA DO BRASIL - COLE,
Campinas, ALB/FE-UNICAMP, julho. Resumo publicado.

30

30



31

• ------------. (1991b) "Os Sentidos Marginais", em Leitura: Teoria e Prática, 18:
48-58. Campinas, ALB/FE-UNICAMP, dezembro ano 10.

. (1994) Modernização e Discursos Democráticos. Porta-vozes
Esclarecidos no Tempos da Transição. Tese de Doutorado. Campinas,
IEL/UNICAMP

31



-	1

o	&i C) v&_	 u
cLO Ie(4z4-	d-4/

LIMIARES DE SILENCIO: A LEITURA INTERVALARA

MONICÁ GRACIELA ZOPPI-FONTANA

MA somos (TEdO e deseja
SbMos feitoos de iincio e som

Tem cer
tas coisas que eu não sei dizer

(Luiú Sntas Certas coisas)

Introdução

Já faz algum tempo (e alguns textos2) que desenvolvo uma
reflexo sobre o funcionamento discursivo de prólogos e notas
de rodapé nas ediçes didáticas de textos literários Este
texto se inscreve nesse percurso de voltas e reviravoltas que
me levam insistentemente a focalizar meu interesse sobre a
questão do comentário, entendido como a relaço explícita de
retomada/reviso que se estabelece entre diferentes discursos e
através da qual estes trabalham seus limites e suas filiaçes.
A minha participação no encontro ÁS VOLTAS COM OS SENTIDOS: DA
ANALISE DO DISCURSO A LEITURA, organizado pela CASA DA LEITURA
no Rio de Janeiro em dezembro de 1993, constituiu um momento
especialmente produtivo nesse percurso, colocando-me novas
questes. Nessa ocasio, coordenei uma oficina de leitura
centrada especificamente no estudo dos diversos funcionamentos
discursivos que intervim no texto como comentário. Sob o título
DISCURSOS SOBRE DISCURSOS: ÁS PERIPÉCIAS DO COMENTÁRIO,
desenvolvi, j unto com os participantes da oficina, diversas
atividades, entre elas, uma dramatizaço das notas de rodapé e
um jogo do verdadeiro-falso também em relação ao funcionamento
das notas de rodapé

Neste trabalho, além de descrever a realizaço dessas duas
atividades, me proponho refletir sobre as questes que elas
levantaram no meu percurso de reflexo sobre a prática da
leitura na escola (e fora dela) e sobre os processos de
significação e interpretaço em geral.

Agradeço aos participantes das oficinas sobra leitura e
comentário que realizei na Casa da Leitura (RJ-RJ, dez.03) e na
IJNEMAT (Cáceree-MT, out.94), porque seus gestos de interpre
taço ressoaram no meu ailêncio.

2 Cf. Zoppi-Fontana <ieeo, leela. 1891b).
Refiro-me &quelae ediez explicitamente destinadas para

a prática da leitura na escola.
Na oficina de leitura realizada na UNEMAT (Cãceree-MT) eó

desenvolvi o jogo do verdadeiro-falso, atividade esta que será
descrita em eeguida.



Anunciaram e garantiram que o mundo ia se acabar..

Como com tanto bom humor nos lembra o velho samba de
carnaval, há situaçes nas quais as condições de produção
institucionalizadas para certas práticas, o discurso
compreendido entre elas, se alteram de repente e os sentidos
correm soltos em diversas direçes, disparados em processos
polissmicos de significaço. O espaço lúdico é uma dessas
situaçes; nele, o non-sense., o equívoco e o silêncio irrompem
sem prévio aviso e sem dar satisfação. O lúdico se constitui,
assim, na sua relação necessária com o imprevisto, com o
imprevisível, com o no dito, com o indizível. Nas suas
diferentes manifestaçes	(brincadeiras, jogos, encenaçes,
chistes, piadas, ficção, etc), o lúdico faz acontecimento,
produzindo deslocamentos em processos Já legitimados e
sedimentados de produção de sentido e configurando novos
espaços de significação.

Uma oficina de leitura se caracteriza, no meu ver, por se
constituir como um espaço lúdico de significação; isto é, as
práticas discursivas que se realizam nela tendem a configurar
se como discurso Mico. Orlandi (1987) define o discurso
lúdico como aquele que tende a uma pai issemia aberta; nele, "a
relação de daminncia de um sentido com os outros, enquanto
seus ecos, se faz de maneira a que se preserve o mtimo de
ecos" (op0cit163). A relação que se estabelece entre os
interlocutores, neste tipo de discurso, é de reversibilidade
total, no há uma direção hierárquica imposta ou pressuposta
que oriente a participaço na interlocuço. A relaço com a
referncia, com a "realidade", no tem relevncia; n(o é a
funço referencial da linguagem a que domina os processos de
significação produzidos neste tipo de discurso. Pelo contrário,
os sentidos se avizinham do non-sense, dando lugar à ruptura e
permitindo observar, como veremos adiante, o trabalho simbólico
do silncio, enquanto instância estruturante da linguagem e dos
processos de significaço (Orlandi, 1992)

Numa oficina de leitura, os enunciados (e portanto, os
sentidos) são construídos coletivamente através dos gestos de

o O texto completo do samba que citamos é o aeguinte:
Anunciaram e garantiram que o mundo ia ao acabar/por cauaa
disso minha gente lé de caza comepou a rezar/e até disseram que
o sol ia nascer antes da madrugada/por causa disso nessa noite
16 rio morro n&o ae fez batucada./Acreditei nossa converea
mole/pensei que o mundo ia ao acabar/e fui tratando de me
deapedir/e sem demora fui tratando de aproveitar/beijei na boca
de quem no devia/peguei na mo de quem rito conhecia/dancei um
samba em traje de ma18/e o te.l do mundo no ao acabou./Chamei
um gajo com quem no me dava/e perdoei a sua ingratid&o/e
festejando o acoritecimento/gaEltej com ela mais de
quinhent&o/agora soube que o gajo anda/dizendo coisa que no ao
paaaou/iiigh vai ter barulho vai ter confuao/porque o mundo
no ao acabou.
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interpretação e autoria realizados pelos participantes, no
espaço lúdico de significação aberto pelas atividades propostas
pelo coordenador e/ou pelos mesmos participantes, a partir de
certos materiais motivadores (textos, fotos, videos, gravuras,
objetos música, etc.). Assim, a oficina se constitui como um
espaço de descoberta, de experimentação, de construção e,
sobretudo, de participação ativa num processo de produção de
conhecimento, que se caracteriza por escapar dos limites
estreitos impostos pela instituição e pela disciplina, enquanto
procedimentos externos de controle do discurso. Neste espaço
lúdico, o desejo e o prazer tm seu lugar garantido e as
práticas discursivas que nele se realizam permitem ao sujeito
circular pelas diferentes posiçes que elas configuram. Os
gestos de interpretação e autoria surgem desta errincia do
suj eito e produzem sentidos múltiplos e movéis. Contra
sentidos, porque, no há lugar para o lúdico na nossa formação
social. a lúdica é o que "vaza", é ruptura (Orlandi, 1987:154
155), subverte	os ideais	de produtividade e rendimento
perseguidos pela escola.

Antecipando a reflexo que desenvolvemos adiante, podemos
descrever uma oficina de leitura como um espaço discursivo,
onde se produz um mínimo de silenciament.o (censura), permitindo
ao su j eito e ao sentido circular pelas diferentes formaçes
discursivas que constituem o interdiscurso (i.e., a memória
discursiva de uma formação social numa conjuntura sócio~
histórica determinada). Em outras palavras, a oficina de
leitura, enquanto prática discursiva, instaura um espaço de
significaço que facilita a observação (sempre indireta) do
trabalho simbólico	do silncio	sobre os	processos	de
identificaço/interpelaço do sujeito	trabalho que afeta,
portanto, seus gestos de leitura.-'

Foi sustentando minha proposta nestas consideraçes
teóricas que organizei minha participação no encontro do Rio (e
depois na UNEMAT em Cáceres) com a forma de uma oficina sobre
leitura e comentário. Apostei na força do espaço lúdico para

Foucault (1870>, refletindo cobre a dicperco doe
enunciados no diacurco • cobre sua apari&o e circulaQo
descreve o funcionamento de diversos mecanismos inctitucionaie
e disciplinares que controlam a produQo doe anunciados,
limitando suas possibilidades de cignificaço. O comentói'io,
enquanto gênero discursivo, é um doe procedimentos de controle
elencadoe por cate autor, que ao caracterizaria por funcionar
como um retorno do discurso cobre si mesmo, como um retorno do
mesmo. Como veremos adiante trata-co • de fato, de um discurso
outro . a imagem de ztno no é maio do que um efeito de
evidência construído pelo próprio funcionamento do oomentério.

Cf. Orlandi (1882) para uma reflexo cobre o
funcionamento do silêncio como oondiQo de possibilidade doe
processos de oignifioaQo . Cf. também, nesta volume • cua
reflexo cobre
a relao
entra silêncio
o gestos
de
interpretaçbo/autor ia.
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fazer acontecimento." Este trabalho é o produto dos efeitos de
ruptura e deslocamento que as práticas discursivas realizadas
na oficina produziram sobre os participantes e sobre mim mesma,
enquanto sujeitos-leitores e sujeitos-de-conhecimento
constituídos historicamente pelo/no discurso..

Começarei por descrever algumas das atividades da oficina e
a colaboraço dos participantes nela..

Á- Dramatizaco
A primeira atividade desenvolvida foi uma dramatização do

funcionamento das notas de rodapé, dramatização no anunciada
com antecedncia aos participantes, que foram surpreendidos por
ela.. Tratava-se da leitura de um fragmento do capítulo ,4 Opera,
do romance Dom Casmurro, de Machado de Assis, segundo a edição
comentada publicada pela Âtica na sua coleça Bom Livro.. Às
notas de rodapé introduzidas pelo editor neste capitulo -duas
em total- foram acrescentadas novas notas da minha autoria ou
desdobraram-se as notas já existentes, quintuplicando desta
maneira -num total de dez- o ntimero de notas que comentavam o
texto. No inicio da atividade pedi aos participantes da
oficina que escutassem com muita atenção a leitura que eu iria
fazer do texto e justifiquei o pedido explicando que logo
depois da leitura seria realizado um trabalho conjunto de
análise e interpretaço.. Previamente tinha combinado com uma
colega, que assistiria à oficina como mais uma participante,
que ela leria a viva voz às notas de rodapé, interrompendo a
leitura e sobrepondo sua fala à minha..	Assim, o que seria uma
plácida leitura se transformou numa luta cerrada por impor
minha voz sobre aquela outra que me interrompia
sistematicamente.. O simples ato de ler acabou como uma carreira
desenfreada para encher com um máximo de frases lidas aos
berros os breves espaços em que a outra voz no se manifestavam
A reação dos participantes da oficina foi imediata: primeiro,
um olhar de estranheza	depois, o riso e a cumplicidade; por
fim, a revolta.

Os comentários feitos pelos participantes sobre esta
atividade tomaram duas direçes. Por um lado, manifestando sua
surpresa sobre os efeitos de sentido produzidos pelo fato das
notas terem sido lidas de forma simultinea e sonora, alterando
a sua forma usual de leitura silenciosa e preterida. A
dramatizaço das notas de rodapé, isto é, a mudança da sua
matéria significante,	do silncio ao som, da escrita à
oralidade, do monólogo à dialogia, permitiu desarticular a

Pcheux (1983!17) define acontecimento diacureivo como o
ponto de encontro entre unia atualidade e uma memória. No meu
trabalho (Zoppi-Fontana, 1994), tenho mobilizado esta noção
para analisam os pontoe de quebra de rituais enunciativos já
eetabiliaadoe e legitimados em determinadas prátiose.

Ver anexo.
° Agradeço a Maria Crietina Leandro Ferreira, que aoube

dar ãs notas o tom de chatice exato para garantir o sucesso da
draznatizaço.
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imagem de acréscimo ou marginalidade acessória produzida pelo
seu funcionamento, revelando sua configuraço como discurso
paralelo (Oriandi., 1990) em relação de pai mica com o texto que
elas comentam. Por outro lado, os participantes manifestaram
sua revolta, sua vontade de "esganar" essa voz que no deixava
o texto falar"'';assim, eles reconheciam a desigualdade de
forças com que se enfrentavam o texto literário e as notas a
ele impostas pelo editor. O dizer das notas impedia ou
dificultava o dizer do texto. Ao interromper a seqüncia da
leitura do texto com seus comentários descontextualizados, as
notas 'roiam"	o tCXtDq	"esburacando" seus processos de
significaço. O fato de apresentar um número exagerado de
notas em relaço à extenso do texto lido funcionou como lente
de aumentos permitindo observar o funcionamento das notas como
censura encoberta dos processos de significaço do texto
literário.

Assim, a partir dos efeitos de desmontagem do
funcionamento das notas de rodapé produzidos pela dramatizaço
desenvolvemos., no espaço da oficina, uma reflexo conjunta
sobre as condiçties de produço da leitura na escola e sobre a
divisão social do trabalho de leitura., produto da legitimaço e
circulação massiva de certos gestos de leitura (F'cheux 1982).
Voltaremos sobre esta questão.

Este andamento das atividades da oficina estava de certa
forma previsto na minha proposta, que se direcionava para a
análise dos procedimentos internos e externos de controle
(Foucaultq 1970) da prática da leitura na escola e das relações
de poder e de sentido estabelecidas pelo funcionamento do
comentério, enquanto	gnero discursivo.	O objetivo	era
compreender os	diferentes funcionamentos	discursivos que
produzem um determinado tipo de sujeito-leitor e uma
determinada imagem de leitura para a escola. No entanto, eu
mesma 'fui pega pela capacidade de fazer acontecimento do espaço
lúdico criada pela oficina. Ao alterar as condiçes de produço
já sedimentadas para a leitura de textos comentadas par notas,
evidenciou-se uma dimenso do funcionamento das notas que até
ento no tinha tocado minha reflexo com suficiente forças o
fato de que elas significam pela sua inscriço no registro

-- Neste sentido, é do ao admirar a coragem da Maria
Cristina, que aceitou participar na brincadeira.

'- Os termos "roer" e "esburacar" circularam entre os
participantes da oficina a partir da leitura de um outro
fragmento do mesmo romance, que reproduzimos a seguir "Catei
os próprios vermos doe livros, para que me dissessem o que
havia nos textos roídos por eles. -Meu senhor, respondeu-me um
longo verse gordo, nós no sabemos absolutamente nada doo
textos que roemos, nem escolhemos o que roemos, nem amamos ou
detestamos o que roemos: nós roemos. N&o lhe arranquei mais
nada. Os outros todos, como se houvessem passado palavra,
repetiam a mesma cantinela. Talvez esse discreto silêncio sobre
os textos roídos, fosse ainda um modo de roer o roído" (Dom
Casmurro, Machado de Assis)
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simbólico do silencio. É esta questão que nos propomos explorar
neste trabalho: o intervalo semntico que separa as notas de
rodapé do texto por elas comentado e que permite pensar os
processos de significaço produzidos nelas na dupla dimensão
do SllflCOq tal como ele foi definido conceptualmente por
Orlandi (1992), como silêncio fundador e como silenciamento.

5- Jogo do verdadeiro-falso
Logo a seguir de encerradas as discusses sobre a

dramatização das notas de rodapé, foi proposta a segunda
atividade que vamos comentar neste trabalho. Reparti entre os
participantes	cópias	do	texto	que	acabava	de	ser,
lido/representado. Nessas cópias era reproduzido o texto
original do romance junto com as notas que o comentavam. A
proposta de trabalho conjunto se caracterizou como uma leitura
ao avesso: o objeto privilegiado de leitura era o texto das
notas e na o texto do romance. O objetivo dessa leitura ao
avesso era decidir (adivinhar) se todas as notas que apareciam
comentando o texto de Machado de Assis eram de fato, as notas
originalmente publicadas pelo editor ou no. Trs eram as
respostas possíveis: ou todas as notas eram "autnticas", ou
todas elas	eram "inventadas"/acrescentadas	por mim,	ou
apresentava-se uma colagem de notas "aut€nticas" e
"inventadas". Se os participantes da oficina optavam por esta
última resposta., deviam poder decidir., em relação a cada nota,
de que tipo se tratava e j ustificar o porqu desta decisão. Uma
quarta possibilidade também devia ser considerada: o caso em
que notas "autnticas" tivessem sido suprimidas e no
aparecessem reproduzidas nas cópias entregues para análise;
neste caso., os participantes deviam indicar em que lugar dó
texto do romance teria aparecido a chamada à "nota fantasma" e
sugerir qual teria sido seu "conteúdo" original. O resultado da
"experincia" foi instigante: no só no houve consenso, mas
nos poucos casos em que a escolha coincidia, a razoes
apresentadas como justificativa para decidir pela autenticidade
ou falsidade das notas em questão eram diferentes e até mesmo
contrárias. A caça às "notas fantasmas" foi menos bem-sucedida:

Vogt (1980) prope a noço de Intervalo oemdntico para
designar a "xegio das zignficaQea intermediárias entre o
dizer e o no dizer"; para designar, enfim, o ponto em que ''az
relaez efetivaz do linguietico com o social, isto é, com
outros sistemas sociais de representa~, ganham fora'' O
autor considera ê. Pragm&tica como a teoria capaz de estudar
produtivamente essas re1eçaz. 2mbora n&o partilhamos esta sua
convico, mantemos a noo de Intervale mamdntloo por apontar
para a metodologia teórica a analítica própria da Anlize do
Discurso, que
ze faz no entremeio (Orlandi, 1993), noz
interetícioz, noz
intervalos estabelecidos entre diversas
disciplinas e entre diferentes processos de aignificaQo.
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só uma única suspeita foi levantada por um dos participantes da
oficina realizada na Casa da Leitura (RJ).

No vamos nos deter aqui numa análise detalhada de cada uma
das notas e das afirmaçles realizadas sobre elas. Para efeitos
do nosso trabalho bastas por enquanto, elencar as razles mais
alegadas e compreender o funcionamento dos efeitos de pré
construído que podemos reconhecer nelas em relação à prática
da leitura na escala.

De maneira geral, os critérios utilizadas pelas
participantes da oficina para reconhecer uma nota de rodapé
como "verdadeira" referiam a trs supostas "funçes" das notas:

1- de contextualizaço do texto em relação ao mundos, à
história e à sociedade;

2- de explicação ou definição de termas consideradas
desconhecidas ou "difíceis"; e

3- de esclarecimento do sentido dito literal de frases ou
termas considerados ambiguos.

Pela	cantrário	as	notas	consideradas	de	tipo
interpretativa ou estilístico eram rej eitadas coma falsas.IÕ

A falta de consenso em relaça às notas "verdadeiras"
motivou uma discusso sobre o funcionamento deste tipo de
ediçes comentadas	cujo principal resultado foi desarmar os
efeitos de evid'ncia e "naturalidade" produzidos pelo
funcionamento discursivo das notas de rodapé. Observou-se que o
local de sua inserção no era arbitrário que o seu "conteúdo"
também no o era e que as imagens de leitura e leitor ideal por
elas produzidas reduziam os processos de significação do texto
literário à função referencial da linguagem e identificavam a
prática da leitura com uma tarefa de decodificaço de
informaçeies. Neste sentido podemos considerar sintomático o
fato de que a única suspeita sobre uma possível "nota fantasma"
apontava para a palavra "libreto" -da ópera- no texto do
romance coma seu provável local de inserção, o que nos indica a
presença de um critério de tipo informativo funcionando coma
suporte desta deciso: realiza-se um julgamento/diagnóstico a
priori da	bagagem de	informaçees em posse do aluno e

Reproduzimos em anexo o texto usado nesta atividade.
Convidamos ao leitor a fazer ele mesmo a experiência.

AM 	(187) define o efeito de prê-construído como um
elemento que irrompe no enunciado como aquilo que foi pensado
antes, em outro lugar, independentemente, produzindo o sentido
corno evidência,
como sempre -j a.-- 1 á, com o 

já pensado do
pensamento.

2.é> Na UNBMAT (MT), pedi aos participantes da oficina que
trouxessem junto com eles quaisquer livros que apresentassem as
características do tipo de edies que estávamos trabalhando.
Quando durante as atividades desenvolvidas conjuntamente eles
manifestaram sua desconfiança em rela90 á inserQão de notas de
rodapé de tipo interpretativo ou estilístico, conferimos nesses
textos a presença de vários comentários deste tipo, inclusive
no próprio texto do romance Dom Cegmu.r.ro, objeto de nossa
análise.
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acrescentam-se aquelas informaçCses que estariam, segundo essa
avaliação, em falta.

Nos meus trabalhos anteriores, estudei o funcionamento
discursivo das notas de rodapé como processos de produço de um
determinado efeito-leitor que caracterizaria a prática da
leitura de literatura na escola. Para isso eu analisava as
diversas posições de sujeito que as notas configuravam como
lugares de identificaço/interpelaço do sujeito-leitor e as
imagens de leitor e leitura que eram assim produzidas.

A atividade da oficina permitiu observar o funcionamento
dessas posiçes; ou seja as relaçes de identificação
estabelecidas entre leitores reais e as posiçes de sujeito a
partir das quais eles se constituem enquanto sujeito-leitor. A
mudança das condiçes habituais" de produço da leitura,
resultante da prática ltdica de ler ao avesso, pas de manifesto
os diversos sentidos que circulam no imaginário social sobre a
relação literatura-leitura-escola, imaginário produzido ele
mesmo ao longo do processo de alfabetização/escolarização, a
partir da sedimentação dos processos discursivos que lhe
fornecem seus objetos, enquanto efeitos de pré-construído. Por
exemplo: o funcionamento das notas como meros acréscimos
informativos/explicativos do texto, necessários para facilitar
uma compreensão completa do texto por parte dos alunos, é um
dos pré-construídos que fazem parte deste imaginário social e
que foram produzidos pelo próprio processo de alfabetização.
Atingimos assim a eficácia material dos processos discursivos
na constituiço do sujeito-leitor.

Ora, o jogo do verdadeiro-falso desenvolvido na oficina
evidenciou uma marcada instabilidade nas operaçes de
articulação desses elementos pré-construídos nos enunciados.
Embora os elementos de saber (os efeitos de pré-construídos)
presentes nas formulaçes produzidas pelos participantes da
oficina fossem os mesmos, era diferente a maneira como eles
eram articulados na produço dos enunciados que sustentavam as
argumen taçes.

Desta maneira, ao considerar as relaçees estabelecidas
entre o texto literário e seus comentários, isto é, ao
trabalhar o intervalo semntico que se instala entre as notas
de rodapé e o texto, revelou-se uma zona de instabilidade e
contradição nos processos imaginários de identificação que
constituem as posiçes de sujeito-leitor produzidas pelo
discurso da escola. Essa zona de instabilidade é produzida a
partir do funcionamento do interdiscurso (a memória discursiva
que fornece ao sujeito as evidncias do seu discurso) enquanto
efeito de pré-construído (que fornece ao su j eito os elementos
de saber ou objetos do seu discurso) e enquanto discurso
transverso (que determina as operaçees de articulação que
permitem ao sujeito produzir suas formulaçees).

Segundo Fohaux (1S75), o d18iur8o-trangvr8o é o
funcionamento do interdiecureo que determina as articu1aQea
e/ou encadeamentos
entre os
anunciados. O interdiecuao
enquanto dieoureo-taneverao atzaveaaa e
em cone.,o entre
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A quest2co que estas observaçees levantam para a reflexão é
a seguintes se, como a dramatização permitiu perceber, as notas
de rodapé significam pela sua inscrição no registro simbólico
do silncio, isto é, se os processos de significação que
definem a relação delas com o texto comentado se produzem no
espaço silencioso do intervalo semntico que as delimita
discursivamente, a instabilidade e contradiço, que o jogo do
verdadeiro-falso revelou nos processos imaginários de
identificação que constituem as posiçes do sujeito-leitor.1
aponta para a eficácia material do campo do no-dito na
construço desse imaginário. Atingimos assim a produtividade do
silncio como instncia estruturante da significação e as notas
de rodapé adquirem, desta maneira, o estatuto de mirante
privilegiado do funcionamento do silencio como uma espécie de
memária do Mo-dizer, instável, fluída, inapreensível, mas
eficaz.

...vai ter barulho vai ter confuso, porque o mundo no se
acabou.

Para continuar com a nossa reflexo, convém lembrar aqui
algumas das colocaçes feitas nos meus trabalhos anteriores
sobre o funcionamento das notas de rodapé nas ediçes didáticas
de textos literários.

As análises realizadas demonstraram que as notas de rodapé
se apresentam predominantemente neste tipo de ediçes com a
funço aparente de glossário do texto por elas comentado. As
formas alvo dos comentários so geralmente substantivos e o
comentário feito sobre eles se apresenta sob a forma de uma
definiço. Porém, o funcionamento discursivo das notas produz
uma sobreposiço/con-fuso	entre operaçies de definição e
operaçies de predicaço, deslizando de um discurso
metalingüLstico sobre relaçes de sinonLmia no sistema da
lLngua, definiço de palavras (p.e: X significa Y, X quer dizer
V), para um discurso sobre o mundo que descreve/explica no o
termo mas o referente, isto é, o objeto referido pelo nome que
está sendo definido, definiço de coisa (p. e: X é V). - Assim,
as notas	funcionam como	um discurso	paralelo de tipo
enciclopédico que, sob a aparência de explicitar o significado

ai oa elementoe diacuzaivoa oonatituídoe pelo interdiacu.rao
enquanto pz4-conatruído que fornece, por aaaim di.er, a
mataria-prima na qual o aujeito se oontitui como "aujeito
Talante", com a formaço diacuz'aiva que o acaujeita (Pêcheux.
op.cit 187).

Cf. Zoppi-rontara (lQOlb).
Av Auroux (1890), no seu trabalho sobra o desenvolvimento

hiatórioo da distingo entro "definio de nomes", "definio
de palavras" e "definiQo de coisas" aponta para a onfuao
existente entre co diferentes tipos de dofiniQeO a para ao
deslizamentos que ao produzem de um tipo a outro.



de termos julgados desconhecidos pelos leitores, orienta o
processo de produção de sentidos na leitura de textos
literários na direço de um acúmulo progressivo de informaçes
e dados sobre o mundo, configurando um conjunto de coisas a
saber (Pcheux, 1982) que se impõem como um dever saber. A
imagem de leitura ideal assim construída se sustenta sobre o
pressuposto da transpar'ncia da linguagem, que funcionaria como
mero rótulo dos ob j etos. O texto literário seria, ento, um
texto de tipo referencial que privilegiaria uma leitura
"literal". Essa iluso de literalidade supEe um leitor cujo
gesto de leitura se limitaria a um ato de reconhecimento: as
palavras teriam já um sentido (literal, próprio) a ser
descoberto. Por isso, toda expresso do texto (palavra ou
frase) que manifeste explicitamente sua abertura a processos
polissmicos de significaço e interpretaço (p.e: ironias,
metáforas, metonímias, sentido duplo, ambigüidades) é ob j eto de
comentário: as notas funcionam, assim, como mecanismos
saturadores e fixadores do sentido, apresentando-se sob a forma
de uma aparente relaço de identidade ou equivalncia entre
dizeres "semelhantes". No entanto, a relação estabelecida com o
texto comentado é de traduço, impondo o gesto de leitura
literal realizado pelas notas sobre o funcionamento poliss'mico
do texto literário. Assim, as definiçes ou termos
pretendidamente equivalentes que as notas propem se fixam como
aqueles mais apropriados para o texto e, portanto, como os
tnicos a serem considerados no processo de
leitura/interpretação que, consequentemente, desenvolver-se-á
no eixo parafrástico, reproduzindo os sentidos já legitimados
para o texto.

Todavia, a imposição de uma leitura indica que a leitura
poderia ser uma outra, logo, que o texto é constitutivamente
incompleto e a linguagem no é transparente. Assim, entre o
corpo do texto e o corpo das notas se abre um espaço de
instabilidade, onde trabalha o equívoco fundamental da língua:
o fato de que todo enunciado é suscetivel de tornar-se outro,
diferente de si mesmo de se deslocar discursivamente de seu
sentido para derivar para um outro (Pcheux, 198:3:53). E embora
as notas tenham sucesso na produço/imposiço de um gesto de
leitura escolar, disciplinado, que desconhece/interdita o
direito do leitor à interpretação, o intervalo semntico que as
separa do texto ampara os gestos de leitura silenciados, que
teimam em produzir sentidos (outros) a partir do seu silncio.

As práticas lúdicas desenvolvidas na oficina, sobretudo a
proposta de leitura ao avesso, permitiu enxergar essa zona de
instabilidade dos processos de significaço/identificaço que
se constitui na espaço do intervalo semntico, verdadeiro
percalço simbólico produzido entre o texto das notas e o texto
do romance. Examinemos de perto as análises das notas de
rodapé, feitas pelos participantes da oficina na UNEMAT como
resultado do jogo do verdadeiro-falso:

Escolhamostrabalhai sobra o material produzido na
oficina  d a UNEMAT • porque nela  pud emos realizar um r egi t r o

lo



1- Ás notas (1-3-5-8 Mo necessárias porque a
ediço é destinada a uma informa ço mais
específica, talvez na intenção de inteirar o
leitor num contexto sócio-histórico que talvez não
lhe pertença. (1)=editor; para fins de localizaça
geográfica do leitor (adolescente). (UNENÁT,
Cáceres -MT).

2- As notas (1-2-3-4-5-6-8-10) so do editor
porque nesse tipo de publicaç&o as notas devem
clarear enunciados possíveis de serem
incompreendidos ou mesmo ambiguos. Nessas notas h
explicaço dos enunciadas. Á nota (7) traz uma
contradição. Quando surge a palavra Gnesis, que
possivelmente, segundo a posiço do editor,
deveria ser clareada.(UNENÀT, Cáceres -NT).

3- Encontramos no texto de Nachado de Assis - Dom
Casmurro- quatro notas do editor, que consideramos
desnecessárias. (1) Consideramos fora do contexto
histórico; a Babilania citada é no séc.IV a.c., a
abra do autor é do sér.XIX. Á nota (1-3-9-10) se
faz desnecessário, pois certamente o leitor da
abra teriam conhecimento/conceito sobre a nata. Ás
originais so (2-4-5-6-7-8). (UNENÂT, Cceres -MT).

4- Ninha primeira observaço foi a respeito dos
conteúdos das notas. 

Há 
tr&s que se referem

explicitamente à alegoria ópera/vida (3-7-9) e que
me parecem terem sido acrescentadas como elementos
de interpreta ço do texto. Tem o mesmo sentida a
nata (10), refere-se a una metáfora, em vez de
alegoria. (1-2-5) 5&a notas da editor e destinam
se a facilitar a compreenso lingüistica do texto.
Notas editor referem à língua. Notas Mônica, à
interpretaço. De qualquer forma, ler esse monto
de notas foi um saca! (UNENAT, Cceres -NT).

Observemos a contradição que se apresenta entre os
diferentes Julgamentos e entre os argumentos que sustentam
esses julgamentos de "verdade/falsidade" das notas. Por um
lado, quando os Julgamentos coincidem, os argumentos no o
fazem. Por exemplo, em 1- 2- e 4-, a nota (1) é tomada como
"verdadeira". Entretanto, as justificativas apresentadas para
essa deciso balançam entre a alegaço de uma "necessidade"
(função) de contextualizaço do texto, acrescentando
informaçoes, e de uma "necessidade" (objetivo almejado) de
compreensão "lingüística" do texto, explicando, ento, os
enunciados. Assim, encontramos reproduzidos nos gestos de
leitura dos participantes da oficina os efeitos de pré
construído produzidos	pelo funcionamento da materialidade

mais siatazuático das opiniss dos participantes (coxpus formado
pelos textos escritos produzidos na oficina).

11
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lingüstica das notasq cujo texto., corno j á apontamos, desliza
sub-repticiamente da forma de uma definição de palavras para
uma defir?iço de coisas. Observamos, pois, o cruzamento de dois
argumentos diferentes sustentando o julgamento de "necessidade"
das notas: um que aponta para uma "necessidade" (de
desambiguizaço, de clarificaço) do texto (que seria ambiguo
ou obscuro)	e outro	que coloca	a	"necessidade"	(de
contextualizaço) no leitor (cujo conhecimento seria incompleto
ou insuficiente). Se lembrarmos das colocaçes feitas
anteriormente sobre o funcionamento das notas como mecanismo de
saturaço do sentido dos enunciados, podemos interpretar essa
"necessidade" apontada pelos participantes da oficina como o
reconhecimento de urna falta do texto e do leitor: falta de
clareza ou completude no caso do texto, falta de informação ou
conhecimento no caso do leitor. A "necessidade" das notas, isto
é, o efeito de evid'ncia produzido pelo funcionamento das
notas, que se apresentam como prolongamento "óbvio", quase
"apndice natural" do texto que comentam, encontraria seu
suporte imaginário no reconhecimento desta suposta falta do
texto e do leitor, que reclamaria por preenchimento, por
obturação. Desta maneira, tanto o argumento da necessidade,
quanto seu correlato, o argumento da falta, constituem os
elementos pré-construídos que, sendo produzidos eles mesmos
enquanto evidncias como resultado da história de leituras do
sujeito leitor, participam na produção de um determinado
gesto de leitura que media a relação estabelecida entre este
sujeito leitor e o texto literário na sua prática de leitura na
escola.

Em outras palavras, o que estamos afirmando é que as notas
de rodapé atuam sobre o processo de leitura "sincronica e
diacronicamente", "em presença e em ausncia". Para desenvolver
este ponto é preciso retomar aqui as colocações que fizemos
sobre o funcionamento das notas como silenciamento, isto é,
como censura encoberta dos processos polissmicos de
significaço próprios do texto literário.

No seu trabalho sobre as formas do silncio, Orlandi (1992)
prope distinguir entre: o silncio fundador (sobre o que
voltaremos adiante) e o silenciamento ou política do silêncio.
Este último, por sua vez, tem duas formas de existncia: o
sil&ncio constitutivo e o silêncio local. A política do
silêncio se define pelo fato de que ao dizer algo apagamos
necessariamente outros sentidos possíveis. O sil'ncio
constitutivo é o não-dito necessariamente excluído para que o
dizer seja possível, faz parte dos processos de produção do
sentido e preside qualquer produção de linguagem. O silêncio
local já é interdiço do dizer: a censura é sua forma mais
visível. A censura estabelece um jogo de relaçbes de força pelo
qual ela configura, de forma localizada, o que, do dizivel, Mo

- Orlandl (1$88) considera a hietcria de leituras do
sujeito leitor e também  do texto, como urna das o ond iç ee de
produo da leituras entendida como pr.tioe. dieoureiva.. 01.1

eeja, historicamente produzida e ideologicamente determinada.



deve (Mo pode) ser dito quando o sujeito fa1a..ou seja, no
e pode dizer o que se pode dizer (op.cit79).. Se
substituirmos, na citação que acabamos de reproduzir, a palavra
dizer por ler, obtemos uma definição do funcionamento da
censura em relação ao processa de interpretação.

A censura atinge a prática da leitura na escala através da
fixaço/sacralizaço de um determinado gesto de leitura como "a
interpretaço" do texto.. Como já vimos, as notas de rodapé
trabalham produzindo esta fixação, sacralizando esta diviso do
trabalha social da leitura, que reserva ao aluno (leitor no
autorizado) um gesto de leitura parafrástico, isto é, a
reproduço das	interpretaçeies já	feitas	e	devidamente
legitimadas.. É neste sentido que podemos considerar o
funcionamento das notas como um processo de silenciamento, como
um mecanismo de censura encoberta, que impede ao sujeito
circular por diferentes posiçes de interpretação, ou seja, que
tolhe sua constituiço enquanto sujeito-leitor, interditando
sua inscrição em determinadas processos de significaço.. As
diferentes operaçes de saturaço do sentido dos enunciados que
mencionamos acima e descrevemos detalhadamente em outros
trabalhos (a saber local de inserção da nota, tipo de palavra
ou expresso comentada, operaçees de definiço, predicaço e/ou
tradução realizadas pelas notas, etc) so as formas materiais
(Orlandi, 1992) a partir das quais se produz este silêncio
local. Consideramos este funcionamento das notas como sua
dimensão "sincrônica" ou "em presença"..

Porém, se as notas so efetivas como mecanismos de produção
de silncio local, é pelo fato de que a sua presença e a sua
"função" j á foram legitimadas ao longo do percurso de leituras
realizadas pelo su j eito-leitor.. Em outras palavras, a eficácia
das notas como censura encoberta se sustenta nos efeitos de
evidncia produzidos ao longo da história de leituras do
sujeito e que atuam em cada novo ato de leitura como memória
discursiva, fornecendo ao sujeito os elementos pré-construídos
e as operaçes de articulaço que constroem suas certezas..
Observamos este funcionamento na análise que fizemos dos
argumentos apresentados pelos participantes da oficina para
decidir sobre a autenticidade das notas.. É neste sentido que
entendemos o funcionamento das notas na sua dimenso
"diacrnica" ou "em ausncia".

Importa esclarecer que, embora consideremos o percurso de
leituras feitas pelo sujeito como um processo realizado no
tempo, entendemos que ele está sempre--Já inscrito nos seus
gestos de leitura enquanto memória discursiva ou interdiscurso.
Portanto, quando falamos da dimenso "diacrnica" das notas
deve entender-se que estamos referindo à historicidade desse
processo e no a sua cronologia..

No início deste trabalho, descrevemos o funcionamento do
espaço lCdico da oficina sobre leitura e comentário a partir de
sua característica de fazer acontecimento e o definimos
considerando sua relação constitutiva com o equívoco, o non
sense, o jogo, o chiste e a ficção. Agora estamos em condições
de voltar sobre essa questão.
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Dissemos	anteriormente	que	as	práticas	lúdicas
desenvolvidas na oficina permitiram observar a eficácia
material de um certo imaginário social sobre a relação leitura
literatura-escola na constituição do sujeito enquanto sujeito
leitor. Observamos ao longo do trabalho o funcionamento das
notas de rodapé nas ediçeses didáticas de textos literários como
uma das formas materiais de produção desse imaginário.
Mostramos que esse funcionamento constitui um gesto de leitura
específica que se caracteriza por impor uma leitura de tipo
parafrástica e por silenciar outros gestos de leitura
possíveis. Mostramos também que esse gesto de leitura se
sustenta sobre os efeitos de evidncia produzidos por uma
determinada memória discursiva constituída como tal ao longo do
processo de alfabetizaço/esc:olarizaço do sujeito-leitor. É
justamente neste ponto que as práticas discursivas da oficina
se nos apresentam como fazendo acontecimento.

Em relação aos participantes, os efeitos produzidos pela
oficina atingem tanto a dimensão "sincrnica" quanto
Viacr6nicV do funcionamento das notas. Por um lado o
exageros, a surpresa e o humor contribuiram a desmontar os
efeitos de pré-construídos que servem de sustentação-
justificação à prática de inserir notas explicativas no texto
literário original destinado a ser lido na escola. Por outro
lado ao quebrar estas falsas evidncias	a oficina, também
atingiu o funcionamento das notas na sua dimensão "diacrnica'
interrumpinda, desta maneira um processo de repetição de
gestas de leituras já sedimentados na história de leituras dos
participantes da oficina. Para compreender a ruptura destes
processos parafrásticos de leitura produzida pelo acontecimento
lúdico da oficina é precisa considerar o funcionamento da
memória discursiva	isto é 9 do interdiscurso como "espaço de
es t ruturaç&o, de regula rizaço de materialidade discursiva
complexa" (Pcheux, 1984). Assim, a memória discursiva funciona
como aquilo que, face a um tento que surge como acontecimento a
ler, vem restabelecer os "implícitos" (em termos técnicos, os
pré-construídos, os elementos citados e referidos, os
discursos-transversos) de que a leitura necessita (op.cit:23).
Ora, o que caracteriza este funcionamento da memória discursiva
como espaço de regularização é a fato de que os efeitos de
série ou de repetição que essa regularização produz agem também
retroativamente. Assim, "esta regularizaço discursiva, que
tende a formar a lei da série do legível, é sempre suscetível
de afundar sob o peso do acontecimento discursivo novo que vem
a perturbar a memória: a memória discursiva tende a absorver o
acontecimento, da mesma forma que uma série matemática se
prolonga fazendo conjecturas sobre o termo seguinte a partir do
engate produzido pela série, mas o acontecimento discursivo ao
interromp-la, pode desarticular essa regulariza ço e produzir
retrospectivamente uma outra série sob a primeira, pode
desmascarar a aparição de uma nova série que no estava ainda
constituída e que é, desta forma, produto do acontecimento;
neste caso, o acontecimento desloca e desregula os implícitos
associados ao sistema de regularização anterior" (op.cit:264),
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neste sentida que entendo o acontecimento discursivo como
o lugar material onde o real da língua (o lapso, o ato falho, o
equívoco, ia elipse, a falta, todas as formas de irrupça da
lalangue) e o real do discurso (a sua historicidade, a
determinaço do sentido e do sujeito por formações discursivas
inscritas no complexo de formações ideológicas) se encontram
produzindo uma ruptura uma interrupção e uma emergnia nas
relaçes de continuidade definidas pelos rituais enunciativos
que conformam as práticas discursivas (Zoppi-Fontana, 1994).

Acreditamos que pelo viés do lúdico e do humor, as
atividades desenvolvidas durante a oficina se constituiriam como
acontecimento na história de leitura dos sujeitos leitores que
nela participaram, afetando seu gesto de leitura "escolar" ao
produzir retrospectivamente uma nova série de regularizaço,
isto é, uma nova série de repetiçes e paráfrases, deslocando
os pré »-construídos e o discurso-transverso que constituem sua
memória discursiva. Assim, embora os gestos de interpretação
no possam ser ensinados nem aprendidos (Orlandi, neste
volume), os gestos de leitura, que Já constituem uma certa
fixação/legitimação de determinados gestos de interpretação em
relação a uma escrita e a uma instituição (no nosso caso, a
escola), podem ser trabalhados no sentido -de desmontar suas
evidncias, expondo, desta maneira, a opacidade dos processos
discursivos ao olhar do leitor. É assim também que entendemos
nossa responsabilidade ética enquanto analistas do discurso
(Pcheux, 1983): como intervenção teórica nos processos de
identificaço do sujeito que o constituem como sujeito-leitor,
produzindo um efeito de alteridade que faça com que o sujeito
se desloque do ponto cego da transparência (da linguagem) e da
evid&ncia do sentido (Orlandi, neste volume). Intervenção que
frente ao funcionamento hegemnico dos gestos de leitura
produzidos pela/na escola, enquanto sistema de distribuição e
adequaço do discurso com seus poderes e saberes, adquire a
urgncia de um gesto político impreterível.

Mas, no início do trabalho, apontamos que as práticas
discursivas desenvolvidas na oficina também fizeram
acontecimento sobre meu percurso de reflexo teórica. A mudança
das condiçes de produção 'habituais" da leitura das notas de
rodapé, ocorrida durante a dramatizaço, alterou sua matéria
significante, que passou do silncio ao som, da escrita à
oralidade, do monólogo à dialogia, permitindo que percebesse,
desta maneira, a presença estruturante do intervalo semntico
que serve de fronteira simbólica ao texto e às notas. Assim,
pude compreender que as notas significam pela sua inscriço no
registro simbólico do silêncio.

Fouoault (1970) se quetiona
que 4, finalmente, um
ei8tema de enaino aano uma ri tualizaço da fala, uma
qualificaço e fixaço daa funçt3ea para ce eujeitoa falantea;
sendo a cena ti tu i ço Na um grupo de dou tr in ae di fuao; aen o uma
diatribuio e adeguaço do diacureo com eeue poderea e
aa b e r e a?
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Para desenvolver esta reflexco precisamos voltar à análise
dos textos produzidos pelos participantes da oficina de leitura
da UNEMAT como resultado do jogo do verdadeiro--falso.. Vamos
focalizar nossa atenço nos efeitos de reverso de sentidos,
indeterminaço da linguagem e de esquecimento do objeto, que
esses textos apresentam..

Observemos o texto 3-, que reproduzimos a seguir para
facilitar a leitura:

3- Encontramos no texto de Machado de Assis - Dom
Casmurro- quatro notas do editor, que consideramos
desnecessárias. (1) Consideramos fora do contexto
histórico; a Babilônia citada é no .séc.IY a.C., a
obra do autor é do séc XIX. Á nota (1-3-9-10) se
faz desnecessário, pois certamente o leitor da
obra teriam conhecimento/conceito sobre a nota. Ás
originais são (2-4-5-6-7-8)..(L/NENÁT, Cáceres -MT).

Já indicamos anteriormente que o espaço de significação
delimitado pelo intervalo semntico se apresenta como uma zona
de instabilidade das operaçeses de articulaço dos elementos
pré-construídos a partir dos quais os enunciados são
produzidos.. Esta instabilidade concerne, pois, ao funcionamento
do interdiscurso enquanto discurso-transverso e a relação que
ele estabelece com os efeitos de pré-construídos que lhe
-fornecem a matéria-prima sobre a qual desenvolver as operaçes
de articulação e encadeamento/implicação. Nas análises já
feitas, mostramos a presença de uma divergncia dos efeitos de
pré-construído mobilizados pelos enunciados, que resultaram no
ser os mesmos para todos os participantes.. Agora vamos
ocupar-nos do funcionamento contrário, isto é, do caso em que
os elementos pré-construídos são os mesmosq mas as operaç$es de
articulação que os relacionam entre si são diferentes.. Tal é O
caso do texto 3-..

Se comparamos os enunciados deste texto com o recorte que
trabalhamos acima (textos 1-, 2-,e 4-), observamos que ele
apresenta •os dois argumentos que já estudamos: o da necessidade
e a da falta, em ambos os casos relacionados com o leitor
(falta de conhecimento/necessidade de contextualizaço).. Mas no
texto que nos ocupa, a relação que se estabelece entre esses
argumentos está invertida, é apresentada na sua forma negativa:
no haveria -falta no leitor, portanto, no há necessidade de
nota no	texto.. Assim,	se a articulação dos enunciados
analisados anteriormente se definia por uma relação
predominante de implicação, em 3- a relaço predominante é a de
negação. Esta diferença no funcionamento das operaçes de
articulação produz a inverso de um dos argumentos, resultando
desta forma, um enunciado cruzado ou "hLbrido", no qual o

Cf. acima	nossa análise	sobra 00 argumentos da
necessidade o	da falta	como suporte	do julgamento de
autenticidade das notas.

Como veremos em seguida, essa hibridez é coneeqüência
do funcionamento	de diferentes	poiçe9 do	sujeito no
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segundo termo da negação é substituído por uma afirmação. A
falta é substituída por um cheio, pela pressuposição de um
conhecimento

Em 3-)

- a nota se faz denecesria	---> negação
- pois certamente o leitor teria conhecimento	---->afirmaço

Observamos o mesmo funcionamento ao avesso em 1-):

- as notas são necessárias
	

>	afirmação
- (para) inteirar o leitor num contexto

que talvez no lhe pertença
 negação

A partir destas consideraçes gostaríamos chamar a atenção
para o fato de que, sendo a necessidade das notas uma
conseqüncia do reconhecimento/diagnóstico de uma falta, é em
relação a este elemento pré-construído que as operaçeies de
articulação se diferenciam, configurando posiçes de sujeito
contrárias Em outras palavras, é a partir dos efeitos de
sustentação produzidos pelo interdiscurso enquanto discurso
transverso que percebemos o conflito silencioso que se deflagra
no espaço simbólico do intervalo semntico entre duas posiçbes
de sujeito opostas. Uma que postula/diagnóstica um leitor em
falta, "carente"; uma outra que se recusa a aceitar esse
diagnóstico e defende a imagem de um leitor autosuficiente,
"capacitado" A partir dos processos de identificação com uma
destas duas posiçies, o sujeito se constitui como sujeito
leitor dentro de um determinado gesto de leitura.

Se nosso trabalho sobre o funcionamento das notas de rodapé
nas ediçes didáticas de textos literários tem demonstrado que
a primeira posição corresponde ao gesto de leitura imposto
hegemonicamente pela escola podemos interpretar a segunda
posição como o espaço de resist€ncia que fica ao sujeito para
se constituir enquanto sujeito-leitor dentro de um gesto de
leitura outro.. No recorte que analisamos neste trabalho
encontramos traços deste gesto de leitura outro: são as formas
de indeterminaço da linguagem que aparecem nas formulaçes que
afirmam a existncia de uma falta no sujeito-leitor..

Em 1-) através do advérbio de dúvida e do modo subjuntivo:
talvez na intenço de interiar o leitor num contexto sócio
histórico que talvez no lhe pertença.

Em 2-) através do adjetivo e advérbio de dúvida, do
infinitivo 'flexionado e do futuro do pretérito: "as notas devem
clarear enunciados possiveis de serem incompreendidos ou mesmo
ambíguos. quando surge a palavra G&nes is, que possivelmente,
segundo a posição do editor, deveria ser clareada. Este caso é,

enunciado, rao pela qual o definimos tecnicamente como
enunciado dividido (Coutine, 1982).

Payer ., neste volume, desenvolve unta reflexo teórica
sobra o funcionamento das marcas de indeterminaQo da linguagem
como indícios de um gesto de resistência do eujeito-leitor.
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aliás, duplamente representativo, porque nele encontramos um
reconhecimento/explicitaço da posiço de sujeito a partir da
qual se produz o gesto de leitura mencionado.

Acreditamos que o esquecimento da "função" interpretativa
das notas é outro traço deste gesto de leitura que se constitui
como	resistncia.	Em efeito, se o exame de diferentes
puhlicaçies semelhantes à que analisamos demonstrou a
existncia discursiva de notas de tipo interpretativo nestas
ediçesq por que essa recusa sistemática dos participantes da
oficina a reconhecer como "autnticas" notas de rodapé que
desenvolvessem um gesto de interpretação do texto literário? Em
4-), por exemplo, encontramos a seguinte repartição: notas
editor referem à língua. Notas Nónica, à interpretação; isto é,
as notas de tipo interpretativo são julgadas como "falsas".
Ora, se faz parte da história de leitura do su j eito-leitor sua
exposição/relação com este tipo interpretativo de notas de
rodapé., como de fato conferimos comparando as diferentes
publicaçbes que circularam na oficina por que elas no se
inscreveram no imaginário social sobre a relação leitura
literatura-escola com igual eficácia material que as notas
identificadas como sendo de tipo explicativo?

Nós interpretamos este fato discursivo como traço da
resistncia do sujeito a ser interpretado por um gesto de
leitura que lhe é alheio e que o reduz ao papel de
decodificador, O "esquecimento" é discursivamente necessário
para permitir-lhe se constituir enquanto su j eito-leitor em
relaço as posiçes de su j eito configuradas em outros gestos de
leitura diferentes ao gesto hegemnico da escola. Este
funcionamento "defensivo" do esquecimento parece indicar que
j unto com o processo de escolarizaço e a fixação decorrente de
um gesto de leitura oficial, se constrói à rebelia um outro
gesto de	leitura, que	embora presente,	fica	abafado,
silenciado, agindo pelo viés dos sentidos a partir do silncio
imposto Este outro gesto de leitura permite ao sujeito
constituir-se num espaço de resistncia aos gestos de leitura
dominantes; resistência que no se configura como contra
discurso, que no constitui uma contra-leitura., mas uma divida,
uma suspenso dos gestos impostos, um vácuo de silêncio, no
qual os processos legitimados de significação/interpretação se
perdem, se confundem, se desmancham.

Assim, as operaçeies de negação que revertem o sentido dos
enunciados, as marcas de indeterminaço da linguagem e a
repartiço estanque dos valores de verdade dos julgamentos
sobre as notas segundo relaçes de implicação (e explicativa,
então verdadeira; se interpretativa, logo falsa), são as formas
materiais que manifestam na base lingüística dos enunciados a
instabilidade dos processos de significaço/identificaço que
caracteriza o funcionamento do intervalo semntico como espaço
simbólico constituído pelo silncio.

preciso lembrar aqui que as ohservaçes indiretas, que
realizamos através da análise dos textos produzidos pelos

Cf. Payer, rieete volume.
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participantes da oficina., só foram possíveis porque o
-funcionamento lúdico da oficina permitiu inverter as condiçes
de produção da leitura, criando condiçes para o trabalho cio
equívoco na prática de leitura ao avesso, que se constituiu em
garimpo discursivo dos sentidos soltos e mesclados que habitam
o silncio indiferenciado do intervalo semntico. Nos referimos
agora à forma do sil .ncio que Orlandi (199231) denomina
sz1ncio lundador, isto é, o silncio entendido como matéria
significante por e>ceincia., como continuum significante, como
o real da significação. Segundo a autora, o silêncio fundador
no apresenta diviseses internas ou "unidades discretas"; ele é
um continuum de significação, cuja materialidade específica é
recortada e categorizada pela linguagem. O silncio fundador
no é, pois, nem diretamente observável nem diretamente
analisável. Se, neste trabalho, alguma análise foi possível, é
porque a linguagem interveio, o que no quer dizer que tenhamos
atingido	o(s)	sentido(s)	do	silncio:	ele(s)	ficam
irrepresentáveis, porque seu modo de significar tem uma
materialidade que é própria e que no se reduz nem coincide com
a materialidade da linguagem

O que nosso trabalho sobre o funcionamento das notas de
rodapé tem demonstrado é o trabalho do silncio na produção de
sentidos na leitura, a sua intervenção como espaço simbólico
que permite ao su j eito sua circulaç&o por diferentes processos
de significaço/interpretaço. Em efeito, o sil'ncio é "a
possibilidade para o sujeito
trabalhar sua
contradiço
constitutiva" (Orlandi,	1992) em	relaço	às	formaçeses
discursivas a partir das quais ele enuncia. É pela matéria
significante do	silncio	que	as	diferentes	formaçbes
discursivas se encontram em processo constante de
reconfiguração e delimitaço, produzindo uma relação dinâmica
entre as diversas posiçeies de sujeito estabelecidas no interior
de cada formação.

Utilizando as notas de rodapé como mirante privilegiado do
funcionamento discursivo da prática da leitura, temos observado
que todo gesto de leitura já constitui um recorte, uma
categorizaço e uma fixaço dos processos de interpretaço;
recorte, cateqorizaço e fixação que se realiza em relação a
uma escrita e em condiçLes de produção específicas. Ora, dada a
conjuntura sócio-histórica de nossa formação social, que
determina a hegemonia do discurso da escola na constituição
desses gestos de leitura, e considerando as colocaçeses que
temos feito sobre o funcionamento do intervalo semntico na
constituição de posiçeses de resistncia que possam vir
configurar um gesto de leitura outro, acabamos por concluir que
o que permite ao suj eito se inscrever de forma produtiva e
criativa 7 numa prática de leitura no parafrástica, é sua
relação com o silncio e no com a linguagem.

Com o nome de leitura intervalar pretendo referir a esta
maneira de compreender o processo de produço da leitura, que

' Cf. Oland1 (neste volume).
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considera a	materialidade	simbólica	do	silncio	como
constitutiva dos processos de significação/interpretação.

Se	como	Orlandi (199271)	afirma	o	s ilincia	é
"imirYncia", (se ele) no está apenas "entre" as palavras,
(mas) as atravessa, sendo a leitura j á fixação de um
determinado gesto de interpretação em relação a uma escrita,
que por sua vez j á é fixação de um determinado gesto de
autoria, no	seria então	o processo de leitura sempre
intervalar?

Se há	sempre espaços de silncio nos processos de
identificaço/interpelaço do sujeito pelas formaçes
discursivas que o determinam, se essa sua inscrição nunca é
maciça ou em bloco, mas há espaços de sil&ncio que s&o o indice
particular do sujeito em sua relação com a linguagem (Orlandi,
op.cit:75).1 se so esses MesvãoW os que garantem ao sujeito
um espaço possível de singularidade e de resistência
(op.cit:92), e se o processo de produço de leitura implica a
inscriçco do sujeito em diferentes posiçes de sujeito-leitor
configuradas em formaçces discursivas diversas, no somos
levados a concluir que a consideração do silêncio obriga a
pensar a prática da leitura como necessariamente intervalar?

Neste sentido, pensar o perfil histórico do leitor, seria
necessariamente pensar os modos históricos de produzir seu
silncio e dele produzir no siincio. É o que me propus a fazer
neste trabalho, que nos deixa com mais perguntas do que
respostas, porque, enfim, somos feitos de silêncio e som e tem
certas coisas que eu no sei dizer

A OPERA

Já no tinha voz, mas teimava em dizer que a tinha. O
desuso é que me faz mal", acrescentava. Sempre que uma
companhia nova chegava da Europa, ia ao empresário e expunha
lhe todas as injustiças da terra e do céu; o empresário cometia
mais uma, e ele saía a bradar contra a iniquidade. Trazia ainda
os bigodes dos seus papéis. Quando andava, apesar de velho,
parecia cortejar uma princesa de Babi16nia, As vezes,
cantarolava, sem abrir a boca, algum trecho ainda mais idoso
que ele DLI tanto; vozes assim abafadas so sempre possíveis.
Vinha aqui jantar comigo algumas vezes. Uma noite, depois de
muito Chianti, repetiu-me a definiço do costume, e como eu
lhe dissesse que a vida tanto podia ser uma ópera, como uma
viagem de mar ou uma batalha, abanou a cabeça e replicou:

1 Babilônia! Capital do antigo reino dos persas na Azia
Menor; famosa por seus jardina,, oonsiderados urna das sete
maravilhas do mundo.(N.E.)

Chianti Vinho italiano.(N.E.)
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- Ã vida é urna ápera e uma grande ópera. O tenor e o
barítono" lutam pelo soprano em presença do baixo e dos
comprimár-ios, quando no são o soprano e o contralto que
lutam pelo tenor, em presença do mesmo baixo e dos mesmos
comprimários. Há coros numerosos, muitos bailados e a
orquestração é excelente...

E, depois de beber um gole de licor, pousou o calix, e
exp6s-me a história da criação, com palavras que vou resumir7.

DEUS é o poeta. A música é de Satanás, jovem maestro de
muito futuro, que aprendeu no conservatório do céu. Rival de
Miguel, Rafael e GabrielB, no tolerava a precedncia que eles
tinham na distribuição dos prmios. Pode ser também que a
música em demasia doce e mística daqueles outros condiscípulos
fosse aborrecivel ao seu gnio essencialmente trágico. Tramou
uma rebelião que foi descoberta a tempo, e ele expulso do
conservatório. Tudo se teria passado sem mais nada, se Deus no
houvesse escrito um libreto de ópera, do qual abrira mão, por
entender que tal gnero de recreio era impróprio da sua
eternidade. Satanás levou o manuscrito consigo para o inferno.
Com o fim de mostrar que valia mais que os outros, -e acaso
para reconciliar-se com o céu- comps a partitura, e logo que a
acabou foi lev-'-la ao Padre Eterno.

-Senhor, no desaprendi as lições recebidas, disse-lhe.
Aqui tendes a partitura, escutai-a, emendai-a, fazei-a
executar, e se a achardes digna das alturas, admiti-me com ela
a vossos pés...

-Não, retorquiu o Senhor, no quero ouvir nada.
-Mas, Senhor...
-Nada! Nada!
Satanás suplicou ainda, sem melhor fortuna, até que Deus,

cansado e cheio de misericórdia, consentiu em que a ópera fosse
executada, mas fora do céu. Criou um teatro especial, este
planeta, e inventou uma companhia inteira, com todas as partes,
primárias e comprimárias, coros e bailarinos.

A vida é urna ópera: A ópera, espetáculo teatral e musical
ao mesmo tempo, aparece como repre8enta&o alegórica do
conflitos
do
desejo
humano.
nesse
caso,
o
desejo
paeeional.(N.E.)

O tenor e o bartono: Solistas masculinos na ópera, (o
primeiro com voz mais aguda e o segundo com voz mais grave); no
texto representam os homens em luta pelas mulheres.(N.E.)

	

es Os cornprirndrio:
So	na
Ópera,
as
personagens
secundárias. (N . E.)

O soprano e o contralto São os solistas femininos (voz
mais aguda e voz mais grave respectivamente)
no texto,
representam s mulheres em luta pelos homens.(N.E.)

7 A deecriQo que segue, desenvolvendo através da alegoria
da ópera uma verso bem-humorada da Génesis, é uma amostra
típica da ironia machadiana.(N.E. )

9 Miguel, Rafael e Gabriel: Segundo a Biblia, os outros
três arcanjos do Senhor, que e. diferença de Luo i fe r - Satanás , o
arcanjo rebelde-, permaneceram sempre fiéis a Deus.(N.E. )
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-Esta peça, concluiu o velho tenor, durará enquanto durar o
teatro«", n &o se podendo calcular em que tempo será ele demolido
por utilidade astronômica. O xito é crescente. Poeta e musico
recebem pontualmente os seus direitos autorais', que no SO
os mesmos porque a regra da divisão é aquilo da Escritura
Muitos so chamados, poucos os escolhidos'. Deus recebe em

ouro, Satanás em papel

(Dom Casmurro, Machado de Assis)

EZ

O teatro da vidas Alegoria muito utilizada na literatura
do século sXVII, sobretudo pelos autores do chamado Século de
Ouro Espanhol.(N.E.)

i	Djre.Itoo autorai g! Valor pago aos autores pelas suas
obras (liter4rias,
musicais,
ato),
equivalente
a
uma
percentagem do lucro resultante da comercializaQo (publicaço
ou
difuso)
das
mesmas.
No
texto,
refere-se
assim
metaforicamente ao destino das almas após a morte. (N.E. )
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O SENTIDO PÚBLICO NO ESPAÇO URBANO

PROFA. DRA. MÓNICA GRACIELA ZOPPI-FONTANA

O projeto temático de pesquisa "O sentido do público no espaço urbano" é desenvolvido
desde 1994 no Laboratório de Estudos Urbanos (LABEURB) do Núcleo de Desenvolvimento
da Criatividade (NUDECRI), UNICAMP, por uma equipe de pesquisadores dirigida pela
Profa. Dra. Eni P. Orlandi. Compõem esta equipe: Prof Dr. Eduardo Guimarães; Profa. Dra.
Mônica G. Zoppi-Fontana; Prof. Dr. Pedro de Souza; Prof. José Horta Nunes; Profa. M. Onice
Payer; Profa. Cláudia Pfeiffer; Profa. Suzy Lagazzi-Rodrigues; Profa. Carolina Rodriguez;
Profa. Teima Domingues da Silva; Profa. Rosângela Moreiio, Profa. Glacy Queirós de Roure e
Profa. Ciarinda Rodrigues Lucas.

O projeto tem como objetivo geral analisar os processos de identificação lingüístico
históricos que participam da constituição da cidade como universo simbólico e que organizam
a relação que o sujeito estabelece com seu meio. Com este trabalho almejamos explicitar os
diversos funcionamentos de linguagem que instituem o espaço urbano e que definem os
lugares de significação/interpretação a partir dos quais esse espaço é vivenciado. Objetivamos,
então, dar visibilidade aos processos que fundam o sentido do público e definem a vida do
cidadão a partir do imaginário urbano.

Assim, aparece delineado um amplo campo de questões, que em conjunto configuram o
objeto da pesquisa.

Como objetivos específicos do nosso trabalho, almejamos compreender e explicitar:
1- o funcionamento discursivo das práticas de administração, organização, planejamento

e prospecção do complexo urbano, de modo, inclusive, a sustentar uma relação refletida entre
a Universidade e a Sociedade;

2- os deslocamentos semânticos que as mudanças tecnológicas no campo da mídia e da
informática acarretam nas relações entre os diversos discursos e práticas urbanos;

3- os efeitos de sentido produzidos pelo movimento paradoxal de
regionalização/globalização que afeta na atualidade as cidades, as relações entre elas, a relação
cidade-campo e as relações cidade-Estado;

4- as práticas discursivas através das quais as organizações sociais e associações
culturais respondem à crise que a urbanidade apresenta em termos de déficit habitacional,
violência, desemprego, pobreza, restrição do espaço público e cerceamento da cidadania;



5- o funcionamento discursivo das práticas de escrita e leitura no âmbito da escola e da
rua, em relação com os mecanismos simbólicos de produção de um certo imaginário de cidade
e de urbanidade; e

6- as práticas discursivas em que se pode apreender com mais clareza a função do
urbano na constituição do social, isto é, a forma do social configurada pelo urbano.

Considerando estes objetivos específicos, realizamos um primeiro recorte temático que
permitiu delimitar o campo das análises. Cada um desses objetivos comporta um (ou mais)
tema(s) a partir dos quais é possível organizar a leitura do corpus. Portanto, as questões
levantadas na formulação desses objetivos serviram como hipótese inicial de delimitação de
determinados recortes no corpus investigado.

Para efetuar esta delimitação consideramos também que o amplo campo das práticas
discursivas urbanas se organiza segundo dois processos de significação diferentes:

Por um lado, a relação do sujeito com o espaço urbano, que comporta os diferentes
processos discursivos que intervêm na simbolização do espaço, isto é, na configuração do
corpo social em um determinado ordenamento espaço/temporal que define os sentidos do
urbano.

Por outro lado, o funcionamento de diversas práticas sociais que imprimem no
espaço urbano formas de significação próprias e diferenciadas, projetando sobre a cidade um
entremeado de processos de identificação/interpretação. Para isso, analisamos a produção dos
sentidos no espaço urbano, enquanto processo de espacialização das práticas simbólicas.

Sobre esta primeira distinção de recortes discursivos para a análise, cada pesquisador da
equipe definiu o seu objeto específico de estudo. O projeto "O sentido do público no espaço
urbano" explora, portanto, os seguintes objetos:

1. As diferentes situações de falas públicas informais e não autorizadas em contraponto
com o campo da criação poética literária e musical (pesquisador: E. Orlandi).

II. As diferentes designações que nomeiam os espaços da cidade, suas divisões, suas
construções (pesquisador: E. Guimarães).

III. Acontecimentos discursivos produzidos a partir de manifestações/mobilizações
sociais que evidenciam práticas diferentes de significação/(re)interpretação do espaço público;
especificamente o confronto prefeitura/camelôs (pesquisador: M. Zoppi Fontana).

IV. As enunciações a partir das quais se significa o fenômeno da crescente demarcação
de espaços fechados na cidade através da colocação de grades e cercas (pesquisador: P. de
Souza).

V. A construção da "coisa pública" como referência do espaço público urbano, a partir
do entrecruzamento das formas discursivas da sinalização, do diálogo e da normatização,
considerando três situações imaginárias de referenciação: o sujeito fora da cidade, o sujeito
entre as cidades e o sujeito dentro da cidade (pesquisador: J.H. Nunes).

VI. As formas discursivas que resultam dos contatos, conflitos e interferêcnias entre os
universos discursivos urbano e rural, analisando especificamente as modalidades discursivas
da retrospecção e da estereotipia, presentes em diversos genêros textuais, como os textos de



literatura bucólica, da chamada literatura regional, textos de memória e de humor.
(pesquisador: M.O. Payer).

VII. As práticas de escrita na escola como espaço de construção de um imaginário de
cidade e de urbanidade (pesquisador: C. Pfeiffer).

VIII. As diversas manifestações discursivas a partir das quais se coloca a necessidade de
se considerar a noção de intimidade para compreender o funcionamento simbólico e
imaginário da relação que o sujeito estabelece com as esferas do espaço público e do espaço
privado (pesquisador: S. Lagazzi).

IX. O funcionamento de textos que se colocam discursivamente como fundadores de
uma determinada memória para a cidade, especificamente o caso de Assunção - Paraguai
(pesquisador: C. Rodrigues).

X. As diversas práticas discursivas da mídia na constituição de narrativas na ficção e no
jornalismo televisivo, que se constróem a partir da relação do verbal e do não-verbal,
analisando sua presença e circulação no espaço urbano e a maneira como elas organizam uma
certa memória para o público. (pesquisador: T. Domingues).

XI. A constituição de espaços "simbólicos" que se caracterizam como espaços de
práticas identitárias exercidas em função da produção/interpretação de uma tradição ou
cultura, especificamente Casas de Cultura e Centros de Tradição (pesquisador: R. Morello).

XII. Práticas de leitura de arquivos e gerenciamento de dados, focalizando a
classificação das palavras referentes ao espaço da cidade na base de dados SOCIOFILE -
Sociological Abstracts e analisando especificamente as palavras-chave que referem ao urbano
e à cidade e a partir das quais se organiza a produção científico-acadêmica. (pesquisador: C.R.
Lucas).

XIII Práticas de normatização exercidas pelo discurso dos Conselhos Tutelares da
Criança e do Adolescente sobre as relações familiares e domésticas, analisando
especificamente o processo de publicização pelo qual se constitui um imaginário que redefine
a concepção de família usualmente entendida como sendo um espaço "privado". (pesquisadora:
G. Q . de Roure).

A Teoria da Análise do Discurso fornece o quadro teórico que embasa o projeto. Assim,
o trabalho de pesquisa que vem sendo realizando se funda no princípio da historicidade dos
processos significantes e da opacidade dos fatos de linguagem.

Assumimos, assim, a posição teórica segundo a qual postula-se a determinação
histórica do sujeito por formações discursivas (doravante FD) nas quais se constituem as
diferentes posições que permitem ao sujeito sua enunciação. Essa mesma determinação opera
sobre o sentido (de uma palavra, de uma frase, de um texto), o qual não estaria na língua
(como produto das oposições internas do sistema) nem no sujeito (como produto de um
planejamento estratégico a partir de uma intenção significativa ou de comunicação). Pelo
contrário, postula-se que o sentido é produzido materialmente a partir dos processos
discursivos que delimitam/opõem as FD que atravessam uma formação social.



No momento, o projeto encontra-se na sua segunda fase de execução, isto é, na
constituição efetiva do corpus através do levantamento, registro e organização da rede de
enunciados a ser analisada e na realização de algumas análises preliminares dos materiais
discursivos recortados.

A primeira fase do projeto consistiu na realização do levantamento e leitura de material
bibliográfico e na elaboração e especificação da participação de cada pesquisador no projeto
conjunto, definindo também os objetivos e alcance do projeto geral. Como resultado dessa
primeira fase, já concluída, além da delimitação dos diversos recortes que organizam a análise,
a equipe conseguiu também problematizar algumas das categorias teórico-analíticas
freqüentemente utilizadas na análise dos processos urbanos.

O LABEURB organiza periodicamente seminários internos e externos de discussão
sobre temas relacionados ao projeto de pesquisa, convidando especialistas de diferentes
disciplinas. A natureza das questões pesquisadas e discutidas pelo projeto e a abordagem
discursiva que adotamos favorecem um intenso debate multidisciplinar com profissionais de
áreas afins ou diversas que se ocupam da mesma temática. Como conseqüência dessas relações
de trabalho, o LABEURB organizou em 29 e 30 de setembro de 1994 uma mostra de vídeos
seguida de debate, da qual participaram historiadores, críticos de arte, lingüistas, antropólogos,
geógrafos, artistas visuais, escritores e críticos de literatura. O LABEURB também promoveu
uma mostra de filmes de cinema de animação, realizada em 13 de março de 1996 durante a
programação KALOURADA 96, com a participação do Núcleo de Cinema e Animação de
Campinas e de Fernando Perazzo.

Informações sobre o andamento do projeto e as atividades do LABEURB poderão ser
encontradas na sessão NOTÍCIAS dos próximos números de RUA.

o


